Digitized  by-the  Internet  Archive 
in  2017  with  funding  from 
Getty  Research  institute 


https://archive.org/details/elchilenoinstrui02guzm_0 


/ 


■ 


EL  CHILENO 

INSTRUIDO  EN  LA  HISTORIA 
TOPOGRAFICA,  CIVIL  Y  POLITICA 
DE 

SU  PAIS. 


Obra  escrita  por  el  Rdo  p.  Fr.  José  Javier  Guzman 
Orden  Serai-ico  de  N.  P.  S.  Francisco 


DEL 


TOMO  2.o 


SANTIAGO  DE  CHILE 

IMPRENTA  ARAUCANA. 
Dirijida  por  M.  Peregrine. 


AÑO  DE  188% 


,-:V?  ' 


t 


<-  ,  'rf'i 


■ 


ó'Jx.  OMO £ 


■ 


te 


„ 


telóte  -  > 


<r;  •;  ;  -  ■ % 


(428) 

Desastrosa  sorpresa  del  ejército*  patriota  en  Cancha, 
rayada,  y  sucesos  posteriores  a  ella. 

El  15  de  marzo  se  reunió  el  jeneral  San  Martin  con 
el  supremo  director  OHiggins  en  las  cercanías  de  Talca 
en  el  sitio  denominado  Cancha  Rayada  con  la  fuerza  de 
siete  mil  hombres  de  infantería,  mil  y  quinientos  caballos^ 
treinta  piezas  de  campana  y  dos  obuces.  Ignorandp  el  ejér¬ 
cito  enemigo  la  fuerza  del  ejército  patriota  se  puso  pron* 
tameute  en  camino,  pasó  el  Maulé  sin  resistencia,  y  cuan¬ 
do  marchaba  a  Santiago  se  encontraron  las  vanguardias  de 
ambos  el  dia  18,  y  tuvieron  una  breve  acción  en  que  fue 
batida  la  vanguardia  realista.  Asegurado  Ossorio  de  la  supe¬ 
rioridad  de  los  patriotas  contramarchó  inmediatamente  con 
notable  precipitación  y  se  encerró  en  Talca.  El  jeneral 
San  Martin  se  proponia  atacar  en  la  mañana  del  20„y  la 
situación  del  ejército  realista  se  habia  hecho  mui  crítica, 
no  atreviéndose  Ossorio  a  dar  la  batalla,  y  creyendo  se  es* 
ponia  a  una  total  ruina  por  la  difícil  retirada  que  le  pro. 
porcionaba  el  vado  de  Síaule.  Disgustados  algunos  oficiales 
y  principalmente  Ordeñes  y  *el  cor-onel  Baeza  de  la  pusL 
lanimidad  de  su  jefe  se  encargaron  de  formar  el  plan  y 
dirijir  la  acción.  En  consecuencia  detesta  resolución  en  la 
noche  del  19,  y  antes  que  el  jeneral’  San  Martin  ordenase 
el  ataque  que  habia  dispuesto  para  el  dia  siguiente,  los  tres 
Tejimientos  españoles  cayéronf  repon  Unamente  en  columnas 
favorecidos  de  la  oscuridad  de  la  noche,  sobre  los  patriotas 
en  el  momento  mismo  que  algunos  batallones  y  la  artillería 
de  Buenos  Aires  pasaban  de  ¡a  izquierda  a  la  derecha  de 
la  linea.  Los  puestos  abanzados  de  los  patriotas  colocados 
al  descubierto  fuéron  dispersados:  la  linea  hizo  una  desear* 
ga  casi  sin  dirección,  y  en  seguida  se  apoderó  de  ella  un 
pánico  terror;  y  habiendo  sido  herido  el  jeneral  OHiggins 
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en  aquel  momento  todos  huyeron  en  una  confusión  espan¬ 
tosa,  esccpto  el  a!a  derecha,  de  maneta  que  el  ala  izquier¬ 
da  y  centro  de  la  linea  se  dispersaron  completamente. 

En  estas  criticas  circunstancias  el  coronel  las  Heras 
que  mandaba  la  división  de  el  ala  derecha,  túvola  gloria 
de  retirarla  sin  pérdida,  reunida  con  la  artillería  de  Chile 
al  mando  del  teniente  coronel  Blanco  Cicerón  y  de  condu¬ 
cirla  hasta  reunirse  en  C  himharongn  con  el  jenera!  San  Mar¬ 
tin.  Esta  fué  la  única  fuerza  de  apoyo  que  quedó  a  nuestro 
ejército  después  de  aquella  derrota,  y  de  cuyo  particular 
servicio  deberá  siempre  estar  reconocido  el  pueblo  chileno 
al  valeroso  jefe  coronel  las  Heras  y  al  de  su  artillería,  el 
teniente  coronel  Blanco  Cicerón.  Con  esta  corta  fuerza,  y 
con  algunos  otros  soldados  que  llegaron  a  aquel  punto  con 
Cl  jenera!  OHiggins,  formó  el  jenerai  San  Martin  su  cuar. 
tel  jenerai  en  San  Fernando;  pero  como  se  hallase  allí 
desprovisto  de  todo  lo  necesario  para  poder  hacer  frente  a 
un  enemigo  en  todo  superior  y  engreído  con  la  victoria, 
tomó  el  prudente  partido  de  replegarse  rápidamente  con  su 
poca  jente  sobre  la  capital,  para  poner  en  movimiento  to. 
dos  los  resortes  y  procurarse  los  ausihos  que  le  eran  indis¬ 
pensables  para  resistir  a!  enemigo  y  salvar  la  patria. 

Entretanto  en  !a  mañana  del  dia  22  algunos  de  los 
f tuitivos  que  desde  ei  lugar  del  combate  andubieron  ochen, 
ta  leguas  en  dos  dias,  esparcieron  en  Santiago  la  noticia  de 
derrota  del  ejército  en  la  terrible  noche  del  19.  Pinta¬ 
ban  de  tal  modo  aquel  desastre,  que  todos  creian  no  ha¬ 
ber  quedado  reunidos  cincuenta  hombres  y  haberse  perdido 
enteramente  con  la  artillería  todos  los  demas  per 'trechos  de 
guerra.  El  recuerdo  de  la  tiranía  y  crueldad  del  jenerai 
Ossorio  daba  ocasiona  tristes  presentimientos,  y  jeneralmeru 
te  auguraban  todos  la  imposibilidad  de  restaurarse  la  patria. 
Corrían  entonces  las  jentes  despavoridas,  unas  a  esconder- 
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se  en  los  montes  mas  vecinos,  otras  a  Sepultar  sus  rique¬ 
zas  en  los  campos,  y  muchos  a  depositar  lo  mas  pre„ 
cioso  que  tenian  de  efectos  y  de  alhajas  en  casas  de  sus 
a  miaos  realistas.  Las  mujeres  preguntaban  temerosas  e  iri  - 
pacientes  a  los  (pie  venian  del  combate,  cual  por  su  es. 
poso,  cual  por  su  hijo  y  cual  por  su  hermano;  pero  al  ver 
que  no  adquirían  la  menor  noticia  de  eiios,  prorrumpían  en 
tristes  alaridos  interrumpid  »s  muchas  veces  con  un  torrente 
de  lágrimas.  Muchísimos  de  los  habitantes  mal  provistos  de 
ios  medios  necesarios  para  atravezar  ia  nevada  cordillera, 
huyeron  con  sus  familias  para  Mendoza,  al  paso  que  los  que 
¡quedaban  y  se  veian  obligados  a  permanecer  por  no  tener  ar- 
bitrioS  para  hacer  también  la  fuga  parecían  unos  locos  en  sus 
palabras  y  acciones:  todos  los  objetos  que  se  presentaban 
indicaban  una  pronta  disolución,  y  el  terror  y  la  confusión 
se  habían  apoderado  de  tal  suerte  de  los  ánimos  de  los  pa. 
iriotas,  que  no  les  dejaba  lugar  para  tomar  una  prudente 
deliberación. 

El  mismo  supremo  delegado  don  Luis  Cruz  no  atinó 
a  tornar  otra  providencia  que  el  asegurar  los  caudales  de  la 
tesorería  remitiéndolos  para  Mendoza,  y  de  mandar  convo. 
car  a  todas  las  corporaciones  y  principales  del  pueblo  para 
acordar  con  sus  dictámenes  las  medidas  que  debian  tomar, 
se  para  salvar  la  patria  en  tan  triste  situación.  Yo  tuve  el 
honor  de  ser  uno  de  los  convidados  para  esta  junta  que 
mas  parecía  duelo  según  su  silencio  y  tristeza  que  mam. 
fesíaban  en  sus  semblantes  todos  los  congresales.  No  ha¬ 
bía  uno  que  se  atreviese  a  abrir  primero  su  dictamen;  pero 
al  fin  después  de  pasado  un  mui  buen  rato  sin  querer  ha. 
blar  ninguno,  rompió  su  voz  consolatoria  el  coronel  don  To¬ 
mas  Guido,  quien  con  la  elocuencia  y  enerjíu  que  le  es 
connatural  y  acompaña  a  su  singular  talento  nos  hizo  ver 
claramente:  ;,que  aunque  era  verdad  que  ei  ejército  patrio. 
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^ta  había  padecido  dos  dias  antes  en  Cancha  Rayada  la 
"derrota  que  se  aseguraba  por  todos  los  soldados  que  venían 
;,del  campo,  el  caso  no  era  tan  desesperado  para  que  ríos 
abandonásemos  al  sentimiento  y  dolor  sin  tomar  ningu* 
ñas  providencias.  Pero  que  debía  el  gobierno  activar  estas 
bon  la  mayor  prontitud  y  eficacia,  pues  aun  tenia  mil  re* 
bursos  para  asegurar  la  capital,  y  resistir  al  enemigo  en 
baso  que  viniese:  propuso  en  seguida  muchísimos  arbitrios 
wy  concluyo  diciendo  que  según  su  concepto  era  imposi¬ 
ble  que  el  jeneral  San  Martin  (que  ya  se  sabia  hallarse 
bn  San  Fernando  por  dos  soldados  que  acababan  de  Ho¬ 
lgar)  dejase  de  estar  reuniendo  allí  todas  las  tropas  que  se  ha¬ 
bían  dispersado  en  el  acto  de  la  sorpresa  del  enemigo, 
bomo  lo  venamos  luego  que  viniese  el  oficio  que  esperába¬ 
nnos  de  8.  E  dirijido  a!  supremo  delegado^  Corrovoró  este 
discurso  con  otras  mil  redacciones,  que  en  seguida  conti¬ 
nuó  haciendo  para  animar  al  gobierno  y  consolarnos  a  todos. 
Serian  las  diez  de  la  noche  cuando  se  concluyó  esta  esce¬ 
na  en  que  no  dejaron  de  discordar  los  dictámenes,  y  el  su¬ 

premo  delegado  se  halló  casi  tan  irresoluto  como  ántes. 

En  tan  críticas  y  funestas  circunstancias  llegó  a  esta 
capital  de  Santiago  el  teniente  coronel  don  Manuel  Rodri¬ 
gue?  e!  23  de!  mismo  mes,  quien  lejos  de  melancolizar  y 
desalentar  a  sus  habitantes  como  los  que  ántes  habían  ve¬ 
nido,  íes  reanimó  con  su  presencia,  puso  a  todos  en  movi¬ 
miento  y  ¡es  comunicó  su  espíritu  y  su  coraje.  En  el  mo« 

mentó  biso  volver  a  Santiago  los  caudales  del  tesoro  pu* 
blico  que  ya  caminaban  para  Mendoza,  abrió  las  arcas  para 
repartir  a  los  que  voluntariamente  quisiesen  tomar  las  ar¬ 
mas  para  defender  la  patria,  levantó  por  este  medio  un  te¬ 
jimiento  de  soldados  de  caballería  a  quien  dio  el  nombre 
de  la  muerte,  y  lo  distinguió  con  sus  lúgubres  señales,  final* 
mente  éi  juró  e  hizo  jurar  pública  y  solemnemente  a  todo8 
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ni  abiniomr  su  país  cual  quiera  que  fuesen  sus  circunsu 
tandas.  Muchos  émulos  del  valiente  Rodríguez  tuvieron 
por  inoficiosa  la  organización  de  este  Tejimiento  con  res» 
pecto  a  no  haberse  hallado  en  la  acción  de  la  victoria 
de  Maipú  por  haberse  mantenido  durante  la  batalla  como 
en  observación  del  enemigo  en  el  camino  del  puente  an¬ 
tiguo;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuese,  lo  cierto  es,  que  él 
contribuyó  mucho  para  facilitar  los  triunfos  del  ejército,  dis¬ 
pertando  el  intuciasmo  e  infundiendo  coraje  en  todos  los 
patriotas:  y  si  como  tomó  para  su  espiacion  el  camino 
de  arriba  de  Maipo,  hubiese  tomado  el  de  Santa  Cruz,  él 
hubiese  entonces  aprisionado  cou  su  jente  al  jeneral  Osso- 
rio  cuando  huia  para  Concepción  con  el  corto  numero  de 
oficiales  y  soldados  que  le  seguían,  y  hubiera  sido  entonces 
mas  completa  la  victoria  y  concluida  enteramente  la  guerra. 

La  próesima  llegada  a  la  capital  del  supremo  director 
OHiggins  y  del  jeneral  San  Martin  dieron  mayor  impulso 
a  las  providencias  tomadas  por  Rodríguez,  y  alarmó  con  ma¬ 
yor  valentía  la  confianza  y  el  empeño  de  los  pueblos  cir~ 
cunvecinos  para  resistir  al  enemigo.  Cada  uno  de  estos 
dos  jenerales  trabajaban  incesantemente  en  prepararse  los 
útiles  necesarios  para  esperar  al  enemigo,  y  lo  que  era  mas 
difícil  en  aquellas  criticas  circunstancias  en  hacer  perder  al 
soldado  aquella  terrible  impresión  que  le  babia  causado  el 
imprevisto  contraste  de  Cancha  Rayada.  Mas  al  fin  con  su 
ejemplo  y  resolución  de  morir  o  vencer,  hiciéron  renacerla 
confianza  no  solo  en  los  soldados,  sino  también  en  todos  los 
chilenos  que  se  acuartelaban  a  porfía  en  las  filas  con  el 
mayor  empeño  y  entusiasmo,  y  con  ello9  se  propusiéron  au¬ 
mentar  las  fuerzas  del  ejército.  ’-Es  increíble,  dice  el  jene- 
J,ral  San  Martin  en  su  parte  al  gobierno,  el  interes,  la  ener- 
jía  y  firmeza  con  que  todos  procuraban  el  restabJecimien* 
}>to  del  ejército.  En  él  término  de  tres  dias  perfectamente 
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se  organizó  éste  en  el  campo  de  instrucción,  una  legua  dii- 
tante  de  esta  ciudad  Él  espíritu  se  reanimó  y  a  ios  trece 
dias  de.  la  derrota  con  una  retirada  de  ochenta  leguas  es- 
tuvimos  ya  en  estado  de  poder  volver  a  encontrar  a!  ene»» 
Verdad  es  que  nuestras  fuerzas  eran  ya  mtri  inferió* 
res  a  las  suyas,  porque  muchos  de  nuestros  cuerpos  estaban 
en  esqueleto,  V  teníamos  batallones  que  no  formaban  dos¬ 
cientos  hombres.  Hasid  a(luí  parte. }> 

La  incomprensible  lentitud  de  Ossorio  en  ño  per'séguií 
prontamente  a  los  patriotas  dio  tiempo  a  nuestros  jenera- 
jes  para  proporcionarse  todo  jénero  de  ausilios,  y  poder  ha* 
<>er  después  los  prodijios  que  en  los  grandes  apurados  con¬ 
flictos  sabe  obrar  el  patriotismo.  Caminaba  aquel  vencedor 
casual,  mui  despacio  y  lleno  de  satisfacción  y  en  el  l.° 
de  abril  pasó  el  grueso  de  su  ejército  por  los  vados  de  Lon^ 
quen  el  famoso  rio  de  Mnipo,  y  se  mantuvo  en  la  hacienda 
de  la  Calera  hasta  ei  día  4  del  mismo.  En  los  tres  dias 
subsecuentes  de  haber  llegado  allí,  tuvieron  nuestras  guerri¬ 
llas  fuertes  tiroteos  con  las  suyas:  pero  el  dia  5  emprendió 
su  marcha  a  las  ocho  de  la  mañano  con  todo  su  ventajo¬ 
so  ejército  y  se  acercaba  a  nuestro  campamento  que  se 
hallaba  situado  en  los  cerrillos  sobre  las  acequias  de  Espejo. 

Aunque  la  herida  que  había  recibido  en  el  brazo  el  je- 
neral  Oljiggins,  le  impedia  presenciarse  en  el  próesimo  com¬ 
bate  que  luego  se  le  anunció,  él  no  obstante  aun  así  he¬ 
rido  se  hizo  llevar  en  birlocho  al  campo  de  batalla  en  don. 
de  inmediatamente  montó  a  caballo  para  animar  a  sus  sol¬ 
dados  al  combate  y  para  ocurrir  a  dar  prontas  providen¬ 
cias  adonde  la  necesidad  lo  pidiese.  Así  se  esperirnentó 
cuando  a  la  primera  descarga  del  ejército  español  fue  casi 
concluido  el  bollante  y  aguerrido  batallón  n.  3  8  que  se 

hallaba  a  la  derecha  de  la  linea,  cu^o  suceso  hacia  casi 
infalible  ei  vencimiento  ele  unas  tropas  anteriormente  cierro- 
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tadas;  pero  con  ace-erada  intrepidez  al  solo  sonido  de  la 
voz  de  este  valeroso  jefe  llenan  aquel  flanco  nuevos  cuer¬ 
pos,  y  a  pecho  descubierto  asaltan  la  artille»  ía  y  acometen 
furiosamente  al  enemigo.  A!  mismo  tiempo  el  paisanaje  y 
las  milicias  hurbanas  de  los  contornos  de  la  ciudad  se  pre, 
cipitan  sobre  las  filas  enemigas  a  sable  en  mano,  con  tan¬ 
to  valor  y  entuciasmo,  que  repitiendo  con  unanimidad  la 
voz  de  su  jenera!  a  la  carga  a  la  carga ,  en  breve  tiempo 
quedó  triunfante  nuestro  ejército,  como  mas  prolijamente  qs 
haré  ver  en  la  siguiente  lección. 

LECCION  CINCUENTA  Y  OCHO. 

Relación  de  la  célebre  batalla  de  Maipú, 

Una  de  las  cosas  que  nos  hace  mqs?  bien  comprender 
fa  inconstancia  y  bolubilidad  de  las  transitorias  glorias  y 
felicidades  del  mundo,  fué  la  victoria  obtenida  por  los  rea¬ 
listas  en  Cancha  Rayada  el  10  de  marzo  de  1818  ¡Ha* 
¡qué  distintos  son  los  juicios  de  los  hombres  a  los  incom¬ 
prensibles  átennos  de  la  Divina  Sabiduría!  ¡Quién  hubiera 
creído  que  la  completa  derrota  del  ejército  de  la  patria 
había  de  ser  el  principio  de  su  felicidad!  Quién  podría  per, 
suadiree  que  cuando  a  paso  lento  y  tranquilo  hacia  su  mar¬ 
cha  Ossorio  para  recibir  en  la  capital  los  laureles  de  sus 
victoriosas  armas,  en  los  llanos  de  Maipu,  ántes  de  recibir 
el  premio  de  sus  triunfos  le  cortase  Dios  los  pasos  el  5  del 
mismo  mes.  He  aquí  Amadeo  hijo  mió  lo  que  os  voi  ha¬ 
cer  ver  en  la  presente  lección,  y  para  que  mejor  compren¬ 
das  los  movimientos  y  situación  en  que  se  hallaba  e.1  ejér¬ 
cito  patriota  en  esta  memorable  acción,  y  los  famosos  he, 
ehos  que  acontecieron  en  ella  por  el  esforsado  valor  de  los 
QÍiciales  y  soldados  de  la  patria,  os  referiré  a  la  letra  la 
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descripción  y  detall  que  hace  de  esta  victoria  el  jeneral 
en  jefe  don  José  de  San  Martin,  en  el  parte  que  con  fe, 
cha  de  9  de  abril  de  aquel  año  pasó  al  supremo  Gobierno 
del  Estado;  y  omitiendo  sus  preliminares  por  no  ser  ya 
necesarios  y  estar  comprendidos  en  la  lección  antecedente 
comenzaremos  su  relación  desde  que  se  avistaron  los  dos 
ejércitos  velijerantes  en  las  llanuras  de  Maipu;  y  dice  así. 

WE1  enemigo  se  ños  acercó  el  5;  todos  sus  movimien» 
3)tos  parecían  dirijidos  a  doblar  en  distancia  de  nuestra  de, 
^recha,  amenazar  la  capital,  cortar  las  comunicaciones  de 
^Aconcagua  y  asegurarse  de  la  de  Valparaíso. — Cuando  vi 
3)que  trataba  de  practicar  este  movimiento  crei  era  el  ins* 
?)tante  preciso  de  atacarlo  sobre  su  marcha  y  ponerme  a 
1}su  frente  por  medio  de  un  cambio  de  dirección  sobre  la 
^derecha.  V.  E.  lo  verá  marcado  en  el  plano  n.  °  2,  y 
5)fué  el  preparativo  de  las  operaciones  posteriores.  Bajo  la 
J)condocta  del  benemérito  brigadier  jeneral  Balearse  puse 
5)desde  luego  toda  la  infantería,  la  derecha  mandada  por 
5)el  coronel  las  Heras,  la  izquierda  por  el  teniente  coronel 
^Alvarado,  y  la  reserva  por  el  coronel  don  Hilarión  de  la 
^Quintana.  La  caballería  de  la  derecha  el  coronel  don  Ma, 
^tias  Zapiola  con  sus  escuadrones  de  granaderos,  y  de  la 
^izquierda  a  la  del  coronel  don  Ramón  Freire  con  los  es. 
^cuadrones  de  la  escolta  del  Exmo.  director  de  Chile,  y 
}>Jos  cazadores  de  acaballo  de  los  Andes. 

Notado  por  el  enehiigo  nuestro  primor  movimiento  for- 
i?mó  la  fuerte  posición  A.  B.  destacando  ai  pequeño  cerro  ais. 
wiado  C.  un  batallón  de  cazadores  para  sostener  una  ba^ 
J)tería  de  cuatro  piezas,  que  colocó  en  este  punto  a  media 
5)falda  Esta  disposición  era  mui  bien  entendida,  pues  ase. 
^guiaba  completamente  su  izqgierda,  y  sus  fuegos  franquea¬ 
ban  y  barrían  todo  el  frente  de  la  posición. — Nuestra  Ji. 
bea  formada  en  columnas  cerradas  y  paralelas  se  indi. 
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"naba  sobre  la  derecha  del  enemigo  presentando  un  nta~ 
"que  oblicuo  sobre  este  flanco,  que  a  la  verdad  tenia  descu¬ 
bierto.  La  reserva  cargada  también  a  retaguardia  sobre 
"el  mismo,  estaba  en  aptitud  de  envolverlos  y  sostener 
"nuestra  derecha — Una  batería  de  ocho  piezas  de  la  arti- 
"Hería  de  Chi?e  mandada  por  el  comandante  Blanco  Cice- 
"ron  situó  en  la  puntilla  D,  y  otra  de  a  cuatro  por  el 
"comandante  Plaza  en  E.  F.  desde  donde  principiaron  a  jiu 
"gar  con  suceso  y  cañonear  la  posición  enemiga.  En  esta 
"disposición  se  descolgaron  nuestras  columnas  del  bordo  de 
"la  pequeña  colina  que  formaba  nuestra  posición  paramar- 
"char  a  la  carga  y  arma  al  brazo  sobre  la  linea  enemi- 
"ga.  Esta  rompió  entonces  un  fuego  horrendo,  pero  esto 
"no  detenia  la  marcha:  su  batería  de  flanco  en  el  cerrito 
"0.  D.  hacia  mucho  daño.  En  el  mismo  instante  un  grue, 
"so  troso  de  caballería  enemiga  situado  en  el  intervalo  C. 
"1>.  se  vino  a  la  carga  sobre  los  granaderos  de  acabaMo, 
"que  formados  en  columnas  por  escuadrones  abanzaban  siem, 
"pre  de  frente.  El  escuadrón  de  la  cabeza  lo  mandaba  el 
"comandante  Escalada,  que  verse  amenazado  del  enemigo 
"e  irse  sobre  él  con  sable  en  mano  fue  obra  de  un  ins¬ 
tante.  El  comandante  Medina  sigue  este  mismo  movimien, 
"to:  los  enemigos  vuelven  caras  a  veinte  pasos,  y  fueron 
"perseguidos  hasta  el  cerrito,  de  donde  a  su  vez  fueron  re, 
"chazados  los  nuestros  por  el  fuego  horrible  de  infantería  y 
"metralla  enemiga.  Los  escuadrones  se  rehacen  con  prontu 
"tud,  y  dejando  a  su  derecha  el  cerro,  pasan  persiguiendo 
"la  caballería  enemiga  que  se  replegaba  sobre  la  colina  P»; 
"aquí  fue  reforsada  considerablemente,  y  rechaza  a  los  es, 
"cuadrones  qua  vinieron  a  rehacerse  sobre  el  corone!  Zapio- 
*•  ia,  que  sostenia  con  firmeza  estos  movimientos,  todos 
"vuelven  nuevamente  a  la  carga  hasta  que  el  enemigo  fué 
"por  ú  timo  desecho  en  ébta  parte  y  perseguido. 


^Entretanto  el  fuego  se  empeñaba  del  modo  mas  vivo 
sy  sangriento  entre  nuestra  izquierda  y  la  derecha  enemiga 
“(esta  la  formaban  sus  mejores  tropas)  y  no  tardaron  en  ve» 
“oírsenos  a  !a  carga  formados  en  columna  cerrada,  y  mar» 
“chando  sobre  su  derecha  a  la  misma  altura  otra  columna 

i 

“de  caballería.  El  comandante  .Borgofio  había  remontado  ya 
ia  loma  con  ocho  piezas  de  la  artillería  de  Chile  queman* 
^daba,  y  que  destiné  a  nuestra  izquierda  con  el  objeto  de 
“enfiiar  ia  linea  enemiga:  él  supo  aprovechar  este  momento; 
“e  hizo  un  fuego  a  metralla  tan  rápido  en  sus  columnas, 
“que  consiguió  desordenar  su  caballería:  a  pesar  de  estoy 
“de  los  esfuersos  de  los  comandantes  Alvarado  y  ¡Martínez 
“que  mostraron  mas  Cjue  nunca  su  brab.ura,  nuestra  linea 
“trepidó  y  vaciló  un  momento,  los  infantes  de  ia  patria  no 
“pudieron  menos  que  retroceder  también;  mas  a!  mismo  ins* 
“tunte  di  orden  aS  coronel  Quintana  para  que  con  su  reser* 
“va  cargase  al  enemigo,  lo  que  ejecutó  del  modo  mas  bri - 
“liante,  Esta  se  componía  de  los  batallones  n.  °  1  de  Chile, 
“3  eje  id,  y  7  de  ¡os  Andes,  al  mando  de  sus  comandantes 
“Rivera,  López  y  Conde:  esta  carga  y  la  del  comandante 
“Toomtson  del  1  de  Coquimbo  dió  impulso  a  nuestra  linea, 
“y  toda  volvió  sobre  los  enemigos  con  mas  decisión  que 
“nunca  —Los  escuadrones  de  la  escolta  y  cazadores  a  caba* 
“J J o  al  mando  del  biabo  coronel  Freire  cargaron  igualmen¬ 
te  y  a  su  turno  hiéran  cargados  en  ataques  suficesivos.  No 
“es  posible  señor  Exrno.  dar  una  idea  de  las  acciones  bri* 
“liantes  y  distinguidas  de  este  dia,  tapto  de  cuerpos  enteros 
“corno  jefes  e  individuos  en  particular,  pero  si  puede  decir» 
“se  que  con  dificultad  se  ha  visto  un  ataque  mas  bravo, 
“mas  rápido  y  mas  sostenido:  tambieii  puedo  asegurar  que 
“jamas  se  vio  una  resistencia  mas  vigorosa  y  roas  firme,  n¡ 
“mas  tenaz.  La  constancia  de  nuestros  soldados  y  sus  heroi- 
“eos  esfuerzos  vencieron  al  fin  y  la  posición  fué  tomada^ 
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Cegándola  en  sangre,  y  arrojando  de  ella  al  enemigo  a 
*  fuerza  de  bayonetazos. 

“Este  primer  suceso  pnrecia  debia  darnos  por  sí  solo 
“|a  victoria;  mas  no  fué  posible  desordenar  enteramente  las 
Columnas  enemigas;  nuestra  caballería  acuchillaba  a  su  an» 
“tojo  los  flancos  y  retaguardia  de  ellas,  pero  marchando  en 
Ciasa  llegaron  hasta  los  callejones  de  Espejo,  donde  pose, 
donados  de  una  loma  se  empego  un  nuevo  combate  que 
Curó  mas  de  una  hora,  sostenido  éste  por  el  n.  0  3  de 
^Arauco,  los  infantes  dé  la  patria,  y  compañías  de  otros 
Cuerpos  que  iban  entrando  subcesivamente.  Por  último  los 
wn  °  1  de  Coquimbo  y  2  de  Chile  que  habían  sostenido 

Cuestra  derecha  los  atacan  del  modo  mas  decidido,  cuyo 
M arrojo  puso  a  los  enemigos  en  total  dispersión.  Los  porte. 
Cuelós  y  todas  las  principales  salidas  estaban  ocupadas  por 
Cuestras  caballerías. 

wSolo  el  jeneral  Ossorio  escapó  con  doscientos  hombres 
Ce  caballería  y  es  probable  no  salve  de  los  escuadrones,  y 
Cenias  partidas  que  le  persiguen.  Todos  sus  jénerales  se  ha¬ 
chan  prisioneros  en  nuestro  poder:  de  este  número  contamos 
C  la  fecha  mas  de  dos  mil  quinientos  hombres  y  ciento  no. 
Centa  oficiales  con  la  mayor  parte  de  los  jefes  de  los  cuer. 
^pos:  el  campo  de  batalla  está  cubierto  de  dos  mil  cadáve¬ 
res.  Su  artillería  toda,  sus  parques,  sus  hospitales  con  fa¬ 
cultativos,  su  caja  militar  con  todos  sus  dependientes:  en 
Cna  palabra  todo  cuanto  componía  el  ejército  real,  o  es 
((muerto  o  prisionero,  o  está  en  nuestro  poder— Nuestra  pérdu 
Ca  la  regulo  en  mi!  hombres  entre  muertos  y  heridos, 

wLuego  que  el  estado  mayor  pueda  completar  la  reía* 
Cion  positiva  tendré  el  honor  de  dirijirla  a  V.  E.  con  la  de 
J)los  oficiales  que  se  hayan  distinguido — Estoi  lleno  de  recono¬ 
cimiento  a  los  infatigables  servicios'del  señor  jeneral  Balea. 
Cer;  él  ha  llevado  ei  peso  del  ejército  desde  el  principio  de 
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*'!a  campaña,  así  como  el  ayudante  jeneral  del  estado  ina. 
})yor  Aguirre.  También  estoi  satisfech  i  de  la  comportacion 
y 'del  ¡njenicro  Dable,  como  igualmente  de  mis  ayudantas  Obrei  4, 
J,Guzman,  y  Escalada  y  la  del  secretario  de  guerra  Zenteno 
wy  particular  mió  Marsal— Me  queda  solo  el  sentimiento  de 
^no  hallar  como  recomendar  suficientemente  a  todos  los  hra. 
;'vos,  a  cuyo  esfuerzo  y  valor  ha  debido  la  patria  una  jor. 
^nada  tan  brillante— Ruego  a  V.  E.  que  a  continuación  de 
^este  parte  haga  insertar  la  relación  de  los  jefes  que  han 
^tenido  la  gloria  de  seguir  esta  campaña  tan  penosa — Dios 
Aguarde  a  V»  E  muchos  años.  Cuartel  jeneral  de  Santiago 
de  Abril  de  1818 — Exmo.  señor-JosÉ  de  San  Martin.” 

A!  precedente  parte  de  que  te  hecho  relación  debo 
hacer  algunas  adiciones  de  varias  circunstancias  que  no  se 
anotan  en  él.  Tales  son  las  siguientes  no  haber  tenido  pre¬ 
sente  el  jeneral  en  jefe  al  tiempo  de  hacer  su  informe  ai 
gobierno  la  recomendable  conducta  del  Tejimiento  de  ca¬ 
ballería  de  Aconcagua,  y  el  mérito  que  contrajeron  en  es. 
ta  batalla  las  milicias  comarcanas  a  la  capital  distinguí, 
das  con  los  nombres  de  Migueiinos,  de  Nuñoa,  de  Ren.' 
ca  y  Colina  pues  todas  ellas  abanzáron  en  masa,  y  car. 
gáron  de  tropel  a  la  carga  con  sable  en  mano  haciendo  gran 
destrozo  sobre  el  enemigo.  Así  mismo  no  se  acordó  de  ha¬ 
cer  presente  la  gian  parte  que  tuvieron  en  la  victoria  de 
este  dia  los  comandantes  de  artillería  don  Manuel  Blanco 
Cicerón  y  don  Manuel  B,argoñot  que  timbos  diéron  a  co¬ 
nocer  su  pericia  en  el  manejo  de  estas  atmas  e  hicieron 
con  sus  estragos  sobre  el  enemigo  prodijios  de  valor. 

Olvidóse  también  de  recordar,  que  el  Tejimiento  de  bur¬ 
gos,  el  de  lanceros  y  los  demas  soldados  españoles  que 
trajo  de  Cima  el  jeneral  O^sorio  para  completar  el  nume. 
m  de  tres  mil,  fuéron  do  los  mismos  que  se  batieron  en 
España  don  el  ejército  francés  y  quédáron  victoriosos  en 
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la  célebre  batalla  de  Bailen;  pero  que  en  esta  de  Maipü, 
quedáron  todos  o  muertos,  o  prisionero  s  a  manos  de  los 
bravos  chilenos.  No  podemos  tampoco  dejar  de  observar 
que  aquel  singular  arrojo  del  comandante  Tomttson  de  ha¬ 
berse  entrado  con  su  Tejimiento  l.°  de  Coquimbo  por  los 
callejones  de  Espejo  para  atacar  allí  al  enemigo  que  se 
habia  replegado  con  dos  cañones,  fue  a  la  verdad  una 
acción  héroica  y  valerosa  pero  no  por  esto  dejo  de  ser  al 
mismo  tiempo  imprudente  y  precipitada,  pues  estando  ya 
vencido  el  resto  de!  ejército  español,  sin  csponer  al  peli¬ 
gro  su  batallón,  habla  tenido  tiemp3  sobrado  para  haber¬ 
los  atacado  sin  aventurar  su  jente,  entrándose  por  las  viña? 
colaterales  del  callejón:  pero  emprender  esta,  apcion  en  co 
Jumna  cerrada  y  a  pecho  descubierto  por  una  calle  tan 
larga  en  donde  les  aguardaban  dos  cañones  de  metrallas 
dirijjdos  por  manos  diestras  y  protejidos  por  otros  soldados 
no  ménos  que  desespéralos,  fue  una  inconsiderada  temeri¬ 
dad  del  arrojo,  como  lo  acreditó  el  suceso;  pues  aquí  pe¬ 
reció  mas  jente  de  la  nuestra  que  la  que  habia  muerto  eji 
todos  los  ataques  precedentes. 

No  olvidemos  tampoco  recordar  aqui  ía  triste  memo¬ 
ria  de  haber  equivocadamente  atr  avezado  el  pecho  uñába¬ 
la,  al  bravo  comandante  dun  Santiago  Bueras,  que  tanto 
se  habia  distinguido  por  su  valor  y  denuedo  en  aquella 
misma  batalla.  Ultimamente  aunque  ya  se  dijo  en  el  par¬ 
te  que  e!  temido  y  cobarde  Ossorio  habia  fugado  con  dos 
cientos  hombres,  no  se  tuyo  presente  el  especificar  las  cir¬ 
cunstancias  de  haber  sido  su  fuga,  y  el  desamparo  de  su 
ejército  mas  de  dos  horas  antes  de  concluirse  la  batalla, 
por  cuyo  motivo  aunque  salieron  después  en  seguimiento 
suyo  algunas  compañías  de  a  caballo,  como  1q  llevaba  tan* 
ia  ventaja  de  tiempo  y  de  terreno,  no  les  fué  posible  dar¬ 
le  alcance,  y  de  este  modo  Oásorio  se  escapó  de  caer  pri„ 


(44i; 

iionero  en  nuestras  manos.  Después  de  esta  plausible  rela¬ 
ción  de  la  victoria  de  Maipfi  concluyamos  !a  presente  lee* 
cien,  recordando  al  pueblo  de  Santiago  el  compromiso  en 
que  se  halla  con  Muría  Santísima  dei  Carmen  bajo  cuya 
podéroaa  protección  se  puso/  para  obtener  la  victoria  de 
Maipú.  El  se  obligo  solemnemente  e  hizo  voto  de  construirle 
una  capilla  en  el  mismo  lugar  en  donde  se  había  dado  la 
acción  y  habían  conseguido  la  victoria  nuestras  armas  el 
5  de  abril  de  1818.  La  eficacia  y  el  empeño  con  que 
pasado  el  combate  habia  comenzado  la  obra,  parecia  que 
mui  en  breve  se  concluiría  la  capilla,  pero  siendo  como  je- 
nial  en  el  hombre  la  inconstancia  y  que  fácilmente  se  ol¬ 
vida  de  cumplir  su  promesa  cuando  ha  pasado  el  peligro 
como  lo  advierte  el  señor  Papa  Urbano  VIII  si  extenderis 
manum  faciendo,  pr.omitimusi  si  suspenderis  gladdiwn  promissa 
non  so Ivimus,  apenas  habíamos,  salido  del  apuro  de  la 
guerra,  cuando  se  entibio  el  fervor  con  que  se  había  co¬ 
menzado  el  edificio,  y  se  dio  de  mano  el  trabajo,  quedan* 
do  la  construcion  de  aquel  templo  en  el  estado  de  aban¬ 
dono  en  que  lo  vemos  en  la  actualidad,  pero  lo  peor  es, 
que  las  muchas  y  buenas  maderas  que  habían  acopiadas 
para  concluir  la  obra  no  subsisten  por  que  se  les  ha  da¬ 
do  otro  destino  ¿Quién  pues  nos  ha  dispensado  el  voto  y 
cumplimiento  de  la  obligación  en  que  estamos  de  levantar 
aquel  templo  en  obsequio  de  la  soberana  reina  de  los  aó¬ 
jeles?  natiie  ciertamente,  luego  queda  inherente  la  misma 
obligación  y  le  e3  preciso  al  cabildo  cumplirla  alguna  vez. 
No  consiste  a  mi  ver  en  otra  cosa  su  perfección,  sino  en 
que  haya  algún  sujeto  que  se  dedique  a  trabajarla  y  con¬ 
cluirla,  porque  bastarían  para  esto  las  limosna  de  los  fie¬ 
les,  para  hacer  esta  obra  mas  cumplida  y  con  utilidad  del 
Estado  sería  mui  conveniente  que  al  rededor  del  templo  se 
fundase  un  puehleeito  de  doce  a  diez  y  seis  cuadras  repar* 
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tí  das  entre  íos  pobres  en  cilios  de  medias  cuadras  e| 
que  con  el  tiempo  llegaría  a  ser  población  formal  si 
para  su  fomento  se  pusiese  en  aquel  lugar  alguna  especie 
de  fibrica,  o  efavoracion  industriosa  para  proporcionar  a  las  fa¬ 
milias  de  aquellos  pobres  obreros  los  medios  de  subsistencia, 

LECCION  CINCUENTA  Y  NUEVE. 

PaOSTGUE  EL  GOBIERNO  DEL  ExMO.  SEÑOR  DON  BERNARDO  O* 
HlGGENS  Y  SE  DA  RAZON  DE  OTROS  SINGULARES  Y  DISTIN"“ 
GUIDOS  SERVICIOS  QUE  HIZQ  EN  SU  TIEMPO  A  LA  PATRIA» 

Tío.  Destruido  el  formidable  ejército  del  jeneral  Osso« 
rio,  era  de  necesidad  empeñarse  de  nuevo  en  la  toma  del 
puerto  de  Talcahuano,  a  donde  él  se  había  refujiado,  para 
cerrar  de  este  modo  la  entrada  a  Chile  de  o.tras  espedí* 
ciones  que  pudiera  mandar  el  virrei  de  Lima;  pero  la  for* 
talezi  de  aquella  plaza  y  el  mal  estado  en  que  quedo  la 
fuerza  patriota  con  la  costosa  victoria  de  Maipu,  hacia  por 
entonces  casi  imposible  la  empresa.  Lo  que  mas  cuidado 
le  daba  al  supremo  director  era  la  posicioa  que  teníanlos 
realistas  de  todo  el  mar  del  sud,  con  la  cual  podían  re» 
forzar  siempre  su  ejército  en  Chile  sin  oposición  de  núes» 
tra  parte.  Contra  éste  inconveniente  tan  terrible  para  nuestra 
total  seguridad,  el  espíritu  emprendedor  de  O’Higgins  le 
hizo  concebir  como  factible  una  ajigantada  idea  que  por 
su  suma  dificultad  parecía  a  todos  un  delirio  de  su  pro¿ 
pió  deseo.  Tal  era  formar  una  escuadra  capaz  de  quitar 
a  los  realistas  las  ventajas  que  les  daba  la  suya.  Pero 
?  cómo  podría  realizar  estq  proyecto  sin  buques,  sin  maru* 
ñeros,  sin  arcelanes,  sin  dinero  y  sin  ninguna  de  las  cosas 
que  se  requerían  para  aquella  grande  empresa?  Pues  ello 
es,  que  el  director  O’íiiggins  a  pesar  cíe  los  muchos  ¿ncofW 
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venientes  que  a  cada  paso  se  le  presentaban,  consiguió  ver 
logra/lo  su  proyecto  en  pocos  dias. 

E!  se  partió  a  Valparaíso  para  sacar  de  la  nada  la 
escuadra  que  se  había  propuesto:  compró  algunos  buques 
mercantes  y  I03  convirtió  en  navios  o  fragatas  de  guerra, 
no  dejando  reposar  un  momento'  al  oficial,  al  soldado,  ai 
mar  ñero,  ni  huí  a  los  ni  su  h  individuos  de  su  familia,  y 
consiguió  al  fin  con  su  eficacia  y  empeño  abi  litar  cinco 
lauques.  Tripulados  estos  en  ia  mayor  parte  con  jente  cata’ 
pecina  y  de  reclutas,  tomó  con  ellos  e!  Almirante  Blanco 
I  ¡a  fragata  española  María  Isabel  y  casi  todo  el  comboy  de 
ríos  mil  hombres  que  llevaba  para  Lima,  el  23  de  octubre 
*jel  mismo  año  de  1313.  Con  tan  importante  presa  logró 
c.-íe  afortunado  emprendedor  aumentar  la  escuadra  chilena 
y  h  acer  después  su  espedicion  al  Perú,  para  libertar  a  sus 
.habitantes  del  infeliz'  cautiverio  en  que  jemian  bajo  el  go» 
hierno  español 

Los  realistas  de  T.ilcaluiano  que  tan  de  cerca  obser^ 
vahan  estas  cosas,,. se  vieron  entonces  obligados  a  desam¬ 
parar  sus  fortificaciones  y  dejar  del  todo  libre  el  territo¬ 
rio  chileno,  después  de  haber  pegado  fuego  a  las  trinche» 
ras  y  dejado  clavada  la  artillería  y  con  ellos  se  fueron  a 
Luna  muchas  familias  de  las  mas  comprometidas.  Viéndo¬ 
se  pues  entonces  el  supremo  director  con  una  regular  es» 
cuadra  que  le  hacia  dueño  de  estos  mares  pacíficos  del 
s.ud,  en  contraposición  de  los  buques  que  podia  poner  el 
virrei  de  Lima  para  impedirle  que  hiciese  algún  desem» 
barco  en  las  costas,  del  Perú,  resolvió  hacer  con  ella  un 
particular  servicio  a  la  causa  americana,  que  siempre  le  ha¬ 
rá  honor  a  nuestro  Chile,  y  no  menos  redundará  en  gloria 
ríe  .su  autor.  Tal  fue  la  espedicion  que  preparó  desde 
luego  para  libertar  al  Perú  de  sus  opresores  bajo  el  min¬ 
tió  y  dirección  del  jenerul  San  Martin.  Con  tan  interesan» 
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te  objeto  mandó  se  reuniese  en  palacio  una  junta  ¡enera! 
de  todas  las  corporaciones  y  representaciones  del  Estado 
en  el  mes  de  diciembre  de  1313.  en  la  que  después  de  ha¬ 
ber  manifestado  su  gran  proyecto  pidió  consejo  y  dictamen 
sóbrelos  medios  de  realizarlo.  Aunque  este  fuá'  jensralmen- 
te  aplaudido  de  todos  los  circunstantes,  no  hallándose  ej 
tesoro  publico  con  caudales  suficientes  para  preparar  tan 
interesante  empresa  se  consideró  al  principio  como  imposi 
bis  su  verificativo.  Mas  poco  después  la  jenerosidad  de  lo 
vecinos  concurrentes  a  la  formación  de  la  junta  quiso  alia _ 
nar  este  terrib'e  inconveniente  comprometiéndose  los  ma3 
pudientes  a  proporcionar  un  empréstito  de  trescientos  mil  pe* 
sos  para  la  expedición.  Efectivamente  se  verificó  la  oferta 
y  con  este  corto  ausüio  en  Enero  de  12  19,  se  emprendió 
una  primera  expedición  marítima  con  el  objeto  solamente  de 
destruir  la  escuadra  enemiga,  cuya  acertada  disposición  pro¬ 
dujo  el  buen  efecto  de  su  fin  y  el  deseo  del  jeneral,  lo* 
grandóse  mediaste  ella  el  predominio  del  mar,  y  que  hu* 
yesen  los  navios  del  enemigo  a  ponerse  bajo  los  fuegos  de 
los  castillos  del  Callao. 

Conseguido  felizmente  este  primer  proyecto,  se  trataba 
de  una  segunda  espedicion  dirijida  a  mandar  ¡ente  armada 
a  las  costas  del  Perú,  y  a  tomar  el  puerto  del  Callao,  p!a^ 
za  principal  dé  Lima,  pero  un  contraste  imprevisto  parali¬ 
zó  ia  empresa  y  se  suspendió  por  entonces  esta  segunda  es- 
pedición;  y  fié  el  caso,  que  en  las  mismas  circunstancias 
en  que  se  trataba  eficazmente  de  realizarse,  se  tuvo  ia  infausta 
noticia  de  que  los  arjeníinos  nuestros  aliados  se  hallaban 
amenazados  con  veinte  mil  hombres  y  con  una  grande  e?~ 
cuadra  que  venia  de  España  para  acabar  con  todos  y  re* 
conquistar  la  provincia,  lo  que  de  consiguiente,  si  se  hubie¬ 
ra  verificado  ponía  también  eu  gran  peligro  a  iodo  Chile. 
Con  esta  noticia  pues  que  aun  los  mismos  de  Buenos-Aires 


no  la  ponían  en  duda  según  ios  datos  y  antecedentes  que 
tensan  par  í  creerla,  se  vio  precisado  este  gobierno  a  ocurrir 
a  la  primera  necesidad,  por  lo  que  siendo  ésta  el  socorro 
de  sus  aliados,  no  solo  suspendió  la  resolución  de  mandar 
jente  al  Perú,  sino  también  determinó  se  sacasen  de  núes’ 
tro  ejército  tres  escuadrones  de  granaderos  de  acaballo  pa* 
ra  que  pasasen  eon  el  jeneral  San  Martin  al  socorro  de 
Buenos-Aires. 

Para  reponer  un  déficit  tan  preciso  como  indispensa* 
ble,  el  director  O  Hjggins  creó  un  cuerpo  de  dragones  de 
la  patria  y  luego  que  estuvo  organizado  remitió  al  ejército 
del  sud  un  escuadrón  de  la  escolta  directoría!  para  desalo¬ 
jar  de  Concepción  a  Sánchez  en  donde  su  te.nazidad,  aun 
después  de  haberse  partido  Ossorio  para  Li  na  con  la  jen, 
te,  mantenía  la  fuerza  de  mil  doscientos  hombres  y  muchas 
panillas  de  caballería  con  que  infestaba  de  continuo  la  pro¬ 
vincia.  Creó  también  al  mismo  tiempo  en  !a  capital  el  cuer¬ 
po  de  la  guardia  nacional  y  organizó  el  batallón  de  mari, 
na  que  hasta  entonces  no  se  había  completado,  para  ¡a  es* 
pedición  libertadora  del  Perú,  ja  que  jamas  perdió  de  vista 
a  pesar  de  los  contratiempos  que  la  retardaban. 

No  es  fácil  seguir  un  esacto  orden  cronolójino  en  la 
serie  de  unos  sucesos  tan  complicados  y  que  se  hace  pre, 
ciso  dar  alguna  noticia  de  todos  ellos  casi  aun  mismo  tiem¬ 
po,  por  lo  que,  ya  que  nos  hemos  desembarazado  de  los 
que  nos  habían  interrumpido  la  narración  seguida  de  núes* 
tra  espedicson,  volvamos  a  tomar  su  hilo  para  continuarla. 
La  destrucción  de  ia  escuadra  enemiga  por  medio  de  los 
cohetes  incendiarios  que  dispuso  el  Almirante  Cochrane,  (quien 
llevado  de  su  patriotismo  se  había  invitado  para  dirijir  núes* 
tra  marina  con  título  de  Almirante,)  parecía  mui  segura  se¬ 
gún  todas  las  probabilidades  y  demostraciones  que  habia 
hacho  de  sus  planes.  Con  este  objeto  galio  nuestra  escua° 
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dra  segunda  vez,  en  setiembre  de  1819,  y  atacó  la  del  Ca¬ 
llao;  y  aunque  los  cohetes  no  hiciéron  el  efecto  de  incendiar 
los  barcos  enemigos  como  se  esperaba,  a  lo  menos  se  con¬ 
siguió  que  n  >  variasen  su  posición  defensiva,  con  lo  que 
conservarnos  el  predominio  del  mar  tomando  varias  piezas 
de  importancias,  y  hostilizando  las  costas  del  Perú  sujeta 
a  la  dominación  española. 

En  medio  del  contraste  de  todas  estas  circunstancias  en 
que  aun  mismo  tiempo  era  necesario  atender  a  Concep¬ 
ción,  a  la  to  n  i  de  Valdivia  que  se  trataba  con  ardor,  a  las 
convulciones  en  que  se  hallaban  las  provincias  arjentinas, 
y  finalmente  al  estado  en  que  se  encontraba  la  fuerza  na¬ 
val  dei  Perú:  en  este  grupo  de  circunstancias,  vuelvo  a  re¬ 
petir,  el  supremo  director  O’Higgins  a  costa  de  todo  sacrificio 
resolvió  realizar  la  tercera  espedido»,  que  debía  de  dejar  li¬ 
bre  el  va  to  territorio  de  los  Incas  ocupado  todavía  por  los 
ejércitos  españoles.  La  feliz  noticia  recibida  entonces  de  ha¬ 
berse  restaurado  la  importante  plaza  de  Valdivia  por  el  bra¬ 
vo  teniente  coronel  Beauchef  bajo  la  dirección  y  órdenes  de 
Lord-Cochrane,  facilitó  en  parte  los  disignios  del  supremo 
director.  La  llegada  en  este  tiempo  del  jeneral  San  Mar, 
tin  a  la  capital  de  Santiago,  aumentó  también  el  entusias, 
nio  del  pueblo  y  dió  nuevo  impulso  a  la  precipitada  em, 
presa  de  la  espedido»  a  Lima.  Se  preparan  entonces  seis 
mil  hombres  de  tropa  de  línea:  se  aprontan  embarcaciones 
y  lanchas  cañoneras  para  formar  el  comboy  y  sostener  el 
combate  que  pueda  presentarse;  se  proveen  todos  de  la  con¬ 
veniente  tripulación,  y  para  decirlo  de  un  golj>e,  el  20  de 
agosto  de  1.820  se  verifica  la  tercera  espedicion  de  nuestra 
costosa  escuadra  y  con  ella  felizmente  se  logra  la  restan-; 
ración  y  libertad  del  oprimido  imperio  de  los  Incas. 

Los  trasportes  que  se  prejmaráron  en  Valparaíso  para 
esta  grande  empresa  fuéron  treinta,  y  todos  nacionales,  los 


que  fueron  comboyados  por  la  escuadra,  que  se  componía 
de  los  buques  siguientes: — el  San  Martin  de  G4  caBones=í 
el  O  Higgins  de  52=el  Lautaro  de  4C=*’a  Consecuencia  de  40 
la  Independencia  de  3S=da  Chacabuco  de  3S=la  vieja 
Chacabuco  de  20=el  Galvarino  de  18=el  Araucano  de  16 
el  Pueyredon  de  1 2~’a  Golondrina  fie  8=da  Motezuma 
de  8^=la  fragata  Dolores  y  el  Potrillo  no  podré  decir  cuan¬ 
tos  cañones  montaban,  y  finalmente  acompañaba  la  escua¬ 
dra  un  Lugre  con  un  cañón  jiratorio  de  24 — Dejemos  noso¬ 
tros  por  ahora  obrar  entretanto  para  conseguir  la  grande 
empresa  proyectada  al  libertador  del  Perú  el  señor  don  Jo¬ 
sé  de  San  Martin  y  mientras  él  trabaja  con  sus  tropas  y 
particular  talento  en  todo  lo  concerniente  al  feliz  logro  de 
de  tan  admirable  e  imcomparable  proyecto,  volvamos  a  núes* 
tro  Chile  para  dar  razón  deí  Estado  en  que  anteriormente 
le  dejamos  por  no  ser  posible  como  ya  dijimos  hablar  de 
todo  aun  mismo  tiempo. 

El  peligroso  aspecto  de  la  guerra  del  SuJ  en  que  que- 
dó  nuestro  ejército  por  la  estracion  de  los  tres  escuadrones 
de  granaderos  que  se  remitieron  para  la  seguridad  de  Bue¬ 
nos-Aires,  varió  progresivamente  con  la  formación  de  las  nue¬ 
vas  tropas  que  dijimos  había  levantado  el  supremo  director 
y  remitido  al  ejército,  y  con  las  repetidas  victorias  que  ob- 
tuvo  el  jeneral  Freire  situado  y  sitiado  en  Talcahuano,  de 
cuyas  brillantes  acciones  no  he  podido  encontrar  sus  par¬ 
ticulares  detalles  parador  una  individual  noticia  de  ellos, 
pero  es  induvitable  y  efectivo,  qué  acosados  de  continuo  los 
realistas  por  este  valeroso  jefe,  se  vieron-  obligados  u  desem¬ 
barazar  sus  posiciones,  evacuar  la  provincia  y  hacer  su  mar- 
olía  fujitiva  por  entre  los  indios  bárbaros,  hasta  embarcarse 
•  orí  Árauco  para  buscar  su  seguridad  en  las  fortalezas  de 
Lima  antes  que  nuestra  escuadra  cspedicionaria  les  impidiese 
transporte  y  se  viesen  obligados  a  entregarse  al  enemigo 
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lados  viviendo  a  merced  cíe  los  índio3  araucanos. 

Dejamos  iacinuacío  en  la  anterior  lección  haberse  fiu 
editado  la  espedicion  de  nuestra  escuadra  al  Peni  con  la 
torna  de  Valdivia;  mas  no  me  pareció  entonces  conveniente 
cortar  el  hilo  de  la  historia  que  ocupaba  mi  atención  para 
hacer  ¡a  narración  de  esta  anterior  empresa  correspondiente 
al  ano  de  1820.  Entretanto  pues  se  verificaba  la  de  Lima 
'determino  el  supremo  director  que  el  23  de  enero  saliese 
del  Puerto  de  Talcahuano  la  fragata  O'Higgins,  el  bergan¬ 
tín  Intrépido  y  la  goleta  Motezurna  al  mando  de  Lord-06 
chrane  que  habia  anticipadamente  recibido  los  austltos  del 
coronel  Freire  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Con¬ 
cepción.  A  consecuencia  de  esta  disposición,  el  2  de  febrero 
llegaron  los  buques  expresados  a  diez  leguas  al  sud  de  VaL 
divia,  y  trasbordando  !a  tropa  a  otros  menores  buques  se  hi¬ 
zo  el  desembarco  al  ponerse  el  sol  de  aquel  dia.  La  re¬ 
ventazón  del  mar  que  era  bastantemente  crecida,  no  les  per^ 
ni  ¿lió  a  los  soldados  hacerlo  con  la  brevedad  que  deseaban, 
por  lo  que  tuvieron  que  sufrir  el  fuego  de  las  baterías.  Pe* 
ro  luego  que  se  verificó  el  desembarco  de  la  tropa,  a  una 
con  los  soldados  de  marina  atacaron  y  tomáron  con  la  rmw 
yor  intrepidez  y  arrojo  la  batería  de  la  Aguada  y  asalta*, 
ron  el  fuerte  de  san  Carlos  que  envano  fue  defendido  has^ 
ta  el  ultimo  punto  de  resistencia. 

“La  rapidez  con  que  tomamos,  (dice  el  Lord-Cóchra." 
ne  en  su  parte  oficial  de  4  de  febrero)  los  fuertes  y  bate¬ 
rías  de  la  abanzada,  Barro,  Amargos  y  Chorocomayo,  so¬ 
lo  puedo  compararse  con  el  valor  y  con  la  resolución  de 
nuestros  oficiales  y  tropa,  que  entraron  en  el  fuerte  del  Cor„ 
ral  con  los  mismos  enemigos  a  quienes  perseguían.  De  este 
modo  cayeron  en  nuestro  poder  todas  las  batería*  y  fuertes 
de  la  rivera  meridional  cuya  fuerza  artificial  es  nada  en 
comparación  de  la  naturaleza  del  sitio. })  En  otro  parte  del 


oía  5  del  rmsmo  rncs  de  febrero,  comunica  al  secretario  de 
marina  los  preparativos  que  hacia  para  atacar  a  la  ciudad 
de  Valdivia  y  avisa  con  fecha  del  dia  6  que  cuando  se  dis¬ 
ponía  al  ataque  recibió  un  parlamentario  que  le  anunció 
la  rendición  de  la  plaza  con  todos  sus  almacenes  militares. 
Recomienda  el  valor  y  disciplina  de  sus  oficiales  y  soldados 
y  comunica  el  apresamiento  de  dos  buques  españoles  que 
habian  conseguido  hacer,  el  uno  a  la  boca  del  puerto,  car, 
gado  de  armas  y  municiones  con  dos  mil  pesos  en  nume¬ 
rario,  y  el  otro  qiie  halló  fondeado  dentro  de  la  bahía  El 
primero  es  ei  bergantín  de  guerra  español  Potrillo,  y  el  se, 
gundo  la  fragata  mercante  Dolores. 

Después  de  haber  asegurado  con  una  guarnición  com¬ 
petente  la  plaza  de  Valdivia  se  dirijió  ei  Lord-Cóchra, 
iie  a  Chiloé,  y  en  la  tarde  del  dia  17  de  febrero  desem* 
barco  en  la  b  ihía  de  Hurechucucjuy,  tomando  las  tres  ha, 
Serías  que  defendían  la  entrada  del  puerto.  La  oscuridad 
de  la  noche  y  las  faltas  de;  guía,  le  impidieron  continuar 
su  marcha  hasta  lá  madrugada  del  18,  en  que  el  enemigo 
tenia  ya  reunida  una  fuerza  mui  superior  en  el.  fuerte  de 
Agüi.  En  consecuencia  de  esto  resolvió  volverse  a  Valdi. 
Via,  dando  parte  de  antemano  al  supremo  gobierno  do  lo 
ocurrido,  y  asegurándole  que  Chiloé  estaría  unido  a  la  cau¬ 
sa  de  la  independencia,  en  el  momento  que  se  destinasen 
quinientos  hombres  mas  para  aquella  empresa.  Los  últimos 
oficios  del  Lord-Cóchrane  son  datados  en  Valdivia,  el  25 
y  28  de  febrero.  En  ellos  da  parte  de  la  toma  de  la  ciu, 
dad  de  Osorno  por  las  fuerzas  de  su  mando  y  pondera  la 
buena  disposición  de  aquellos  habitantes  en  favor  de  la  caui 
sa  de  la  independencia  y  concluye  diciendo:  que  todas  es¬ 
tas  operaciones  han  sido  obra  de  22  dias  de  trabajo.  La 
espedicion  al  Perú  que  se  hallaba  preparada  en  la  capital 
paralizó  por  entonces  la  toma  de  Chiloé  de  que  hablaré  a 
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su  tiempo,  por  lo  que  el  Lord-Cóchrane  se  regresó  a  Va]* 
paraíso  pira  activar  y  acordar  sus  operaciones  coa  el  su* 
prein o.  gobierno  del  Estado. 

Desembarazado  este  del  tropel  de  tantas  y  tan  graves 
ocurrencias  como  habían  ocupado  su  atención  parece  que 
entóneos  se  presentaba  claro  y  brillante  el  orizonte  chileno 
después  de  haberse  disipado  las  tinieblas  de  sus  pasados 
contrastes.  Mas  no  faltó  en  este  tiempo  un  atrevido  sóida* 
do  desertor  que  perturbase  su  tranquilidad,  y  asibarase  sus 
mas  dulces  satisfacciones.  El  pérfido  sarjento  Vicente  Be* 
navides,  aquel  mismo  de  quien  hicimos  mension  en  la  acción 
del  Roble  y  que  había  fugado  de  nuestras  banderas  des. 
pues  de  haber  incendiado  la  pólvora,  éste  mismo  fue  e’e* 
vado  a  oficial  por  don  Juan  Francisco  Sánchez,  quien  le 
confio  el  mando  de  toda  la  frontera  que  él  no  podía  sos¬ 
tener  después  de  haberse  ido  el  ejército  de  Lima.  Aquí 
con  algunos  indios,  muchos  forajidos  y  descontentos  a  quie* 
nes  daba  pronta  acoiida  en  sus  campos,  y  con  otros  sol. 
dados  desertores  de  los  nuestros  no  cebaba  de  hostilizar  la 
frontera  y  de  cometer  horribles  atrocidades  para  acreditarse 
con  su  jefe. 

Entre  las  muchas  que  ejecutó  de  esta  calidad  fue  una 
haber  mandado  degollar  a!  parlamentario  don  Eujenio  Tor, 
res,  en  circunstancias  de  estar  actualmente  cenando  con  él 
a  su  mesa,  y  a  catorce  soldados  que  había  hecho  prisione¬ 
ros  en  el  fuerte  de  santa  Juana.  Nada  desdijo  de  este 
principio  su  posterior  conducta  y  las  instrucciones  que  da. 
ba  a  los  comitentes  de  sus  guerrillas  parecían  escribirse 
con  tinta  de  sangre  humana  pues,  en  ella  no  se  ponía  otra 
pena  que  la  de  muerte  a  cualquiera  insurjente  que  se  en* 
centraba.  Estas  órdenes  terribles  se  cumplían  con  la  ecsac* 
titud  que  caracteriza  a  los  viles  instrumentos  de  la  cruel* 
dad,  haciendo  morir  a  los  pacíficos  labradores  y  a  los  ni; 
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lio?,  mujeres  y  ancianos  ele  todos  aquellos  contornos,  solo 
porque  no  diesen  noticia  del  camino  que  tomaban  o  de  la 
montaña  en  donde  se  escondían.  Las  poblaciones  enteras 
.de  lumuel  y  de  los  Anjeles  fueron  pasadas  acuchillo  por 
orden  de!  inhumano  Benavidés,  a  escepcion  de  cuatrocientas 
setenta  mujeres  que  regaló  a  los  indios,  con  quienes  se  au¬ 
xiliaba  para  hacer  estas  terribles  correrías.  El  23  de  setiem* 
bre  de  1820,  tomó  prisionero  en  acción  de  guerra  al  comali¬ 
da  cíe  de  dragones  clon  Carlos  María  Ocarro!,  e  inmediata¬ 
mente  le  mandó  fusilar. 

Orgulloso  Benavides  con  esto  horrible  hecho,  el  26  de] 
mismo  mes  atacó  en  la  orilla  del  rio  de  la  Laja  en  el  ha¬ 
do  de  Tarpellanca,  a  trescientos  hombres  del  batallón  nú»’ 
mero  1  de  Coquimbo  y  algunas  milicias  que  replegaban 
a!  cuartel  ¡enera!,  y  empeñada  la  acción"  a  punto  de  pe- 
ligrar  su  cobarde  jpersona,  a  las  ocho  de  la  mañana  del 
dia  siguiente  dirijió  un  oficio  al  marisca!  de  campo  don 
Andrés  Alcázar  ofreciéndole  otorgarla  vida  a  todos  lasque 
se  presentasen  desarmados.  Cabalmente  llegó  a  tiempo  que 
faltaban  a  este  benemérito  anciano  las  municiones,  y  cre¬ 
yendo  Alcázar  al  fementido  traidor,  inmediatamente  capi¬ 
tuló  con  el  y  rindió  las  armas.  Mui  pronto  fueron  fusila¬ 
dos  sin  los  ausilios  de  la  reliiion  todos  ios  oficiales  prisio¬ 
neros  a  escepcion  del  capellán  frai  José  Castro  del  orden 
de  san  Agustín;  mas  el  mariscal  Alcázar  y  el  sárjenlo  ina' 
yor  fiuiz  fueron  entregados  a  los  indios  para  que  a  punta 
de  lanza  ¡es  quitasen  la  vida  como  inhumanamente  lo  eje¬ 
cutaron  con  otras  muchas  familias  que  se  habían  reunido 
ífe  Ja  isla  dé  !a  Laja,  y  solo  reservó  e  incorporó  con  su  tro¬ 
pa  a  los  trescientos  soldados  de!  batallón  de  Coquimbo. 

Perseguido  después  e?te  facineroso  bandolero  por  núes* 
tras  divisiones,  y  viéndose  derrotado  en  Concepción  en  las 
vegas  de  Saldes  el  27  de  noviembre  del  mismo  año  se 
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atrevió  a  proponer  capitulaciones  de  paz,  ofreciendo  retirar¬ 
se  a  las  inmediaciones  de  Arauco  sin  hacer  daño  alguno  en 
adelante:  concediósele  la  gracia  que  pedia  en  virtud  de  la 
promesa  que  hacia,  pero  fué  para  ser  desde  entonces  mas 
pérfido,  mas  traidor  y  un  enemigo  irreconciliable  con  los  pa^ 
tnotas  como  descaradamente  lo  manifestó  en  una  carta  qu® 
escribió  al  brigadier  don  Joaquín  Prieto  en  contestación  de 
otra  de  este  señor,  en  que  le  comunicaba  la  noticia  de  ha¬ 
ber  sucumbido  la  capital  del  Perú,  pues  en  ella  le  protes*1 ' 
ta  que  le  hará  la  guerra  a  Chile  con  el  último  soldado  que 
le  quede  aunque  sea  reconocido  libre  por  el  rei  y  la  Na.’" 
cion.  La  situación  de  Arauco  tan  inmediata  a  la  Isla  de 
Santa  María  adonde  pasan  a  refrezcar  los  buques  que  han' 
doblado  el  cabo,  le  proporcionó  a  este  pirata  tomar  la  fra¬ 
gata  Perseverancia,  la  Hero,  y  e)  bergantín  Arselia.  Todos  es* 
tos  buques  eran  correspondientes  a  Ja  propiedad  de  los  in* 
gleses  de  norte  América,  cuyos  capitanes  hizo  fusilar  secre* 
lamente  y  agregó  a  sus  fuerzas  el  resto  de  las  tripulaciones. 
En  las  instrucciones  que  daba  a  los  comandantes  de  su  pe* 
quena  marina  les  facultaba  para  castigar  con  pena  de  muer* 
te  a  la  tripulación  de  cualquier  buque  insurjente  y  pasa 
proceder  del  mismo  modo  contra  todo  aquel  que  Je  fuese 
iospechoso. 

En  vista  de  procedimiento  tan  inhumano  y  perjudicial 
al  Estado  no  se  descuidó  el  gobierno  en  perseguir  a  este 
malvado  en  su  misma  posición  ánies  que  con  los  buques 
que  iba  sorprendiendo  se  hiciese  mas  fuerte  y  tomase  mayo* 
res  álas  su  altivez  El  brigadier  don  Joaquín  Prieto  fué  ell 
encargado  para  esta  difícil  comisión,  y  lo  persiguió  con  tan¬ 
to  empeño,  que  viéndose  derrotado  y  temiendo  caer  en  su* 
manos  prisionero  se  embarcó  en  una  lancha  en  la  embo¬ 
cadura  del  rio  Lebu,  con  el  fin  de  navegar  en  ella  a  puer¬ 
tos  intermedios  para  unirse  &  la  primera  división  de  los  rea* 
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listas  que  encontrase  en  el  Perú.  Mas  cansada  la  fortuna 
de  favorecer  a  este  criminal  facineroso  permitió  le  faltare 
el  agua  en  su  navegación  y  le  obligo  a  salir  a  buscaría  a 
las  playas  para  no  perecer  de  sed.  Con  este  motivo  arribó 
a!  puerto  de  Topocalma  el  í.  °  de  febrero  de  8221  Mandó 
luego  a  un  soldado  a  nado  para  que  le  trajese  noticia  en 
donde  la  habia,  y  al  amanecer  del  siguiente  dia  le  permi¬ 
tió  la  marea  acercarse  a  tierra  y  desembarcar  en  aquel 
puerto  con  el  prete&to  de  solicitar  un  hombre  que  conau- 
jese  al  supremo  director  las  comunicaciones  que  decía  traer 
de  Talcahuano.  Ocultaba  este  malvado  su  nombre  oon  as¬ 
tucia,  pero  los  patriotas  don  Francisco  Id  algo  y  don  Ra¬ 
món  Fuensali/Ja  hacendados  en  aquellas  inmediaciones,  ad¬ 
vertidos  de  quien  era,  por  informe  del  mismo  soldado  que 
el  dia  ántes  habia  salido  en  busca  de  agua,  le  esperaban  en 
la  playa  después  de  haber  dado  aviso  al  juez  territorial  para 
que  viniese  a  aprenderlo.  Poco  tardó  este  en  llegar  al  mis¬ 
mo  punto  y  a'  las  dos  de  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  vien. 
dose  de  improviso  rodeado  de  las  milicias  que  acompañaban 
al  juez  conoció  que  estaba  preso. 

No  hubo  entonces  la  menor  tardanza  en  conducido  a 
la  capital  y  a  los  tres  dias  de  su  prisión  fue  presentado  al 
supremo  director.  Para  la  notoriedad  de  los  criminales  he¬ 
chos  de  éste  inhumano  desertor,  quiso  S  E.  oirles  sus  descar¬ 
gos  luego  que  se  lo  presentáron  reo,  y  a  este  efecto  man. 
do  que  se  le  juzgase  conforme  a  las  leyes  y  resultando 
de  este  juzgamiento  hallarse  fuera  de  la  protección  de  ellas, 
se  le  aplicaron  las  penas  que  merecian  sus  delitos:  esto  es, 
como  desertor  al  campo  del  enemigo  y  violador  tantas  ve¬ 
ces  del  derecho  de  la  guerra,  se  declaró  que  habia  perdido 
todo  honor  militar  y  debia  morir  en  una  horca,  y  que  co¬ 
mo  pirata  y  bárbaro  destructor  e  incendiario  de  los  pwe.’ 
blos  de  los  patriotas  era  preciso  darle  un  jéncro  ce  muer- 
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te  que  vengase  la  humanidad  y  escarmentase  a  cualquiera 
otro  que  quisiese  tener  su  osada  tiranía.  Así  pues  por  sen¬ 
tencia  de  los  jueces  se  decretó  que  saliese  arrastrado  en  un 
cerón  a  la  cola  de  un  borrico  y  que  fuese  ahorcado  en 
la  plaza  mayor  de  esta  ciudad.  Ejecutada  esta  sentencia  el 
23  del  mismo  mes  en  los  términos  que  se  ha  dicho  se  le 
mandó  cortar  la  cabeza  y  manos  para  que  fijadas  en  altas 
picas  designasen  los  lugares  principales  de  sus  horrendos  crí¬ 
menes.  La  jenerosidad  del  gobierno  para  evitar  otros  males  y 
el  derramamiento  de  sangre*  corrió  un  velo  a  la  causa  de  los 
que  le  seguían,  conservándoles  la  vida  como  igualmente 
a  otros  muchos  que  por  intelijencias  y  comunicaciones  secre¬ 
tas  con  su  caudillo  Benavides,  justamente  merecían  la  misma 
pena  de  muerte. 

No  ocurriendo  después  de  estos  sucesos  algunos  Oíros 
acontecimientos  que  distrajesen  la  atención  del  supremo  di¬ 
rector  se  dedicó  a  tratar  con  sumo  empeño  de;  algunas 
obras  de  beneficencia  publica.  De  esta  clase  fué  la  compos¬ 
tura  de  parte  de  la  cañada  y  la  formación  de  la  deliciosa 
alameda,  cuyos  frondosos  y  berdes  árboles  mandó  poner  en 
seis  filas,  que  figurando  tres  calles  proporcionasen  a  las  jen- 
tes  de  apie  otros  tantos  alegres  paseos:  é  hizo  también  co. 
locar  de  trecho  en  trecho  a  los  bordes  de  las  asequias  uL 
gunos  sofaes  de  piedra  labrada  para  que  sirviesen  de  cómo¬ 
do  descanso  a  las  personas  que  gustasen  tomar  los  aires 
sobre  sentados,  o  de  tener  un  rato  de  amigable  conversa, 
cion  El  corto  tiempo  que  duró  despees  en  su  gobierno  el 
señor  OHiggins,  no  le  permitió  continuar  esta  casi  precisa 
y  necesaria  obra  para  la  conservación  de  la  salud  y  re. 
creo  de  las  jerites,  porque  en  las  tardes  y  noches  del  vera, 
no  es  el  consuelo  de  todos  los  concurrentes;  y  así  fue  que 
,  solo  quedó  trabajada  la  alameda  desde  la  plazuela  de  san 
Lázaro  hasta  fronterizar  con  la  calle  dsl  Estado.  _No  duda* 
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mo s  que  su?  dignos  subcesores  perfeccionarán  esta  deliciosa 
obra  llevándola  en  la  misma  disposición  con  que  fue  co¬ 
menzada  y  dándole  aquel  movimiento  que  ecsije  la  pro- 
porción  del  terreno  hasta  unirla  con  la  antigua  alameda 
formada  de  sauses  en  los  tajamares  del  rio  que  de  ningún 
modo  se  debe  abandonar,  antes  bien  se  deben  reponer  sus 
fallas  con  laureles,  patagúas,  arrayanes,  peumos,  naranjos  y 
otros  árboles  que  se  mantienen  siempre  verdes  y  abundan 
@n  los  campos  y  montanas  de  Chile. 

Entre  las  obras  de  utilidad  publica  que  se  propuso  el 
gobierno,  debemos  dar  el  primer  lugar  a  la  extracción  de 
la  agua  de  Maipo  para  regar  todos  sus  llanos,  como  ya  de* 
jamos  insinuado  en  otra  parte,  y  cuya  conveniente  obra  des¬ 
de  que  por  los  anos  de  1  770  la  comenzó  a  trabajar  don 
Martin  Ugareta  no  la  habíamos  podido  ver  perfeccionada 
hasta  lo  presente,  apesar  de  haberse  consumido  en  ella  mas 
de  ochenta  mil  pesos  de  caudal.  Pero  la  dedicación,  acti¬ 
vidad  y  empeño  con  que  se  contrajeron  a  trabajar  el  ca» 
nal  sus  com  sionndos  directores  nombrados  para  este  efecto 
por  el  gobierno,  don  Joaquín  Gandarillas  y  don  Domingo 
Eyzaguirre,  supiéron  desempeñar  con  tan  buen  suceso  y  bre¬ 
vedad  su  encargo,  que  a  los  cuatro  anos  de  haber  princi¬ 
piado  su  trabajo  lo  vimos  felizmente  logrado,  corriendo  las 
pesadas  aguas  de  Maipo  no  solo  hasta  reunirse  con  las  del 
rio  Mipocho  para  aumentar  su  caudal,  sino  también  por 
todos  los  áridos  llanos  da  Maipo  en  el  tránsito  o  espacio  de 
cinco  leguas  que  tienen  de  atraviezo  en  donde  no  encontraba 
el  caminante  una  sola  gota  de  agua  con  que  humedecer  sus 
labios  en  tan  penoso  y  forsoso  camino  para  todas  las  haciendas 
y  provincias  que  correspoden  al  sud  de  la  capital  de  Santiago* 

La  abundancia  de  estas  aguas  esparcidas  ya  por  aque¬ 
llos  campos  convidaban  a  las  jentes  a  hacerlos  mas  fértiles 
y  deliciosos  eou  el  cultivo  de  las  chácaras  y  pastos  artiíL 


cíale3.  Con  e<te  objeto  promovió  el  beneménto  patriota  ya 
citado  don  Domingo  Eyzaguirre  una  jeneral  división  de  ter¬ 
renos  los  que  en  breve  tiempo  redujeron  sus  compradores 
a  famosos  potreros  y  quintas  en  la  forma  y  modo  que  hoi 
Jas  vemos  pobladas  de  habitaciones  de  propietarios  e  in¬ 
quilinos,  produciendo  grandes  utilidades  en  favor  de  sus  due-* 
ños  y  del  Estado.  De  esta  manera  los  estériles  llanos  d® 
Maipu  que  solo  servían  ántes  de  abrigo  a  los  salteadores  y  que 
no  producían  la  menor  utilidad  a  sus  propietarios,  mantienen 
en  la  actualidad  mas  de  treinta  mil  animales  y  proporcio¬ 
nan  habitación  y  los  medios  de  subsistencia  a  un  crecido 
numero  de  familias. 

La  multidud  de  éstas  esparcidas  por  las  chácaras  obli¬ 
gó  al  ilustrísiino  obispo  de  Santiago  a  dividir  el  curato  do 
Nuñoa  y  darles  un  párroco  particular  para  que  mas  faciL 
mente  fueran  asistidas  en  la  distribución  de  los  sacramentos* 
e  instruidas  en  los  principios  de  nuestra  santa  relijion  y  ha¬ 
biéndose  puesto  este  proyecto  en  consideración  de  S,  E. 
no  solo  mereció  su  aceptación  e  hizo  curato  en  el  último 
concurso  a  oposiciones  que  celebró  el  ilustrísimo  diocesano 
en  1321,  sino  que  también  se  dispuso  formar  una  viila  eií 
el  camino  que  vá  a  Maipo  por  el  portezuelo  de  Tango  con 
el  nombre  de  san  Iiernardo.  A  este  efecto  dio  S.  E.  lag 
disposiciones  convenientes  y  aunque  por  aquel  entonces  solo 
quedó  anivelada  y  repartidos  algunos  citios  hoi  la  vemos  ya 
realizada  y  con  iglesia  parroquial,  mediante  los  ausilios  que 
ha  prestado  el  actual  Exmo.  señor  presidente  don  Joaquin  PrieJ 
to,  corriendo  con  su  dirección  el  benemérito  patriota  don  Do¬ 
mingo  Eyzagurri,  que  sin  mirar  algún  interes  siempre  ha  estado 
pronto  a  emplear  sus  luces,  actividad  y  talento  en  el  ob° 
sequío  de  la  patria. 

Soa.  Estoi  mi  amado  tío  sumamente  admirado  al  con» 
templar  en  la  relación  que  V.  me  acaba  de  hacer  de  tan* 


íes  y  tari  admirables  obias  evacuadas  en  el  corto  período 
de  un  gobierno  de  seis  anos:  y  seguramente,  que  los  mé¬ 
ritos  y  servicios  del  señor  O  Higgins  hechos  en  obsequio 
de  su  palria,  deben  ser  justamente  recomendables  a  la  pos¬ 
teridad  y  mui  dignos  de  perpetuarse'  en  la  memoria  de  to* 
do  hombre  reconocido  al  beneficio.  Porque  a  la  verdad  ¿  có* 
mo  será  capaz  que  los  chilenos  se  olviden  alguna  vez  ha* 
ber  sido  Cirtc  señor  el  principal  ájente  en  Buenos-Aires» 
para  la  formación  del  ejército  libertador  de  nuestra  perdis 
da  patria?  ¿  Cómo  Lecharán  eh  olvido  el  haberla  restaurado 
y  sacado  del  poder  de  los  agueVYidos  ejércitos  realistas  a 
esfuerzos  de  su  entrépido  valor,  manifestado  en  láS  san¬ 
grientas  batallas  de  Chacabuco  y  Maipü  ?  ¿Se  olvidarán 
acaso  los  peruanos  de  haber  sido  también  el  señor  O’Hig* 
gins  el  promotor  y  restaurador  del  grande  imperio  de  Ata- 
gualpa  oprimido  entre  las  garras  de  las  águilas  de  Castilla 
y  del  fiero  León  de  Aragón?  Cuándo  no  fuera  mas  que 
beber  creada  para  esta  empresa  una  escuadra  de  la  nada 
y  despejado  con  ella  el  mar  pacífico  de  los  barcos  ene¬ 
migos  que  lo  ocupaban,  cuando  no  hubiera  hecho  otra  cosa 
que,  promover  la  libertad  del  Perú  hasta  llegar  a  conse- 
guilla  mediante  sus  ausiiios,  su  actividad,  su  constancia  y 
sus  desvelos,  bastaría  cada  una  de  estas  imponderables  em¬ 
presas  para  constituirle  un  héroe  y  darle  en  la  historia  de 
nuestra  revolución  uno  de  los  mas  distinguidos  lugares  para 
inmortalizar  su  memoria. 

Tío.  Dices  mui  bien;  pero  reparo,  que  entre  esas  rele¬ 
vantes  acciones  en  que  has  fundado  el  distinguido  mérito 
del  señor  jeneral  don  Bernardo  O’Higgins,  no  has  hecho 

cncion  de  la  mas  plausible  y  sobresaliente  atrevida  em, 
presa  que  nías  le  distinguió  entre  todas  sus  proezas 

Sób.  Y  ¿  Cuál  es  esa  mi  tio  ? 

Tío  La  declaración  do  la  independencia 
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Sob.  j  Cómo  es  eso  !  ¿  Pues  que  mi  amado  tio,  ía  inde; 
pendencia  merece  tener  preferencia  a  la  restauración  de  nues¬ 
tro  perdido  Estado,  a  la  creación  de  una  marina  sacada 
de  la  misma  nada,  y  al  haber  promov  ido  la  libertad  de! 
grande  imperio  de  los  Incas  ?  Ciertamente  no  lo  compren¬ 
do  porque  para  mí  concepto  fueron  todas  estas  obras,  mui 
grandes  empresas  que  hacen  sobresalir  entre  todas  el  di?., 
tinguido  patriotismo  del  señor  O’Higgins,  y  pues  V.  me  ase¬ 
gura  que  la  proclamación  de  la  independencia  es  la  mas 
grande  empresa  que  le  distingue  entre  todas  sus  proezas* 
dígnese  V.  esplicarme  como  se  hizo  esta  en  nuestro  Chi' 
le  y  de  decirme  así  mismo  si  hubieron  algunas  causas  pre-» 
cedentes  que  la  ocacionasen;  porque  si  la  independencia  es 
cosa  de  tanto  peso  coma  V.  me  asegura  debo  también  ser 
instruido  en  todos  sus  pormenores. 

Tío.  Con  mucho  gusto  te  complaceré  mañana  en  lo  que 
me  pides  y  deseas  saber,  porque  la  materia  de  que  debe¬ 
mos  tratar  ecsije  alguna  estension  y  siendo  asi,  por  ahora 
no  hai  tiempo  suficiente  para  hablar  de  ella  dándole  el 
valor  que  merece  según  el  conjunto  de  causas  que  prece- 
diéron  y  motiváron  su  promulgación  en  toda  la  América. 

Manifiesto  sobre  las  cansas  que  afianzan  y  justifican  la 
revolución  de  América  y  declaración  de  su  independencia  de 
la  monarquía  española :  promuéveme  con  jsta  ocasión  algir 
ñas  cuestiones  curiosas  e  interesantes, 

LECCION  SESENTA. 

Causa  ocasional  de  i.a  revolución  americana. 

Tío.  Al  concluir  ayer  ía  precedente  lección  me  manifes- 
tastos  el  gran  deseo  que  tenias  de  instruirte  en  las  causa' 
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Ies  que  precedieron  a  la  independencia  de  Chile,  y  de3enft« 
do  ahora  cumplirte  la  palabra  que  te  di  de  esplicarte  todas 
3a3  circunstancias  que  la  motivaron  tomaremos  el  hilo  d© 
esta  historia  recordando  de  nuevo  los  principios  que  tuvié* 
ron  los  americanos  para  haber  instalado  sus  juntas.  Para 
evitar  toda  confusión  en  la  narración  de  los  sucesos  de 
que  debo  hacer  mensíon,  suspenderemos  por  ahora  hablar 
en  particular  de  los  motivos  especiales  que  tuvo  Chile  para 
haber  hecho  su  revolución  y  declarado  después  su  inde. 
pendencia,  reservando  hacerlo  en  otra  mas  oportuna  oca* 
sion:  en  esta  virtud  trataremos  por  ahora  indistintamente 
en  la  presente  y  subsecuentes  lecciones  de  las  causales  y 
motivos  que  fuéron  jenerales  y  trascedentales  en  toda  la  Amé» 
arica  para  haber  declarado  cada  provincia  su  independencia 
de  la  Espafia0 

Ya  tendréis  presente  haber  quedado  esta  monarquía  era 
la  mas  completa  anarquía  cuando  os  hablé  de  la  invasión 
que  hicieron  en  ella  los  franceses  y  que  entonces  deter» 
Sninó  cada  una  de  sus  provincias  eríjir  su  junta  guberna* 
liva  con  independencia  de  unas  a  otras.  Recordad  también 

poco  después  de  esta  deliberación,  un  corto  numero 
de  individuos  españoles  sin  consentimiento  del  rei,  ni  nomL 
nación  de  la  nación,  se  constituyeron  ellos  mismos  repre¬ 
sentantes  de  su  monarca  y  de  la  monarquía,  y  que  forma- 
yon  entre  todos  una  junta  que  denominaron  Ceutral,  la  que 
no  dudaron  reconocer  como  tal  los  peninsulares  sujetando* 
se  en  todo  a  sus  disposiciones.  Y  aunque  esta  junta  Cem 
tral  no  tenia  algún  derecho  para  mandar  en  las  américas? 
bo  dejáron  por  esto  sus  vocales  de  atribuirse  esta  prerro* 
gativa  tratándolas  como  parte  integrante  de  la  monarquía 
y  ofreciéndoles  grandes  ventajas  con  tal  que  se  les  ensilla¬ 
se  con  sus  riquezas  para  salvar  la  España,  prometiéndole 
Igualmente  indemnizarlas  de  ios  insufribles  agravios  que  has* 
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la  entonces  habían  recibido  de  la  metrópoli,  los  que  por 
esta  primera  vez  conocieron  y  se  vieron  obligados  a  con* 
fosar  de  plano  aunque  a  despecho  suyo. 

En  este  deplorable  estado  de  nulidad  en  que  se  halla, 
ba  la  España  a  una  lealtad  indiscreta  y  mal  entendida  de 
la  América  le  hizo  continuar  unidas  con  aquellas  provincias 
qu©  habían  proclamado  a  su  reí  Fernando  7.  °  y  apesar 
del  desorden,  confusión  e  ineptitud  de  sus  juntas  provincia* 
les,  y  de  la  ilegalidad  de  la  central  no  pensó  en  sus  prin* 
cipios  ni  aun  indirectamente  separarse  de  un  gobierno  tu* 
nmltuario  que  no  podía  preveer  a  sus  necesidades  por  las 
circunstancias  de  nulidad  en  que  se  hallaba,  ocupado  sola- 
mente  en  desprenderse  de  la  multitud  de  franceses  que  le 
oprimían  con  sus  armas.  Y  aunque  en  este  tiempo  nadie 
era  capaz  de  figurarse  que  se  salvase  la  España  que  se  vio 
por  fin  reducida  únicamente  al  resinto  de  Cádiz,  la  Amé  ti* 
ca  siempre  fiel  a  su  soberano  permaneció  unida  a  los  pe. 
ninsulares,  ausiliandoles  con  inmensas  sumas  de  dinero,  con* 
tentándose  por  entonces  con  erejir  sus  juntas  gubernativas, 
las  que  continuaron  despachando  sus  providencias  a  nombre 
del  reí  Fernando, 

No  agradaron  e3tas  juntas  a  la  orgullosa  elasion  de  los 
vocales  españoles,  y  como  hubian  procedido  de  mala  fé  coa 
los  americanos  en  la  comunicación  de  sus  oficios,  comen* 
záron  desde  luego  con  este  motivo  a  manjsfestar  que  sus 
confesiones  sobre  nuestios  anteriores  padecimientos  eran 
hipócritas,  y  que  sus  alagüeñas  promesas  de  indemnizarnos  de 
los  niales  padecidos  eran  verdaderas  ficciones  o  engañosas 
felonías  para  fascinarnos  con  las  lisonjeras  esperanzas  de  me* 
jorar  de  suerte.  Así  lo  manisfestáron  con  hechos  positivos 
porque  inmediatamente  que  el  consejo  de  rejunda  fué  in* 
formado  por  los  virreyes  de  A  mérica  de  las  juntas  que  las 

mas  de  sus  provincias  habían  establecido  a  imitación  des 
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las  de  España  no  pudiendo  sufrir  que  los  americanos  fes 
fuesen  en  esto  iguales  no  solo  las  desaprobaron  teniéndoles 
por  un  grande  atrevimiento  y  desvergüenza  de  los  desprecia. 
b!os  indianos,  sino  que  trataron  de  impedir  con  armas  el 
uso  y  ejercicio  de  sus  funciones;  por  lo  que  a  pesar  de 
hallarse  todavia  en  el  fuego  de  la  guerra  con  los  franceses, 
dieron  sus  disposiciones  hostiles  a  los  virreyes  entretanto 
disponían  mandar  algunas  tropas  para  sujetar  (así  se  espli- 
eaban)  a  los  insolentes  insurjentes  americanos  que  habían 
tenido  el  atrevimiento  de  querer  hacer  lo  mismo  que  ellos 
habían  hecho  en  la  península  para  conservar  ileso  su  go* 
bierno  durante  la  prisión  del  soberano.  He  aquí  declarada 
ya  la  guerra  de  los  españoles  contra  los  americanos  y  la 
primaria  causa  de  nuestra  revolución,  porque  no  hai  cosa 
mas  justa  que  repeler  el  ofendido  con  la  fuerza,  la  fuerza 
de  sü  agresor. 

Suspendamos  nosotros  por  un  momento  nuestra  narra» 
don  para  observar  las  inconsecuencias  y  mala  fe  de  las  simul¬ 
taneas  providencias  que  dieron  en  estas  circunstancias  las 
cortes  y  la  rejencia  de  España.  Con  fecha  de  14  de  febrero 
de  1810  mandaban  sus  amistosas  proclamas  a  las  indias 
en  que  nos  decían  ''Desde  este  momento  españoles  america - 
"nos  os  veis  elevados  a  la  dignidad  de  hombres  libres.  No  sois 
)}ya  los  mismos  que  ántes,  acorbardados,  oprimidos  y  suje. 
^tos  bajo  un  yugo  mucho  mas  duro  mientras  mas  distantes 
^estabais  del  centro  del  poder;  mirados  con  indiferencia,  ve. 
Ajados  por  la  codicia  y  de&truidos  por  la  ignorancia  ....  ya 
vuestros  destinos  no  dependen  de  los  ministros  ni  dtlosvirre . 
yes  En  otro  oficio  en  que  la  rejencia  de  España  pide 
a  la  América  que  mande  sus  representantes  para  la  insta, 
dación  de  las  cortes  jenerales  nos  dice  y  asegura  con  infa. 
iibiüdad;  que  estos  ( us  representantes)  serán  los  que  han  de 
remediar  los  abusos,  y  embarazar  todas  las  cstorcioncs,  y  los 
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niales  que  han  causado  la  arbitrialidad  y  despotismo  de  los 
mandatarios  del  gobierno  antiguo.  Cotejemos  pues  ahora  no. 
sotros  con  estas  enganosas  promesas  y  traidoras  espresio* 
nes  la  remesa  que  entonces  hicieron  de  tropas  para  opri¬ 
mirnos  y  arruinarnos  los  mismos  que  las  dictaron  y  man¬ 
daron  a  la  América:  ¿que  te  parece  Amadeo?  ¿No  es  es¬ 
to  una  manifiesta  inconsecuencia?  ¿No  es  proceder  de 
mala  fe  ?  ¿  No  e3  burlarse  a  lardaras  de  los  honrados  ame. 
ricanos  y  faltarles  los  españoles  a  la  palabra?  Mas  ¿cuan, 
do  jamas  han  cumplido  con  lo  que  nos  han  prometido? 
Pero  no  nos  distraigamos  en  sensibles  e  incómodas  reñec- 
ciones:  sigamos  adelante  en  nuestra  narración. 

Entretanto  pues  llegan  las  fuerzas  que  debían  venir 
de  España  para  acabar  con  los  americanos  insurjentes,  los 
virreyes  de  estos  dominios  en  virtud  de  las  órdenes  an- 
tisipadas  de  la  rejencia  mandaban  sus  terribles  ejércitos 
para  sorprender  las  provincias  que  habian  instalado  sus 
juntas  y  de  esta  manera  las  provocaron  y  obligaron  a  que 
tomasen  las  armas  para  su  justa  defensa. 

Sob.  ¿Y  qué  otra  cosa  debían  hacer  los  pobres  ame» 
ricanos  sino  defenderse  de  unos  agresores  que  les  acorné, 
tian  y  perseguían  de  muerte  ? 

Tío.  Dices  muy  bien,  mas  los  americanos  no  estaba- 
mos  entonces  en  estado  ni  aptitud  para  resistir  la  fuerza 
de  la  España  y  así  fué  que  los  primeros  encuentros  co., 
munmente  fuéron  ventajosos  a  los  españoles,  porque  ade. 
mas  de  no  tener  las  armas  sufisientes,  aun  era  todavía  des. 
conocido  entre  nosotros  el  arte  de  la  guerra ;  pero  las 
horcas,  los  degüellos,  los  destierros,  los  ctlabosos  y  cárceles 
que  a  cada  paso  se  ejecutaban  en  los  pacíficos  e  indefen¬ 
sos  indianos  producían  el  despecho  o  indignación  de  aque¬ 
llos  pueblos  que  repentinamente  eran  asaltados.  Cada  victo, 
ria  que  ganaban  los  realistas  y  todas  las  tiranías  que  eje. 
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cutaban  en  los  disidentes  hacían  mas  jeneral  el  deseo  ds 
sacudir  e!  yugo  de  la  España  y  ve  aquí,  corno  la  eesaspe, 
ración  y  el  espíritu  de  venganza  dictó  a  los  americanos  el 
único  medio  de  librarse  de  la  tiranía  española,  que  fué  la 
declaración  de  su  independencia,,  la  que  subcesivamente  se 
fué  verificando  en  todas  las  provincias  a  proporción  que  se 
iban  viendo  libres  de  sus  sangrientos  opresores.  Tomamos 
pues  aS  fin  los  americanos  esta  resolución,  porque  no  en* 
contrabamos  otro  medio  para  atajar  el  torrente  de  nuestra 
ffuina  y  destrucción  con  que  de  continuo  se  nos  amenazaba, 

Soe  Ciertamente  rni  amado  tio  que  les  hallo  mucha  ra« 
2on  a  ios  americanos  para  haberse  revolucionado  y  procla* 
mado  su  independencia  de  la  España,  pues  vemos  que  aun 
los  mismos  brutos  por  un  instinto  natural  procuran  huir  de 
la  muerte.  Pero  sin  embargo  me  ocurre  esta  duda:  ¿no  piu 
dieron  haberse  compuesto  las  cosas  y  cesado  la  persecución 
jeneral  de  la  América  con  la  vuelta  del  reí  a  España  des* 
pues  de  su  cautiverio? 

Tío»  Así  parece  hijo  mió  que  debía  haber  sido  por  mu* 
clips  motivos;  pero  no  lo  fue,  porque  los  consejeros  del  reí 
en  lugar  de  apagar  el  incendio  de  la  discordia  llevados  del 
odio  a  los  americanos  y  guiados  de  intereses  particulares  íe 
condujeron  al  precipicio,  haciéndole  cometer  muchos  desa* 
ciertos  que  rio  debían  haberle  aconsejado.  Cuando  esperá¬ 
bamos  que  compadecido  el  rei  Fernando  de  los  padecimien¬ 
tos  que  habíamos  sufrido  sus  desgraciados  vasallos  ameri¬ 
canos  nos  procurase  consolar  ofreciéndonos  su  amparo  y 
protección:  cuando  creíamos  que  hubiese  vuelto  a  España 
con  el  ánimo  de  pacificar  jas  indias,  de  cortar  la  discordia 
y  de  arreglar  el  anterior  despótico  tiránico  y  mal  gobier¬ 
no  que  por  tres  siglos  habíamos  sufrido  con  indecible  pa® 
ciencia:  cuando  al  fin  juzgábamos  que  tomase  algunas  pru* 
denles  providencias  para  poner  término  a  tantas  calamidad 
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des  como  las  que  estábamos  esperimentando  por  la  inhumana 
crueldad  de  sus  jefes  militares  mandados  a  estermmarnos: 
entóneos  filé  cuando  mal  aconsejado  de  nuestros  antiguos 
rivales  determinó  seguir  el  propio  sistema  de  opresión  que 
sus  projenitorc*  y  adoptó  las  medidas  sanguinarias  oe  cruel- 
dad  de  ruina  y  de  esterminio  para  acabar  las  disecciones 
de  América  y  reducir  de  este  modo  a  su  obediencia  a  sus 
©exasperados  habitantes. 

Pero  el  pobre  reí  Fernando  que  no  comprendía  la  ma¬ 
licia  de  sus  consejeros  se  enganó  de  medio  a  medio,  por¬ 
que  también  entonces  fué  cuando  conociéron  los  amenca- 
nos  que  nada  favorable  tenían  que  esperar  de  la  España, 
ni  aun  del  mismo  rei  Fernando,  por  cuya  libertad  habían 
sacrificado  sus  caudales  haciendo  injentes  remesas  a  la  cor¬ 
te  formada  la  mayor  parte  de  ellas  de  particulares  eroga¬ 
ciones,  como  sucedió  en  Méjico  en  donde  de  so, o  e-tos  do¬ 
nativos  so  juntaron  veinte  y  cinco  millones  de  pesos,  los  que 
luego  fueron  remitidos  a  España.  Aun  las  cajas  reales  de 
Chile  y  las  de  su  consulado  contribuyeron  con  tres  millones 
de  pesos  para  el  sosten  de  la  guerra  con  los  franceses.  En 
correspondencia  de  estos  buenos  servicios  de  los  americanos 
libró  c!  rei  contra  ellos  las  mas  hostiles  y  destructoras  pro. 
videncias,  como  lo  veremos  cuando  hablemos  de  las  tiranías 
que  obraron  los  jefes  y  las  tropas  que  mandó  después  a 
América.  En  vista  de  lo  espucsto;  ¿no  temeríamos  lósame. 
Ticanos  el  rigor  con  que  nos  amenazaba  un  reí  fascinado 
por  sus  ministros  y  consejeros  y  al  mismo  tiempo  en  capru 
diado  en  perseguirnos  de  muerte?  ¿No  procuraríamos  bu,  r 
de  la  triste  suerte  que  nos  esperaba  si  volvíamos  otra  vez  a 
sujetarnos  a  su  obediencia?  No  sería  una  imprudencia  que¬ 
rer  ser  mas  esclavos,  mas  vejados,  mas  oprimidos,  mas  de¿ 
satendidos  y  mas  despreciados  de  lo  que  habíamos  sido  has.’ 
.  ta  aquí?  ¿No  se  burlarían  todas  la  naciones  del  mundo  d® 


nuestra  infundada  esperanza,  de  nuestra  poca  o  ninguna  pre* 
vicion  y  de  nuestra  incensantez,  necedad  y  locura?  segura» 
mente  así  sucedería.  No  hai  pues  mas  remedio  para  líber» 
tamos  de  tantos  males  como  el  que  se  nos  presenta  a  la 
vista,  que  es  proclamar  la  independencia  y  jurar  una  eter* 
na  separación  de  la  dominación  Española.  Este  es  el  único 
.arbitrio  que  nos  pone  a  cubierto  para  no  tener  mas  que 
sufrir  y  él  es  el  que  nos  brinda  y  ofrece  una  ocasión  opor« 
íuna  para  gozar  en  lo  futuro  de  paz  y  felicidad. 

¿iSoii.  Ahora  conozco  mi  íio  la  justicia  de  la:  causa  ame» 
iics-Tia  para  hacer  su  independencia  y  supuesto  que  no  hai 
remedio  y  ya  está  tomada  la  resolución  en  Chile  para  de* 
:  chmr  la  suya,  quiero  ahora  me  diga  V.  como  se  hizo  y  como 
este  solemne  acto  de  la  jura  ea  el  Estado,  y  par- 
licvdfóroientc  en  la  capital  de  Santiago. 

'T¡ o-  Os  lo  diré  hijo  mío  en  ia  lección  siguiente  del  dia 
de  mañana  porque  por  ahora  estoi  cansado  y  no  poco  con- 
mov,kk>  con  el  recuerdo  de  tan  injusta  persecución. 

LECCION  SESENTA  Y  UNA. 

*  Jura  be  la  Independencia  en  Chile. 

Tío.  Hoi  llama  nuestra  atención  mi  querido  Amadeo  aquel 
solemne  acto  en  que  la  Nación  chilena  abatida  por  sus  ve¬ 
jaciones,  insultos  y  atropellamientos  reclama  los  derechos 
do  su  libertad  jurando  a  la  faz  del  universo  su  independen» 

cía  de  Espaüa.  ¡  Feliz  dial  ¡dichosa  época  en  que  esta  ilus¬ 
tre  Nación  iluminada  por  las  clarísimas  luces  del  presente 
siglo  o  ilustrada  a  beneficio  de  los  sabios  filósofos,  reco¬ 
noce  que  no  está  obligada  a  obedecer  un  juramento  pres*. 
tarlo  sin  poderes  por  un  cabildo  que  había  comprado  sus 
empleos  en  pública  subasta  para  ejercer  la  farsa  fanática 


de  una  ciega  obediencia  al  soberano.  Feliz  época  en  que 
reconoce  ser  nulo  ilusorio  y  de  ningún  momento  el  dere. 
cho  y  título  de  Monarca  de  las  Indias  dado  a  los  reyes 
católicos  y  sus  subcesores  por  el  Papa  Alejandro  6  °  que 
no  teniendo  sobre  ellas  derecho  alguno  de  propiedad,  la  ce,' 
dió  a  la  corona  de  Castilla.  Feliz  época  aquella  en  que  les 
sabios  estadistas  nos  han  desengañado  y  patentizado 
con  eficaces  pruebas  y  razones,  que  el  derecho  de  con. 
quista  adquirido  por  una  guerra  injusta  o  por  la  violencia 
y  fuerza  de  armas  superiores,  es  un  derecho  apócrifo  y  pu- 
ramente  aparente  que  no  puede  ofrecer  título  justo, 'lejítiiru* 
y  sin  responsabilidad  para  poseer  y  gobernar  lo  que  la  ti~ 
ranía  ha  usurpado  a  su  lejítimo  dueño.  Feliz  época  en  que  la 
América  sentenciada  a  sufrir  en  silencio  y  sin  ser  oida,  I  a 
dura  cadena  de  su  esclavitud,  rompe  de  un  golpe  los  grillos 
que  por  tres  siglos  le  han  tenido  aprisionada  sin  tener  si. 
quiera  el  corto  alivio  de  quejarse  al  soberano,  ni  poder  ma¬ 
nifestarle  sus  injustos  padecimientos.  Feliz  época  en  qu© 
termina  el  sistema  de  una  política  opresora  que  tanto  mas 
se  ensoberbecía  en  su  despótico  gobierno,  cuanto  era  ma¬ 
yor  nuestra  tolerancia  y  humilde  abatimiento. 

Tal  es  el  glorioso  día  doce  de  febrero  de  1  8 1 8  ,  en  que  fija.’ 
mos  el  principio  de  esta  feliz  época  que  vamos  a  describir* 

¡  Dia  glorioso  !  sí,  día  glorioso  en  que  nuestra  amada  pa. 
tria  recobrando  su  natural  libertad,  se  constituye  ella  misma 
soberana  de  toda  la  República,  porque  jamas  el  poder  de 
la  tiranía  ha  podido  combatir  el  imprescriptible  derecho  de 
naturaleza  que  tenia  para  hacerlo.  En  fuerza  de  este  dere* 
j  cho  componemos  desde  hoi  una  asociación  tan  libre,  inde^' 
pendiente  y  soberana  como  la  de  los  antiguos  indíjinas  con¬ 
quistados  por  la  fuerza  con  quienes  hacemos  sino  una  fa¬ 
milia,  a  lo  menos  una  sola  nación.  Por  este  solemne  acto 
de  jurar  nuestra  independencia  de  la  España  nos  hemos 


declarado  emancipados  ue  ella  y  recobrado  el  usó  y  ejercí» 
ció  de  ía  autoridad  soberana  que  nos  tenia  usurpada  aqué* 
lia  Monarquía.  En  este  feliz  dia  termina  y  acaba  el  giste» 
ína  de  opresión,  de  concusiones,  de  predaciones,  de  tiranías 
y  de  todos  los  males  de  una  servidumbre  odiosa  so-unida 
por  la  fuerza  y  por  todos  los  inventos  del  fiero  despotismo. 
Los  suspiros  y  las  lágrimas  que  en  tres  siglos  nos  han  he* 
cho  vertir  de  continuo  la  hostilidad  de  nuestros  injustos  ri¬ 
vales,  serán  endulzados  desde  hoi  con  la  ihésplicable  satis¬ 
facción  de  pronunciar  en  cada  momento:  Viva  la  libertad, 
Viva  la  independencia ,  Viva  la  Patria.  Tal  es  hijo  mió  Amadeo 
el  solemne  acto  de  ía  jura  de  la  independencia  que  se  cele- 
tro  en  Santiago  el  precitado  dia  12  de  febrero  de  1818. 

Sob.  Y  ¿como  mi  amado  tío  se  solemnizó  esa  celebérri» 
Una  función  nunca  vista  en  nuestio  pais.  ? 

Tío.  Aunque  antes  de  partirse  el  supremo  director  a  ch 
liar  al  enemigo  en  Talcehuano  había  resuelto  se  declarase 
nuestra  independencia,  no  podiendo  verificarla  entonces  por 
muchos  justos  motivos  que  se  So  impidieron,  defirió  su  pro. 
mulgacion  para  d  doce  de  febrero  del  siguiente  ar.o  con 
el  objeto  de  celebrar  el  aniversario  del  triunfo  de  nuestras 
armas  obtenido  en  el  ano  antecedente  en  la  cékbre  acción 
de  CÍiacdbucO.  Mas  no  podiendo  venir  personalmente  a  ha- 
eer  su  promulgación  en  la  capital  comisionó  a  este  efecto 
a)  Exmo.  señor  jeneral  en  jefe  dei  ejército  de  los  Andes 
don  José  de  San  Martin,  para  que  representando  la  auto* 
“dad  de  su  persona  la  hiciese  solemnemente  publicar  en 
aquel  dia  designado  por  S.  E.  Mui  desde  luego  el  jeneral 
Martin  que  no  con  menores  ancias  que  el  pueblo  de* 
Teaba  llegase  este  felicísimo  dia,  libró  sus  mas  prontas  pro* 
^ idencias^para  efectuar  aquel  respetuoso  acto  con  la  so* 
lemnidad  debida.  Él  mandó  construir  un  suntuoso  tablado 
Qn  d  ángulo  occidental  de  la  plaza  mayor  si  que  adornado  de> 
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Vistosas  tapicerías,  hermosas  pinturas,  lucidos  espejos  y  ec, 
selentes  poesías  alusivas  todas  a  la  soleninad  del  día,  pre* 
sentaban  a  la  vista  del  espectador  una  admirable  y  agradable 
perspectiva.  Convocó  en  seguida  para  el  di  a  designado  a 
todo  el  pueblo,  y  jefes  del  ejército,  tribunales  y  corporal 
~ciones  de  la  capital,  las  que  concurriendo  a  su  tiempo  en 
el  tablado  preparado  para  hacer  su  juramento  tornaron  sus 
correspondientes  asientos  y  se  dispuso  entonces  estender  la 
acta  de  la  independencia  por  los  representantes  del  pueblo. 

Sos.  ¿Y  ha  qué  se  reducía  esa  acta? 

Tío.  A  declarar  la  libertad  y  soberanía  de  la  nación  chi¬ 
lena  y  a  no  reconocer  en  adelante  esta  prerrogativa  en 
los  reyes  de  España,  a  quienes  tantos  «años  habíamos  cié, 
gañiente  obedecido,  protestando  defender  a  todo  tranze  la 
libertad  e  independencia  de  la  patria  hasta  dar  y  sacrificar 
la  vida  si  fuese  necesario  en  su  defensa.  Concluida  y  íir, 
inada  el  acta  por  aquellas  personas  distinguidas  a  quienes 
correspondía  suscribirla,  se  hizo  leer  y  publicar  a  todo  el 
pueblo,  el  que  gustosamente  conformándose  con  ella  declaró 
ser  aquella  la  espresion  misma  de  su  voluntad  y  los 
sentimientos  de  tuda  la  Nación.  Concluyóse  a!  fin  la  so¬ 
lemnidad  de  este  majestuoso  acto  haciendo  todo  el  pueblo 
concurrente  el  debido  juramento  de  no  reconocer  mas 
por  sus  soberanos  a  los  reyes  de  España,  sino  solamente 
a  la  nación  chilena.  Los  simultáneos  vivas  y  alegres  acia, 
¡naciones  del  pueblo  rompiéron  entonces  el  silencio  que  has, 
ta  aquel  momento  se  había  observadora  que  correspondiendo 
el  estrepitoso  sonido  de  la  artillería,  que  de  antemano  se 
hallaba  prevenida,  y  el  jenera!  repique  de  campanas  con  to¬ 
dos  los  instrumentos  de  la  música  militar,  formaron  el  mas 
alegre  y  tierno  contraste  de  gozo  en  los  corazones  de  to¬ 
dos  los  chilenos,  que  parecía  que  el  alma  innundada  de 

alegría  se  asomaba  a  las  ventanas  de  los  ojos  para  ser  cu- 

^  nñ* 
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riosa  espectadora  de  aquella  nunca  vista  función  en  rrues\; 
tra  patria.  Tal  era  el  gusto  y  regocijo  que  manifestaban  to- 
das  las  jentes  en  sus  semblantes  risueños;  pero  no  era  me* 
flor  el  que  tenían  los  muchachos  y  la  plebe  ol  recqjer  las 
cuantiosas  monedas  de  plata  que  se  les  arrojaban  grabada 
de  varios  jeroglíficos  con  una  descripción  esculpida  que  de* 
Cía;  viva  la  libertad  e  independencia  de  Chile  año  de  1818. 

La  hermosa  perspectiva  de  ia  iluminación  nocturna  de 
luces  encendidas:  los  grandiosos  fuegos  artificiales,  el  dulce 
y  harmonioso  sonido  de  las  músicas  militares  y  las  alegres 
canciones  que.  se  cruzaban  por  las  calles  y  se  continuaron 
ea  Jos  dias  inmediatos  posteriores  a  la  jura,  no  contribuyeron 
poco  a  la  mayor  celebridad  con  que  solemnizó  .el  puebio  de 
Santiago  las  funciones  de  la  publicación  de  su.  independen-» 
cía,  Pero  sobre  todo  coloró  eí  gozo  de  nuestra  satífaccion 
y  regocijo  en  aquellas  alegres  noches,  la  diversión  de  ios  carros, 
de  las  danzas  y  de  otras  varias  pantomimas  con  que  reuni¬ 
dos  los  gremios  vestidos  primorosamente  al  uso  de  varias 
naciones  y  adornados  de  ricas  joyas  y  plumajes,  quisieron 
solemnizar  la  fiesta  de  nuestra  emancipación.  Con  el  mismo 
aparato  y  '^plauso  que  en  la  capital  se  celebró  nuestra  in, 
dependencia,  se  publicó  también  proporciona! mente  en  todas 
las  ciudades,  Villas  y  pueblos  del  Estado;  pero  principal* 
mente  se  aventajó,  entre  todas,  la  ciudad  de  Concepción  en 
donde  se  hallaba  el  supremo  director  con  todo  su  ejército,, 
y.  los  demas  empleados  del  estado  mayor  y  para  hacer  mas 
memorable  con  la  gratitud  las  funciones  de  aquel  día,  quiso 
S  E<  premiar  el  mérito  de  los  que  mas  se  habían  distingui¬ 
do  hasta  entonces  en  el  servicio  de  la  patria  condecorando 
#us  personas  con  la  venera  de  la  lejion  de  mérito  que  enj 
lances  fué  instituida. 

Sos.  :  i  Y  esta  independencia  de  Chile  ha  sido  reconocida 
de  la  España  .'y  de  ¡as  dvüi&s  potencias  de  Europa.? 
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Tío'  Aunque  las  potencias  de  Efuropa  por  razones  poli* 
ticas  y  de  estado  no  han  reconocido  directamente  nuestra 
independencia,  (escepto  la  Francia,  la  Inglaterra,  y  la  Holan¬ 
da)  podemos  sin  embargo  asegurar,  que  las  mas  de  ellas  la 
tienen  reconocida  de  un  modo  indirecto  y  tácito,  según  las 
Varias  relaciones  que  nos  ligan;  pero  la  España  de  ninguna 
manera  lia  querido  reconocerla,  apesar  de  la  gran  convenien» 
cia  que  le  resultaría  a  su  comercio  y  al  rápido  movimiento 
que  daría  a  sus  fabricas  y  manufacturas;  pues  si  ios  artí¬ 
culos  que  producen  éstas  no  se  espenden  en  las  indias  de¬ 
ben  estar  como  paradas  o  al  méaos  tener  sus  electos  mui 
«orta  y  pequeña  estraccion. 

LECCION  SESENTA  Y  DOS. 

pROPONENSE  Y  SE  RESÜELVE#  ALGUNAS  DIFICULTADES  50RRS 

LA  FIRMEZA  Y  ESTABILIDAD  DE  NUESTRA  INDEPENDENCIA* 

Sob.  Ayer  mi  amado  tio  me  dijo  V.  que  la  España  to« 
davia  no  había  reconocido  nuestra  independencia  y  ésta  cie¬ 
ga  terquedad  me  obliga  a  sospechar  que  acaso  talvez  el 
re  i  pensará  recobrar  de  nuevo  las  américas  ¿Cual  es  pues 
el  concepto  que  V.  ha  formado,  para  no  haberlo  verificado 
hasta  ahora  ? 

Tío.  No  creas  que  piense  el  reí  recobrar  a  las  amé??* 
cas,  después  del  portentoso  esfuerzo  que  hizo  para  soste~ 
nerse  en  ella,  mandando  grandes  ejércitos  a  fin  de  sujetar 
su  revolución;  pero  sin  haber  logrado  mas  triunfo  que  e!  de¬ 
sengaño  con  la  pérdida  de  cerca  de  cien  mil  hombres.  Si 
esto  no  consiguió  aquel  monarca  cuando  era  dueño  de  los. 
puertos  de  las  américas:  cuando  poseía  los  inmensos  teso^ 
ros  de  las  provincias  sujetas  a  su  dominación:  cuando  tenia, 
mil  recursos  para  sostener  la  guerra,  y  cuando  los  ame- 
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líennos  eran  todavía  visorios  en  el  arte  militar  ¿como  píen* 
sis  que  ahora  podrán  tener  feliz  logro  los  deseos  de  los  es¬ 
pañoles  y  del  rei  cuando  no  tiene  (a  lo  menos  en  el  mar 
del  sud)  siquiera  un  puerto  seguro  adonde  viniesen  a  rre- 
calar  sus  escuadras?  ¿Qué  harían  estas  si  seles  impidiese 
el  desembarque  de  sus  tropas,  o  si  se  les  retirasen  los  ga¬ 
nados,  se  quemasen  las  sementeras,  y  privasen  de  los  demas 
recursos  necesarios  para  sostener  una  guerra  permanente  ? 
I  Con  qué  provincias  ausi.iares  podría  contar  España,  cuan¬ 
do  ya  todos  los  americanos  están  mui  desengañados  de  la 
ninguna  utilidid  que  les  resulta  de  su  unión  y  conocen  mui 
bien  las  grandes  ventajas  de  su  independencia  y  libertad  ? 
¿Le  seria  ahora  fácil  a  la  España  vencer  con  un  puñado 
de  hombres,  (que  así  puede  decirse  aunque  fuesen  cien  mr 
los  soldados  que  viniesen  de  Europa)  al  crecido  numero  de 
diez  y  siete  millones  de  habitantes  que  son  los  que  se  repu¬ 
tan  en  América,  y  cuyos  ejércitos  se  componen  en  el  dia 
de  militares  valerosos,  intrépidos,  aguerridos  y  peritos  en 
lo  lo  ¡enero  de  armas  ?  ¿  De  ejércitos  que  en  igual  o  menor  nu¬ 
mero  han  sabido  combatir  y  aun  vencer  a  otros  mayores  de 
Jos  mas  famosos  venidos  de  ¡a  península?  ¿  De  ejércitos  en 
fia  entusiasmados*  y  decididos  a  vencer  o  morir  por  la  de. 
fenza  de  la  libertad  de  su  patria?  ¿  Podrán  compararse  con 
estos  los  soldados  que  se  manden  a  la  fuerza  y  con  la  ma¬ 
yor  violencia  por  la  España,  sabiendo  que  mas  vienen  a  en¬ 
contrar  el  sepulcro  abierto  en  estas  lejanas  tierras  que  a  ven¬ 
cer  visónos  enemigos,  porque  no  ignoran  aquellos  que  en 
los  diez  años  que  tuviéron  de  una  guerra  de  elección,  ad¬ 
quirieron  con  ella  los  americanos  una  fuerza  insuperable  y 
una  prodijiosa  táctica  militar?  ¿No  fué  esta  sola  la  causa 
porque  se  reveláron  y  disolvieron  en  Cádiz  los  ejércitos  de 
veinte  mi!  hombres  que  había  preparado  el  rei  Fernando 
para  mandar  ala  América?  ¿  Cuántos  volvieron  a  España 


de  los  doce  nj.i¡  a gy áridos  Roldados  (q  u#  traj#  Mvri’lo  -a  V# 
nezuela  ?  ¿No  perecjéton  ca$i  -todps  £  manos  de  les  Venezo¬ 
lanos,  y  Santafesinos?  ¿  Qónde  esta,q  los  reji,mientos  (que  se 
gun  se  decia  eran  invencibles)  de  Talayeras,  Burgos,  luán-, 
jteros  y  de  Cantabria  qup  vinieron  a  Chile/  J?Q  .quedaron 
todos  (a  escepcion  de  unos  pocos  que  fugaron),  muertos  y  ten., 
didos  por  los  campo?  de  Cha.cabuco  y  Maipu  en  Jas 
famosas  batallas  que  tuvieron  con  los  nuestros.?  ¿  Bstan 
ahora  por  ventura  Jo?  americanos  íaw  ignorantes  sen  el 
manejo  de  las  arma?  de  fuego  y  de  Ja  espada  ¿cotao 
se  hallaban  los  tímidos  infelices  indios  mi  tiempo  de  la 
conquista  de  los  Fizarros  y  Corléeos  ?  , ¿Tienen  acaso  ahora 
¡os  españole?  americanos  ja  misma  ignorancia  de  sus  d.Qi&« 
c!ios  y  del  poder  limitado  de  la  Es  pana  que. tenían  aquellos 
pobres  indios  conquistados  en  el  siglo  15,  faltos  de  lu¬ 
ces  y  conocimientos  Pm  dejarse  sujetar  con  la  misma  fu. 
ciltdad  y  rendimiento  qup  1<>  hacían  -esos  miserables  ?  ¿Tie¬ 
nen.  ...  ¡pero  adonde  yoi  con  ma  r  refíecciones  de  las  muchas 
o  cas,  infinita?  que  se  presenta»  a  mi  imojmaeion  al  con. 
siderar  pna  nueva  quimérica  cc r¡ quista '! 

Aun  suponiendo  el  paso  que  se  llegase  efectuar  una 
cspedic.on  como  la  que  ipotétici, mente  has  imajinado  ¿quién 
asegura  a  la  España  del  trillo  de  subyugar  a  la  América? 
Es  menester  cppsiderar  a  lp* hombres,  dice  un  sabio  de  núes- 
tros  pompatriotas,  en  todas  partes  los  mismos  para  no  de 
jarse  equivocar  ppr  el  amor  propio  con  una  imajinaria  su' 
panojad  que  realmente  „»  la  hai,  como  lo  esperimentá. 
ron  a  sp  qasfo  Iqs  presumidos  españole?  que  vinieron  a  Ve.* 
nezqelq,  *1  Perú  y  a  Cirilo  en  donde  fueron  completamente 
vencidos  y  destrozados,  «i  los  Estados  se  forman  a  fuerza 
de  derramar  sangre,  y  con  esta  se  cultiva  e|  árbol  de  la 
hbertqd.  runcha  os  |a  que  se  ha  derramado  en  nuestro  Chi- 
§’  Q*SS^  t9«hiW  que  de  ¡os  mejores  soldados  q,JS?  vlnié- 


ion  de  España  para  sujetarlo,  mui  pocos  volvieron  a  la  Penfn» 
sula  y  qiie  él  arte  militar  ha  llegado  en  este  país,  al  últí. 
mo  grado  de  perfección,  con  cu/á  disciplina' se  ve  en  él 
ün  plantel  de  oficíales  y  soldados  instruidos  perfectnmenfé 
én  la  táctica  militar,  ios  que  no  dudarnos  harían  temblar  si 
llegase  el'caso,  a  los  mas  valientes  espartóles'.  Ya  lo  Visteis 
en  la  sangrienta  batalla  de  Maipú  qüb  á  Ids  ochó  afios de 
haberse  ejercitado  en  la  escuela  de  martelos  despreciables 
soldados  chilenos,  vencieron  y  trifiníhron  de  los  mejores  re- 
juisiéotos  de  cantabrias,  burgos  y  lanzeros  dél  rei,  cuyos  nú¬ 
meros  de  plazas  sobresalía  a  los  nuestros.  ¿&ué  habrá  pues 
que  temer  ahora  que  'se  hallan  frías  instruidos,  mas  eníu- 
siatfiados  y  mas  reunida  en  todós  la  Opinión  de  nuestra  jus» 
ta  defenza  contra  ha  fuerza  de  nuestros  invasores  para  con¬ 
servar  ilesos  nuestros  territorios’,  nuestros  derechos  y  nuestra 
libertad?  Si  esta  victoria  sd  alcanzó  cóando  todavía  suco rru 
bia  el  Perú  ¿cómo  no  debemos  prometernos  igual  triunfó 
ahora  que  los  españoles  no  tienen  en  América  aquel  ausL 
lio  que  le  prestaba  Lima,  ni  siquiera  la' segundad  de  algún 
puerto  de  todo  el  continente  ?  Concluyamos  pues  según  estas 
jeflecciones  a  mr  parecer  mudada *,  qué  r>ó  es  ya  fácil  a  la 
JL-oaña  reconquistar  a  Sa  -América. 

]¿5as  si  aun  todavía  no  ge  baila  convencida  tu  rnzon 
¿juremos  nías  la  dificultad,  ’ítpyendo  a  consideración  Otros 
obstáculos  inseparables  que  hijeen  imposible  su  conquista. 
Cuando  la  España  intentase  realizar  semejante  delirio  por 
iin  puro  .capricho  ¿cosí  . qué  caudales  haría  ésas  espedido» 
Bes  tan  costosas?  ¿ignoramos  acoso  el  infeliz  estado  de  po» 
breza  y  lo  gravado  de  deudas  en  que  se  haba  Ja  corona 
desde  que  le  falíáron  los  ausilios  de  las  sméricas?  Mas  si 
alguno  So  ignorase  y  quisiese  desengañarse,  traiga  a  la  vista 
el  tomo  cuarto  de  lo*  diarios  /dé  ías  corleé,  y  en  él  en„ 
entrará  el  estada  'áá  éeuda  en  qué  ¿e  hallaba  ©131  da 


¡mío  de  1803.  Hasta  aquella  época  ascendía  la  deuda  na* 
o.onal  a  la  cantidad  de  trescientas  setenta  millones  seis 
cientos  noventa  y  dos  mil  novecientos  quince,  mil  pesos  fuer,: 
tes  cinco  reales,  cuyos  réditos  anubles  alcanzan  a  diez  mío' 
llones  novecientos  setenta  y  tres  pasos  fuertes  cuatro  reales. 
Ahora  pues  si  en  aquel  tiempo  era  tan  crecida  la  deii* 
da  nacional  de  España,  ¿  adonde  montará  después  de  lo* 
crecidos  gastos  que  ha  tenido  en  la  guerra  hasta  la  es* 
pulsión  de  los  franceses,  y  en  las  muchas  tropas  que  hst 
mandado  a  la  América  para  contener  v  reducir  a  la  obcdfen~ 
cia  del  rei  a  ios  indianos?  yo  ciertamente  lo  ignoro,  pero 
por  un  cálculo  prudente  debemos  inferir  que  será  duplicada 
en  lo  presente  su  deuda  nacional,  po*-  loque  (me  persuado 
que  no  tendrá  siquiera  ni  aun  con  que  pagar  los  crecidos 
intereses  superiores  a  su  industria  y  comercio  después  de 
haber  silo  desprovista  de  los'  medios  para .satisfacerlos  coa 
la  pérdida  de  los  éusiÜos  que  je  prestaban  las  américas,  y 
de  consiguiente  le  será  un  imposible  intentar  tute  va  espm; 
dicioo  para  recuperar  estas  provincias.  En  confirmaqioñ  de 
mi  anterior  deducción  recordemos  el  infeliz  estado  de  nece* 
sidad  y  aun  de  miseria  en  que  se  hallaba  la  España  cuán~ 
rio  el  rei  Fernando  quiso  mandar  a  la  América  veinte  mil 
hombres  de  tropa  para  sujetarla.  Holgamos  para  etto  lo  que 
espusieron  los  ministros  a  las  cortes  ordinarias  en  el  mes 
de  julio  de  1820,  en  cuya  sesión  rompió  el  nombre  el  mi» 
rustro  de  guerra  diciendo,  que  desde  el  año  de  810  hasta 
el  de  815  se  habla  mandado  a  la  América  cuarenta  y  dos 
mil  ciento  sesenta  y  siete  hombres  de  todas  arma*.  Ha* 
bló  después  el  ministro  de  marina  y  espuso  que  necesu 
taba  para  aquella  espedicion  barcos  grandes  y  medianos 
porque  no  ios  habían  y  su  cuerpo  estaba  necesitado  de 
todo  :  a  lo'  que  contesto  él  de  hacienda  que  la3vctijás  de! 
Erario  fc,3tal?an  sin  dinero  y  que 'era  difícil  hallarlo, 


manifiesto  qtie  éff  solo  preparar  ía  última  es  pedición  qué 
no  se  verificó  por  haberse  sublevado  la  tre  pa,  se  habían 
eensúmrdó'  eoátrütié'rUoá  MHciíeg  dé  reales.  Por  este  cons. 
ízttiié  é  inriegáblé  dató  de  los  ministros  de  España  debe¬ 
mos  deducir  ségün  regla  dé  proporción,  qué  si  veinte  mil 
homb'rés  que  no  Hrgaroa  a  venir  a  América  habían  hecho 
él  gasto  dé  cuatrocientos  millones  de  reales,  cien  milhom¬ 
bres  qué  se  regula  haber  venido,  o  que  es  el  número  mas 
subido  qué  pudieran  mandar  para  reconquistar  de  nuevo 
la  América,  deben  consumir  en  sólo  su  preparación  dos  me 
iñillones'  de  reales.  De-  aquí  es,  que  reducidas  las  dos  sumas 
gustadas*  éit  los"  venidos’  y  éii  los  veinte  mil  que  quedaron 
sin  Venir  resultará  una  súma  total  de  dos  mi!  cuatrociem 
tós  millones  de  rebles  díj  bellón,  que  reducidos  a  nuestra 
nVónedá1  haced  la  cantidad  de  ciento  veinte  millones  de  pe¬ 
ros''  fifcr'tes.  ¿  Y  de  dÓndd  saca  España  igual  cantidad  en 
lá’s  presentes  circunstancias  en  que  se  ve  privada  de  los 
crecidos  ingresos  y  ¿oebrrois  dé  las  américas  ?  ¿Que  eré. 
dito  tiene  para  poderlo  solicitar  dé  las  otras  potencias  dé 
Europa,  en  el  estado  dé  nulidad  en  que  sé  halla  /  ¿  Le 
será  fací!  conseguirlo  para  una  empresa  contingente,  na* 
dá  segura,  dé  puro  capricho  y  probablemente  malograda/* 
Es  pues  a  la  verdad  induvitable,  que  todas  las  con. 
testaciones  cue'  a  su  vez  hicieron  los  ministros  del  rei, 
manifiestan  hasta  la  evidencia  la  suma  pobreza  de  Espa. 
ña  y  la  jran  necesidad  qué’  habia  de  todos  los  artículos' 
precisos  é  ihdíspetisablés  para  la  empresa  de  una  espedí, 
ción  u!  ¿Vaina  r  per  falta  ríes'  ios’  recursos  necesarios  para 
verificarla.  De  consiguiente  debemos  inferir  que  si  la  es- 
pedíci  m  imaginaria  e  hipotética  de  que  hemos  tratado 
se  llégate  m  intentar  alguna'  vez  por  la  España,  se  ar¬ 
ruine  na  ella  misma  por  si  sola  antes  de  ver  lograda  su 
deseada  rééén quista  cuya  imposibilidad  solo  puede  tener 
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pigar  en  ¡a  imaginación  de  un  fanático  delirante  que  no 
prevea  los  insuperables  inconvenientes  que  le  embarazan 
e  impiden  la  consecución  de  sus  anhelos. 

Aunque  rrn  parece  bastaba  lo  espuesto  para  que  que» 
dases  persuadido  do  la  estabilidad  y  firmeza  do  nuestra  in¬ 
dependencia  y  que  es  imposible  que  alguna  vez  España  pre¬ 
tenda  de  nuevo  reconquistar  las  amé  ricas  que  ya  ..se  hallan 
emancipadas  de  aquella  monarquía,  concluiré  esta  larga  lee* 
cion  haciendo  algunas  breves  redacciones  sobre  ti  dergra. 
crudo  écsito  (pie  tuvieron  los' grandes  ejércitos  que  vinieron 
de  Expaña  para  sujetarnos  a  la  obediencia  del  rei.  Después 
que  estq  soberano  nos  hizo  a  los  americanos  la  mas  atroz 
y  sangrienta  guerra  y  cuánto  mal  nos  pudo  hacer  sa¬ 
crificando  su  empeñoso  encono  a  inas  de  un  millón  de 
víctimas:  después  de  haber  enviado  muchos  millares  do 
saldados  con  ios  más  tiranos  jefes  y  el  bárharó  fin  de  des. 
truir  y  aun  de  aniquilar  en  América  la  raza  de  sus 
mismos  descendentes;  después  de  haber  consumido  en  tan 
desesperada  lucha,  grandes  tesoros  y  caudales  como  lo  he 
manifestado  ¿cuales  han  sido  las  ventajas  que  ha  sacado  la 
España  de  tan  ignominiosa  guerra  ?  ¿En  donde  están  esos 
aguerridos  y  numerosos  ejércitos  que  vinieron  a  pacificar, 
nos?  Claro  está,  y  nadie  ¡o  ignora,  que  todos  ellos  pereció- 
ron  a  manos  de  los  americanos,  a  esc.epcion  de  algunos  cor¬ 
tos  restos  que  volvieron  del  Perú  con  sus  jefe3  para  Es¬ 
paña,  cuando  vieron  que  era  imposible  reconquistarlo  y  se 
viéron  obligados  a  capitular  y  pedir  sus  pasaportes  para  po¬ 
derse  regresar  con  seguridad.  Si  ésto  suced-o  en  aquel  on^ 
tónecs,  ¿de  donde  pues  sacará  ahora  la  España  nuevas  tro.: 
pas,  mas  diestros  soldados,  mejor  marina  y  mayores  recur¬ 
sos  y  tesoros  que  los  que  encontré  ron  al  principio  de  la 
revolución  en  las  provincias  sus  aliadas,  para  conseguir  con 

sus  auxilios  una  conquista  que  cada  dia  es  mas  uiverifica» 
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ble  ?  cada  dia  que  pa&a  se  mejora  la  disciplina  de  los  ejér¬ 
citos  americanos:  cada  dia  que  pasa  se  va  aumentando  el 
entusiasmo  y  se  van  fortificando  mas  y  mas  en  los  pueblos 
los  sentimientos  de  libertad  y  el  amor  a  la  independencia: 
cada  dia  que  pasa  toman  los  nuevos  gobiernos  de  Améri¬ 
ca,  aquel  mayor  grado  de  estabilidad  que  solo  puede  con¬ 
seguirse  a  beneficio  del  tiempo.  Cada  dia  que  pasa....  ¿  Pe¬ 
ro  adonde  se  va  estendiendo  mi  discurso  en  hacer  mas 
redenciones  cuando  el  campo  que  hai  para  hacerlas  es  in. 
terminable  ?  Volvamos  a  repetir  como  ,un  sinopsis  de  este 
discurso,  que  si  cuando  todo  estaba  a  favor  de  los  español 
íes,  esto  es;  opinión,  recursos  y  superioridad  en  las  armas; 
hada  pudieron  conseguir  para  lograr  sus  de  pravados  fines, 
nada  tampoco  les  queda  mas  que  hacer,  que  despedirse  de 
los  americanos  con  un  eterno  a  dios. 

Sob.  Pues  si  fcesto  es  así  adiós  España  y  adiós  para 
siempre.  Sed  si  queréis  mi  amiga  como  las  demas  Nacio¬ 
nes  pero  no  mi  señora  para  disponer  de  mi  a  vuestro  ar¬ 
bitrio  y  voluntad, 

LECCION  SESENTA  Y  TRES. 

Sí  SERA  CONVENIENTE  A  LA  AmÉRICA  SUJETARSE  DE  NUEVO 

a  la  España  por  algún  pacto  convencional.  Bemues- 

TRANSÉ'  LAS  VENTAJAS  QUE  HEMOS  ADQUIRIDO  CON  NUES¬ 
TRA  Independencia. 

feop.  Continuando  el  hdo  de  la  conversación  del  dia  de 
ayer  mi  amado  tío,  voi  a  esponer  a  V.  una  duda  que  se 
ine  ha  ocurrido  anoche  refeccionando  sobre  la  materia  de 
que  tratamos,  a  saber:  ¿no  pudiera  ser  que  la  España  no  ha¬ 
ya  reconocido  nuestra  independencia  por  tener  la  esperanza 
¿e  restaurar  las  uméricas  mediante  algún  pacte  convencional 
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(|ü&  hiciese  con  ellas,  ofreciéndoles  un  eterno  olvido  de  tov 
do  lo  pasado  y  al  mismo  tiempo  grandes  ventajas  y  conve¬ 
niencias.  ? 

Tío.  Eso  sería  hijo  pretender  un  imposible,  que  jamas: 
podría  realizarse  como  te  lo  has  figurado.  ¿  Qué:  ventajas,  que. 
conveniencias  ni  que  cosa  podría  conceder  la  España  aj 
Petu,  a  Chile,  a  BjenQ3-Aircs  y  a  Colombia  que  mereció.' 
so  aceptarse,  o  que  no  tengamos  ya  conseguida  con  núes-; 
tra  independencia  ?  y  si  ya  mediante  ella  gozamos  del  pru 
vilcjio  de  no  sernos  necesario  ocurrir  a  otro  segundo  arbi* 
trio  para  disfrutar  del  bien  que  poseemos,  ¿  qué  necesidad  te¬ 
nemos  de  buscarlo  ultramar  en  otra  autoridad  estraña?  ¿Te 
parece  sería  prudencia  si  hallándose  un  hombre  libre  y 
dueño  de  todas  sus  facultades*,  él  mismo  se  esclavizase  e? 
hiciese  remachar  grillos  con  el  objeto  de  gozar  de  su  !L 
bertad  ?  Seguramente  me  dirás  que  seria  una  necedad  la 
que  cometía  aquel  hombre:  necedad  de  que  todos  se  reirían  y 
burlarían  de  su  simpleza.  Semejante  a  este'  ejemplar  seria 
el  caso  que  se  nos  presentase,  si  se  nos  llegase  a  proponer,  que 
siendo  libres  e  independientes  como  ya  somos  de  hecho, 
nos  sujetásemos  a  España  bajo  ciertas  ventajosas  condicio¬ 
nes  que  nos  podría  proponer. 

Premeditemos  un  tanto  cuales  podían  ser  estas.  ¿  Se¬ 
rian  acaso  que  nos  concedería  hacer  libremente  todo  lo  que 
nos  prohíben  las  leyes  de  indias  y  posteriores  reales  órdenes, 
o  el  declarar  la  igualdad  de  derechos  para  ser  atendidos 
y  colocados  en  todos  los  empleos  de  América,  aun  con 
preferencia  a  los  mismos  españoles?  Si  fuese  esto  lo  que 
se  nos  ofrecía  por  la  España,  ya  lo  tenemos  todo  conse¬ 
guido  a  beneficio  de  nuestra  independencia  sin  vernos  preci¬ 
sados  a  atravesar  el  inmenso  piélago  a  costa  de  grandes  gasto* 
y  peligros  de  la  vida,  ni  de  sernos  necesario  el  ocurrir  a  la 
distancia  de  tres  mil  leguas  en  solicitud  de  uu  empleo  con- 
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tmjenfce,  que  con  tanta  facilidad  y  sin  mayor  diHjcnnia  po. 
demos -conseguir  en  nuestra  propia  Patria.  Se  nos  propon, 
drá  fcalvez  corno  una  gran  conveniencia  que  cerremos  núes, 
tros  puertos  a  los  extranjeros,  obligándose  la  Esparta  a  pro¬ 
veernos  de  todos  los  artículos  que  pudiéramos  necesitar  pa. 
ra  socorrer  nuestras  necesidades  •  de  vestuarios,  y  hacer  con 
nosotros  un  mutuo  comercio  de  exportación  y  de  impor* 
tacion.  (-Grandemente!  (gran  conveniencia  por  cierto!  pe. 
*0  solo  para  la  España,  que  sin  el  comercio  con  las  amó- 
ricas,  necesariamente  deben  estar  sin  u-o  ni  ejercicio  sus 
fábricas,  y  sin  é’spendio  sus  efectos  Gran  conveniencia  se. 
ría  traernos  por  el  costo  de  diez,  y  cuando  menos  por  ocho 
lo  que  ahora  compramos  aquí  a  los  eslranieros  por  uno, 
surtiendo  y  abarrotando  sus  almacenes  de  todo  cuanto  po¬ 
demos  apetecer  asi  para  proveer  n  nuestras  indispensables 
necesidades  como  para  el  lujo  de  las  personas  y  mueblería 
de  las  casas  f  Pero  qué  !  ¿se  conformarían  los  estranjeros  en 
que  les  cerrásemos  los  puertos,  para  que  Ja  España  sola  tuvic. 
se  un  comercio  es  elusivo  con  loa  americanos,  con  tan  evu 
dente  perjuicio  del  que  ya  ellos  tienen  establecido  en  todos 
sus  puntos?  ¿No  sería  suficiente  este  solo  artículo  de  con. 
trata  para  que  ellos  protejiesen  a  la  fuerza  su  comercio  en 
toda  la  América?  ¿No  sería  éste  bastante  motivo  para  que 
deponiendo  la  atención  y  política  que  los  mas  de  ellos  has¬ 
ta  ahora  han  observado  con  la  España,  no  reconociendo 
publica  nuestra  independencia  lo  hiciesen  entonces  sin  al¬ 
guna  contemplación,  y  nos  franqueasen  todos  los  ausilios 
para  que  nosotros  nos  conservásemos  independientes  y 
libras,  de  Sa  España?  ¿Se  cree  acaso  la  monarquía  es. 
panoli  que  los  indianos  pudiéramos  entrar  en  algunos 
tratados  con  .ella,  sin  previo  ensarnen  ni  consentimicn. 
to  de  las  potencias  europeas?  No  somos  tan  impoíí* 
ticos  ni  presuntuosos- que  diéramos  un  paso  de  tanta  coís- 


sideración  sin  que  presidiese  aquel  requisito  que  dicta  la. 
urbanidad  de  una  Nación  culta. 

Pero  supongamos  que  se  nos  conce  diese  por  la  Es¬ 
paña  tojas  las  gracias,  Conveniencias  y  ventajas  que  nos 
ofrecieron  las  C  ¿rtes  de'  rej encía  y  no  supieron  cumplir  sus 
representantes.  fíb  decir  que  se  oirían  nuestras  justas  que¬ 
jas  y  se  nos  atendería  en  justicia:  (¡ue  cesarían  nuestras 
vejaciones  y  opresiones;  que  seriamos  iguales  en  todo  con 
los  españoles,  y  se  acabaría  el  despotismo  de  los  que  vinie¬ 
sen  de  España  a  gobernarnos:  ¿quién  asegura  que  se  ob¬ 
servarían  y  cumplirían  estas  promesas  después  que  los  ame¬ 
ricanos  se  sujetasen  a  la  obediencia  del  rei  ?  ¿No  podría 
éste  entonces  violar  impunemente  a  su  arbitrio  las  es¬ 
tipulaciones  que  se  hubiesen  hecho  con  los  americanos,  co¬ 
no  >  con  menos  autoridad  lo  han  practicado  siempre  los 
virreyes,  gobernadores  y  jcnerales  de  estas  provincias,  que 
jumas  han  cumplido  sus  promesas,  y  de  continuo  han  fal¬ 
tado  a  su  palabra  ?  ¿  Pío  estarnos  cansados  de  ver  muchas 
veces  a  los  jefas  españoles  ofrecer  olvido  de  lo  pasado,  ju¬ 
ran  Iq  sobre  las  aras  de  los  altares  su  cumplimiento,  pero 
no  verificarlo  ?  ¿No  se  hizo  así  en  nueva  Granada,  por  ei 
virrei  arzobispo  Gongora,  en  Valencia-  de  Venezuela  por 
eí  j eneral  Bobes,  en  Chile  por  Ossorio  para  sorprender  y 
echarse  después  sobre  todos  sus  vecinos?  ¿  No  se  ha  visto  tam¬ 
bién  romper  muchas  veces  los  tratados  de  treguas  o  de  paz 
solemnemente  celebrados  con  los  pueblos,  como  Jos  que  hi¬ 
zo  en  el  Desaguadero  Goy  meche  con  Casteli;  en  Salía,  Tris- 
tan  con  Be.lgrano;  en  Montevideo,  Elio  con  el  enviado  de 
Buenos- Aires:  en  Venezuela,  Monteverde  con  Miranda,  y  el 
que  se  firmo  en  las  cercanías  de  Talca,  entre  los  jenera- 
O'líiggms  Mdkena  y  eí  español  Gainza? 

Estos  constantes  hechos  que  ningún  americano  igno¬ 
ra  hacen  imposible  toda  reconciliación,  porque  cualquiera 
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proposición  que  $e  aos  hiciese  con  España  dejaría  sie&* 
pro  libre  el  poder  de  nuestros  enemigos  para  repetir  los  mis** 
«  as  atentados  y  fracciones  contra  la  fé  publica;  y  lo  peor 
c>s.  que  todos  los  españoles  están  íntimamente  persuadidos 
que  no  se  hallan  obligados  a  guardarla  a  los  americano# 
porque  estos  son  como  sus  esclavos  que  solo  deben  ciega-, 
mente  obedecer. 

Mas  si  después  de  mil  promesas,  tratados,  contrato® 
y  juramentos  llegase  esto  a  suceder,  después  que  los  ame-»' 
«canos  perdiesen  los  medios  que  ahora  tienen  de  hacerse^ 
justicia,  y  de  gobernarse  con  la  libertad  que  ahora  gozan 
mediante  su  independencia:  ¿a  quién  ocurrirían  para  que 
tomase  la  defensa  de  sus  agravios,  y  les  indemnizase  de 
sus  opresiones?  ¿.qué  potencia  sería  aquella  tan  interesada' 
que  emprendiese  una  guerra  contra  España  para  obligarla 
a  cumplir  sus  tratados  con  los  americanosT  ¿A  quién  pro« 
testarían  éstos  contra  las  renuncias  de  los  mismos  privilnv 
jjos  concedidos  a  los  pueblos  cuando  la  prepotencia  y  la 
fuerza  de  la  metrópoli  arrastrase  a  su  dictamen  los  vo¬ 
tos  de  los  empleados  que  han  sido  siempre  el  órgano  dé 
¡a  voluntad  jeneral  de  los  americanos?  Seguramente  se  ten¬ 
dría  por  un  perturbador  del  orden  publico  al  que  no  se  con¬ 
formase  con  lo  que  la  España  hiciese.  He  aquí  hijo  mío 
manifestado  con  pocas  palabras  los  principales  obstáculo# 
que  se  opone  a  cualquier  convenio  o  transacion  que  se 
quisiese  hacer  con  aquella  monarquía. 

Sob.  Conozco  mi  amado  tio  mi  error:  bueno  está  lo  hecho; 
independencia  independencia  y  no  hai  mas  que  pensar,  por¬ 
que  con  esto  solo  todo  lo  tenemos  en  casa  sin  necesidad' 
de  mendigar  agenos  favores,  y  si  no  saliese  la  cosa  como 
nos  prometíamos  nos  veríamos  precisados  a  arrastrar  con 
paciencia  las  cadenas  de  nuestra  segunda  opresión,  y  a  lio» 
rar  sin  consuelo  los  irremediables  males,  que  por  nuestra 
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imprudente  credibilidad  tendríamos  que  sufrir  los  alucina; 
dos  americanos  con  unas  falsas  aparentes  promesas.  Éstoi 
pues  convencido  plenamente  eon  las  eficaces  pruevíts  que 
V.  me  ha  manifestado,  que  no  debemos  los  americanos  pro. 
meternos  alguna  especie  de  ventaja  por  proposiciones  de 
conveniencias  mutuas  que  nos  haga  la  España  para  de¬ 
clarar  nuestra  independencia.  Mus  para  mi  satisfacción  qui. 
siera  saber  mi  amado  tío  cuáles  son  los  adelantamientos  y 
ventajas  que  liemos  adquirido  los  americanos  con  nuestra 
independencia  de  la  España. 

Tío  Qá  lo  diré  en  ,a  siguiente  lección  porque  por  ahora 
ya  ves  que  para  un  coche  a  la  puerta  y  me  viene  una  visita. 

LECCION  SÉSENTA  Y  CUATRO. 


Adelantamientos  y  Ventajas  que  hemos  conseguido  ept 
Chile  con  nuestra  independencia  de  la  España,  y  se 

TOCA  POR  INCIDENCIA  LAS  DE  LAS  DEMAS  REPUBLICAS  DE 

América. 


Tío.  Entro  hoi  con  sumo  gusto  y  complacencia  a  re*, 
ferirte  los  adelantamientos  y  ventajas  que  hemos  consegui¬ 
do  en  Chile  después  de  nuestra  emancipación.  Os  haré  de 
tpdas  ellas  un  breve  epílogo  para  no  demorarme  tanto  en 
este  largo  manifiesto  que  acaso  dará  a  otra  pluma  mas  dies¬ 
tra»  materia  sobrada  para  hacer  grandes  discursos  GomCn¿ 
ceñios  pues  por  nuestras  particulares  constituciones  y  leyes 
que  ha  formado  el  congreso  nacional  para  gobernarnos  por 
nosotros  mismos  ,sij»  dependencia  do  otra  metrópoli  y  para- 
no  sernos  necesario  ocurrir  Gn  nuestras  dudas  ar- la  autori¬ 


dad  de  los  reyes  de  EspníVa  que  residen  a  masaje  dos  mi! 
leguas  de  distancia  de  Chile.  Ya  no  es  preciso  que  éste  roo-,' 
narca.  provea  en  América  los  gobiernos,  los  obispados,  pre¬ 
vendas,  ni  los  empleos  ni  oficios  como  1#  hacia  áníes  sin 


esciusíon  aun  de  los  de  menor  consideración.  Chile  v  las  de* 
mas  repúblicas  de  América  son  todas  dueñas  de  su  liber¬ 
tad  ,  y  la  gozan  peifectamente  en  su  comercio  y  comuní; 
caciones  con  las  demás  naciones  de  todo  el  globo  terres¬ 
tre  Promueven  por  Sí  mismas  sus  adelantamientos,  y  nada 
se  les  opone  para  conseguirlo  cuando  ellos  se  proporcionan 
los  medios. 

El  estudio  de  las  ciencias  útiles  principalmente'  el  de 
las  matemáticas,  y  el  que  se  hace  del.  derecho  público  y  do 
jentes  que  áníes  no  les  .era  permitido  a  los  americanos,  va 
progresando  rápidamente  en  todas  partes.  Los  establecimien¬ 
tos  de  algunas  manufacturas  y  fábricas  de  que  carecíamos 
y  de  muchas  máquinas  mineralójicas,  hidráulicas  y  rurales 
para  hacer  varias  elaboraciones  que  faciliten  los  medios  para 
el  aumento  de  nuestras  riquezas  y  mayor  prosperidad  de 
nuestros  países,  nos  las  van  proporcionado  el  comercio  y 
comunicación  con  los  estran]eros¿  Todo  jénero  de  artes  y 
de  oficios  mecánicos  se  hallan  en  el  dia  bastantemente  ade¬ 
lantados,  y  algunos  de  ellos  en  regular  perfección  como  Sa 
carpintería,  herrería,  sastrería,  botería,  sombrédeíía  y  otros 
oficios  mecánicos.  El  arte  militar  de  la  guerra  antes  desco¬ 
nocido  en  América  se  ha  estendido  tanto  por  toda  ella,  que 
podemos  asegurar  sin  hipérbole  que  cada  habitante  es  un 
soldado  hecho,  y  que  casi  ninguno  ignora  el  manejo  de! 
fusil,  del  canon,  del  sable  ni  del  florete.  Las  armas  que  antes 
no  las  teníamos,  ni  se  encontraban  otras  que  algunas  es* 
copetas  para  la  caza  de  pájaros  volátiles,  ocupan  en  el  dia 
muchas  piezas  en  la  sala  de  armas.  Ya  no  nos  es  nece* 
sario  proveernos  de  éstas  írayendolas  de  la  España,  por. 
que  las  maestranzas  que  tenemos  establecidas  nos  propor* 
cionan  su  fabrica  y  la  fundición  de  cañones  de  toda  e3« 
pecie  de  calibre.  Las  imprentas  libres  para  comunicar  núes* 
tros  pensamientos  y  dicursos  a  los  presentes,  a  los  ausen* 
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tes  y  a  la  posteridad,  las  que  antes  nos  eran  prohibidas  nos 
son  ya  mui  vulgares  y  comunes  en  toda  la  America  La 
agricultura  y  ti  abajos  de  los  campos  ha  tomado  un  incre¬ 
mento  increíble,  como  también  el  valor  de  sus  frutos  por 
el  mayor  consumo  que  hai  cón  e!  aumento  de  la  pobla. 
cien,  y  por  la  concurrencia  de  todas  las  naciones  estranje- 
ras  de  la  Europa,  cuyos  individuos  atraídos  del  buen  clima 
y  de  las  proporciones  que  encuentran  para  adelantar  sus 
intereses  se  van  asimentando  y  radicando  en  toda  la  Amé¬ 
rica,  y  principalmente  en  Chile. 

Las  trabas  para  el  comercio,  la  jeneral  opresión  de  los 
mandatarios  y  la  falta  de  libertad  en  que  nos  tenían  las 
implicadas  leyes  de  indias  contenidas  en  su  código,  han  ya 
cesado  para  nosotros  y  nos  hallarnos  sin  obstáculos  y  li¬ 
bres  para  comerciar  con  todo  el  mundo  y  poder  adelan¬ 
tar  nuestros  trabajos  y  dar  cultivo  a  nuestros  fecundos  te¬ 
rrenos  oprimidos  y  privados  también  de  muchos  frutos  que 
la  naturaleza  misma  les  había  concedido  producir.  Ahora 
se  ven  abolidas  las  mitas  y  los  repartimientos  de  indios 
de  encomiendas  con  que  se  procuraba  destruir  la  poca  po¬ 
blación  de  los  naturales  que  habia  escapado  de  la  afilarla 
y  sangrienta  espada  de  los  conquistadores.  Ahora  se  pro¬ 
veen  los  oficios  y  empleos  poütieós,  militares  y  eclesiás¬ 
ticos  en  personas  que  pueden  desempeñarlos  a  nuestra  sa¬ 
tisfacción  y  sin  tener  que  esperar  n  que  vengan  a  ocupar¬ 
los  los  españoles  que  la  corte  hubiese  querido  mandar  p;  ra 
privarnos  de  este  honor  y  de  sus  utilidades.  Gracias  a  Ibes 
tenemos  ya  que  dar  y  en  que  acomodar  a  nuestros  baño 
méritos  paisanos  según  el  talento  y  actitud  que  manifies¬ 
tan.  Apesar  de  este  inexplicable  beneficio  que  nos  ha. 
ducido  nuestra  independencia,  verás  no  obstante  a  muchos 
beneméritos  sujetos  anclar  pascando  las  calles  sin  destuso 
por  no  tener  ocupación  er  que  emplearse.  Y  esto  su- 


cede  ahora  en  que  tocios  los  empleados  son  americanos  ¿que 
feria  ántes  cuando  casi  todos  los  jiros  y  plazas  solamente 
eran  ocupados  de  los  españoles  con  postergación  del  mayor 
mérito  y  en  perjuicio  de  los  americanos?  A  la  verdad  era 
ciertamente  gran  compasión  para  los  que  los  veiamns  y  obser. 
vahamos  el  mal  sin  poderlo  remediar;  pero  aun  era  mayor 
el  desconsuelo  para  los  padres  de  familias  que  no  encon» 
traban  destinos  para  acomodar  a  sus  hijos. 

Sqb.  Ciertamente  mi  tio  que  han  sido  muchas  las  ven* 
tajas  y  los  beneficios  que  ha  producido  la  independencia 
de  la  América  en  iodos  sus  habitantes,  y  principalmente 
en  favor  de  los  nacidos  en  ella.  Pero  todavia  con  solg. 
esta  jeneral  instrucción  que  V.  se  ha  dignado  daime  no 
queda  satisfecha  mi  curiosidad,  porque  yo  quisiera  saber  los 
particulares  adelantamientos  que  han  habido  en  Chile  des¬ 
pees  que  se  declaró  en  él  la  independencia. 

Tfo.  Todas  las  ventajas  utilidades  y  adelantamientos  d® 
que  os  acabo  de  hacer  mención  son  también  trancendenta- 
íes  a  nuestro  Estado;  pero  si  tu  quieres  saber  sus  pecu¬ 
liares  adelantamientos  os  haré  un  breve  epílogo  de  ellos 
para  que  después  los  observes  con  mas  oportunidad  de 
tiempo  y  circunstancias.  Si  vas  a  Valparaíso  verás  una  ciu- 
<lad  he¡ ovosísima  construida  toda  ella  de  primorosos  edi¬ 
ficios  que  han  levantado  los  extranjeros  y  algunos  de  nues¬ 
tros  paisanos  comerciantes.  Entre  estos  te  dará  golpe  la 
gran  casa  que  se  ha  erijido  para  aduana  en  el  presente 
gobierno  del  líxrno.  Prieto.  Allí  verás  una  crecida  pobla¬ 
ción  de  mas  de  treinta  mil  almas,  cuando  ántes  apenas  se 
contarían  de  diez  a  doce  mil:  observarás  también  muchas 
calles  nuevas  que  ocupan  todo  el  terreno  que  antes  había 
despoblado  y  hoi  está  todo  él  edificado  desde  el  cantillo 
de  San  Antonio  hasta  ei  fuerte  del  Varón  que  no  apea  de 
una  legua  si n  contar  en  esta  breve  descripción  los  mucho* 


e  l ‘tirios  rjíí e  se  ramifican  del  centro  por  todas  las  quebra» 
das  del  puerto  ni  oíros  aislados  que  a  manera  de  hermosa» 
masólas  de  flores  se  hallan  e  sparcidos  por  los  cerros  yen 
los  altos  llanos,  llamados  la  cordillera,  que  corresponden  a 
la  quebrada  de  san  Francisco.  E!  comercio  y  trafico  de  las 
jemes  que  a  toda  hora  del  cíia  se  encuentra  en  esta  ciu* 
dad  es  mui  semejante  al  tjójin  que  tienen  las  ormigas  para 
llevar  a  sus  cuevas  el  sustento  para  provisión  del  iuvier« 
no.  No  es  menor  el  que  se  observa  en  las  playas,  en  el 
muelle,  en  las  bodegas,  en  la  casa  de  rejistro  y  en  la  opu- 
lenta  receba  de  aquel  puerto  adonde  todos  ocurren  a  com, 
prar  sus  comestibles  y  frutas  de  ledas  especies  que  se  trans¬ 
portan  de  fuera  y  aumentan  considerablemente  el  comer¬ 
cio  de  todas  Iss  cercanías.  La  hermosa  perspectiva  que  pre¬ 
senta  a  la  vista  la  bahía  ocupada  siempre  de  innúmera 
bles  barcos  estranjeros  entrantes  y  salientes,  es  admirable  y 
sumamente  divertida  especialmente  para  los  que  no  habían 
ido  al  puerto.  Es  imponderable  el  comercio  que  hai  en  éste 
de  todas  las  naciones  del  mundo:  y  si  de  todas  portes  vie¬ 
nen  a  él  es  porque  tienen  que  llevar  ¿Y  te  persuades  que 
vendrán  a  Valparaíso  con  sus  buques  de  vacio?  No  lo 
creas,  esos  buques  nos  proveen  con  superabundancia  de  todo 
cuanto  podemos  desear  y  apetecer  a  precios  cómodos  y  va- 
ratos,  y  no  como  antes,  cuando  cada  dos  o  tres  años  so 
aparecía  como  de  arribada  algún  bergantín  que  venia  de 
España  y  pasaba  para  Lima.  Ultimamente,  el  comerciante 
o  viajero  que  por  necesidad  o  curiosidad  quiere  venir  a  la 
capital  a  evacuar  sus  negocios,  encuentra  .en  Valparaíso  mu¬ 
chos  carruajes  para  transportar  sus  efectos  y  los  coches 
cesarlos  para  hacer  su  espedicion  con  la  comodidad  de  un 
principe:  no  tiene  que  llevar  comestibles  para  el  camino 
treinta  leguas  que  tiene  que  hacer  para  venir  a  Santiago, 
porque  en  todo  él  encuentra  la  conveniencia  de  postas  y 


(48í) 

hospederías  en  donde  pueda  proveerse  de  cuanto  necesite,  y 
esto  n  precios  equitativos  y  cómodos. 

A  proporción  de  los  adelantamientos  que  con  motivo 
de  la  independencia  han  habido*  en  Valparaíso  son  también 
los  que  se  observan  en  las  demás  ciudades,  villas  y  luga* 
res  del  Estado,  y  aun  en  los  caminos  y  campos  que  rápida¬ 
mente  se  van  poblando  de  jentes.  En  estos  encontrarás 
crecidas  sementeras  de  hortalizas,  legumbres,  de  granos  y  de 
todas  las  demas  especies  que  cultivan  los  rurales  para  la 
subsistencia  del  crecido  vecindario  que  con  suma  velocidad 
se  vá  estendiendo  por  teda  la  íepübica 

Observarás  también  mui  grandes  sementeras  de  cana, 
mos,  cuyo  artículo  puede  ser  con  el  tiempo  uno  de  los  prin. 
cipales  ramos  de  la  riqueza  del  Estado,  mácsim'e  si  se  verifi¬ 
ca  la  guerra  que  se  anuncia  de  la  Rusia  con  la  Inglaterra 
n  quien  provee  aquella  potencia  de  teda  la  jarcia  que  ne¬ 
cesita  para  su  crecida  marina  de  guerra  y  de  comercio,  no 
siendo  menos  el  que  se  consume  en  el  velamen  de  sus  bar¬ 
cos  y  otros  muchos  destinos*  cuyas  fábricas  pueden  también 
establecerse  en  este  país.  Mas  si  nos  contraemos  a  recono¬ 
cer  los  adelantamientos  que  han  habido  y  se  observan  desi 
de  entonces  en  la  capital:  veremos  en  ella  mucho  mas 
y  menos,  quiero  decir;  veras  mayor  número  de  habitantes, 
mayor  población  yestencion  de  la  ciudad,  que  con' el  subce* 
civo  contacto  de  las  chácaras  de  Maipü,  se  puede  decir  que 
ya  llega  su  población  hasta  aquel  rio  distante  cinco  leguas 
de  la  capital.  Verás  mayor  policía,  mas  asco  en  las  calles, 
mas  iluminación  en  el  pueblo,  mas  proporciones  para  re¬ 
crear  el  ánimo  con  las  alegres  y  deliciosas  alamedas,  mas 
comodidad  para  andar  por  veredas  de  piedras  labradas;  mas 
suntuosos  edificios,  mas  plazas  y  'recebas  que  no  habían* 
Verás  mas:  muchas  casas  particulares  'destinadas'  para  en" 
señar  hombres  y  mujeres  a  leer,  escribir  y  contar:  muchas 
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aulas  y  colejios  para  instruir  a  los  jóvenes  en  la  latinidad 
y  en  otros  estudios  sienlíficos  en  que  tanto  se  vnn  adelan¬ 
tando,  Verás  asi  mismo  una  academia  instituida  para  la  ins¬ 
trucción  de  los  jóvenes  cue  deben  seguir  la  carrera  militar, 
de  cuyo  colejio  os  daré  después  particulares  conocimientos. 
Encontraras  en  la  cunada  o  callo  de  las  delicias  una  casa 
de  corrección  o  panóctico  adonde  se  recejen  en  distintos 
departamentos  hombres  y  mujeres  y  a  todos  se  les  da  ocu¬ 
pación  loable  y  destino  productivo.  Mas  en  la  calle  de  la 
maestranza  hallaras  un  hospicio  adonde  la  policía  hace  ¡le¬ 
var  a  todos  ios  pobres  ciegos,  e  inválidos,  y  otras  personas 
vergonzantes  que  no  tienen  como  subsistir,  en  quienes  la 
piedad  cristiana  ejerce  diariamente  su  caridad  coa  mui  fre¬ 
cuentes  limosnas.  Verás  también  menos  ¿pero  qué  menos? 
menos  ociosos  por  las  calles,  ménos  hébrios  y  borrachos  in* 
solentes,  menos  muchachos  en  corrillos  o  jugando  el  dinero 
con  que  los  mandan  a  comprar  alguna  cosa  sus  madres, 
menos  ladrones,  menos  pleitos,  menos  homisidios,  y  en  una 
palabra  ménes  desórdenes  en  todo  jénero  de  cosas  a  be¬ 
neficio  de  un  escuadrón  de  cien  vijiiantes  y  serenos  que 
a  toda  hora  deí  día  guardan  y  recorren  las  calles  y  subur¬ 
bios  a  que  sus  jefes  los  destinan.  Todo  esto  y  otras'  mu¬ 
chas  cosas  mas  que  no  habían  en  Santiago  en  tiempo  de 
los  reyes  son  las  que  constituyen  nuestros  adelantamientos 
después  de  la  publicación  de  nuestra  independencia 

Sob.  Muchísimo  g listo  he  ledido  mi  amado  tio  en  oír 
a  V.  los  muchos  adelantamientos  que*  .lia  tenido  nuestra 
patíia  después  de  la  independencia:  yo  creo  que  si  a  este 
Paso  progresa  en  adelante,  se  constituirá  una  república  dig- 
na  de  tener  representación  y  lugar  entre  las  mas  célebres 
asociaciones  del  teatro  humano.  Pero  sin  embargo,  todo  lo 
que  V.  me  im  expuesto  hasta  aquí  como  un  favorable  re- 
sitado  de  la  independencia  no  satisface  mi  primera 'duda 
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«obre  sí  habieron  algunas  causas  o  poderosos  motivos  que 
presediesen  a  la  revolución  de  ios  americanos,,  ios  cuales 
nos  justifiquen  ante  Dios  y  los  hombres  en  la  resolución 
de  habernos  empeñado  y  hecho  independientes  de  la  España* 
Tío.  ¡  ííai  hijo  mió!  son  tantos  y  tales  los  motivos  que 
nos  justifican  para  habernos  emancipado  y  rompido  las  ca¬ 
denas  que  nos  ligaban  con  la  España,  que  sena  nunca  aest. 
bar  quererlo  solo  redactar;  pero  mañana  os  doi  mi  palabra 
de  satisfacer  en  lo  posible  a  la  pregunta  que  me  haces. 

LECCION  SESENTA  Y  CINCO. 

Tiranías  concomitantes,  y  consecuentes  a  la  con^uísíA 
de  las  Indias. 

Tío,  Ayer  os  prometí  Amadeo  manifestaros  oíros,  moiu 
tos  y  causas  ademas  de  las  ya  insinuadas  que  tuvieron  loa 
americanos  para  haber  declarado  su  independencia  de  la 
España.  A  consecuencia  de  mi  promesa  debes  saber  antelo, 
das  cosas  que  la  América  se  conquistó  sin  título  ni  dere. 
olio,  se  obtuvo  eon  injusticia,  se  conservó'  con  crueldades 
y  se  ha-  mantenido  con  tiranías  y  a  costa  de  insoportables) 
padecimientos  de  todos  los  nacidos  en  ella.  Ya  os  he  di¬ 
cho  muchas  veces,  f  ahora  me  es  preciso  reproducir,  que 
los  títulos  legados  a  los  reyes  católicos  por  el  Papa  para 
hacer  la  conquista  de  las  Indias  no  tienen  ningún  valor  en 
el  concepto  y  estimación-  de  todos  los  autores  mas  clásicos 
del  dia.  Los  mismos  también  asientan  ser  nulo  e  insuficien. 
te  el  derecho  de  pura  conquista  adquirido  por  las  fuerzas 
de  las  armas  y  sin  ser  fundado  en  un  justo  motivo  prece. 
dente  a  la  invacion  y  a  la  guerra.  Y  a  la  verdad  ¿  qua 
derecho  podrá  haber  para  invadir  a  una  Nación  propieta¬ 
ria  y  pacífica  que  no  ha  ofendido  al  agresor  en  cosa  algu^ 
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na,  ni  ¡amas  le  a  irrogarlo  e!  menor  daño  ni  perjuicio  ?  Se¬ 
guramente  no  puede  haber  otro  que  el  de  la  fuerza  y  vio. 
lencia,  reprobado  por  eJ  derecho  de  jentes,  semejante  aquel 
que  tiene  un  salteador  de  caminos  que  repentinamente  sa- 
herido  de  su  emboscada  con  sus  demas  compañeros,  asalta 
acomete  y  despoja  de  todo  lo  que  lleva  consigo  el  des, 
prevenido  caminante. 

Casi  en  los  mismos  términos  de  este  ejemplar  que  os 
propongo  fué  el  modo  como  la  España  se  posecionó  de  la 
América  despojando  de  ella  y  de  todos  sus  derechos  a  sus 
naturales  señores  y  propietarios:  pero  de  una  manera  mas 
cruel,  mas  inhumana,  como  brevemente  os  lo  voi  a  maní* 
festar  en  este  compendioso  discurso  que  para  su  mayor  cía™ 
riJad  reduciré  a  dos  puntos.  En  el  primero  hablaré  de  ios 
p idecimicntos  que  sufrieron  aquellos  infelices  indios  en  el 
tiempo  de  la  conquista.  En  el  segundo  trataré  de  lo  que 
han  padecido  y  sobrellevado  con  indecible  paciencia  y  su¬ 
frimiento  después  de  haber  sido  conquistados  hasta  la  pre« 
«ente  época  de  nuestra  revolución. 

Comenzamos  pues,  por  e!  primero  en  que  se  nos  hará 
preciso  e  indispensable  reproducir  muchas  de  las  atrocida¬ 
des  y  crueldades  ou  j  hiciéronco  i  los  indios  los  conquista¬ 
dores  de  América  en  la  primera  época  de  sus  desgracias 
como  ya  dejamos  insinuado  en  su  lugar.  Siendo  tan  cor¬ 
to  el  numero  de  los  españoles  en  comparación  del  inmen¬ 
so  jentío  de  indios  que  encontraron  en  la  América  se  pro¬ 
pusieron  aquellos  sojuzgar  a  estos  por  los  detestables  me¬ 
dios  del  horrorísmo  de  sus  armas  fulminantes  nunca  vistas 
por  aquello?  naturales  y  del  aniquilamiento  o  minoración  de 
aquella  deliciada  especie  de  la  naturaleza  humana.  Con 
este  abominable  objeto  no  hubo  atrocidad  que  no  ejecuta¬ 
sen  los  conquistadores  en  los  miserables  indios.  Desembarca- 
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y  fuego  no  solo  los  poblados  que  encontraban  sino  tam 
bien  a  los  indios  que  en  ei  momento  no  les  prestaban  obe* 
diencia'  y  no  les  traían  cuanto  tenían  de  víveres  y  riquezas 
para  obsequiarlos  y  complacerlos, 

Los  caminos  militares,  asegura  frai  Bartolomé  de  las 
Casas  que  se  hallaban  todos  cubiertos  de  cadáveres  que 
para  poner  mayor  espanto  y  terror  a  los  vivientes  colgaban 
como  fruto  de  ¡os  árboles  a  los  miserables  indios  y  los  de¬ 
jaban  pendientes  de  sus  ramas.  No  contentos  con  estas  tL 
ranías  ejecutaban  otras  mayores  crueldades  que  se  harían 
increíbles  sino  las  autorizasen  tantos  célebres  escritores  en 
sus  historias  de  América.  Sallan  aquellos  bárbaros  soldados 
o  mejor  diré:  misántropos  de  la  humanidad,  repartidos  en  cua* 
drillas  prevenidos  de  armas  de  fuego  y  seguidos  de  una  muL 
.litad  de  rabiosos  perros  de  presa,  para  que  los  indios  que 
no  fuesen  víctimas  de  la  espada  o  del  fusil,  lo  fuesen  de 
aquellas  carnívoras  fieras  que  en  un  momento  descuartizaban 
sus  desnudos  y  miserables  cuerpos  haciendo  en  ellos  destro¬ 
zos  y  Sa  mas  horrible  carnicería. 

No  fue  menor  la  crueldad  del  conquistador  Gonzalo 
Bizarro  cuando  penetró  los  campos  y  montañas  del  terri. 
turio  del  Cuzco  en  el  Perú,  pues  se  prepuso  no  dejar  in~ 
dio  a  vida  en  las  cuatrocientas  y  mas  leguas  que  anduvo 
para  hacer  el  descubrimiento  de  aquella  provincia.  Así  fué 
que  hombres,  niños,  mujeres  y  ancianos  que  encontraba  en 
aquellos  valles  y  montañas,  todos  eran  víctimas  sangrientas 
que  sacrificaba  a  su  inhumana  crueldad-a  escepcion  de  aque,. 
líos  indios  mas  robustos  que  reservaba  su  tiranía  para  que 
le  cargasen,  el  bagaje  que  necesitaba  para  la  mantención 
de  su  tropa;  y  aun  estos  hai  quien  diga,  que  trató  también 
comárcelos  por  la  escaccs  que  padeció  de  víveres. 

De  esta  manera  hijo  mió  fue  hecha  en  todas  parte 
por  los  españoles  la  conquista  de  la  América,  a  escepcion 
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«Je  nuestro  Chile  en  donde  encontraron  alguna  resistencia  y 
tenáz  oposición  por  la  intrepidez* :y  valor  de  los  nunca  ren 
didos  araucanos;  pero  ¿qué  sacarnos  con  esto  si  sus  mismos 
esfuerzos  que  hacían  para  vencer  con  armas  inferiores  a  aque¬ 
llos  aventajados  ejércitos,  solo  servían  de  aumentar  el  nu¬ 
mero  de  sus  muertos  en  la  guerra,  como  ya  vimos  en  su 
lugar.?  Es  verdad  que  también  en  el  Perú  y  Méjico  tuvie¬ 
ron  los  españoles  tal  cual  oposición  de  parte  de  los  indios, 
pero  sucedía  lo  mismo  que  en  Chile  sucedió,  que  solo  sera 
via  aquella  oposición  do  dar  mayor  pábulo  a  las  ventajosas 
armas  de  sus  agresores  enemigos.  Así  se  vio  en  las  rneimu 
rabies  batallas 'de  Tumbes  y  Tiascala  y  en  la  famosa  victo* 
ria  que  obturo  Ernán  Cortés  en  la  laguna  de  Méjico  en 
donde  quedaron  teñidas  con  la  purpurea  sangre  de  los  in¬ 
felices  indios  las  cristalinas  aguas  de  aquel  inmenso  go¡f.>. 
No  me  parece  ser  necesario  haceros  aquí  recuerdos  del 
.innumerable  jentío  que  pereció  a  manos  de  los  bárbaros 
conquistadores  del  Perú,  en  aquel  dia  terrible  para  los  in¬ 
dios  de  la  traidora  prisión  de  Atahualpa  en  Casa-Marca, 
porque  supongo  lo  tendrás  bien  presente. 

Sos.  Pero  mucho:  jamas  se  me  olvidará  aquella  felonía 
de  Pizarro. 

Tío  También  os  acordarás  de  los  imponderables  pade¬ 
cimientos  de  los  araucanos  en  Chile  en  tiempo  del  mar¬ 
ques  de  Villa-hermosa  en  donde  sin  dar  cuartel  a  ninguno 
se  pasaban  por  las  armas  a  to  los  los  prisioneros  de  guerra 
y  que  a  los  indios  que  se  encontraban  por  los  caminos  se 
les  cortaban  las  manos  y  mandaban  a  sus  tierras  para  ter¬ 
ror  de  los  demás.  Tampoco  habrás  olvidado,  que  no  íué  me¬ 
nor  la  crueldad  practicada  después  por  don  Luis  Merlo  de 
Sotornayor,  y  por  otros  gobernadores  de  aquel  tiempo  que 
vendían  por  esclavos  y  mandaban  para  Lima  a  los  iridio^ 
prisioneros  que  se  hacían  en  la  guerra:  castigo  mas  terri- 
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ble  que  la  muerte  para"  el  orgullo  y  soberna  de  los  inven, 
siblcs  araucanos,  por  lo  que,  muchos  de  ellos  al  llevarlos 
al  Perú  se  precipitaban  al  mar  y  se  ahogaban  en  sus  aguas' 
Pero  para  no  penetrar  mas  de  amargura  y  sentimien¬ 
to  los  sencibles  corazones  de  los  que  lean  esta  obra  con 
la  relación  prolija  de  los  atroces  hechos  de  los  españoles  en 
los  primitivos  dias  del  descubrimiento  del  nuevo  mundo,  con¬ 
cluiremos  esta  lastimosa  lección  trayendo  a  la  memoria  dos 
trájicos  memorables  sucesos  que  refieren  los  historiadores 
de  la  conquista  de  América  porque  por  su  atrocidad  y 
crueldad  parece  que  traspasan  los  términos  de  la  mas  i n- 
humana  tiranía.  Nicolás  de  Ovando  gobernador  de  la  isla 
de  santo  Domingo,  no  contento  con  haber  reducido  a  los 
naturales  a  un  humilde  vasallaje,  los  sujetó  a  los  penosos  tra¬ 
bajos  de  las  minas  y  repartió  entre  todos  sus  parciales  pa¬ 
ra  que  se  sirviesen  de  ellos  como  esclavos,  dando  a  cada 
uno  aquella  porción  que  le  merecía  su  favor.  No  estando  % 
acostumbrados  los  indios  a  la  severidad  y  dureza  con  que 
eran  tratados  en  esta  especie  de  trabajo,  se  minoró  de  tal 
suerte  ia  población,  que  siendo  ííntes  de  ochocientas  mil 
almas,  a  los  quince  años  después  solamente  contaba  seten¬ 
ta  mil  indios.  Aun  resalta  mas  su  crueldad  con  la  siguienu 
te  atrocidad:  había  quedado  en  esta  isla,  por  conquistar  un 
cantón  o  provincia  bien  poblada,  gobernada  por  una  reina 
llamada  Anacaona,  mujer  prudente,  obsequiosa  y  liberal  con 
los  españoles,  a  la  cual  reconocían  como  a  su  soberana 
trescientos  señores  casiques,  que  le  prestaban  obediencia  y 
le  pagaban  tributo.  Mas  la  insaciable  codicia  de  Ovando  le 
inspiró  apoderarse  de  esta  famosa  Provincia  para  cuyo  efecto 
emprendió  a  ella  su  viaje  llevando  consigo  trescientos  hom¬ 
bres  de  infantería  y  ciento  de  acaballo,  avisándole  ántes  a 
Anacaona  que  luego  la  irla  a  ver  para  estrechar  mas  su 
amistad.  Sabiendo  pues  a  pocos  dias  esta  soberana  que 
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Ovando  se  hallaba  cerca  de  Jaragua  (que  así  se  llamaba 
la  provincia)  mandó  llamar  a  todos  los  señores  y  casiques 
de  su  estado  para  que  concurriesen  a  obsequiar  al  gober. 
nador  español  que  estaba  prócsimo  a  entrar  en  su  tierra» 
previniéndoles  que  no  tuviesen  rezelo  porque  venia  de  paz. 
No  tardaron  en  venir  prontamente  sus  vasallos  y  con  esta 
honrosa  comitiya  salió  mui  compuesta  y  alujada  Anacaona 
a  recibir  al  gobernador,  cantando  y  bailando  todos  a  su 
usansa.  Luego  que  llegó  al  poblado  le  aposentó  en  su  prin¬ 
cipal  casa,  y  en  otras  muchas  que  estaban  inmediatas  a 
ella  alojó  a  la  jente  que  trahia  Ovando  en  su  compañía. 
Se  esmeraba  la  inocente  Anacaona  en  dar  gusto  y  obse* 
quiar  con  profusión  a  su  huésped,  proporcionándole  al  mis. 
mo  tiempo  cuantas  diversiones  podía  para  tenerle  complacido. 

Sin  embargo  de  tanto  obsequio  y  jenerosidad  de  aque¬ 
lla  soberana  india,  un  domingo  después  de  comer  mandó  el 
gobernador  a  su  jente  de  infantería,  que  estuviese  aperci¬ 
bida  y  la  caballería  montada,  porque  queria  divertirla  y  dar 
también  un  rato  de  gusto  a  sus  vasallos  a  quienes  le  pi¬ 
dió  hiciese  venir  prontamente.  No  bien  se  había  insinuado 
el  gobernador  con  la  regula,  cuando  Anacaona  juntó  a  to« 
dos  sus  casiques  en  su  propia  casa  creyendo  darles  un  ra¬ 
to  de  placer.  ¡  Pero  quien  creerá  la  alevocía  que  enton¬ 
ces  ejecutó  el  gobernador  Ovando  con  esta  soberana  y 
con  todos  sus  cortesanos !  Había  ordenado  este  pérfi¬ 
do  tirano  que  luego  que  estuviesen  juntos  en  su  posada 
los  casiques,  los  soldadoss  de  acaballo  cercasen  la  casa  y 
que  los  de  infantería  estuviesen  prontos  con  sus  armas,  pa¬ 
ra  que  cuando  él  pusiese  la  mano  izquierda  sobre  la  cruz 
de  Santiago  de  que  era  comendador,  y  sacase  con  la  dere¬ 
cha  un  pañuelo  del  bolsillo  comenzasen  a  atar  íás  manos  a  los 
casiques.  Dada  la  seña  por  el  gobernador  a  los  soldados 
rodó  se  puso  por  obra  como  él  lo  había  dispuesto  y  pQ- 
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p  pisa  casa  don  le  estaban  amarrados  y  encerrados,  los  abra* 
zó  y  consumió  a  todos  prontamente  el  voraz  terrible  incendio 
que  miraba  desde  afuera  con  imponderable  dolor  Anacaona 
y  sus  vasallos.  Lloraba  ésta  con  aquellos  sin  saber  lo  que 
le  pasaba;  pero  poco  después  de  ote  suceso  se  dió  también 
orden  para  que  la  colgasen  en  una  horca  en  premio  de  su 
obsequioso  recibimiento.  No  hai  palabras,  ni  ha  i  razones  que 
puedan  justificar  semejante  atrocidad,  y  perfidia  cometida 
p<»r  Ovando;  pero  él  fin  por  estos  inicuos  y  detestables 
medios,  se  hizo  dueño  de  todas  las  riquezas  de  Anacao* 
na  y  del  cantón  de  Jaragua  en  la  isla  de  santo  Domingo. 

Acaso  causará  mayor  horror  y  se  hará  mas  increíble 
que  la  antecedente  trajedia  referida,  la  tiranía  que  cometió 
un  jeneral  español  con  el  soberano  de  Mechoacan  según 
lo  refiere  el  doctor  Egaña  en  su  Chileno  Consolador  al 
numero  77  del  tomo  primero.  En  la  poblanísima  provincia 
de  Mechoacan  (dice:)  sahó  a  recibir  el  soberano  de  olla  a  su 
conquistador  con  el  mas  lucido  cortejo  de  sus  vasallos  y 
aunque  3a  razón  y  política  dictaba  que  le  .admitiese  con 
agrado,  mandó  este  cruel  tirano  a  sus  soldados  que  le  pren" 
diesen  prontamente  para  que  le  entregase  el  oro  y  demas 
yiquezns  que  tenia.  A  este  efecto  ordenó  que  le  pusiesen 
amarrado  de  pies  y  manos  estendido  en  un  madero  y  man¬ 
dó  después  acercarle  un  bracero  de  fuego  a  los  pies  y  que 
un-'  muchacho  con  un  hisopillo  mojado  en  aceite  de  cuan¬ 
do  en  cuando  le  rociase  los  pies  para  tostarle  bien  el  cue¬ 
ro.  Puesto  el  infeliz  en  esta  disposición,  de  una  parte  es¬ 
taba  un  soldado  con  una  bayoneta  armada  apuntándole  el 
corazón  y  de  la  otra  se  veía  un  terrible  y  bravísimo  perro, 
que  a  dejarle  contírnjfar  en  sus  envestidas,  despedazaría  en 
un  credo  al  miserable  preso.  De  esta  suerte  le  atormentaron 
para  que  descubriese  los  tesoros  que  pretendía  recojer  el 
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jcnftral  hasta  que  íivissdo  un  rehjioso  de  ssn  ?V^nci!?co  (f® 
lo  que  pasaba,  se  lo  quitó  de  lis  manos,  pero  luego  muñó 
e!  desventurado  por  los  crueles  tormentos  que  habia  sufrí* 
do.  De  esta  manera  dice  el  mismo  autor  se  atormentaron 
y  mataron  a  oiros  muchos  señores  y  casiques  en  aquellas 
provincias. 

Por  no  estenderme  mas  en  materia  tan  triste  y  nielan* 
cólica  como  las  trajedias  que  03  he  referido,  omito  hacer  men~ 
cion  de  otros  muciios  hechos  semejantes  en  lo  sucesivo  y 
me  contraeré  a  solo  hablar  del  modo  indirecto  con  que 
los  españoles  fueron  destruyendo  y  extinguiendo  la  Nación 
da  los  americanos  indíjenas,  que  fué  la  materia  que  me  pro* 
puse  tratar  en  la  segunda  parte  de  este  discurso  y  la  ve* 
remos  demostrada  en  la  lección  de  mañana. 

Sob.  Pues  a  dios  tio  hasta  entonces  que  ya  deseo  sa^ 
b>r  como  se  portaron  los  españoles  con  los  indio*  despue» 
de  verificada  la  conquista. 

LECCION  SESENTA  Y  SEIS, 

"  í  • 

Pade CIMIENTOS  SUBSECUENTES  de  LOS  INDIOS  A  LA  COKQUIS* 

ta  de  la  América. 

..  ,  ,  ..  ..  UOO 

Sos.  Parece  increíble  mi  amado  tío  que  se  hiciese  la. 
conquista  de  las  indias  con  el  rigor  ¡  y  crueldad  -qjie.V.  mo 
demostró  ayer  con  hechos  incontrastables.  Pero  yo  inei  n  ^ 
jino,  que  verificada  una  vez  y  posesionados  ios  . españo  es 
de  toda  la  A  nérica  cesarían  las  muertes  y  tiranías  de  lo^ 
infelices  indios  porque  era-regular  que  los  piadosos  reyes 
católicos  diesen  entonces  eficaces  y  ,  oportuna^  providencias 
para  que  los  conquistadores  no  continuasen  en  adelanta 
sus  conquistas  de  un  modo  tan  inhumano* 

Tío.  Tá  hijo  mío  guiado  soJamsoto  por  la  juz  delaríu 
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zon  te  im-ajinas  lo  que  debia  haber  sido  y  no  lo  que  reaL 
mente  fue  y  sucedió.  Ya  os  he  dicho  anteriormente  que  el 
sistema  que  se  propusieron  los  españoles  para  posesionar. 
bq  de  la  América  sin  obstáculos  ni  contradicción,  fué  la  des_ 
truccipn  y  esterminio  de  todos  sus  naturales,  o  cuando  menos 
de  su  mayor  parte.  Llevados  de  este  sistema  tan  depraba- 
do  é  impolítico,  no  faltaron  después  de  verificada  la  con. 
quista  algunos  virreyes  y  gobernadores  tiranos  que  sin  qué 
ni  para  qué,  con  solo  el  objeto  de  minorar  el  gran  numero  de 
indios  que  encontraron,  los  perseguían  de  muerte  hasta  qui. 
tarles  la  vida.  En  prueba  de  esta  verdad  aunque  pudiera 
aducir  muchos  ejemplares,  solamente  os  haré  mención  de  don 
Francisco  Toledo  inhumano  y  cruel  virrei  del  Perú. 

Luego  que  este  tirano  visir  empuñó  en  Lima  el  bastón 
de  su  mando  se  propuso  el  sanguinario  plan  de  acabar  con 
toda  la  sangre  real  de  Jos  incas  de  Perú  para  que  en  nin. 
gun  tiempo  hubiese  alguno  que  recordando  ser  descendien. 
te  de  aquella  noble  estirpe  se  llamase  a  soberano  y  se  re* 
velase  contra  el  rei.  Con  esta  deprabada  intención  mandó 
buscar  a  todos  los  príncipes  que  se  pudiesen  encontrar  en 
las  espesas  montanas  de  aquel  vastísimo  reino  en  donde  se 
hallaban  escondidos  huyendo  de  la  muerte  y  de  la  tiranía 
con  que  se  les  perseguía.  La  prolija  y  esquisita  dilijencia 
que  hicieron  sus  comisionados  paja  hallarlos,  les  proporcio¬ 
nó  traer  presos  a  Lima  a  treinta  y  seis  individuos  descen¬ 
dientes  lejítirríos  de  la  real  estirpe  de  los  incas,  a  quienes  sin 
mas  delito  que  el  serlos,  mandó  el  virrei  colgar  en  las  hor¬ 
cas  que  a  esté  fin  tenia  preparadas  en  la  plaza.  Detes*; 
table  tiranía  con  que  solo  granjeó  aquel  virrei  la  abomi¬ 
nación  de  su  nombre  entre  las  jentes  humanas  y  sensatas, 
y  que  acaso  fue  la  causa  de  su  muerte,  porque  se  dice  que 
habiendo  vuelto  a  España  y  entrado  a  ver  al  rei  Felipe  2.° 
para  darle  razón  de  su  gobierno,  al  llegar  a  referirle  aque* 


(498) 

lia  trapea  disposición  de  haber  hecho  morir  en  horcas  en 
la  plaza  de  Lima  a  los  príncipes  y  descendientes  leptimos 
de  los  incas  del  Perú,  le  atojó  el  reí  ru  relación  diciendo, 
le  sumamente  irritado:  vete  de  aquí  en  hora  mala  mal  mi- 
vistió  mió,  porque  yo  no  te  he  mandado  a  la  América  ama. 
tar  reyes,  sino  a  conquistar  y  gobernar  reyes. 

Son.  Bien  hecho,  bien  hecho,  que  así  lo  reprendiera  e 
rei  piadoso  Felipe  2.=  para  que  no  fuese  tan  inhumano 
y  tan  cruel. 

Tío.  Si,  en  verdad  no  podré  ©cuitarte  que  los  piado» 
sos  católicos  reyes  de  Espuria  no  aprobaban  estas  especies 
de  crueldades  y  tiranías  en  los  conquistadores  y  jefes  que 
mandaban  a  las  indias;  pero  ellos  no  lo  podian  impedir  con 
sus  órdenes  y  providencias,  porque  luego  que  aquellos  lle¬ 
gaban  a  la  América  y  se  recibian  del  mando  de  sus  em* 
píeos,  hacían  lo  que  queFian  y  gobernaban  despóticamente. 
Así  sabemos  que  a  representación  del  padre  frai  Bartolo¬ 
mé  de  las  Casas  y  de  otras  personas  de  rectitud  y  jusli. 
cia.  mandaron  muchas  veces  los  reyes  órdenes  y  reales  cé” 
dulas  para  contener  las  hostilidades  causadas  a  los  indios 
por  los  conquistadores,  pero  éstas  solo  merecieren  el  des. 
precio  de  estos  déspotas,  porque  no  consultaban  mas  ra¬ 
zón  que  a  su  voluntad,  ni  obedecían  otra  leí  que  a  su 
despótico  querer. 

Sin  embargo  no  creas  por  esto  que  todas  las  leyes  be¬ 
néficas  que  se  hicieron  ni  las  reales  órdenes  que  se  man¬ 
daron  para  el  gobierno  de  las  américas  en  aquellos  pri. 
mitivos  tiempos  de  su  conquista,  fueron  dirijidas  con  una 
recta  intención  que  mirase  únicamente  al  mejor  bien  y  pa- 
sauia  de  los  indios  conquistados  y  de  sus  descendientes,  por¬ 
que  siempre  la  malicia  c  intereses  particulares  de  ios  minis¬ 
tros  torcían  1  as  narices  a  las  piadosas  intenciones  del  soberano 
v  sabían  el  arte  de  abusar  de  su  confianza.  Ellos,  es  verdad,  las 
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SfiQrjtfabsn  cstender  ciertamente  benignas,  pero  sus  ministros 
Ja  formaban  gofamente  benignas  en  la  apariencia  y  en  el  sen* 
tifio  literal,  haciendo  que  unas  y  otras  te  contradijesen  para 
que  no  pudiesen  tener  su  ufo  ni  ejercicio  en  América,  y 
cuando  mas  no  podían,  disimulaban  y  ocultaban  al  sobe¬ 
rano  las  trasgresiones  que  hacían  sus  mandatarios  a  sus 
reales  disposiciones.  Seria  escusado  detenernos  en  e!  ecsá* 
men  de  cada  una  de  aquellos  que  se  rejistran  y  leen  en 
el  código  de  indias  mandadas  hacer  por  los  reyes  en  fa¬ 
vor  da  los  indios,  cuando  mil  plumas  eruditas  de  estos  tiem¬ 
pos  han  demostrado  hasta  la  evidencia,  que  en  todas  ellas 
no  se  encuentra  mas  humanidad  ni  mas  justicia  que  la  que 
convenía  usar  hipócritamente  en  el  testo  de  la  lei  para  co¬ 
lorir  con  palabras  estudiadas  e  insignificantes,  lo  feo  de  la 
esencia  de  las  cosas  que  se  mandaban  observar. 

Mas  para  no  dejar  de  hacer  alguna  demostración  so. 
bre  este  particular  en  So  que  conduce  al  objeto  que  me 
lie  propuesto  patentizar  a  los  que  ignoran  o  se  desentien¬ 
den  de  la  artificiosa  ilegalidad  y  mala  conducta  de  los  mi¬ 
nistros  de  España,  me  contraeré  solamente  a  epilogar  las 
leyes  que  dicen  referencia  a  la  rea!  protección  con  que  fué- 
iron  adoptados  los  indios  para  ser  mas  bien  atendidos,  y 
<ecs afinaremos  después  sus  perniciosos  resultados.  En  el  ar. 
tícuio  de  protección  §e  entregaban  los  indios  al  arbitrio  de 
unos  encomenderos,  que  mas  bien  eran  unos  rigurosos  amos 
que  ejercían  sobre  los  miserables  protejidos  el  poder  mas 
€>b»oluto  y  arbitrario.  A  título  de  protección  se  inhabilitaban 
aquellos  naturales  para  que  pudiesen  poseer  algunos  bienes, 
para  que  pudiesen  contratar  por  sí  mismos,  para  que  pudie¬ 
sen  defenderse  de  la  opresión  y  para  que  pudiesen  salir  de 
]a  situación  mas  deplorable  en  que  jamas  se  vieron  los 
hombres  sobre  ia  tierra*  A  título  en  fin  de  protección  se 
nombraban  por  d  rei  virreyes,  gobernadores  y  correjido* 
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res  de  los  pueblos  para  que  ejerciesen  sobre  los  indios  todo 
jénero  de  despotismo  crueldades  y  tiranías  como  io  iré* 
ni  o  3  demostrando  con  hechos  incontrastables. 

Desde  los  primitivos  tiempos  en  que  se  h;zo  la  conquis¬ 
ta  de  las  indias  se  estableció  en  ellas  con  título  de  pro* 
lección,  o  con  el  fin  de  instruir  a  los  indios  en  la  ie- 
lijion  cristiana  el  repartimiento  de  tierras  o  encomien. 
d.i9  que  se  daban  a  los  conquistadores  de  mayor  mé- 
rito.  Algunos  de  estos  repartimientos  fueron  numerosos  y 
eccesivos  que  según  refiere  el  padre  Alonso  Ovalle  en  su 
historia  de  Chile  hablando  de  los  que  hizo  en  este  remo 
su  primer  conquistador  don  Pedro  Valdivia,  entre  los  oficia, 
les  de  mérito,  solo  a  don  Pedro  Olmos  de  Aguilera  le  cu¬ 
pieron  treinta  mil  indios,  y  añade  que  el  mismo  goberna¬ 
dor  Valdivia  que  los  hizo  se  apropió  cien  mil  indios  para 
formar  su  encomienda.  Iguales  a  estas  que  se  hicieron  en 
Chile,  fuéron  los  demas  repartimientos  de  indios  que  se  es¬ 
tablecieron  en  todo  el  Perú  y  aun  en  toda  la  América.  Y 
aunque  el  fia  que  se  aparentaba  en  esta  distribución  pa¬ 
recía  ser  bueno  y  piadoso,  en  realidad  de  verdad,  no  eran 
otra  cosa  las  encomiendas  que  una  perfecta  esclavitud  d<* 
los  miserables  indios  que  les  debía  durar  to  la  la  vida  y  so¬ 
lo  terminar  con  la  muerte.  Ellos  trabajaban  todo  el  ano  en 
las  siembras  y  cosechas  que  debían  producir  algún  futo 
«n  las  haciendas  de  sus  amos  pero  sin  mas  pré  ni  sa¬ 
lario  que  un  corto  alimento  para  sustentar  la  vida  y  un  sen, 
cilio  vestuario  de  lana  reducido  a  una  manta,  a  un  par  de 
cotones  de  bayeta  y  a  unos  calsoncillos  de  lo  mismo,  cu¬ 
yos  materiales  trabajaban  sus  mujeres  en  sus  telares.  Se 
ocupaban  otros  en  distintas  faenas  y  labores  que  empren¬ 
dían  los  encomenderos  y  sobre  todo  en  el  trabajo  de  las 
minas  a  que  se  veían  compehdos  por  sus  amos  para  pa¬ 
garles  el  tributo  de  oro  en  pepita  que  semana!  o  mensual- 
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cíente  debían  entregarles  según  mejor  les  psrseia  obligarlos. 
Observemos  ahora  el  infausto  rebultado  de  estas  benéficas 
instituciones  de  encomiendas  Las  insoportables  fatigas  que 
causaban  a  los  indios  3a  pesadez  de  esta  diversidad  de  tra¬ 
bajos  a  que  no  estaban  acostumbrados  y  las  muchas  ve* 
jaciones  azotes  y  malos  tratamientos  que  les  daban  sus 
amos  les  acarreaba  mil  enfermedades  de  que  por  último  ve¬ 
nían  a  morir.  He  aquí  demostrado  en  sola  esta  causal  qu<j 
aunque  se  suspendieron  las  muertes  de  los  indios  por  me¬ 
dio  de  la  espada  como  sucedió  en  la  conquista,  se  eontú 
nuáron  después  por  un  modo  indirecto  ejecutadas  las  mis» 
mas:  de  donde  precisamente  resultaba  que  poco  a  poco  se 
iba  minorando  la  raza  de  los  indios  e  insensiblemente  es¬ 
linga  ie:  icio  se  su  especie  de  un  modo  indirecto  pero  bastan.* 
teniente  eficaz  para  consumirlos. 

No  menos  que  por  lo  espuesto  se  despoblaba  la  Amé¬ 
rica  con  a  invención  introducida  de!  trabajo  de  las  mitas 
a  que  eran  eompelidos  los  indios  principalmente  los  de! 
Perú... 

Son.  ¿  Qué  especie  de  trabajo  era  este  de  mitas  de  que 
V.  me  habla  ? 

Tío.  La  mita  era  un  trabajo  forzado  que  se  ecsijia  a 
|os  indios  por  el  espacio  de  un  año  para  emplearlos  en  las 
minas  en  donde  se  trataban  poco  menos  que  como  bestias.  La 
población  de  cada  distrito  debia  subministrar  proporcional¬ 
mente  los  indios  para  aquel  duro  trabajo  de  las  minas,  y 
cada,  propietario  de  eilas  tenia  (Jerecho  para  reclamar  la 
porción  que  por  reglamento  le  correspondía.  Esto  fondo  d© 
trabajos  humano  forzado,  es  el  que  se  conocía  con  el  noin* 
bre  de  mita  y  se  resolvió  que  anualmente  un  número  de* 
terminado  de  indios  estraídos  por  suerte  de  cada  población* 
fuesen  eompeüdos  para  hacer  aquel  trabajo.  Debemos  caL 
euiar  ei  número  a  que  ascendía  4©  8¿tos¡  desgraciades 
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trabajadores  por  ía  multitud  de  minas  que  hablan  en  el 
ríi,  pitos  pasaban  de  mil  cuatrocientas  la?  que  actualmen* 
te  se  trabajaban  al  tiempo  que  comenzó  la  reroiucion:  por 
lo  que  aseguran  algunos  observadores,  que  eti  el  servicio 
de  las  mitas  de  las  minas  del  Perú  perecieron  ocho  millo* 
nes,  ochenta  y  cinco  mil  indios  como  lo  afirma  el  jeneral 
Miller  en  el  tomo  primero  de  sus  memorias,  lo  que  no  ea 
de  estraflar  si  se  considera  que  esté  penoso  trabajo  lo  miraban 
los  miserables  indios  a  quienes  tocaba  la  suerte  de  ir  a  prac¬ 
ticarlo,  como  una  sentencia  da  muerte,  porque  debilitadas 
sus  fuerzas  y  consumidos  de  fatigas,  de  pesar,  de  hambre 
T  de  enfermedades,  en  pocos  meses  llegaban  al  fin  de  sus 
dias  y  el  sepulcro  ponia  término  a  sus  padecimientos.  lio 
aquí  también  demostrado  otro  segundo  modo  indirecto  do 
acabar  con  los  indios,  o  de  estripar  la  Nación. 

No  era  también  poco  penoso  e  insoportable  a  estos  in* 
felices  ci  servicio  que  hacian  a  los  jueces  y  correjidores  de 
las  provincias  sin  recibir  por  él  mas  remuneración,  que  la 
poca  y  mala  comida  que  se  les  daba,  la  que  muchas  ve* 
ces  sé  reducía  a  un  poco  de  Coca  que  es  una  yerva  con  que 
se  mantienen  y  alimentan  los  indios  echándose  un  poco  de 
ella  a  la  boca  en  donde  la  «onservan  mucho  tiempo  mas* 
ticandola  de  cuando  en  cuando  y  tragando  la  saüba.  El  ser* 
vicio  forsado  de  estos  indios  no  solo  se  estendia  a  lo  doméstico 
de  las  casas  de  los  correjidores  y  curas,  sino  también  al  cul¬ 
tivo  de  las  huertas  y  crecidas  sementeras  que  hacian  en  los 
campos,  por  lo  que  se  regula,  que  en  el  Perú,  (que  es  era 
donde  estaba  establecida  esta  costumbre)  se  empleaban 
cuando  menos  sesenta  mil  indios  en  este  jé  ñero  de  servicio. 

El  abuso  que  hacían  los  correjidores  del  Perú  en  el  re* 
partimiento  ele  sus  efectos  mercantiles  para  hacerse  ricos  era 
cuatro  dias,  luó  también  una  de  la?  mayores  tiranías  que 
|máo  inventar  la  ambición  de  aquellos  pobreíones  espano* 
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le?!  que  eran  mandados  por  el  rei  con  el  fin  de  protejer  & 
los  indios,  hacerles  justicia  y  tratarlos  con  humanidad  M  ís 
dios  hacían  todo  lo  contrariq,  pues  ademas  de  ecsijirles 
con  todo  rigor  el  tributo  que  debían  pagir  anualmente  aí 
s  íberano,  obligaban  a  los  indios  a  tomar  como  por  fuerza 
el  otos  avenados  e  inservibles  y  otros  varios  artículos  fal- 
tos  de  todo  mérito,  poniéndoles  ellos  mismos  el  mas  alto 
precio  que  querían  sin  contentarse  las  mas  veces  con  el  do* 
ble  o  trip  e  de  su  justo  valor,  por  estos  detestables  medio* 
de  que  abusaba  el  poder  de  Jos  correjidores  se  veían  mu¬ 
chos  hombres  que  viniendo  de  España  sin  camisa,  se  re¬ 
gresaban  a  eila  a  los  cinco  años  que  terminaban  sus  go¬ 
biernos  con  doscientos  o  trescientos  mil  pesos  de  caudal  bur¬ 
lándose  a!  mismo  tiempo  de  la  sencillez  de  los  americanos 
y  contando  por  gracejo  las  astucias  y  trampas  con  que  lo» 
habían  engañado. 

Para  que  mejor  se  forme  concepto  del  supremo  grado 
a  que  llegó  el  esceso  del  abuso  que  en  esta  materia  hicie¬ 
ron  con  ios  pobres  indios  ios  correjidores  del  Perú,  referi¬ 
ré  una  anécdota  que  por  tradición  es  mui  sabida  de  todos. 
Entre  los  muchos  inservibles  artículos  de  comercio  con  que 
fué  habilitado  en  Lima  un  español  provisto  para  un  corre- 
jumento  del  Perú,  se  le  presentó  una  gran  partida  de  cajo* 
nes  de  anteojos,  que  por  ningún  precio  había  podido  salir 
de  ellos  el  mercader  que  los  tenia.  No  se  atajó  en  com* 
prarlos  el  nuevo  comerciante  esperanzado  en  tener  en  su 
espendio  una  grande  utilidad  producida  por  la  fuerza  y  el 
engaño.  Eu  efecto,  luego  que  llegó  a  su  destino  hizo  pu¬ 
blicar  un  bando  ordenand  >  que  ningún  indio  ni  india  de 
su  jurisdicción  se  atreviese  a  asistir  a  las  funciones  publica* 
de  iglesia  sin  llevar  anteojos  puestos  en  los  ojos,  señalóse 
el  precio  en  que  debian  comprarlos  y  los  tímidos  .pusciíá- 
ni  mes  indios  se  vieron  ob'igidos  a  comprar  sus  anteojo» 
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para  no  contravenir  al  mandato  de!  sclior  correjidor;  por; 
que  de  no  haberlo  así  tenían  que  pagar  la  multa  que  s® 
les  imponía,  que  era  mayor  que  el  importe  en  que  se  ven. 
diun  los  aníeojos. 

Estos  ordinarios  repartimientos  de  los  correjidores,  y 
cuya  gracia  se  les  concedió  en  los  principios  con  las  mi¬ 
ras  políticas  de  que  subministrasen  a  los  indios  a  precios 
cómodos  los  artículos  que  necesitasen,  se  convirtieron  des. 
pues  en  un  trafico  forzoso  aborrecible  a  los  ojos  de  la  humara¬ 
da  I  y  de  la  justicia  Eílos  espendian  sus  efectos  averiados 
que  jamas  podrían  haberse  vendido  en  ninguna  ciudad  y 
hacían  un  comercio  ventajoso  de  cosas  ridiculas  e  inservi. 
bles  para  los  indios  como  navajas  de  afeitar  para  unos  hom* 
bies  que  carecían  de  barba.-:  terciopelos  podridos  y  otros 
artículos  de  lujo  para  unas  pobres  indias  que  siempre  ha.’ 
bian  vestido  bayeta;  y  medias  de  seda  cuyo  uso  jumas  ha¬ 
bía  conocido  el  indio  por  estar  acostumbrado  a  andar  siena* 
pre  descalzo  de  pié  y  pierna.  Omito  hablar  de  otras  va* 
rias  e&íorciones  y  padecimientos  que  sufrían  estos  misera, 
bles,  por  no  hacer  mas  larga  mi  narración  sobre  materia 
tan  odiosa. 

Sob.  Y  ¿  cómo  aguantaban  los  indios  tantas  opresiones 
estorciones  y  tiranías  de  los  correjidores? 

Tío.  Porque  no  tenían  a  quien  quejarse,  ni  quien  los  oye® 
se  en  justicia.  “Sucedió  (dice  don  Antonio  Ulloa  en  su 
^informe  reservado  al  reí)  que  ostigados  los  indios  por  un 
^correjidor,  que  con  setenta  mil  pesos  que  habia  repartido 
*en  su  provincia  hibia  sacado  mas  de  trescientos  mil  de  uti¬ 
lidad,  se  presentaron  contra  él  al  virrei  de  Lima  el  afio 
*de  743;  pero  que  la  resulta  de  esta  presentación,  fue  man¬ 
glar  hacerlos  prender  y  castigar  a  todos  por  revoltosos.  * 
Con  este  y  otros  ejemplares,  que  otras  muchas  veces  s$ 
habían  experimentado,  no  habia  indioa  que  se  atreviese  a  que* 
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farsa  y  todos  sufrian  en  silencio  y  coa  paeieneía  sus  trabajos 
Sob.  Y  i  por  qué  entónces  esos  cobardes  no  se  revolu¬ 
cionaban  y  se  levantaban  contra  los  correjidores  que  tan., 
to  los  oprimían  ? 

Tío.  No  dejó  de  reventar  algunas  veces  la  mina  del  su* 
fririiimiento  d©  los  indios;  pero  nada  remediaron.  ¿  Y  te  pa¬ 
rece  que  esas  revoluciones  que  hicieron  serian  buenas  jus¿ 
tas  y  lícitas.? 

Bob.  i  Pues  no  habían  de  ser,  cuando  la  misma  razón 
nos  ensena,  que  resistamos  la  violencia  y  huyamos  de  la 
causa  que  nos  oprime..? 

Tío.  Pues  éste  es  el  mismo  caso  en  que  nos  hemos  vis* 
to  los  americanos,  y  una  de  las  causas  parciales  qse  nos 
han  obligado  a  declarar  nuestra  independencia. 

Sen:  Mui  bien  tio  ya  lo  voi  entendiendo  y  veo  qu$ 
han  tenido  razón  loa  americanos  para  haberla  hecho.  Pe* 
20  ántes  de  seguir  adelante  nuestra  conversación  quisiera 
saber  para  mi  mayor  instrucción  alguna  cosa  deesas  revolucio¬ 
nes  que  han  habido  en  el  Perú  dimanadas  de  la  ©presión  que 
han  padecido  los  indios. 

Tío.  Os  referiré  las  dos  ultimas  revoluciones  sucedidas 
<en  nuestros  dias.  Apurados  los  indios  de  la  opresión,  y  ecsas- 
petados  de  la  mas  cruel  avaricia  de  I03  correjidores,  se  siu 
foleváron  contra  ellos  en  1780.  José  Gabriel  Condorcanqui 
cacique  de  Tungasica,  provincia  correspondiente  a  la  Paz8 
ase  puso  al  frente  de  sus  paisanos  apellidando  la  dulce  voz 
<áe  la  libertad.  Era  este  cacique  descendiente  lejítimo  de! 
inca  Túpacamaru,  último  soberano  del  Perú,  a  quien  injus* 
lamente  mandó  cortar  la  cabeza  don  Francisco  de  Toledo 
eomo  ya  dejamos  dicho  al  principio  de  esta  lección.  Pero 
aunque  este  cacique  era  tan  esclarecido  por  su  sangre  ca* 
recia  de  aquellos  conocimientos  militares  que  eran  precisos 
gara  realizar  la  grande  empresa  qut  se  había  propuesto  iU. 
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recobrar  la  antigua  felicidad  de  su  patria  Sin  embargo  ©i 
se  afianzó  a  ejecutar  su  proyecto,  y  bien  pronto  se  alistó 
bajo  su  americano  estandarte  una  grande  multitud  de  indios 
indisciplinados  a  quienes  no  tuvo  talento  para  instruir  antes 
en  el  manejo  de  las  armas,  ni  aun  siquiera  la  prudente 
precaución  de  hacerse  de  estas  con  anticipación  para  for¬ 
mar  con  ellas  srus  soldados.  Todas  cus  armas  se  reducía  a 
flechas,  lanzas,  piedras  y  palos,  y  algunos  pocos  fusiles  que 
pudo  recojer. 

A  la  verdad,  que  si  este  hombre  emprendedor  se  hu* 
biese  reunido  a  los  americanos  nacidos  en  el  mismo  suel» 
para  hacer  con  ellos  una  causa  común,  acaso  tal  vez  hu« 
hiera  logrado  su  intento;  pero  él  tuvo  la  imprudencia  de 
dirijir  sus  hostilidades  indistintamente  contra  todo  español 
fuese  europeo  o  americano.  Sin  embargo  el  llegó  a  juntar 
por  ochocientos  mil  indios  para  hacer  su  revolución,  y  aun¬ 
que  a  primera  vista  parecía  que  la  popularidad  podría  con¬ 
trarrestar  la  pericia  y  disciplina  de  sus  enemigos,  al  fin  fue* 
ron  desvaralados  y  el  infeliz  Tupacamaru  fué  hecho  prr 
sionero  con  toda  su  familia  por  no  tener  suficientes  armas 
do  fuego,  ni  caudillos  españoles  que  lodirijiesen  con  asier« 
to  al  logro  de  sus  grandes  fines.  La  bárbara  crueldad  del 
visitador  Areche  que  recidia  en  Lima  y  la  de  los  demas 
conjueces  españoles  con  quienes  formó  su  causa,  le  conde¬ 
nó  a  ser  pasado  por  las  armas,  y  que  después  de  cortada 
la  lengua  fuese  su  cuerpo  atado  a  cuatro  indómitos  potros 
para  que  al  ruido  de  las  cajas  y  son  de  los  tambores  fue. 
se  publica  e  ignominiosamente  destrozado  en  medio  déla 
plaza,  cuya  sentencia  se  ejecutó  a  la  letra  en  el  Cusco  el 
año  de  82. 

Aunque  este  desgraciado  hombre  turo  valer  para  sufrir 
lo  duro  de  aquella  pena,  le  faltó  el  espíritu  para  presenciar 
desde  eí  patíbulo  la  ejecución  de  la  muerte  dada  en 
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horca  a  su  infeliz  mujer,  a  sus  dos  hijos  varones  y  a  cüíu' 
tro  pequeñas  hijas  mujeres  de  edad  de  cinco,  siete,  nue- 
ve  y  doce  años  ¡  Crueldad  inaudita  reservada  únicamente 
a  la  barbarie  y  ferino  corazón  de  los  españoles  !  Que  el 
que  la  hace  la  page  parece  mui  justo  y  puesto  en  razón; 
pero  que  se  castigue  al  inocente  hijo  por  la  culpa  de  su 
padre  es  una  abominable  crueldad.  ¿Qué  culpa  pues  tenian 
esas  jovencilas  victimas  para  ser  sacrificadas  con  tanta  inhu« 
inanidad  a  la  vista  de  su  padre  y  de  su  madre?  Biya! 
que  si  esta  atrocidad  no  constara  de  documentos  ecsisten» 
íes  en  los  archivos  de  Lima,  se  haria  increíble  a  cualquiera 
que  la  oyese.  Así  es,  que  todos  los  espectadores  de  este 
lastimoso  espectáculo  no  pudiendo  mirarlo  de  hito  en  hito, 
se  tapaban  la  cara  por  no  verlo,  y  se  deshacían  en  lágri» 
anas  de  ternura  y  compasión.  Yo  le  vi  casualmente  en  pin¬ 
tura  en  casa  de  don  José  Vara,  y  te  aseguro  que  mi  cora- 
ion  se  consternó  de  tristeza  y  de  amargura. 

La  misma  infeliz  suerte  que  Túpacamaru  tuvieron 
también  poco  después  que  él  sus  dos  sobrinos  apellidados 
Tacaris,  que  con  mejor  disposición  que  el  tio  gobernaron 
sus  ejércitos;  pero  al  fin  después  de  haber  conseguido  gran¬ 
des  victorias  de  les  españoles  no  teniendo  armas  correspon¬ 
dientes  para  resistir  las  que  maridó  de  Lima  el  virrei  don 
Agustín  Jauregui,  fueron  también  derrotados  y  presos,  pa¬ 
gando  con  la  perdida  de  sus  vidas  en  un  suplicio  el  delito 
de  haberse  sublevado  contra  su  rei  y  señor.  De  esta  ma¬ 
nera  triunfó  la  tiranía  de  los  españoles  contra  la  insurrección 
de  los  indios,  y  se  prolongó  algunos  años  mas,  ayudada  de 
sus  inseparables  compañeros,  la  codicia,  el  despotismo,  la 
crueldad,  el  fraude  y  el  mteres-Por  no  hacer  mas  dilatada 
esta  lección  omito  el  levantamiento  del  cacique  Pumacagua 
sucedido  en  1815.  que  igualmente  fue  ajusticiado  con  sus 
principales  sceuase*. 


(o08) 

LECCION  SESENTA  Y  SIETE. 


Justos  derechos  í>e  los  ispano  americanos  a  las  indias. 

SüS  DESPRECIOS  Y  LA  DESIGUALDAD  CON  QUE  ERAN  ATEN* 

1)!  DOS,  Y  OTRAS  VARIAS  OPRESIONES  QUE  HAN  SUFRIDO  D£ 

LOS  ESPAÑOLES. 

Sor  ahora  mi  amado  tio  solamente  me  ha  halda* 

fio  V.  directamente  y  de  propósito  de  . los  padecimientos  de 
los  indios  indígenas  en  el  tiempo  concomitante  y  subsecuen¬ 
te  a  su  conquista,  y  como  estos  padecimientos  no  nos  to¬ 
can  a  nosotros  los  españoles  criollos,  pues  no  descendemos 
todos  de  los  indios  conquistados,  tampoco  con  sus  padeci¬ 
mientos  podemos  justificar  nuestra  resolución  de  habernos 
revolucionado  y  hecho  al  fin  independientes  de  la  Españá- 
Yo  convengo  en  que  las  muertes,  la  tiranía  y  la  crueldad 
que  experimentaron  en  la  conquista  de  América  sus  natu¬ 
rales,  y  después  sus  descendientes  son  y  han  sido  siempre 
u  i  justo  motivo  para  que  ellos  hiciesen  su  revolución  y  pro¬ 
curasen  su  independencia;  pero  nosotros  los  hispano  ame¬ 
ricanos  que  nada  de  eso  hemos  tenido  que  sufrir,  ni  somos 
déla  rasa  de  los  conquistados  ¿  con  qué  fundamento,  por  qué 
causales  o  con  qué  justos  motivos  hemos  hecho  la  nues¬ 
tra  de  un  modo  que  nos  justifiquen  ante  Dios  y  los  homj 
bres?  A  este  fin  se  dirijió  mi  primera  pregunta,  y  esto  es 
lo  que  yo  quiero  y  deseo  saber  para  no  tener  ningún  ee* 
crupulo  como  lo  tienen  algunas  personas  poco  instruidas. 

Tío.  Tu  refleceion  Amadeo  es  mui  fundada.  Yo  conven¬ 
go  que  no  debía  por  ahora  haber  hablado  ni  hacer  mérito 
de  las  hostilidades  que  padecieron  y  sufrieron  los  naturales 
en  su  conquista  y  después  de  ella  como  causas  inmediatas 
influyentes  en  nuestra  emancipación.  Pero  como  ya  los  es- 
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quiero  que  conozcan  ellos  y  sus  descendientes  venideros  que 
no  nos  olvidamos  de  sus  anteriores  padecimientos  en  la  épo¬ 
ca  de  nuestra  independencia,  y  que  como  ana  causa  común 
aunque  realmente  remota,  hicimos  también  mérito  de  todos 
dios  trayéndolos  a  la  consideración  al  tiempo  de  nuestra 
emancipación;  porque  el  derecho  que  tenemos  ios  españo¬ 
les  indianos  y  los  naturales  de  la  América  es  uno  mismo 
e  igual  en  unos  y  otros. 


Para  esplicarme  mas  bien  y  que  mejor  lo  puedas  com¬ 
prender  os  pondré  a  la  vista  un  ejemplar  estraido  de  la 
misma  historia  de  España  en  que  todos  convienen  ser  cierta  y 
verdadera.  Nosotros  hijo  mío  los  americanos  descendientes  de 
los  españoles,  portugueses,  alemanes  y  jenoveces  nos  halla¬ 
mos  en  un  caso  mui  semejante  a  aquel  en  que  se  vié- 
rc-n  ios  españoles  descendientes  de  los  Hunos,  Wandalos,  Fe„ 
nidos,  Godos  y  Moros,  cuando  trataron  de  espulsar  a  esta 
última  nación  de  toda  la  península  después  de  ochocientos 
años  que  habían  estado  en  posesión  de  ella  por  la  traición 
que  hizo  a  España  el  conde  don  Julián,  para  vengar  la 
injuria  de  la  violencia  que  le  había  hecho  a  su  hija  doña 
Caha  el  rei  don  Rodrigo  arrebatado  del  amor  de  aquella 
princesa.  T@dos  entonces  ios  españoles  aunque  oriundos  y 
descendientes  d@  las  diversas  rrxsas  que  habían  ocupado 
áníes  la  península,  hicieron  causa  común  para  espeler  y  li¬ 
bertarse  de  los  moros  dueños  y  señores  de  la  España  por 
el  dilatado  tiempo  ya  espresado.  Y  si  esta  espulsion  fué 
entonces  justa,  lejítima  y  de  derecho  para  los  peninsulares- 
¿por  qué  no  será  también  la  nuestra  que  solo  cuenta  tres¬ 
cientos  veintidós  años,  justa  lejííima  y  de  derecho  ?  Si  la 
irrupción  de  los  moros  en  España  fué  dimanada  del  amor 
del  rei  don  Rodrigo  a  la  infanta  doña  Caba  hija  del  con¬ 
de  don  Julián,  también  la  irrupción  que  hiciéron  los  espa. 
lióles  en  la  América  fué  ©ruinada  del  amor  del  rei  Fernán* 
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tío  de  Aragón  a  clin  Caba  hija*  del  sol,  mas.  amable  y  cou 
diciada  de  todos.  Designémosla  mas  claro  para  que  mas 
bien  se  conozca.  La  Caba  de  las  minas,  quiero  decir,  es 
esta  hermosa  Caba  americana  objeto  de  la  codicia  y  único 
término  del  amor  a  las  américas  de  todos  los  españoles. 

Nosotros  pues  hijo  mió  los  hispano  americanos  for^ 
mamos  ya  con  los  naturales  de  estemuevo  mundo  una  sola 
nación  americana  aunque  hayan  sido  diversas  nuestras  di¬ 
nastías.  De  aquí  es  que  tenemos  todos  a  ella  un  igual  de¬ 
recho  de  naturaleza,  por  lo  que  la  causa  que  pudieran 
plegarlos  indígenas  para  hacer  sus  revoluciones  y  pretender  re¬ 
cobrar  su  libertad  con  justicia,  es  la  misma  que  nosotros  he¬ 
mos  reproducido  ahora  y  en  la  que  mas  fundamos  nues¬ 
tros  derechos  para  haber  efectuado  nuestra  independencia. 
Sin  embargo  de  tan  poderosa  razón  y  justo  título  en  que 
afianzamos  nuestra  legalidad  y  justicia,  os  haré  demostra¬ 
ción  de  otros  muchos  motivos  y  causas  que  nos  han  óbli- 
gado  a  los  descendientes  de  los  españoles  para  hacergnues- 
ira  revolución,  reclamar  nuestra  libertad  y  jurar  nuestra 
independencia.  Tales  han  sido  el  desprecio  y  desigualdad 
con  que  nos  ha  tratado  la  España  respecto  de  los  nacidos 
en  la  península:  el  monopolio  que  ha  observado  en  el  co¬ 
mercio  con  los  americanos:  la  ninguna  atención  que  se  da¬ 
ba  a  las  quejas  y  clamores  repetidos  de  éstos;  la  falta  de 
buena  fe  y  cumplimiento  en  las  promesas  de  los  que  nos 
mandaban  y  gobernaban:  el  despotismo,  tiranía  y  opresión 
con  que  siempre  hemos  sido  tratados  y  otros  muchos  jus¬ 
tos  motivos  de  los  cuales  sucesivamente  iremos  hablando 
en  lo  que  nos  queda  que  esponer  para  el  cumplimiento  de 
este  manifiesto. 

Como  no  hai  cosa  que  mas  hiera  ni  que  lastime  al  amor 
propio  del  hombre  que  el  desprecio  y  bejacion  con  que 
se  trato,  será  esta  Ja. primera  causa  que  traigamos  a  la  con- 
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sideración  para  fundar  nuestras  quejas  y  sentimientos  con¬ 
tra  ¡os  españoles.  Ellos  ríos  han  llenado  siempre  de  insul¬ 
tos  y  desvergüenzas,  particularmente  en  estos  últimos  tiem¬ 
pos  de  ¡a  revolución,  nos  han  dado  los  igm mimosos  títulos 
de  insurjenles  desenfrenados,  de  v andidos  y  sublevados,  cau¬ 
santes  del  desorden,  de  las  violencias,  de  los  robos  y  de  les 
asesinatos.  Se  nos  ha  dicho  que  los  americanos  somos  la 
clase  mas  ignorante  y  corrom  pida  de  los  hombres,  corro 
lo  espüso  el  consulado  de  Méjico  en  informe  que  hizo  al 
reí.  Y  en  otro  que  hizo  el  mismo  consulado  a  las  cortes 
en  setiembre  de  181 1 ,  se  espresa  en  estos  téi  minos:  ^  que 
los  americanos  españoles  eran  una  raza  de  monos  llenos  de 
i  icios  y  de  ignorancia ,  y  autómatas  indignos  de  representar  o 
de  ser  representados.  En  lugar  de  atraernos  con  dulzura,  y 
de  ensilarnos  a  la  unión  y  conservación  de  la  America, 
ei  que  se  titulaba  marques  de  la  concordia  nos  dice  en  su 
proclama  dinjida  a  los  pueblos  del  Perú:  que  los  america¬ 
nos  hemos  nacido  no  para  mandar  ni  gobernar ,  sirio  para  ser 
esclavos  y  bejetct, r  en  la  oscuridad  y  abatimiento.  ¿Podrá  dar¬ 
se  mayor  insulto  y  atrevimiento,  que  ei  que  se  demuestra 
en  estas  esptesioaes  de  desprecio  del  insolente  Aba-sea!  1 
pero  continuemos  en  representar  nuestros  desaires  aunque 
fceasokimeníe  en  globo  por  ecsijirlo  así  el  asunto  que  nos 
liemos  propuesto  demostrar. 

En  el  congreso  jeneral  de  España  ios  diputados  re* 
presentantes  por  América  hicieron  varias  y  repetidas  mo* 
ciones  manifestando  el  estado  calamitoso  en  que  se  hada¬ 
ba  esta  cuarta  parte  del  mundo  y  pidieron  se  les  señala* 
sen  días  u  horas  para  tener  las  sesiones  correspondientes  a 
su  mayor  bien;  pero  todo  füé  inútil  porque  los  españoles  no 
querían  tratar  de  ninguna  cosa  que  fuese  favorable  a  la 
América,  sino  únicamente  &  ¡a  España.  Por  esto  hacían- 
allí  los  indianos  un  papel  sumamente  vergonzoso  y  desaíra. 
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do.  Si  alguna  vez  pedían  la  voz  para  representar  sus  que* 
jas  y  sus  agravios,  -se  les  negaba  con  desprecio  la  palabra* 
o  con  frívolos  pretestos  de  no  ser  necesaria  la  esposicion 
verbal  que  ellos  querían  hacer,  y  no  se  les  daba  permiso 
para  hablar. 

A  ios  desprecios  que  recibían  los  americanos  en  las 
cortes  correspondían  también  los  insultos  do  palabras  de 
Jos  vocales,  según  se  ve  en  el  manifiesto  de  Alvares  de  To„* 
ledo  que  cita  el  jeneral  Mi  11er  en  el  tomo  primero  de  sus 
memorias  “Si  los  americanos  se  quejan  (dijo  uno'de  aque 
})iíos  miembros)  de  haber  sido  tiranizados  por  espacio  de  tres¬ 
cientos  años,  esperimerjten  aun  ei  mismo  tratamiento  por 
Cres  mil  años  mas!  “Me  regocijo  dijo  otro  por  la  victoria 
Ce  Aibuera  que  hemos  alcanzado,  pues  así  podremos  enviar 
Atropas  para 'someter  a  los  insurgentes  americanos”  “No  sé 
”a  que  clase  de  animales  pertenecen  los  americanos  dijo  el 
^diputado  Valiente”  y  otras  muchas  insultantes  espresiones 
vertían  aquellos  bufones,  manifestando  en  todas  ellas  el  des¬ 
precio  que  Inician  de  nosotros. 

Pero  nada  acredita  mas  este  jé  aero  de  ultrajes  y  des* 
precios  que  da  desigualdad  con  que  siempre  han  tratado 
los  españoles  a  sus  descendientes  nacidos  en  América  ne¬ 
gándoles  de  hecho  la  igualdad  que  les  corresponde  para  ser 
atendidos  de  derecho.  Unos  pocos  ejemplares  que  traiga* 
mos  á  la  vista  probaran  suficientemente  el  abatimiento  y  de¬ 
sigualdad  a  que  los  quisieron  reducir.  Para  la  instalación  de 
la  suprema  junta  central  que  debía  representar  la  sobera* 
nía  del  rei  y  de  la  Nación,  ningún  lugar  se  les  dio  en  ella 
a  los  americanos  y  solo  se  compuso  de  los  diputados  de 
las  provincias  de  España.  Pero  consultando  después  con  me¬ 
jor  acuerdo  los  perjuicios  que  podían  resultar  a  la  Nación 
de  aquel  desaire  y  desprecio  que  se  les  hacia,  a  consulta 
de  lo  que  esóuso  el  supremo  consejo  de  india®»  se  expi» 


dio  se!  real  órden  de  22  de  setiembre  de  1  SOS,  para  que  los 
dominios  de  América  mandasen  sus  representantes  para 
las  cortes,  como  partes  integrantes  de  la  monarquía  espa- 
Hola.  Mas,  ¿cuánto  fue  el  desprecio  y  desigualdad  con  que 
se  expidió  esta  misma  convocatoria  para  los  vastos  y  po¬ 
pulosos  dominios  de  América.?  En  ella  se  pide  un  solo  di¬ 
putado  de  cada  uno  de  sus  reinos  y  capitanía  jenerales, 
cuando  para  cada  una  de  las  provincias  de  España,  aun  las 
de  menos  consideración,  se  les  señalaban  dos  vocales  para 
su  representación  en  las  cortes;  de  modo  que  eesedia  esta 
lo  que  va  de  nueve  a  treinta  y  seis.  Así  trataban  los  espa¬ 
ñoles  a  los  americanos  cuando  no  debia  haber  la  mas 
mínima  diferencia  de  representación  entre  la  América  y  Es¬ 
paña,  y  en  el  caso  que  la  hubiese  parece  que  la  balanza 
debia  ceder  a  favor  de  la  primera  si  se  atiende  al  punto 
de  donde  debia  partir  la  designación  del  número  de  dipu¬ 
tados  que  correspondía  a  cada  provincia:  Veamoslo  demos¬ 
trado.  Tan  acreedores  somos  los  españoles  nacidos  en  Amé¬ 
rica  a  las  distinciones,  privilejios  y  prerrogativas  del  resto 
do  la  Nación,  como  lo  son  los  descendientes  de  don  Pe- 
layo  que  salidos  de  las  montañas  espeliéron  los  moros,  y 
poblaron  sucesivamente  la  Península,  y  de  consiguiente  de¬ 
bemos  tener  unos  y  otros  un  mismo  derecho  que  aquellos 
y  gozar  de  una  misma  igualdad. 

Se  dirá  talv.ez  que  los  americanos  descendientes  de  los 
españoles  no  deben  disfrutar  de  este  beneficio  por  estar  mu¬ 
chos  de  eilos  degradados  o  mesciados  con  los  indíjenas; 
pero  i  acaso  se  ha  dicho  alguna  vez  que  los  descendientes 
del  Fenicio,  del  Cartaginés,  del  Romano,  del  Godo,  del  Wan* 
dalo,  del  Sucho,  del  Alano  y  del  Moro,  cuyas  naciones  su* 
cesivame-nte  poblaron  la  España,  hayan  estos  perdido  su  de¬ 
recho  de  representar  con  igualdad  en  la  Nación,  por  ser  oriun* 
.dos  de  aquellas  diversas  dinastías  o  conquistadores  de  la  Es- 


paña  ? _ Si  esta  no  fuese  la  causa  de  aquella  odiosa  desi¬ 

gualdad,  pongamos  los  ojos  de  la  consideración  en  otros 
puntos  de  donde  pudo  haber  provenido  la  distributiva  de  vo¿ 
cales.  Si  se  atiende  a  las  riquezas  territoriales  ¿quién  hai  quien 
no  reconozca  las  ventajas  que  en  esta  parte  esceden  las 
américas  a  la  España  ?  ¿  de  donde  sino  de  la  América  han 
manado  esos  rios  de  oro  y  de  plata  que  han  enriquezido 
a  la  España  y  a  toda  la  Europa.?  Díganlo  las  ricas  minas 
de  oro  del  Perú,  dsl  Chocó  y  de  Chile,  y  las  incompara, 
bles  riquezas  de  las  de  plata  del  Potosí,  del  Copiapó  y 
¿el  Arjentifero  suelo  de  Méjico.  Pero  no  son  las  riquezas 
precarias  de  los  metales  ias  que  solamente  hacen  estima¬ 
bles  las  américas  y  las  que  debian  constituirlas  en  un  gra¬ 
do  eminente  de  igualdad  entre  los  españoles,  sino  su  su e» 
lo  fecundo  en  producciones  naturales  que  jamas  podrá  ago¬ 
tar  su  estraecion  y  que  aumentará  cada  dia  a  proporción  de 
los  brazos  que  la  cultiven. 

No  la  hace  «menos  apreciable  su  templado  y  várío 
clima  donde  la  naturaleza  ha  querido  domiciliar  cuantos 
bienes  repartió  en  los  demas  reinos  de  Europa  con  la  es- 
elusiva  de  algunas  preciosidades,  como  perlas,  piedras  bri¬ 
llantes,  bálsamos,  reciña,  quina,  cacao,  añil,  cafó,  tabaco 
maderas  y  otras  especies  no  conocidas  en  las  otras  partes 
¿el  globo.  Estas  son  ciertamente  conocidas  ventajas  que 
hace  la  América  a  la  España  que  no  podrán  negar  los  mis¬ 
mos  españoles.  Seria  inoficioso  esponer  y  comparar  la  es, 
tensión  y  población  do  la  América  con  la  diminuía  de  Es, 
paña,  pues  todos  sabemos  que  la  estension  de  aquella  Pe¬ 
nínsula  no  pasa  do  diez  y  seis  mil  seiscientos  noventa  y  cua¬ 
tro  leguas  cuadradas,  ni  su  población  alcanza  a  doce  millo-' 
nes  de  almas;  cuando  la  estension  de  la  América  españo¬ 
la  según  la  carta  de  M.  Humboldi  es  de  un  millón  tres, 
cien  tas  diez  y  seis  mi!  quinientas  setenta  y  nueve  leguas 


euadrsdds  y  sfi  población  jeneraltnenlc  zc  asegura  cine  p(i. 
ga  de  diez  y  siete  millones.. 

Sob.  ¿  En  qué  han  fundado  pues  los  españoles  su  supe¬ 
rioridad  para  tratarnos  con  tanto  desprecio  y  desigualdad- 

Tío.  Si  no  ha  sido  en  su  orgullo  y  presunción,  no  sé  a 
que  otras  causas  atribuirlo.  Lo  que  sí  sabré  decirte  es,  que 
los  malos  efectos  orijinados  de  esta  desigualdad  de  hechos 
y  derechos  han  sido  siempre  mui  perjudiciales  a  los  ame¬ 
ricanos. 

Sob.  ¿  Pero  yo  creo  tío  que  en  lo  que  V.  me  ha  es- 
puesto  ha  padecido  alguna  equivocación:  permítame  Y.  se 
3o  diga  para  que  si  no  es  así  como  yo  pienso,  reformemos  núes, 
ra  conversación.  V.  me  ha  dicho  y  fundado  toda  su  que- 
ja  de  la  rejencia  de  España  en  que  pidieron  solamente  un 
diputado  para  representar  por  cada  una  de  las  provincias 
de  América:  y  yo  siempre  he  oído  decir  que  los  represen¬ 
tantes  por  Chile  fueron  dos,  Fernandez  Leiva,  y  Riesco, 
¿No  fué  así  ? 

Tío.  No  me  desdigo  de  lo  dicho,  es  verdad  que  des¬ 
pués  nombraron  otro  diputado  por  fundadas  representacio¬ 
nes  que  les  hiciéron  los  americanos  manifestando  la  des¬ 
proporción  y  falta  de  equilibrio,  pero  ese  mismo  nombra¬ 
miento  que  hiciéron  las  cortes  en  los  sujetos  que  ellos  qui- 
siéron  elejir  para  representantes  de  las  provincias  de  Amé¬ 
rica,  es  otra  prueba  evidente  del  desprecio  con  que  siem¬ 
pre  nos  han  mirado.  Los  vocales  diputados  por  las  améri- 
cas  no  debían  ser  otra  cosaque  unos  comisionados  6  apo¬ 
derados  suyos  para  representar  por  ellas.  Y  si  estas  no  han 
dado  ni  mandado  su  poder  para  representar  aquel  acto, 
¿no  fué  un  desprecio  y  un  atropellamiento  de  sus  derechos 
el  haberle  nombrado  dos  representantes  por  cada  provine 
cia  o  reino  ?  ¿donde  se  han  visto  apoderados  sin  poderes  ni 
representantes  sin  una  directa  representación  comunicada 
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por  la  parto  representada  ?  pero  así  les  convenia  para  sus 
fines  a  los  españoles  quedando  como  quedaron  con  supe* 
rabund mcia  do  votos  y  sumo  ecceso  en  el  número  de  sus 
vocales. 

Soo.  Ya  lo  veo  tío  y  estoi  admirado  de  tantos  desprc. 
cios  ultrajes  y  ninguna  política  de  los  españoles  con  loa 
americanos.  ¿Y  cuales  fueron  los  perjudiciales  eccesos  de  la 
desigualdad  t 

Td  la  falta  del  equilibrio  en  los  intereses  de  la  España 
y  de  la  América;  pero  esto  será  materia  que  trataremos  en 
la  lección  siguiente. 

LECCION  SESENTA  Y  OCHO. 

El  comercio  de  España  con  las  Indias  era  un  VERDA¬ 
DERO  MONOPOLIO  PERJUDICIAL  A  SU  LIBERTAD  E  INTERESES. 

Son.  Antes  mi  amado  tío,  que  V.  comience  a  tratar  de 
los  malos  efectos  de  la  desigualdad,  quiero  que  V.  me  es* 
plique  lo  q  i®  es  desigualdad. 

Tío.  Como  la  igualdad  consiste  en  una  justicia  que  balan¬ 
zas  fielmente  la  suerte  de  tíos  compartes,  y  sq  conoce  en  una 
recíproca  indistinta  y  unívoca  fraternidad  y  participación  de 
hechos  e  intereses:  así  la  desigualdad,  debemos  decir,  sor 
aquel  desorden  que  inmediatamente  se  opone  a  la  suerte  de 
dos  compartes  y  hace  que  el  fiel  de  la  balanza  se  inclina 
mas  a  una  parte  que  a  la  otra.  La  desigualdad  que  se 
ha  observado  entre  los  americanos  y  españoles  ha  sido  siem» 
pre  conforme  a  esta  definición  que  os  he  dado  de  ella; 
quiero  decir;  que  ha  sido  universal  en  hechos  y  derechos, 
en  sacrificios,  en  administración  de  justicia,  en  privaciones 
mercantiles,  en  consideración,  atención  y  miramiento  a!  mé¬ 
rito  de  las  personas  -  en  todo  cuanto  ha  convenido  a  ios 

‘  GG* 


Intereses  de  la  España,  resultando  de  esta  falta  de  eqmtf* 
brío  iu  opresión  y  tiranía  de  ios  americanos  Esta  fa  t a  de 
equilibrio  o  desigualdad  que  ha  habido  entre  ¡as  dos  na¬ 
ciones  es  ¡a  que  os  voi  a  hacer  manifiesta,  recorriendo 
la  diversidad  de  manantiales  por  donde  se  comunicaban  a  ia 
España  las  riquezas  de  las  indias.  De  nos  pues  princi¬ 
pio  a  esta  desm  ostra  ció  n  por  e¡  monopolio  del  comercio 
que  tenia  aquella  con  los  americanos. 

La  libertad  que  es  e!  ai  na  de  i  a  industria  era  ente- 
raímente  desconocida  en  América,  por  lo  que  faltos  sus  na* 
turares  de  tan  apreciable  prerrogativa  se  encontraban  con 
los  frutos,’  drogas  y  de  uvas  producciones  de  su  suelo,  están* 
cadas,  sin  venderlas  y  sin  poder  hacer  uso  de  ellas,  porque 
debi  to  estar  a  la  voluntad  del  comercio  españ  -I,  que  coa 
sos  opresivas  leyes  les  tiranizaba  y  ponía  la  lei  como  que* 
riíi.  De  estas  injustas  trabas  con  que  se  hallaban  ligados  los 
americanos  para  no  hacer  una  iibre  espostacion  de  sus  fru* 
tos.  y  hallándose  a!  ¡mismo  tiempo  privados  •  del  .comercio 
<?on  ios  pstrii ajeros  en  sus  países,  les  resultaba  el  perjuicio 
de  que  todas  las  utilidades  que  debía  producir  ei  mutuo 
comercio  si  hubiera  sido  legal,  únicamente  refluían  en  fa¬ 
vor  de  ios  españoles  con  notable  daño  de  los  intereses  de 
los  americanos-para  que  mejor  se  esclarezca  esta  verdad 
ecsa  minémosla  con  hechos  positivos  manifestando  el  modo 
como  hacían  aquellos  su  comercio.  No  teniendo  ia  España 
suficiente  numero  de  fabricas  para  surtir  de  efectos  a  la 
América  compraba  de  primera  mano  a  los  esíranjeros  sus 
jéoeros  y  los  depositaba  en  Cádiz,  o  en  otros  puertos  de  la  pro. 
vinbia.  De  este  primer  estanco  de  efectos  se  proveían  ios 
comerciantes  de  Cádiz  y  de  éstos  se  surtían  los  barcos  de 
los  revendedores  que  venían  a  la  América,  en  donde  ven„ 
dian  por  mayor  y  por  el  mas  alto  precio  que  podían  a  los 
eignactneros  y  después  éstos  a  h>§  tenderos  y  mercaderes 
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j)?ira  háeér  su  vnréo.  He  aquí  pues  firmado  é!  monopolio 
de  los  españoles  en  el  comercio  de  América  porque  sola, 
tríente  a  ellos  les  era  permitido  hacerlo  y  no  a  ninguna 
otra  nación  esiraíljera. 

Ya  se  deja  proveer  ccnr-o  toda  !n  utilidad  que  debía 
resultar  de  esta  especie  de  conten  io  de  bia  ser  única  mente 
en  favor  de  los  españoles  sin  .  producirles  alguna  convenien¬ 
cia  a  los  americanos,  ni  por  lo  que  compraban,  ni  por  ¡o 
que  vendian;  porque  ¿de  qué  utilidad  les  seria  el  comprar 
a  los  españoles  por  diez  lo  que  ellos  habían  comprado  a 
los  estranjeros  por  uno,  y  que  después  les  estrájesen  y  lie» 
vasen  ¿ti  precio  que  quisiesen  las  producciones  y  frutos  de  su 
país?  ¿Cómo  podrían  convenirse  ambas  naciones  para  ser 
fe  ices  sino  se  ligaban  mutuamente  los  intereses  de  una  y 
oirá?  pero  la  España  no  quería  mas  que  el  suyo  y  que  ja 
América  cargase  con  todo  lo  gravoso  y  penoso,  aunque  se 
la  llevase  la  trampa,  con  tal  que  a  ella  hiciese  rica. 

Coro  resta  que  decir  <  trti  injusticia  (pie  hacían  los  es¬ 
pañoles  con  nosotros.  No  satifechos  con  la  coartación  del 
comercio  en  América,  no  cumplían  con  ¡a  importación  de 
aquellos  efectos  con  que  debían  contribuirles  para  subvenir 
a  las  necesidades  y  que  ellos  no  proveían  para  el  reme¬ 
dio  de  ¡os  habitantes  de  estos  lejanos  países.  Buen  testigo 
fes  de  esta  verdad  nuestro  Chile  en  donde  solo  cada  tres  o 
cuatro  años  se  veía  venir  de  España  algún  barco  con  re. 
jistro  directo  a  Valparaíso,  y  lo  que  mas  lograb-inos  una 
u  otra  vez  era  el  que  arribasen  a  este  puerto  algunos  do 

los  pocos  que  pasaban  para  Lima  u  dejar  sus  efectos  a 
sus  comisionados. 

Sob,  ¿  Y  que  éa  lo  que  resultaba  de  tanta  escasea  de 
barcos.? 

Tío.  Que  habla  de  resultar  sino  otra  opresión  y  mayor 
traba,  porque  por  ella  so  veían  obligados  los  chilenos  a 


(S19) 

ocurrir  a  Lima  para  comprar  mas  caros  los  efectos  que  ne« 
cesitaban  a  fin  do  surtirse  de  aquellos  artículos  de  que 
carecían.  Así  es  que  compraban  por  diez  o  doce  a  los  re¬ 
vendedores  lo  que  podían  haber  conseguido  por  uno  o  dos 
de  ios  extranjeros  si  hubiesen  t  nido  comercio  libre  con  ellos, 
como  felizmente  lo  estancos  esperimentando  en  el  día  me¬ 
diante  nuestra  independencia. 

Todo  país  que  se  halle  reducido  al  lamentable  estado 
de  opresión  en  que  nos  hemos  hallado  los  americanos,  ne¬ 
cesariamente  hade  ser  infeliz;  y  he  aquí  otra  fatal  consecuen^ 
cía  que  debía  necesariamente  dimanar  del  monopolio  del 
comercio  de  España  con  América.  La  concurrencia  de  bar* 
eos  en  los  puertos  es  la  que  pone  un  justo  precio  a  las 
mercaderías  y  la  que  estáb'ece  las  verdaderas  relaciones 
entre  las  naciones  mercantiles:  de  donde  se  deduce  la  ne* 
eesidad  del  comercio  libre,  y  que  deben  ceder  ios  intere¬ 
ses  particulares  a  los  intereses  del  publico  comercio.  Pero . 
esta  mácsima  tan  seguida  de  todos  los  políticos  fué  siena* 
pre  desatendida  de  la  España,  oprimiendo  a  ia  América 
para  que  de  su  opresión  resultase  su  peculiar  utilidad.  De 
esta  manera  cuanto  mas  enriquecía  la  España  con  su  co„ 
mercio  exclusivo  y  de  opresión  de  los  americanos,  tanto 
mas  eramos  nosotros  mas  miserables  e  infelices  sin  sacar 
de  nuestro  forzado  comercio  la  mas  mínima  ventaja.  Loa 
hombres  que  por  su  naturaleza  son  ¡guales  no  pueden  te- 
ner  dependencia  de  otros  sino  por  el  bien  que  les  resulta 
de  su  sumisión:  con  que  si  ninguna  utilidad. sacábamos  los 
americanos  del  comercio  esciusivo  de  la  España,  claro  esta 
que  nos  debíamos  desprender  a  toda  costa  de  ella,  pues  na» 
dio  puede  ni  debe  esclavizarse  y  hacerse  desgraciado  por¬ 
que  otro  sea  feliz.  Luego  con  lo  que  hemos  espuesto  en  esta 
lección  queda  evidentemente  demostrado,  que  los  america¬ 
nos  debíamos  romper  las  duras  cadenas  del  monopolio  del 
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comercio  de  Emaña  con  las  indias  para  quedar  en  liber¬ 
tad  de  poder  hacer  libremente  con  todas  las  naciones  a  efecto 
de  proveernos  con  mas  facilidad  y  mayor  utilidad  de  todo 
lo  que  necesitábamos. 

Bien  pudiéramos  estendernos  sobre  las  ventajas  y  con-' 
veniencias  que  nos  resultan  del  comercio  libre  con  los  es- 
traojeros;  pero  nos  estraviariamos  mucho  de  nuestro  princi¬ 
pal  asunto  si  tratásemos  de  propósito  de  esta  materia  eri 
un  compendio  histórico  en  que  por  el  mismo  hecho  de  ser¬ 
lo  debe  ser  también  lo  mas  lacónico  y  conciso  que  se  pue¬ 
da.  Pasaremos  pues  a  demostrar  otra  especie  de  opresión 
que  padecíamos  en  ei  mismo  ramo  de  comercio  para  que 
fuese  la  España  mas  rica  y  la  América  mas  infeliz.  Para 
aumentar  aquella  el  mezquino  comercio  que  tenia  con  las 
indias  se  prohibió  en  ella  por  algunas  leyes  y  reales  cédulas 
el  mutuo  comercio  que  se  hacia  en  América  entre  unas 
provincias  con  otras.  Así  se  rejistra  en  la  leí  75  ti t .  45  lib>. 
9  del  código  de  indias,  haberse  prohibido  al  Perú  y  Chile  la 
esportacioQ  que  hacían  estos  reinos  a  la  nueva  España,  Tie¬ 
rra-Firme  y  Santa  Fe,  de  vinos,  aguardientes,  aceite,  pasas 
y  almendras;  y  esto  con  el  fin  de  que  la  negociación  de 
los  presedentes  artículos  se  hiciese  directamente  por  el  co¬ 
mercio  de  Cádiz.  Siendo  ministro  de  indias  cí  marques  de 
la  Sonora  don  José  de  Gaivcs  mandó  al  virrei  del  Perú  a 
nombre  del  rei  Carioso.3  la  orden  siguiente.  ^£1  rei  se  hulla 
con  noticias  positivas  del  uso  que  se  hace  en  esos  reinos 
de  la  lana  de  vicuña,  especialmente  en  la  capital  de  Lima 
en  donde  se  emplea  en  las  fabricas  de  sombreros  que  se 
han  establecido  en  ella,  contraviniendo  a  lo  dispuesto  por 
las  leyes,  y  en  grave  perjuicio  de  las  fábricas  de  Espafía. 
En  esta  virtud  me  manda  S.  M.  prevenir  a  V.  E.  mui  es¬ 
trechamente,  que  sin  espresar  esta  contravención,  sino  solo 
«1  justo  motivo  de  que  dicha  lana  se  necesita  toda  para 
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surtirlas  reales  fibrícas  de  la  península,  tome  las  proViden* 
cias  que  juzgue  mas  precisas  a  fin  de  que  cuanta  lana  dd 
Ticuna  se  adquiera  y  coseche  en  lás  provincias  de  su  virreina» 
t o  se  compre  de  cuenta  de  S.  M.  a  ios  precios  comentes.... 
y  lo  mismo  se  ejecutará  con  todas  las  partidas  de  dicha 
lana  que  llegaren  como  propias  de  par  ti  6  alares  a  ía  aaoa* 
na  de  esa  ciudad  tomándola  por  cósto  y  costas  &e  }>  ¿Podrá 
darse  mayor  Opresión  que  las  que  se  contienen  en  estas 
órdenes?  pero  aun  sigue  adelanté  lá  injusticia  y  despotis¬ 
mo  de  los  ministros  de  España. 

Según  gazéta  de  Méjico  de  6  ele  octubre  de  1804  se 
prohibieron  rigurosamente  en  aquel  reino  ios  plantíos  da 
olivares  y  viñas  para  que  el  aceite  y  el  vino  que  se  consu¬ 
miese  en  todo  é!,  viniese  de  España.  Aun  es  mas  escan¬ 
daloso  y  opresivo  monopolio  el  que  se  intentó  hacer  en  ma¬ 
teria  de  comercio  con  los  sayales  de  que  se  visten  ios  reí- 
Iijiosds  franciscanos,  porque  sabiendo  la  corte  que  les  que 
éstos  vestían  los  tej;cn  y  vendían  los  pobres  de  los  cam¬ 
pos,  sé  espidió  una  orden  por  el  conducto  del  comisario 
j eneral  de  indias  para  que  cada  provincia  de  América  man¬ 
dase  sus  muestras  del  color  y  candad  de  los  soyales  qu@ 
Vestian,  a  fin  de  que  en  lo  sucesivo  viniesen  éstos  de  Espa. 
Ha  y  no  se  vistiesen  los  relijiosos  de  los  que  se  tejían  en 
$ús  propios  países.  ¿Que  te  parece  Amadeo  estás  órdenes 
de  ios  ministros  de  los  piadosos  reyes  de  España?  ¿Se  pa¬ 
drino  inventar  otras  mas  eficaces  para  arruinar  tas  américas? 

Sob>  Ciertamente  lio,  parece  que  los  ministros  intenta* 
foan  con  estas  órdenes  y  pr<  hibiciones  que  los  americanos 
no  tuviesen  en  qué  trabajar  para  ganar  un  real  y  tener  con 
que  comprar  un  pedazo  de  pan  a  su  familia.  Querrían  sin 
duda  que  tanto  hombres  como  mujeres  estuviesen  ociosos 
©on  los  brazos  cruzados,  pues  no  tenían  en  que  ejercitarse 
Tío.  Si  de  eso  te  admiras  hijo,  mañana  os  diré  otras 
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íjonas  que  rgas  te  espanten,  y  que  mejor  te  hagan  ver  la 
•  desigualdad  que  había  en  los  intereses  de  ios  euopreos  y 
americanos. 

LECCION  SESENTA  Y  NUEVE. 

Solamente  los  españole?  europeos  y  no  los  americano! 

SE  COLOCABAN  EN  LOS  PRINCIPALES  EMPLEOS  DE  AMERICA. 

Tío.  Si  lo?  intereses  de  la  España  por  lo  que  lespecta 
al  comercio  estabin  eu  contra  dicción  con  los  intereses  do 
la  America,  no  éramenos  desproporciona  la  la  desigualdad 
qae  se  gu  ir  i  iba  en  la  distribución  de  oficios  y  de  e  mpleos. 
Tolos  los  políticos  militares  y  de  hicien  1  a  se  hallaban  re¬ 
gularmente  servidos  por  los  peninsulares,  eseluyen  do  indirec¬ 
ta  113  ite  por  este  medio  a  los  americanos  aunque  fuesen 
|  m  u  beneméritos  y  aptos  para  ocuparlos  Los  ministros,  co- 
|  bachuehstas,  consejeros,  y  demas  personas  que  debían  in* 
tervenir  en  la  provisión  de  estos  empleos  tenían  grandes  in¬ 
tereses  en  colocar  en  ellos  a  sus  deudos,  parientes,  amigos 
I  y  h  ai  jad  os  aunque  no  fuesen  ilúdeos  para  desempeñ  irlos, 

|  pues  solo  se  proponían  el  objeto  de  hacerlos  ricos  y  po* 

1  derosos  y  que  volviesen  a  la  España  cargados  de  dinero. 
No  reparaban  en  que  fuesen  provistos  para  las  audiencias 
enlejíales  sin  practica,  ni  jovenes  inexpertos  sin  letras,  ni 
apariencias  para  administrar  justicia.  En  los  empleos  mi* 
litares  no  se  eosijia  m  is  condición,  que  el  que  fuesen  euro¬ 
peos.  Seguirlo  desde  los  principios  de  la  conquista  por  tu¿ 
í  dos  los  ministros  del  rei  este  detestable  sistema  de  desi¬ 
gualdad  y  desprecio  de  los  americanos  para  no  colocarlo® 
en  sus  países  en  los  empleos  militares  pouticos  y  de  ha¿ 
cíen  la,  quedaban  todos  sin  tener  alg  m  destino  en  que  po° 
der  honrosamente  ocuparse. 

fue  tanto  el  empeño  que  tomaron  los  españoles  en  ccM 


locar  a  sus  paisanos  en  América  postergando  a  ios  nacidos 
en  ella,  que  para  lograr  este  fin  se  llegó  a  proponer  en  el 
siglo  pasado  y  se  discutió  detenidamente  en  pleno  concejo  do 
indias,  si  en  la  provisión  de  empleos  se  esc  luirían  de  jure  n 
¿os  americanos,  declarándolos  incapaces  do  desempeñar  al^un 
oficio  honroso  en  las  américas.  Y  aunque  este  proyecto  no 
llegó  a  tener  efecto  por  contradicción  de  dos  sabios  conse¬ 
jeros,  sin  embargo,  el  solo  haberlo  propuesto  y  pretendido 
por  alguno  de  los  otros,  es  bastante  fundamento  para  de* 
ducir  no  solamente  el  desprecio  e  indiferencia  con  que  mi¬ 
raban  los  españoles  a  los  americanos  sino  también  el  odio 
y  mala  voluntad  que  les  tenian, 

Pero  ¿que  importa  que  el  consejo  no  declarase  de/:/. 
re  la  esclusion  de  los  americanos  para  los  empleos  honro¬ 
sos,  si  de  hecho ,  e  indirectamente  los  han  tenido  siempre 
escluidos  de  ellos?  De  ciento  y  sesenta  virreyes  que  go_ 
bernáron  en  América  solo  cuatro  fueron  americanos  y  de 
mas  de  seiscientos  presidentes  y  capitanes  jenerales,  todos, 
escepto  catorce,  fueron  españoles.  En  nuestro  Chile  no  hu. 
bo  siquiera  una  persona  natural  del  país  que  fuese  presi¬ 
dente  en  propiedad,  si  no  es  el  conde  de  la  conquista  que 
lo  vino  a  ser  por  nombramiento  del  pueblo  cuando  se  ins^ 
taló  la  junta  gubernativa.  Ahora  pues,  si  en  los  empleos  de 
primera  orden  hubo  tan  crecido  número  de  europeos  que 
se  colocasen  erPAmérica  ¿  a  cuántos  ascendería  en  trescientos 
años  el  número  de  empleados  en  los  oficios  y  cargos  do 
intendentes,  correjldores,  administradores,  directores,  eonta. 
dores,  tesoreros,  rejentes,  oidores  y  demás  plazas  mayores  y 
menores  sin  reservar  siquiera  el  de  portero  de  la  audien¬ 
cia  y  el  de  guarda  almacenes  de  la  administración  de  ta¬ 
bacos,  como  io  vimos  en  Chile,  desposeyendo  de  este  oficio 
al  honrado  ciudadano  don  Ignacio  Silva  que  fielmente  lo 
fiabia  desempeñado  mas  de  treinta  años.? 
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Pero  para  que  háganos  mejor  concepto  del- empeña 
que  tenia»  los  ministros  en  colocar  solamente  a  los  espa. 
Bules  en  los  empleos  de  America  ron  perjuicio  y  postor, 
gaeion  de  los  hijos  del  pais,  traigamos  a  la  memoria  la  con¬ 
ducta  que  observo  sobre  este  particular,  el  marques  de  la 
Sonora  don  José  Galves.  Preocupado  del  propio  sistema  es¬ 
te  primer  ministro  de  las  indias  de  que  solamente  ocupa, 
sen  los  empleos  en  ellas  los  eapafi  » les,  renovó  de  un  solo 
golpe  todas  las  audiencias  que  habían  en  América,  prove. 
yendo  sus  togas  solamente  en  sujetos  nacidos  en  España* 
apesar  de  que  para  verificar  este  proyecto  le  era  indispon^ 
sable  el  remover  a  los  oidores  americanos  ancianos  y  col* 
mados  de  méritos,  que  m  ichas  nft  >3  6 rites  desempeñaban 

aq  ie'las  plazas  con  honor  y  sabiduría;  pero  el  primer  mí* 
nistro  no  se  atajo  en  vagatelas.  El  jubi  o  algunos  sin  pe. 
dirh>,  ft-aslado  a  otros  n  distantes  audiencias  para  obligar» 
los  así  a  renunciar  sus  plazas  por  no  sufrir  las  ¡ncomodj. 
dudes  de  un  dilatado  y  penoso  viaje,  y  llenó  ai  fin  los  tri¬ 
bunales  de  enlejíales  y  jovenes  sin  la  menor  instrucción. 

Traeré  a  consideración  un  ejemplar  que  compruebe  mj¡ 
antecedente  espresion.  Entre  los  que  en  esta  época  vinié, 
ron  a  Chile  para  ser  colocados  en  la  audiencia,  conocí  a 
una  persona  de  las  provistas,  qu$  siguiendo  la  carrera  mi¬ 
litar  en  España  con  el  grado  de  teniente  so  hallaba  en  Ma¬ 
drid  de  prele ídiente  cuando  ?e  proveyeron  los  empleos  do 
oidores  para  América,  y  aunque  su  solicitud  se  dirijia  a  otro 
objeto  mui  diverso,  él  fuá  también  uno  de  los  nombrados 
entre  los  candidatos  para  ocupar  una  toga  en  esta  auidieu- 

Ícia  de  Chile:  o  fuese  porque  no  le  acomodaba  aquel  de  ¬ 
tino,  o  porque  se  consideraba  inepto  para  desempeñar  e[ 
cargo  no  habiendo  seguido  la  carrera  de  las  letras,  éi  h 
suplicó  al  ministro  le  admitise  su  renuncia  haciéndole  pre- 

gente  para  esto  que  aunque  habla  estudiado  afgana  cosa 
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&ti  e!  enlejió  no  tenia  ninguna  práctica  en  la  jurisprudencia 
y  eran  mui  cortos  sus  principios  en  la  teoría.  Mas  ¿quién 
creería  la  respuesta  que  se  le  dió  a  tan  prudente  represen* 
tacion  por  aquel  señor  ministro?  Baya  V.  le  dijo  que  para 
tos  apuntos  que  se  ofrecen,  o  pueden  ofrecerse  en  América  tiene 

sobradas  luces.  Este  chistoso  pasaje  del  desprecio  con 
que  ge  nos  miraba  a  los  americanos  yo  mismo  se  lo  oi 
contar  con  mucha  gracia  al  indicado  seftor  en  una  conver* 
sacion  que  tuvo  en  casa  de  mis  padres.  Y  aunque  este  su* 
jeto  considerado  con  otro  respecto  era  mui  digno  de  ser  co* 
locado  en  empleos  de  mayor  consideración,  pero  atendidas 
las  circunstancias  y  eí  destino  a  que  fué  enviado  a  Chile, 
la  simple  relación  del  suee?o  nos  hace  comprender  la  ola* 
se  de  letrados  que  vinieron  en  esta  época  para  constituir 
los  tribunales  de  justicia  en  las  indias  y  llenar  las  audien, 
cias  efe  safo  peninsulares. 

La  mkma  ineptitud  que  hemos  visto  en  ios  oidores 
nombrados  para  América  se  observó  siempre  en  los  mas  de 

españoles  provistos  para  oíros  empleos.  Entre  los  mi* 
litares  habían  algunos  oficiales  que  ignoraban  hasta  el  man¬ 
dar  presentar  las  armas,  principalmente  entre  ios  que  vinie¬ 
ron  en  estos  él  timos  tiempos,  porque  no  se  miró  en  ellos  el 
grado  ni  la  pericia,  sino  solamente  se  buscó  el  que  tuvie* 
sen  eí  carácter  de  inhumanos  crueles  y  tiranos.  En  los 
tribunales  de  rentas  la  mayor  parte  de  los  que  los  compo¬ 
nían  eran  dirijidos  por  oficiales  subalternos,  de  modo  que  no 
hacían  otra  cosa  que  rubricar  ciegamente  lo  que  se  les  po¬ 
nía  por  delante;  pero  lo  peor  era  que  estos  pobres  hom¬ 
bres  engreídos  y  orgullosos  por  solo  el  iiecho  de  obtener  el 
mando  de  sus  respectivos  empleos  llenos  de  una  satisfac¬ 
ción  presuntuosa  se  creían  ser  sujetos  de  importancia,  e  in. 
falibles  en  sus  cosas. 

Esta  pé§ima  conducta  que  siempre  ha  tenido  la  Espa- 


f [h  en  la  prasicíónf  fie  ios  empleos  de  América  ha  9  i  do 
directamente  contraria  a  ía  razón  y  perjudicial  a  los  iri¬ 
díanos,  porque  ensalzar  la  ineptitud  y  abatir  el  mérito  no 
ge  conviene  con  los  principios  de  la  justicia  y  recta  distru 
bucion.  Ad  es,  que  la  falta  «le  recompensa  a  los  talentos 
y  la  ninguna  consideración  que  se  ha  tenido  para  colocar 
en  empleos  honrosos  a  los  americanos,  han  sido  siempre 
uno  de  los  principales- motivos  de  sUs  ¡listas  quejas  y  sen» 
Pimientos  con  la  España.  Constituir  ios  tribunales,  los  qu@ 
compran  las  majístraturas  con  dinero  o  las  adquieren  por 
la  intriga,  por  el  empeño  y  por  el  favor,  es  abandonar  la 
justicia  en  personas  que  no  lo  merecen  y  que  únicamente 
anhelan  a  desquitar  con  usuras  el  costo  de  sus  Empleos,  6 
hacerse  finalmente  ricos  de  cualquier  modo  que  sea.  Ha¬ 
cer  jefe-;  y  superiores  dé  las  principales  oficinas  a  personas 
di  báj  >3  principios  a  quienes  sé  conocieron  en  España  de 
lacayos  y  sirvientes  y  despees  verlds  ecsaltados  con  todA 
clase  de  condecoraciones  sin  ma3  mérito  ni  recomendación 
que  un  buen  resorte  y  el  haber  nacido  en  la  Península, 
es  rédiculizar  la  autoridad  y  transtornar  las  bases  del  buen 
orden  que  debe  haber  en  todos  los  gobiernos.  Transformar¬ 
se  de  repente  de  pulperos  o  artesanos,  o  lo  qúe  es  peor, 
da  ociosos  y  bagaBurídos  sin  oficios  ni  destinos,  en  seño, 
res  de  tanta  dependencia,  qué’ los  pueblos  le  respeten  y  casi 
les  adoren  porque  los  Necesitan,  es  llevar  al  eeceso  de  la 
desesperación  a  los  beneméritos  americanos  y  ésponer  a  una 
prueba  mui  dura  la  paciencia  de  los  que  obedecen  sin  te* 
ner  siquiera  el  consuelo  de  poder  representar  sus  agravios 
y  desprecios.  Tal  ha  sido  mi  querido  Amadeo  la  triste  cons¿ 
titucion  en  que  nos  hemos  vistb  los  americanos  y  una  de 
las  principales  c alisas  que  nos  ha  movido  a  declarar  núes, 
tra  independencia  no  dspérütido  de  ía  tenacidad  de  la  Es* 
paña  que  mude  dé  ¿Eterna. 
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Ahora  pues?:  si  todos  los  empleos  y  oficios  de  Amé* 
rica  se  proveían  regularmente  en  peninsulares,  ¿que  des* 
tinos  honrosos  ni  lucrativos  podríamos  proporcionarnos  los 
Americanos  en  nuestros  propios  países?  Seguramente  nonos 
quedaba  otra  carrera  que  eiejir,  sino  el  ser  frailes,  aboga* 
ríos,  o  agricultores;  porque  solo  eran  estas  las  tres  un  i* 
cas  a, que  antes  de  la  independencia  nos  veíamos  precisados 
a  seguir.  Si  alguna  vez  algún  padre  de  familia  lograba  co* 
locar  a  su  hijo  en  la  carrera  militar,  comenzaba  este  por 
cadete  y  era  tan  moroso  su  adelantamiento,  que  mui  raro 
alcanzaba  ,e!  grado  de  teniente  o  capitán  a  los  treinta  o 
cuarenta  anos  de  servicio.  Si  ponemos  la  consideración  en 
lo  político  no  habían  para  los  americanos  otros  empleos  de 
honor  .que  pudiesen  obtener,  que  e!  de  eorrejidor,  alcaldes 
y  i;e¿id.ores,  y  esto  porque  no  tenían  renta,  que  a  haberlas 
tenido  todos  hubieran  venido  de  España. 

Recordaremos  aquí  una  anécdota  que  me  parece  venir 
mui  al  caso.  Hallábase  de  eorrejidor  de  esta  ciudad  de 
.Santiago  mi  abuelo  don  Pedro  Lecaros  Ovalle,  y  querien* 
do  el  cabildo  hacer  mas  apreciable  este  distinguido  empleo 
formó  q  hizo  un  informe  al  soberano,  solicitando  se  le  im¬ 
pusiese  renta  a  aquel  cargos  por  lo  gravoso  que  era  a  quien 
lo  ..ejercía  y  ..quería  desempeñarlo  con  el  honor  correspoh* 
diente  a  un  teniente  del  gobernador:  por  cuya  muerte  y  an* 
senda  hacia  sus  veces  en  lo  político.  Evacuado  el  inf>r* 
rne  se  lo  llevaron  al  eorrejidor  para  que  lo  suscribiese  ere, 
yendo  hacerle  un  grande  obsequio,  mas  éi  se  negó  a  fir-% 
inario  diciéndoics  a  Sos  cabildantes  que  .  se  lo  presentaban. 
Señores  no  puedo  condescender  con  vuestra  preterición  porque  si 
210  conseguís  loque  solicitáis  quedareis  desairados",  y  si  lo  con» 
seguís  seré  yo  inmedi.it ámente  re.novidv  y  el  último  corr  jidor 
chileno  de  esta  ciudad,  porque  en  tul  cuso  vendrá  provisto  do 
España  ti  qwe  haya  de  ser  eorrejidor  de  Santiegc,  y  entóneos 
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careceremos  loS  chilenos  del  único  empico  con  que  nos  córtele* 
cora  la  patrie.  Agradó  tan  ta  esta  refleccion  a  los  promo¬ 
tores  cabildantes,  que  lejo3  de  resentirse  de  la  repulsa  le 
dieron  las  gracias  por  la  advertencia  y  se  suprimió  el  in. 
fírme.  Siendo  pues  inconcuso  todo  lo  anteriormente  lela* 
tado  en  la  presente  lección  es  igualmente  evidente,  que  los 
intereses  de  Espafia  han  estado  siempre  en  oposición  con 
los  de  la  América  en  la  ocupación  de  ios  primeros  empleos 
y  de  consiguiente  que  no  le  quedaba  a  esta  otro  recurso 
para  dar  destinos  honrosos  y  lucrativos  a  sus  hijos,  que  de» 
clarar  su  independencia  de  aquella  monarquía.  Sin  em. 
Largo  de  lo  expuesto  hasta  aquí  aun  nos  resta  todavía  que 
exponer  otras  causales  bastantemente  poderosas  para  ha, 
hemos  resuelto  a  declararla. 

S03.  Y  ¿  qué  todavía  tio  mió  hai  mas  justos  motivos  que 
alegar  que  los  expresados  hasta  aquí? 

Tío.  Por  supuesto:  y  basta  cada  uno  de  ellos  por  sí  so» 
lo  para  que  huyamos  del  gobierno  de  España. 

S  >b  Y  ¿cuáles  son  eso s?  dignese  V.  espücarmeíos. 

T¡o  El  despotismo,  y  la  tiranía  como  lo  verás  en  la» 

siguientes  lecciones. 

LECCION  SETENTA. 

Despotismo  de  los  españoles  con  los  americanos. 

Aunque  e!  hombre  sea  elevado  al  mas  alto  grado  de 
fuperiorida  1  no  por  esto  deja  de  ser  hombre:  ni  el  em¬ 
pleo  que  obtenga  le  podrá  hacer  variar  de  naturaleza: 
do  aquí  ca  que  siempre  han  de  obrar  en  él  las  pasiones 
debilidades  y  vicios  que  son  aneesos  al  común  de  los  hom* 
bres.  La  ambición,  la  avaricia  y  el  deseo  de  hacerse  ricos 
que  casi  es  jeneral  en  todos,  les  acompañó  siempre  a  les 
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españoles;  el  oro  y  la  plata  que  con  abundancia  les  ofre* 
cían  las  arnéricas  para  gobernar  sus  provincias,  ¡es  propor¬ 
cionó  un  vasto  campo  para  lograr  sus  deseos.  A  este 
efecto  jeneralmente  se  propusiéron  por  sistema  e'1  arruinar 
a  los  americanos  no  solo  tratándolos  con  desprecio  y  aba¬ 
timiento,  sino  también  con  despotismo  y  tiranía  para  disfru¬ 
tar  por  estos  inicuos  medios  de  todas  las  conveniencias  y 
riquezas  que  les  proporcionaban  sus  empleos.  La  gran 
distancia  que  habia  del  nuevo  mundo  al  antiguo,  y  la  sepa* 
ración  do  ámbos  emisferios  por  e!  vastísimo  occéano  qué  nos 
divide,  les  presentaba  ocasión  oportuna  a  los  gobernantes  de 
América  para  eludir  las  leyes  mas  benéficas  y  para  trastor¬ 
nar  las  soberanas  órdenes  del  rei,  a  fin  de  gobernar  a. su 
arbitrio  sin  consultar  mas  razón  que  sus  caprichos,  inclina¬ 
ciones  y  pasiones,  de  donde  fogosamente  resultaba  el  go¬ 
bernar  a  los  infelices  americanos  con  un  absoluto  despo¬ 
tismo  y  arbitrariedad.  Sin  ser  necesario  ocurrir  a  los  demas 
.puntos  da  América  haríamos  demostrable  esta  verdad  con 
los  tristes  ejemplares  que  nos  ofrece  nuestro  Chile  y  e!  Perú, 
ílecordarjamos  a  este  fin  los  últimos  gobiernos  de  Ossorio 
y  de  Marcó  aye  tía  obedecían  leyes,  ni  respetaban  reyes  ni 
personas  para  hac^r  lo  que  querían.  Pero  ya  que  hemos 
dicho  tanto  del  despotismo  Y  crueldades  de  estos  dos  tira¬ 
nos  de  Chile,  nos  contraeremos  a  hablar  sólo  del  abusó  que 
hizo  el  virreí  Abascal  de  su  autoridad  para  quéM'Srio  .subyugar 
sin  tener  algún  dominio  en  él.  No  habiendo  precedido'  in« 
dngacion  de  hecho  por  medio  de  algún  comisionado  juez 
perquisidor,  vimos  de  sorpresa  introducirse  las  tropas  de 
este  jefe  en  nuestra  pacífica  república  sin  mas  causa  nj 
motivo  que  haber  instalado  una  junta  para  gobernarnos  du¬ 
rante  la  prisión  del  rei. 

Pero  aun  se  continuó  después  con  mas  ardor  el  despotis» 
rno  de  Abascal;  solo  porque  fue  gusto  suyo  vimos  entonces  co- 


rrer  arroyos  de  sangre  humana  de  la  mucha  que  derramad 
bar)  nuestros  hermanos  chilenos.  Solo  poique  él  quiso  se 
hicieron  después  tratados  de  paz  con  su  plenipotenciario  el 
jenerni  Gainza,  y  solo  porque  él  no  quiso  no  merecieron  estos 
aprobación  ni  fueron  ratificados  poj  éi  después  de  haber 
sido  celebrados  y  solemnemente  jurados  en  Talca  y  garran, 
fidos  a)  mismo  tiempo  por  el  comedor  don  Santiago  Yyart 
a  nombre  de  la  nación  británica  Solo  en  fin  porque  él 
quiso  acabar  de  un  golpe  con  todos  los  chilenos  sin  tener 
órden  de  !a  corte  y  sin  autoridad  para  hacerlo,  mandó  a 
Ossorio  a  Chile  con  título  de  presidente  y  capitán  jebera! 
autorizándole  con  las  mas  ámpleas  facultades  para  ejercer 
en  sus  habitantes  las  mas  crueles,  e  inauditas  tiranías 
que  pudo  sujeiir  el  odio  y  el  espíritu  de  venganza  en  el 
mayor  déspota  del  mundo.  No  quiero  tener  el  sentimiento 
,  áe  reproducirlas  ahora,  pues  ya  las  habéis  oido  cuando  ha. 
bié  de  su  despótico  gobierno.  Omito  por  la  misma  razón 
traer  a  consideración  las  que  ejecutó  su  sucesor  Marcó 
del  Pont,  ecsediéndole  en  crueldades  y  tiranías  inauditas 
Para  que  mas  íe  persuadas  del  despotismo  de  Abascal  os 
referiré  un  hecho  público  y  escandaloso  que  aconteció  éá 
Lima  con  el  conde  de  la  Vega  del  lien.  Cuando  este  señor  me¬ 
nos  Lo  pensaba  ni  le  acusaba  su  conciencia  cosa  alguna,  fué 
sorprendido  en  su  casa  por  orden  del  virrei  y  metido  des* 
pues  en  un  calabozo  en  donde  estuvo  incomunicado  el  lar* 
go  espacio  de  cinéo  meses,  sin  que  en  todo  este  tiempo 
se  le  hubiese  tomado  declaración,  ni  permitido  ser  visto  de 
su  esposa  y  familia.  Hubiera  sido  el  infeliz  conde  desgracia¬ 
da  víctima  del  tirano  poder  de  Abarcal,  sino  hubiese  temí* 
do  este  déspota  cruel  las  grandes  relaciones  de  nobleza  que 
tenia  aquel  ilustre  reo  asi  en  la  corte  de  Madrid  como  er^ 
todo  Lima.  Salió  a!  fin  el  conde  de  la  Ve¿ra  del  Ren  pde 
su  prisión,  pero  salió  cuando  quiso  Abascal  sin  esclarecéis 
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so  su  proceso  ni  antes  ni  después  quo  lo  tuvo  preso,  a  pesar 
de  los  grandes  esfuersos  que  hizo  o!  conde  para  vindicar 
su  honor  y  reclamar  su  derecho  por  I03  perjuicios  y  ultra* 
jes  que  so  Se  habian  inferido  sin  haber  precedido  la  me¬ 
nor  causa  ni  motivo  de  su  parte. 

Jeneralisemos  mas  la  materia  de  que  vamos  tratando. 
Semejante  a  fa  conducta  de  Abascal  ha  sido  siempre  i  ni, 
bariuble  e!  sistema  de  todo3  los  mandatarios  españoles  que 
han  gobernado  la  América,  persuadidos  que  esta  rejion  des* 
cubierta  por  Colon,  y  conquistada  por  sus  antepasados  era 
un  patrimonio  de  todos  ellos,  y  que  los  nacidos  en  las  in¬ 
dias  son  unos  hombres  viles,  serviles  dignos  solo  del  ma¬ 
yor  desprecio.  Fundados  en  este  bajo  pero  errado  concepto 
han  procurado  siempre  abasaüar  a  toda  persona  noble  o 
¿lustrada  prefiriendo  en  su  estimación  a  los  que  han  veni¬ 
do  de  España  aunque  hayan  sido  de  marineros  o  soldados 
rasos,  y  por  ultimo  para  estos  inhumanos  mandatarios  no 
lia  habido  mas  nobleza,  mas  virtud  ni  mas  mérito  que  la 
ciega  sumisión  a  sus  órdenes  y  mandatos.  La  mayor  reco¬ 
mendación  para  ellos  ha  sido  la  bajeza,  la  adulación  y  la 
prostitución  de  algunos  para  complacerles  en  sus  pasiones 
dominante?,  siendo  entro  estas  la  mas  ordinaria  el  Ínteres 
y  la  tiranía. 

Habiendo  sido  pues  este  el  sistema  y  la  política  de  los 
españoles  que  nos»  han  gobernado  de^de  los  primitivos  tiem¬ 
pos,  y  la  rutina  que  habían  dejado  los  primeros  a  los  pos¬ 
teriores  que  nos  venían  a  mandar,  ¿por  qué  se  ha  de  con» 
liderar  como  una  acción  criminal  y  digna  de  todo  castigo 
en  los  americanos,  que  teniendo  ya  una  razón  despejada 
para  conocer  sus  derechos  el  que  se  procuren  librar  de  tan 
grandes  males  como  los  que  habían  sufrido,  estaban  espe» 
cimentando,  y  debían  esperar  en  lo  sucesivo  sino  se  resol¬ 
vían  a  sacudir  el  yugo  que  les  oprimían  publicando  su  Lv 
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dependencia  de  la  España?  Luego  debemos  confesar  Ja 
justicia  que  han  tenido  los  americanos  para  hacer  su  eman¬ 
cipación  por  el  despotismo  de  los  opresores  y  tiranos  que 
nos  han  gobernado, 

Sob.  ¿Y  por  qué  estos  hombres  viéndose  oprimidos, 
vejados  y  despreciados  no  hacían  una  representación  a  la 
corte  elevando  al  soberano  sus  quejas  y  padecimientos  para 
que  se  les  diese  alguna  satisfacción  reprendiendo  o  casti¬ 
gando  el  rei  a  los  gobernadores  ? 

Tío.  Mañana  os  responderé  y  satisfaré  completamente 
a  e^a  pregunta  que  me  haces;  por  ahora  me  encuentro  mui 
débil  para  continuar  mas  tiempo  en  nuestra  conversación. 

LECCION  SETENTA  Y  UNA. 

Las  quejas,  padecimientos  y  pretcnsiones  de  los  ameriJ 

canos  puIron  SIEMPRE  DESATENDIDAS  en  la  CORTE. 

Tío  No  puede  haber  situación  mas  lamentable  que  aque¬ 
lla  que  priva  al  hombre  de  ser  atendido  en  justicia,  y  que 
le  impide  hasta  tener  el  consuelo  de  que  se  escuchen  sus 
quejas  y  padecimientos.  En  esta  dolorosa  desesperación  nos 
hemos  visto  los  americanos  desde  el  principio  de  la  conquis¬ 
ta.  Hubiera  talvez  haberse  remediado  este  imponderable  mal 
si  se  hubiese  instalado  en  ¡a  corte  una  representación  nacio¬ 
nal  de  diputados,  por  cuyo  conducto  privativamente  se  re* 
presentasen  al  rei  nuestras  pretensiones,  nuestros  males  y 
nuestros  padecimientos;  mas  no  la  hubo  jamas  por  núes* 
ti  a  desgracia  y  así  se  continuárorv  nuestros  atropellamientos 
hnsta  ¡a  época  de  nuestra  independencia.  En  vano  vanas 
veces  algunas  personas  oprimidas  de  la  injusticia  y  del  des¬ 
potismo  de  ios  mandatarios  de  estas  provincias  dirijiéron 
sus  quejas  al  soberano  porque  todas  las  representaciones 
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que  hacían  eran  desatendidas  en  el  consejo  de  indias,  o  se 
miraban  con  tal  desprecio,  indiferencia  y  frialdad  que  ha¬ 
cían  desmayar  al  animo  mas  fuerte  por  mas  fundadas  que 
fuesen  sus  reclamaciones. 

Pero  ©apongamos  las  causas  de  donde  dimanaba  este 
ominoso  desaire  a  los  americanos.  Unos  ministros  y  oficia* 
les  de  las  secretarías,  sin  conocimientos  de  estos  países, 
eran  los  que  debían  decidir  de  la  suerte  de  diez  y  siete 
millones  de  almas  que  son  los  que  se  computan  en  toda 
la  América  española.  Por  lo  regular  no  se  hallaba  en  todos 
estos  otra  suficiencia  ni  justificación  que  la  que  daba  el  oro 
que  se  les  presentaba  y  con  que  se  les  hacia  decir  y  ha* 
cer  lo  que  ja  parte  ocurrente  apetecía  ¿Pep  qué  se  ie§ 
esperaba  a  los  que  no  llevaban  dinero  a  la  corte  y  que  no 
teman  allí  un  apoderado  activo  y  de  grande  influencia?  Na¬ 
da  menos  que  su  ruina  total.  Así  se  veia  que  se  hacían 
interminables  los  asuntos  mas  sagrados  y  de  manifiesta  jus¬ 
ticia:  que  g¡  estos  eran  contenciosos  entre  españoles  y  ame¬ 
ricanos  se  desatendido  los  últimos,  y  obtenían  providencias 
favorables  los  primeros:  que  la  mayor  parte  de  las'  reates 
Oíoenes  eran  libradas  con  los  vicios  de  obrreccion  y  sub- 
rreccion,  y  en  una  palabra:  que  la  virtud  y  el  mérito  que» 
daban  sip  premiarse  al  tiempo  mismo  que  el  crimen  y  la 
insuqciencia.  recibían  los  ornenajes  debidos  únicamente  al 
verdadero  merecimiento.  ¿Y  se  podría  ¡levar  con  paciencia 
y  conformidad  unos,  padecimientos  de  esta  naturaleza  ?  ¡  Ah  ! 
era  preciso  no  esperimentarlog  para  no  ecsasperarse  y  aban¬ 
donarle  un  hombre  de  razón,  de  honor  y  de  vergüenza. 

Tal  cual  como  habéis  oido  Amadeo  fue  siempre  la  con¬ 
ducta  de  los  españoles  en  la  corte  para  oprimir  a  los  ame¬ 
ricanos:  veamos, ahora  cual  fue  la  de  los  mandatarios  en 
América  para  impedirles  que  sus  pretenciones  llegasen  a  los 
pies  del  trono  de  Í03  reyes.  Ellos  tenían  tomadas  todas  las 
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medidas  para  hostilizar  con  impünidad  a  las  personas  a  quie¬ 
nes  odiaban,  o  que  querían  privar  del  empleo  que  ejercían. 
Un  informe  dírijido  a  la  corte  dictado  por  mala  voluntad, 
una  total  negativa  al  escuchar  al  calumniado:  un  querer 
acumular  delitos  que  lio  habían  ecsistido:  una  trama  de  em* 
bastes  y  de  hechos,  que  no  habían  sido  ni  siquiera  soña* 
dos  por  aquel  a  quien  se  acumulaban,  y  una  ocultación  de 
méritos  contra  idos  por  aquellas  personas  a  quienes  no  se 
quería  qúe  se  premiasen:  he  aquí  las  armas  con  que  se  ba¬ 
ria  desde  América  en  la  corte  de  madrid  á  ios  que  no 
querían  los  mandatarios  que  se  premiasen  o  fuesen  atendí* 
dos.  Todos  sus  informes  eran  puntualmente  creídos,  y  en 
su  consecuencia  se  prosodia  sin  ecsamen  a  la  perdición  del 
mas  benemérito  americano.  En  vano  reclamaban  ios  perseguí, 
dos  su  justicia,  porque  sus  clamores  y  justificaciones  se  recibían 
con  desprecio,  no  dignándose  ni  aun  de  leerlas  los  ministros 
porque  para  ellos  no  había  verdad  sino  en  la  boca  de  sus  dés¬ 
potas  mandatarios. 

Este  bárbaro  sistema  de  opresión  que  ponía  a  discre- 
cion  del  mandatario  la  suerte  de  un  hombre  honrado  y  de 
mérito,  hacia  a  la  nación  americana  la  mas  desgraciada  e  in¬ 
consolable  entre  todas  las  demas,  pues  se  les  cerraban  en¬ 
teramente  las  puertas  para  pedir  justicia  o  representar  sus 
derechos.  Y  si  la  queja  o  declamación  era  contra  el  go« 
bernante  de  la  provincia,  ¿  cómo  podría  ser  atendida  en 
la  corte  cuando  habían  varias  órdenes  en  (fue  mandaban 
los  soberanos  a  las  secretarías  del  despacho  que  no  se  die¬ 
se  curso  a  ninguna  instancia  de  América  si  no  venia  apoya¬ 
da  con  informe  del  virrei  o  gobernador  de  la  provincia  de 
donde  se  dirijiese?  ¿Podrá  darse  mayor  implicancia  e  injus¬ 
ticia?  ¿Serán  estas  providencias  conforme  a  lo  qué  dicta 
la  buena  razón?  ¿ni  como  podrá  dar  informe  contra  sí 
mismo  y  a  favor  de  una  persona  que  contra  él  se  queja 


6c  agravios  aquel  a  quien  por  orden  del  rei  se  le  ecsijeel  del  go~ 
bernador  para  ser  bien  despachado  ?  E-ta  ciertamente  era  una 
traba  para  que  ningún  juez  fuese  acusado  ante  el  rei,  y  era  dar. 
les  a  todos  loa  gobernantes  un  salvo  conducto  para  que 
fuesen  mas  déspotas  y  arruinasen  a  todos  los  que  quisiesen 
aunque  fuesen  los  mas  beneméritos  y  dignos  de  ser  atendidos» 
Constituida  la  América  desde  sus  principios  en  este 
sistema  de  tiranía,  no  pudo  jamas  esperar  que  se  mudase 
de  rutina  por  la  España  para  conducirla  a  su  felicidad,  pues 
parece  que  no  tenia  otro  objeto  en  todas  sus  opresiones 
que  llevarla  al  colmo  dé  sus  desdichas.  Que  podran  decir 
I03  hombres  ilustrados  cuando  cotejen  este  detestable  ma* 
nejo  de  la  corte  con  aquel  verso  de  Tasito  en  que  escla„ 
ruaba  en  tiempo  del  reinado  de  Trajano:  o  tiempos  felices 
en  que  no  se  obedece  sino  a  las  leyes,  en  que  se  puede  pen^ 
sar  ton  libertad ,  y  en  que  se  puede  decir  con  la  misma  líber - 
tad  lo  que  justamente  se  piensa.  Pero  aquellos  formarían  un 
contraste  en  sus  espresiones  si  cotejasen  los  tiempos  de  Tra¬ 
jano  con  estos  infelices  de  la  opresión  que  padecíamos  ¡O 
tiempos  infelices  esc)  ama  rían  aquellos  sé  bies!  jo  tiempos 
infelices  en  que  no  se  obedece  a  las  leyes,  en  que  no  se 
puede  pensar  sino  en  el  dolor  que  nos  angustia  y  a  tor¬ 
menta,  y  en  que  no  podemos  siquiera  decir  lo  mismo  que 
nos  aílije ! 

En  vista  pues  de  tan  evidente  demostración  de  lo  que 
hemos  padecido  y  que  deberíamos  padecer  en  silencio  los 
americanos  siempre  que  persebe/asemos  dependientes  de  la 
España  ¿  parecerá  a  alguno  injusta  y  violenta  la  declaración 
de  nuestra  independencia  ?  yo  me  persuado  que  aun  los  mis¬ 
inos  españoles  se  reirían  de  nosotros  si  hubiésemos  dejado 
perder  la  mas  favorable  y  oportuna  ocasión  que  se  nos 
había  presentado.  No  tienen  que  quejarse  de  nosotros  los 
americanos,  con  la  revolución  jenerai  de  toda  la  América* 
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Ellos  mismos  nos  lian  provocado  últimamente  para  que  tr.¿ 
memos  la  resolución  de  hacernos  independientes  de  la  Es. 
parta  trayendo  la  guerra  a  nuestras  indianas  provincias  con 
el  objeto  de  arruinarlas  y  destruirlas  a  sangre  y  fuego.  Pero 
la  narración  de  la  tiranía  y  crueldad  con  que  se  nos  ha 
hecho  esta  guerra  será  la  materia  con  que  cerraremos 
este  discurso  en  la  última  lección  que  nos  resta  para  con. 
cluir  el  manifiesto  que  nos  hemos  propuesto  detallar  para 
hacer  ver  al  mundo  entero  la  razón  y  justicia  con  que  he. 
mos  procedido  los  americanos  en  la  declaración  de  nuestra 
independencia  con  España. 

LECCION  SETENTA  Y  DOS. 

Robos,  tiranías  y  crueldades  con  que  se  nos  ha  hecho  la 

GUERRA  A  LOS  AMERICANOS  EN  EáTE  ULTIMO  TIEMPO  DE  LA 

REVOLUCION. 

Tío.  Aunque  el  deseo  de  esterminar  y  aniquilar  a  los 
americanos  ha  estado  siempre  mui  radicado  en  el  corazón 
de  los  españoles  como  os  he  manifestado  en  las  lecciones 
presedentes,  parece  que  estaba  reservada  a  ios  de  estos  úL 
timos  tiempos  la  destrucción  de  sus  propios  hijos  y  deseen, 
dientes  a  quienes  han  hecho  la  mas  viva  y  cruda  guerra 
que  se  hallará  en  las  historias,  y  cuya  atroz  tiranía  ha  du. 
rado  por  el  espacio  de  mas  de  doce  anos.  Los  que  lean 
ja  presente  revolución  de  América  creerán  talvez  que  hai 
mucho  de  ecsajeracion  en  los  hechos  que  se  refieren;  pdo 
nosotros  los  que  los  hemos  visto,  subido  y  esperiinentado 
no  observábamos  otra  cosa  en  ella,  que  una  renovación  de 
las  crueldades,  enormes  tiranías  y  demas  airosidades  que 
cometieron  Jos  mismos  españoles  en  los  primitivos  tiempos 
de-  la  conquista. 
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Ta  hemos  dicho  en  otra  parte  y  ahora  me  es  precise? 
recordar  que  apenas  los  presidentes  Ossorio  y  Marcó  toma, 
rón  ei  mando  de  Chile  cuando  establecieron  el  tribunal  de 
purificación  para  hacer  inquisición  no  solo  do  la  conducta 
pasada  dé  los  habitantes  del  Estado,  sino  también  para 
espiar  si  criticaban  el  manejo  de  sus  gobiernos;  y  que  este 
tribuna!  no  estaba  sujeto  a  lei  alguna,  sino  únicamente 
a  la  arbitrariedad  y  a!  ardiente  deseo  que  tenían  de  derra¬ 
mar  sangre  humana  los  misántropos  que  lo  componían,  pues 
sabemos  que  eran  estos  los  mas  buharos  y  acreditados  por 
su  insolencia  y  aborrecimiento  a  los  chilenos.  Las  asam¬ 
bleas  de  aquellos  funcionarios  no  eran  para  hacer  justicia 
sino  para  oprimir  a  todos  y  apoderarse  de  sus  bienes,  por. 
que  solamente  a  costa  de  perderlos  lograron  algunos  su 
absolución.  La*  propia  conducta  que  tuvieron  en  Chile  es¬ 
tos  tíranos  es  ia  que  jenerahnanfe  observaron  en  todas  par¬ 
tes  los  demas  jefes  y  gobernadores  de  América,  por  Iq  que 
recordaremos  brevemente  algunas  de  sus  tiranías  refiriendo 
los  hechos  mas  notables  de  aquellos  mandatarios,  sus  ro¬ 
bos  y  esternones. 

Jamas  Nación  alguna  ni  aun  la  mas  salvaje  había  pros.' 
tkuido  tanto  su  decoro  y  relijion  para  hacer  su  fortuna  con 
el  robo  y  la  crueldad,  como  io  practicaron  los  español^8 
en  la  presente  guerra  y  lo  voi  a  hacer  demostrable  con  prue¬ 
bas  irrefragables  fundadas  en  hechos  públicos  y  notorios» 
Las  inmensas  sumas  de  riquezas  que  muchos  de  los  man. 
datarlos  mandaron  a  Europa:  las  que  se  lleváron  consigo  a 
España  los  oficiales  y  jefes  retirados  después  de  la  guerra 
y  ia  que  aun  poseen  muchos  de  sus  subalternos  que  sa 
han  quedado  en  América,  es  el  mas  silencioso  comprobad* 
te  que  se  presenta  a  la  refieccion  para  patentizar  los  mu¬ 
chos  robos  y  estorciones  que  hiciéron  a  los  particulares.  Pe» 
n>  sin  embargo  comprobémoslo  con  algunos  ejemplares.  Uno 
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de  los  jencíéítT8  cn  cíeí  a!t0  Perú  (que  no  lo  nombro 
por  estar  vivo  y  en  reputación  en  España)  confesaba  en 
su  parto  remitido  &1  virrei  Abascal,  que  pasaba  de  dos  mi¬ 
llones  de  ovejas  las  que  había  quitado  el  ejército  de  su 
mando  a  los  habitantes'  de  aquellas  provincias  y  que  no 
necesitaba  de  dinero  para  pagar  sus  tropas  porque  ellas  mis, 
mas  se  pagaban  con  loque  robaban;  ¿Que  te  parece  Ama¬ 
deo  semejante  conducta?  ¿  Corresponde  esta  baja  rapiña  a 
un  ejército  que  por  su  justo  proceder  se  denominaba  pa* 
cificador ?  ¿Sería  este  el  medio  para  que  se  es|inj|uiese  e{ 
ódio  de  los  americanos  a  los  europeos  y  para  que  se  aca- 
base  la  revolución  ?  No  habrá  quien  no  responda  haber  si. 
do  este  el  mas  eficaz  estímulo  para  promover  la  indepenj 
denciá,  Pero  prosigamos  adelante  haciendo  memona  de 
I  otros  hechos. 

Aunque  esta  misma  ha  sido  ja  conducta  que  observa¬ 
ron  los  jenerales  en  las  provincias  de  Quito,  Popayan,  Ve¬ 
nezuela,  Santa  Fé,  Caracas,  Cuzco,  la  Paz,  Potosí,  Cocha* 

¡  banba  y  Chile,  en  donde  fueron  incalculables  los  daños  y 
|  perjuicios  que  ocasionaron  las  tropas  por  orden  de  sus  je¬ 
fes,  merecen  particular  atención  los  que  cometió  el  ejérci¬ 
to  realista  en  el  Perú,  según  lo  refiere  el  Despertador  4^eri- 
cano  en  la  pájina  92.  Había  dice:  una  india  con  fama  de 
i  rica  en  un  pueblo  del  alto  Perú  y  apenas  tuvo  noticia  de 
ella  el  aventurero  coronel  Imas,  cuando  se  puso  en  cami¬ 
no  y  la  asaltó  de  sorpresa  para  que  le  entregase  el  oro  Y 
plata  que  poseía.  La  pobre  india  que  solo  tenia  la  fama  de 
ser  rica  y  en  realidad  era  pobre,  le  manifestó  lo  poco  que 
I  habia  en  su  casa  y  procuró  persuadirle  con  eficaces  razo., 
nes  que  venia  engañado;  pero  no  satisfecho  y  mas  con  las 
muchas  pruebas  que  le  daba  para  persuadirlo,  la  mandó  in. 
mediatamente  ahorcar.  Este  mismo  jefe  de  vandídos  cami* 
mibá  siempre  con  las  partidas  abanzadas  de  la  vanguardia 
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,  .  ¡enera1  Goyeneche  con  el  objeto  solamente  de  robar 
“L  •  i _a  nnPb!os  antes  que  llegase  el  resto 
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d8  ba  en”  alguna  población  ordenaba  que  todas  las  perso- 

“z  ^ 

<*  «— »  h- 

pernuim  so  Pu*i  „  Soto,  lo  oomoo  y  .ep.- 

T  ”  oí  to  í  1».:  como  M.  »f#»  •«  P"- 

y-r  r¿S"^Si.  '»•  ?*•*•  — 

fi3  1  e  debia  tener  su  préstamo  se  negaron  a  mandarla. 
JX  que  supo  Imas  la  negativa  de  aquellos  ricos  ve- 
Zz  d-Jmnló  su  incomodidad  y  mandó  al  cura  los  convi¬ 
dé  ’a  comer  sin  escusa,  dió  despucs  en  seguida  ornen ,a su 
.  -y  Din  que  1ue«>  que  él  tomase  ¡a  copa  para  blindar  . 
Zer:  cSilio  :  ti  .a  jemeque  había  en  la  mesa  el 
convite,  empezando  por  el  cura  de!  lugar  que  tema  sen  a- 
d0  a  su  lado,  lo  que  puntualmente  se  ejecuto  por  aquel  o* 
bárbaros  carniceros,  no  dejando  mas  con  vita  e  otos 
concurrentes  que  a  los  oficiales  de  su  mando 

Fueron  inauditas  otras  crueldades  cometidas  por  esto 
abominable  tirano;  pero  al  fin  se  le  llegó  »  arrestar  y  torom 
causa  no  tanto  por  la  atrocidades  que  había  cometido  cuan 
ÍO  por  acallar  la  crítica  del  pueblo,  y  pnncipalmtnt  P 
aue  no  contribuía  a  su  jefe  con  proporción  a  sus  creció» 
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rapiñas.  Por  el  consejo  do  guerra  que  se  le  formó  en  Lima 
a  fines  de  junio  de  1816,  en  consideración  solamente  a 
e;te  segundo  motivo,  se  le  sentencio  a  ser  degradado  y  a 
quedar  inhabilitado  para  el  servicio  militar.  El  proceso  de 
la  causa  de  este  malvado  hombre,  fué  remitido  a  la  corte  y  en 
él  se  encontráron  comprobados  estos  públicos  hechos  de  sus 
tiranías,  como  igualmente  se  verán  las  disculpas  de  linas 
en  que  confiesa  ser  ciertos  los  robos  de  que  era  acusado, 
pero  que  los  había  hecho  por  orden  que  tenia  de  su  je. 
neral  para  quien  robaba  y  de  quien  seguía  el  ejemplo.  Que 
el  motivo  de  su  persecución  no  era  otro  que  por  lo  que 
él  había  tomado  para  sí  y  sus  soldados.  Que  la  india  que 
mandó  a  horear  fué  por  ór.tan  de  su  jefe  que  le  había  man. 
dado  le  quitase  el  oro  y  la  vida  y  que  últimamente  él  no 
había  hecho  otra  cosa  que  seguir  la  conducta  de  su  jene* 
ral  y  la  de  los  demas  compañeros  que  hacían  lo  propio  que 
él.  Hu  aquí  el  proceder  de  este  tirano  y  de  otros  muchos 
jefes  realistas  en  la  revolución  de  América  confesado  por 
él  mismo. 

Sob.  Y  ¿no  so  le  dio  a  este  malvado  otra  pena  que  el 
haberlo  privado  del  servicio  militar? 

Tío.  No  se  le  dio  ninguna  otra  por  sus  grandes  ecccsos 
y  latrocinios,  porque  estos  eran  cometidos  contra  los  ame¬ 
ricanos  iusurjentes  y  ei  hechor  era  español.  Pero  lo  que 
mas  admira  es  que  aunque  Imas  quedó  privado  de  su  gra¬ 
do  se  volvió  dentro  de  pocos  meses  a  Lima,  y  se  vió 
después  pasear  libremente  las  calles  do  aquella  capital  y 
ocuparse  en  las  casas  de  juego  en  donde  iba  perdiendo  su¬ 
ma®  considerables  de  las  que  había  adquirido  en  la  carre. 
ra  del  latrocinio  y  de  sus  escandalosos  hechos. 

No  han  sido  solamente  las  provincias  revolucionadas  a 
las  que  se  han  oprimido  con  injusticia  por  ios  españoles» 

sino  también  a  las  pacíficas  y  realistas  que  aun  todavía  do  ‘ 
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minaban.  Los  insultos,  vilipendios,  desprecios  y  ultrajes  los 
prodigaban  jeneraimerUe  a  toda  persona  que  tenia  la  des¬ 
gracia  ae  haber  nacido  en  América.  Un  suceso  acaecido 
en  Lurin  cinco  leguas  distante  de  Lima  patentizara  esta 
“verdari.  Luego  que  llegó  de  España  a  aquella  ciudad  el 
Tejimiento  de  talayeras,  se  destacó  la  tropa  al  pucho  de 
Lurin,  en  donde  hallándose  alojados  los  soldados  se  entra* 
ron  algunos  de  ellos  en  la  hacienda  que  poseían  ¡os  padres 
del  oratorio  de  san  Felipe  Neri  donde  actualmente  tra¬ 
bajaban  como  unos  cuatrocientos  negros.  Admirados  estos  de 
los  uniformes  y  morriones  que  traían  los  soldados,  por  ser 
vestidura  desconocida  para  ellos  se  pusieron  a  mirarlos  con 
alguna  atención  Este  solo  motivo  fue  bastante  para  que 
aquellos  bárbaros  hirieren  a  algunos  de  los  negros  con  las 
bayonetas  y  saliesen  persiguiendo  a  tiro  de  bala  a  los  de¬ 
más  que  fugaban.  No  habiendo  logrado  la  descarga  que 
hicieron  en  los  que  huian  esparcidos,  se  presentaron  atre* 
vida  mente  a  los  padres,  aca  udillados  por  un  oficial  apelli¬ 
dado  Callejas  para  que  inmediatamente  hiciesen  venir  k>s 
negros  para  pasarlos  por  las  armas,  inútilmente  trataron 
los  padres  de  disuadirlos  y  de  darles  toda  satisfacción,  por¬ 
que  empeñado  en  su  terrible  proyecto  el  oficial  dispuso  se 
formasen  sobre  las  armas  como  cien  soldados  con  bala  en 
boca  y  después  de  apalear  con  su  espada  al  doctor  Villa- 
rada  capellán  de  la  hacienda,  mandó  a  los  demas  que  bus* 
casen  por  los  campos  a  los  negros  fujitivos  y  que  matasen 
a.  cuantos  encontrasen.  SaÜéron  estos  prontamente  a  cum¬ 
plir  el  órdeo,  quedando  Callejas  con  su  numerosa  escolta  y 
luego  intimó  a  los  padres,  que  ti  no  se  verificaba  ki  muerta  de 
los  negros,  ellos  en  'el  acto  la  habían  de  svfrir . 

Viéndose  los  pobres  padres  apurados  en  tan  terrible 
conflicto  hicieron  llamar  al  mariscal  de  campo  marques  de 
monte- mira  que  casualmente  se  hallaba  en  su  hacienda  poco 
distante  de  allí,  creyendo  que  la  vista  de  un  superior  y  tais 
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distinguida  señor  impondría  respeto  a  la  tropa:  efectivamente 
yino  el  marques  luego  al  plinto,  y  quedó  sorprendido  al  ver 
a  los  padres  cercados  por  los  soldados  y  expuestos  a  perder 
la  vida:  por  lo  que  movido  de  caridad  arengó  en  favor  de 
ellos  con  el  oficial  para  que  se  retirase  con  su  jente  al  pueblo 
de  Lurjn!  pero  todo  fué  inútil  porque  despreciando  al  mar¬ 
ques  prosiguió  insultando  groseramente  a  los  padres  y  ame¬ 
nazándoles  con  su  próosima  muerte.  Vista  por  el  marques 
la  firme  resolución  de  Callejas,  partió  luego  en  su  caballo 
a  buscar  al  jefe  de  estos  asesinos  que  lo  era  el  teniente 
coronel  don  José  Gonzales,  el  que  despees  de  haberlo  re¬ 
cibido  con  mucha  frialdad  le  dijo,  que  todo  lo  que  hiciese 
tu  tropa  estaba  mui  bien  hecho,  porque  de  España  no  habían 
salido  «¿aío  para  matar  americanos,  y  que  ejecutando  esos 
mandatos  y  los  del  virrei  cumplían  con  su  deber. 

Mas  ai  fin,  la  humillación  degradante  dei  marques  que 
no  le  correspondía,  y  sus  repetidas  súplicas  alcanzaron  por 
último  conseguir  dei  comandante  que  mandase  otro  oficial 
para  que  volviesen  los  asesinos,  pero  con  prevención  do 
que  dijese  a  los  padres  que  diesen  gracias  a  su  bondad, 
pues  todos  los  americanos  merecían  la  muerte.  Llegada  y 
comunicada  la  orden  a  Callejas  fué  recibida  de  él  con  la 
mayor  indignación,  prorrumpiendo  en  mil  blasfemias  y  ame¬ 
nazas  a  los  padres,  las  que  concluyó  diciendo  con  desafora» 
dos  gritos:  no  tengo  mas  consuelo  que  dentro  de  un  ano 
toda  la  América  ha  de  ser  nuestra,  y  que  las  posesiones  se 
las  han  de  quitar  todas  a  estos  insurjentes  para  repartirlas 
entre  nosotros.  Entonces  los  picaros  ameiicanos  nos  han  de 
pedir  la  vida  por  misericordia,  y  nos  han  de  servir  de  ró* 
dillas.  Talvez  esta  hacienda  me  tocará  a  mí:  sí,  picaros,  la 
pagareis,  dejad  que  la  España  vuelva  a  dominar  ios  pue¬ 
blos:  sí  insurjentes,  todos  habéis  de  ser  nuestros  esclavo  ti 
d¿c.  &c.  Este  conjunto  de  hechos,  y  de  sujetos  represen* 
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tantes  en  jel,  manifiestan  claramente  en  todos  ellos  el  sis. 
tema  de  terrorismo  y  esíerminio  de  los  americanos  que  ha, 
binn  adoptado  en  la  i  evolución  todos  los  jefes  de  las  tro. 
pus  españolas. 

No  es  esta  lejítima  ilación  solamente  conjetura  del  dis¬ 
curso,  porque  se  hallaba  mui  jenerahzada  entre  los  europeos 
la  opinión  de  que  el  gobierno  español  no  debia  dejar  vivo 
a  ningún  americano  que  pasase  de  siete  anos.  Así  se  espre. 
saban  publicamente  hasta  los  bodegoneros,  y  principalmen¬ 
te  los  de  alguna  representación  cuando  se  reunían  en  sus 
tertulias,  o  se  consideraban  ventajosas  sus  armas  por  alguna 
victoria  parcial  que  hubiesen  ganado  en  alguna  provincia' 
En  vista  pues  de  lo  espuesto  en  esta  lección  ¿  no  debería, 
rnos  defender  nuestra  vida,  nuestros  bienes  y  nuestra  patria 
hasta  morir  en  la  demanda?  ¿no  será  en  nosotros  un  jus¬ 
to  deber  la  propia  defensa  contra  la  injusta  violencia?  Sí 
.hijo  mío,  debemos  seguir  los  americanos  el  ejemplo  de  Cayo 
Porsio  jenerai  de  los  Samnitas  cuando  dijo  a  su  pueblo:  puesL 
qite  los  romanos  quieren  absolutamente  la  guerra ,  ella  se  ha¬ 
ce  ju*ta  para  nosotros  por  necesidad :  las  armas  son  justas  y 
sanias  para  aquellos  a  quienes  no  se  deja  otro  recurso  que  las 
armas.  Este  es  el  caso  idéntico  en  que  nos  hallábamos  cons. 
íituidos  ios  americanos.  Los  españoles  no  han  querido  la 
paz  con  nosotros  porque  no  han  querido  reconocer  igual, 
dad  en  nuestros  derechos  siendo  todos  unos  mismos,  y  mas 
bien  prefieren  la  pérdida  de  estas  rejiones  que  ceder  de  su 
temerario  empeño  de  esclavizarnos.  Ellos  se  han  imajinado 
.ser  amos  y  señores  de  diez  y  siete  millones  que  hai  de  ha. 
hitantes  en  toda  la  América  española,  y  tanto  influjo  tiene 
en  sus  cabezas  el  Interes  mal  entendido  de  su  dominación 
despótica  y  absoluta  que  declara  revéldc  a  la  mayor  parlé 
que  constituyo  la  monarquía  española  porque  sus  individuos 
i3o.se  quieren  dejar  quitar  sus  -  propiedades,  ni  permanecer 
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tu  la  esclavitud  de  los  que  componen  ia  parte  menor  de  la 
misma  monarquía.  ¡  Ciego  delirio !  Orgulloso  carácter  de  la 
nación  española  es  querer  sujetar  la  América  por  un  esfueí* 
so  violento  y  extraordinario,  cuando  a  ésta  la  estableció  e« 
supremo  autor  de  la  naturaleza  en  otro  emisferio  mui  distan, 
le  de  la  España,  y  mas  allá  de  los  mares  del  grande  oceéano. 

Concluyamos  esta  materia  trayendo  a  consideración  el 
último  medio  de  que  se  valió  la  España  en  el  tiempo  de 
la  revolución  para  lograr  sus  intentos  de  hacer  de  todas 
las  indias  una  nueva  colonia  que  ciegamente  le  obedecie. 
se,  y  que  quedando  ella  pobre,  infeliz  y  desdichada  le  hi* 
cíese  poderosa  y  admirable  con  la  contribución  y  trasporte 
de  todas  sus  riquezas.  Tal  fué  el  esterminio  de  todos  los 
hispanos  americanos  con  el  furor  de  una  guerra  destructora 
y  el  degüello  de  la  espada  ejecutada  a  sangre  fia.  Para 
hacer  evidente  la  demostración  de  esta  última  proposición 
recorramos  algunas  de  las  provincias  de  América  oprimidas 
con  las  tropas  españolas.  No  traigamos  a  la  memoria  a  mas 
de  diez  mil  almas  que  perecieron  en  la  guerra  de  Chile  des¬ 
de  1G12  hasta  1 8  i  8  ni  recordemos  las  crueldades  causadas 
en  Raneagua  por  el  ejército  de  Ossorio,  ni  finalmente  las 
muertes  injustas  que  diéron  en  las  cárceles  de  esta  capital 
los  talaveras  acaudillados  de  Sambruno  y  Morgado  en  aquel 
infausto  y  terrible  dia  en  que  habían  intentado  estos  misán¬ 
tropos  de  la  humanidad  hacer  un  degüello  jeneral  en  todo 
el  vecindario.  De  nada  de  esto  hagamos  mérito  para  pro* 
bar  nuestro  intento  porque  ya  se  ha  hablado  lo  bastante 
en  otros  varios  lugares  de  esta  historia  sobre  las  tiranías  y 
crueldades  que  le  tocaron  en  parte  a  nuestro  Chile  en  el 
infeliz  y  desgraciado  tiempo  de  nucstia  revolución.  No  re* 
novemos  mas  nuestro  dolor. 

Remontemos  pues  el  vuelo  de  la  pluma  a  la  América  del 
norte  para  comenzar  desde  allí  nuestra  historia.  El  espíritu 
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de  hostilidad  contra  los  independientes,  dice  el  honorable 
Márryat  en  su  discurso  a  la  cámara  de  los  comunes  “se  ha 
llevado  a  tal  punto  en  la  isla  de  la  Trinidad,  que  mientras 
los  emigrados  realistas  estaban  promovidos  a  empleos  de 
honor  y  lucro,  se  reugaba  un  asilo  a  los  de!  partido  con¬ 
trario;  y  cuando  muchos  de  los  habitantes  de  la  Guaira 
al  aprocsimarse  el  ejército  realista  se  embaréáron  en  botes 
y  canoas  para  refujiarse  en  la  isla  dé  la  Trinidad  se  les 
obligó  a  volver  al  lugar  de  donde  venian  y  fueron  asesi¬ 
nados  allí  sin  distinción  alguna,  hombres,  mujeres  y  niños; 
dejando  los  cadáveres  de  estos  desgraciados  en  el  campo 
para  que  sirviesen  de  alimento  a  las  aves  de  rapiña  y  a 
las  bestias  feroces  de  las  selvas,  de  modo  que  en  el  es¬ 
pacio  de  dos  leguas  estaba  toda  la  tierra  cubierta  de  hue¬ 
sos  humanos/'* 

Pasemos  de  esta  isla  a  porér  los  ojos  dé  la  conside¬ 
ración  en  el  continente  de  Méjico  en  donde  toda  su  vasta 
ostensión  solo  nos  presenta  un  horroroso  cuadro  de  tiranías 
según  la  redacta  en  sus  memorias  al  cap.  2.°  el  jéneiái 
Miller.  El  comandante  Bostamante,  dice  en  su  parte  al  vir* 
rei  en  23  de  octubre  de  811,  recomienda  al  dragón  Mu. 
yiano  Ochoa,  que  persiguiendo  a  los  insurjentes  halló  a  un 
hermano  suyo  entre,  ellos,  el  cual  se  le  hincó  de  rodillas  pi¬ 
diéndole  le  otorgase  la  vida,  pero  el  inhumano  fiatrisitía  se 
)a  quitó  degollándolo  con  sus  propias  manos.  Igual  a  este 
suceso  fué  el  del  sárjenlo  Francisco  Montes  con  un  so* 
brino  suyo. 

El  jeneral  Trujillo  se  jacta  también  en  su  parte  de  ha¬ 
ber  mandado  hacer  fuego  a  un  parlamentario  del  clérigo 
Hidalgo  acompañado  de  un  estandarte  de  la  vnjen,  y  aña¬ 
de  que  no  esperaba  que  los  insurjentes  le  molestasen  en  lo 
sucesivo  de  aquel  modo,  y  así  fué  que  todas  las  personas 
que  se  presentaron  después  a  este  tirano,  perecieron  sin  dar. 
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les  oido  ni  atender  a  proposiciones  de  paz. 

El  jeneral  Callejas  uno  de  los  mas  crueles  asesinos  de! 
ejército  realista  en  Méjico,  participa  al  virrei  Venegas  que 
en  la  acción  de  Acúleo  había  tenido  la  pérdida  de  un  hom- 
bre  muerto  y  dos  heridos;  pero  que  él  había  degollado  cin¬ 
co  mil  indios  seducidos,  y  que  la  pérdida  total  del  ene¬ 
migo  insurjente  ascendía  al  doble:  aquí  debemos  advertir  que 
todas  estas  muertes  de  patriotas  se  ejecutaban  por  estos 
tiranos  después  de  rendidos  y  entregados  a  discreción,  y 
que  los  mas  de  ellos  la  recibian  hincados  de  rodillas,  Pero 
sigamps  adelante:  el  mismo  jeneral  Callejas  entró  en  Gua- 
najuato  a  sangre  y  fuego,  donde  entre  viejos,  ñiños  y  mu¬ 
jeres  hizo  perecer  catorce  mil  personas,  sin  mas  motivo  que 
porque  el  ejército  patriota  que  ya  se  había  retirado,  había 
establecido  en  aquel  pueblo  su  cuartel  jeneral. 

De  los  estractos  de  las  gazetas  publicadas  en  Méjico 
en  los  años  de  1811  y  812  resultan  veinticinco  mil  trescien¬ 
tos  cuarenta  y  cuatro  muertos  de  los  patriotas,  y  hechos 
prisioneros  treinta  y  siete  mil  setenta  y  seis  de  los  mismos, 
de  los  cuales  fueron  fusilados  después  de  rendidos  seiscien¬ 
tos  noventa  y  siete  hombres  de  toda  calidad  ¿Cuántos  se¬ 
rian  el  total  de  los  muertos  al  fin  de  la  guerra,  si  tan  a  los 
principios  de  la  insurrección  de  Méjico  ascendió  a  tan  cre¬ 
cido  número  el  de  estos  desgraciados  patriotas? 

Caracas  capituló  con  el  jeneral  Monteverde  en  25  de  julio 
de  1812:  y  aun  que  las  bases  de  esta  convencían  fueron  que  las 
vidas  propiedades  y  personas  de  todo  ciudadano  se  considera¬ 
rían  corno  sagradas  y  que  ninguno  sería  perseguido  por  sus  opi¬ 
niones  anteriores,  hechando  en  olvido  iodo  lo  pasado  y  eje¬ 
cutado  hasta  aquel  tiempo,  nada  cumplió  de  lo  que  ha„ 
bia  prometido  a  los  patriotas  bajo  palabra  de  honor  y  de 
un  solemne  juramento.  El  mandó  prender  a  casi  todos  ios 
criollos  de  rango  de  todo  el  país:  los  hizo  en  seguida*^ 
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eadenar  de  dos  en  dos,  y  los  mandó  a  los  calabozos  de 
Ja  Guaira  y  Portocabello,  en  donde  unos  fuéron  consumi¬ 
dos  de  necesidades,  otros  cargados  de  grillos  y  cadenas  de 
los  cuales  pereciéron  muchos,  y  muchísimos  fuéron  condev 
nados  a  la  horca  y  al  cuchillo  sin  mas  causa  ni  deméri* 
to  que  el  ser  patriota. 

A  tan  detestable  conducta  añade  un  respetable  caba¬ 
llero  ingles  que  presenció  las  horribles  escenas  que  des¬ 
cribo,  y  remitió  al  Almirantazgo  de  su  Nación,  “Si  hubie* 
?)ra  de  detallar,  dice,  el  todo  de  los  horribles  escesos  co. 
^metidos  por^Bobes  y  Rósete  en  sil  tránsito  desde  el  rio 
^Orinoco  a  los  valles  de  Caracas,  escasamente  pudiera  en« 
>}contrarse  un  lector  que  creyera  tales  escenas  de  debas- 
Mtacion  y  carnicería;  sin  embargo  puede  formase  una  idea 
wde  ellas  asegurando  que  est03  monstruos  atravesando  un 
^espacio  de  mas  de  cuatrocientas  millas,  no  dejaron  con 
wvida  a  ningún  ser  humano  sin  distinción  de  edad,  ni  sexo, 
;>eseepto  a  aquellos  que  se  reunían  a  sus  banderas. )} 

Este  mismo  fiero  tirano  Bobes  condenó  a  muerte  a 
un  caballero  patriota,  y  llevado  del  amor  filial  un  hijo  suyo 
joven  de  doce  años,  se  arrojó  a  sus  pies  implorando  la  vi. 
da  de  su  padre  a  cuyas  humildes  súplicas  le  contestó  Bo¬ 
bes  sin  !a  menor  emoción  de  sensibilidad:  te  la  concedo, 
y)pero  con  condición  de  que  te  ha*  de  dejar  cortar  una  oreja 
nsin  haces  ningún  molimiento  ni  quejarte ü  No  se  atajó  el 
amante  muchacho  y  contestó  con  resolución:  estol  pronto  a 
hacerlo,  y  entonces  Bobes  le  dijo.  Pero  acuérdate,  que  el  mas 
pequeño  gesto  que  hicieres ,  será  el  decreto  de  la  muerte  de  tu  pam 
dre.  Consecuente  a  este  bárbaro  contrato,  le  cortaron  al 
muchacho  !a  oreja  con  un  cuchillo  y  durante  la  inhuma¬ 
na  operación  Bobes  lo  estuvo  observando,  pero  el  chico 
con  una  fortaleza  sorprendente  sufrió  la  mutilación  sin  ha¬ 
cer  movimiento  y  alcanzó  con  su  sangre  la  vida  do  su  pa«* 
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drc;  mas  el  cruel  asesino  en  vez  de  estrecharlo  entre  sus 
brazos  y  de  cumplir  su  palabra  le  dijo — "conozco  mui  bien 
por  lo  que  acabas  de  hacer  que  en  creciendo  serias  un  ene* 
migo  mucho  mas  terrible  para  España  que  el  que  lo  ha 
&ido  tu  padre,  por  tanto  seras  fusilado  delante  de  él;  lo  que 
al  punto  mandó  ejecutar. 

El  jeneral  Murillo,  que  siendo  un  mero  sárjenlo  en 
España,  solo  por  su  crueldad  se  destinó  a  América  perú 
derramar  sangre  humana,  tomó  a  Santa  Fé  de  Bogotá  en 
el  me?  de  junio  de  1316.  En  los  seis  primeros  meses  que 
permaneció  en  aquella  ciudad,  mandó  fusilar  ahorcar  y  de¬ 
gollar  mas  de  seiscientas  personas  de  las  mas  distinguidas 
nobles  e  ilustradas,  como  se  podrán  ver  por  sus  nombres  y 
apelativos  en  la  lista  que  trae  el  jeneral  Mil  1er  a  fojas  40 
de  sus  citadas  memorias.  No  satisfecho  este  tirano  con 
tantos  asesinatos  como  habia  ejecutado  y  con  tener  llenas 
las  cárceles  y  calabozos  de  patriotas,  en  carta  escrita  al 
rei  Fernando  publicada  en  el  diario  mercantil  de  Cádiz  de 
6  de  enero  de  1817  le  dice,  "que  su  empresa  debe  llevar, 
se  a  cabo  en  la  misma  forma  que  se  hizo  la  primitiva  con- 
Aquista;  que  es  decir,  arrazando,  matando  y  acabando  con 
}>todos  los  vivientes  para  que  no  haya  alguno  que  íe  ha» 
wga  oposición. Así  es  que  él  asegura  u  su  majestad  en 
la  misma  carta  citada,  que  no  ha  dejado  vivo  en  el  reino 
de  nueva  Granada  un  solo  individuo  de  influencia,  ni  de 
talento  para  conducir  a  su  fin  la  revolución.  En  efecto, 
es  publica  voz  y  fama  haber  muerto  este  tirano  en  Santa 
Fé,  Caracas  y  Venezuela  mas  de  doscientos  mil  americanos,  pe¬ 
ro  la  perpetración  de  e?tos  atroces  hechos  de  los  jefes  es» 
panoles  que  viniéron  a  esas  partes,  proporcionó  a  todos  ellos 
grandes  recompensas,  distinciones  y  condecoraciones  como 
las  obtuvieron  Monteverde,  Hanegas,  Callejas,  Cruz,  Trujiüo, 
Abasca!  y  el  mismo  Muriiio  que  fué  elevado  de  un  pobre 
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título  de  conde  de  Cartajena. 

Para  no  detenernos  mas  en  tan  odiosa  y  prolija  na¬ 
rración  pasaremos  en  silencio  otras  muchas  tiranías  ejecu¬ 
tadas  por  los  bárbaros  oficiales  espartóles  en  el  alto  Perú, 
en  Quito,  en  !a  Paz,  en  Arequipa  y  en  otros  lugares;  y  nos 
contraeremos  solamente  a  hablar  de  los  últimos  padecimien¬ 
tos  de  ios  americanos  en  el  cilio  del  Callao  por  la  dure¬ 
za.  tenazjdad.  e  inhumanidad  del  jeneral  Rodil,  cuyo  fe¬ 
rino  corazón  tuvo  vajpr  para  ver  perecer  mas  de  ocho  mil 
almas  a  la  violencia  del  hambre  y  de  la  necesidad  ántes 
que  permitirles  salir  fuera  de  las  puertas  a  buscar  el  alimen¬ 
to.  Llegó  a  tan  alto  grado  la  escasos  de  comestibles  que 
se  padeció  en  el  citio  del  Q  lilao,  que  después  (la  haberse 
consumido  todas  las  ratas  y  ratones  y  otras  inmundas  sa- 
van  Jijas  que  pq  lian  haber  a  las  manos  los  citiados,  no 
perdonaban  los  pedazos  Je  cueros  y  zuelas  do  zapatos  que 
encontraban  y  llegaron  muchos  a  comerse,  ios  mismos  cuer¬ 
pos  de  los  muertos  de  sus  semejantes  E!  conde  de  Torre- 
tagle  por  solo  una  gallina  dio  pura  alimentar  a  su  fami¬ 
lia  una  docena  de  cubiertos  de  oro  que  se  servían  a  su 
mesa;  pero  al  fia  él  y  la  mayor  parte  de  ella  muriéron  de 
necesidad.  Exautos  del  natural  alimento  los  pechos  de  1/u? 
madres  por  su  gran  debilidad  se  les  quedaban  los  hijos 
muertos  en  los  bracos  por  faltarles  nutrimento  para  con¬ 
set '/arles  la  vicia.  Los  hombres  vivos  esqueletos  no  pu  lien¬ 
do  resistir  a  su  suma  languidez  se  rendían  a  la  muerte 
andando  por  las  calles,  manifestando  en  sus  rostros  masu 
lentos  y  ©atenuados  la  qnica  causa  de  su  último  esterminio. 
No  podía  ya  Ftodil  sostener  ni  conservar  ni  aun  la  plaza. 
d.e  su  mando  por  carecer  de  soldados,  pero  no  por  esto  quiso 
este  cruel  misántropo  español  ceder  del  empeño  de  entregarla 
q  los  patriotas  para  salvar  siquiera  las  vidas  de  aquellas 
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foocns  y  últimas  víctimas  que  le  quedaban,  y  que  con  iiri  mu: 
do  silencio  . le  acusaban  su  terquedad  y  dureza,  j  Pero  que 
tenao  que  decir  de  este  feroz  jeneral  cuando  nadie  -  igno* 
ra  «is  crueldades  y  tiranías  perpetradas  aun  dentro  de  la 
Espuria  cdn  sus  mismos  paisanos.  !  Mas  no  perdamos  tiem* 
po  en  referir  hechos  atroces  cometidos  en  otros  países,  pues 
para  nuestro  intento  no  se  nos  hace  preciso  redactarlos  dé 
los  mercurios  de  Valparaíso,  en  donde  podrá  leríus  el  que 
quiera.  Concluyamos  este  capitulo  con  hacer  las  siguientes 
refecciones  en  vista  de  nuestras  patéticas  relaciones  de 
trftjedias  sucedidas  en  América  ¿  Habrá  alguno  que  las  lea 
que  dude  la  justicia  cón  que  los  nacidos  én  ella  hemos  he¬ 
cho  nuestra  independencia  de  España?  ¿Deberíamos  los 
americanos  estar  gozosos  y  contentos  con  aquel  gobierno 
déspota  en  q  ie  se  nos  trataba  con  opresión,  desprecio,  de, 
siguatdad  y  tiranía?  Seria  sin  duda  un  enemigo  declarado 
de  la  justicia  y  del  supremo  autor  de  todo  lo  creado,  el 
que  opinase  en  favor  del  colmo  de  los  crímenes  y  se  de¬ 
cidiese  contra  el  buen  orden  que  ecsije  la  razón.  Querer 
que  el  que  está  cargado  de  grillos  y  cadenas,  oprimido  por 
todas  partes  de  pesares  sin  tener  siquiera  el  alivio  de  que¬ 
jarse  de  sus  padecimientos,  esté  al  mismo  tiempo  gustoso, 
alegre  y  contento.,  es  quefer  un  desatino  incompatible  con 
la  razón.  Querer  que  el  que  Sufre  una  palisa  que  le. rom* 
pa  las  costillas,  se  muestre  agradecido  por  el  mal  que  re* 
cibe,  es  querer  trastornar  el  orden  de  la  sencibiüdad  y  con¬ 
vertir  el  cuerpo  humano  en  una  inseneibie  roca.  Querer 
que  el  que  sufre  los  insoportables  males  de  que  se  ha  he* 
cho  mérito  en  este  manifiesto,  no  se  liberte  de  todos  ellos 
pudiéndolo  hacer  tucilrnente,  es  querer  suponer  que  hai  en 
el  mundo  una  clase  de  hombres  tan  estúpidos  é  indoíen. 
tes,  que  dejen  perder  la  ocasión  que  se  les  presenta  pargi 
sacudir  el  insoportable  yugo  que  les  oprime  y  arrastra  a 
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la  mayor  infelicidad . 

Tales  han  sido  mi  querido  sobrino  las  tristes  circuns- 
Ja  n  i  as  en  que  nos  hemos  hallado  los  americanos  a)  tieni* 
£>o  de,  resolvernos  a  declarar  nuestra  independencia.  El 
conjunto  de  causas  que  dejamos  espuestas  en  este  manifies¬ 
to  es  el  que  nos  ha  conducido  a  deliberar  nuestra  eman. 
cipacton  de  la  España.  El  es  el  que  nos  ha  obligado  a  ha- 
cer  ahora  lo  que  cansado  de  padecer  y  sufrir  debiamos 
haber  hecho  .mucho  tiercípo  ha.  Él  es  finalmente  el  que  nos 
justifica  ante  todas  las  naciones  del  mundo,  y  desde  luego 
desafio  a  todo  hombre  sensato  e  i m parcial,  aunque  sea  es¬ 
pañol  con  tal  que  tenga  algún  sindéresis  de  razón  para 
que  pronuncie  la  sentencia,  y  desida  sobre  la  justicia  de 
nuestra  causa. 

Soe.  Todo  lo  que  V.  me  ha  espuesto  mi  amado  tio  me 
parece  mui  justo  y  mui  fundado,  pero  mucho  me  temo 
que  aunque  ios  españoles  conozcan  ser  la  verdad  y  estar 
por  nuestra  parte  la  justicia  lo  hagan  a  V.  mil  pedazos  en 
sus  críticas  conversaciones,  y  que  sea  V.  el  objeto  de  su 
odio  e  indignación.  No  dudo  que  si  cayese  V.  en  sus  ma¬ 
no?  lo  quemarían  vivo  hasja  reducirlo  a  ceniza*,  porque  hai 
verdades  que  amargan.  Cuando  menos  por  ahora  lo  trata¬ 
ran  a  V.  de  embustero,  de  enemigo  declarado  (fe  los  espa¬ 
ñole?,  de  insurj.en.le,  de  picaro,  y  acaso  por  ludibrio  de  frai¬ 
le,  que  es  la  palabra  favorita  de  los  antirrelijiosos*y  presu¬ 
midos  ilustrados  del  día. 

Tío,  Nadir  importa  que  me  insulten  con  esos  infaman¬ 
tes  dicterios  cuando  yo  no  lo  merezco,  y  mucho  ménos 
me  sería  sencible  el  que  me  tratasen  de  fraile,  porque  en 
esto  me  pondrían  mía  corona,  pues  es  el  título  que  mas 
estimo  y  adorna  como  es  evidente  a  cualquiera  que  conoz¬ 
ca  su  etimoiojía.  Pero  prescindiendo  de  todo  esto  cuales¬ 
quiera  cosa  que  hicieran  por  ofensa,  o  dijeran  por  oespre- 
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eio  contra  mi  persona  Ies  calificaría  de  unos  hombres  ínjus* 
tos  y  ciegamente  apacionados.  Tengo  la  satisfacción  que 
nada  he  dicho  que  no  sea  la  pura  verdad,  y  nada  he  espucs„ 
to  que  no  haya  sido  fundado  en  noticias  y  documentos  fk 
dedignos,  y  en  hechos  incontrastables  que  no  admiten  la 
menor  duda  por  ser  públicos  y  notorios,  ni  puede  atribuir* 
seme  que  haya  yo  escrito  alguna  cosa  en  este  discurso  por 
odiosidad  o  mala  voluntad  que  tenga  a  los  españoles,  pues 
puedo  asegurar  con  obras  a  la  faz  del  universo  que  Ios-amo 
en  mi  corazón.  A  ellos  mismos  ofrezco  por  testigos  de  esta 
verdad,  y  no  creo  disconvendrán  con  ella  todos  aquellos 
que  me  han  tratado  de  cerca  y  esperimentado  en  su  obse; 
quiomi  jenerosa  beneficencia.  Proporciones  he  tenido  para 
castigar  aquellos  mismos  que  me  persiguieron  e  hiciéron 
padecer  mi!  trabajos  por  patriota;  pero  léjos  de  mortificar- 
los  en  lo  mas  mínimo,  los  he  protejido  y  librado  de  muchos 
padecimientos  como  a  todos  es  notorio. 

Si  he  hablado  mucho  del  despotismo,  tiranías,  crueldad 
des  y  opresión  con  que  nos  han' tratado  siempre  los  espi¬ 
nóles,  mirándonos  en  menos  y  con  desprecio,  ha  sido  como 
se  deja  comprender  precisado  del  asunto  que  me  propusfe 
scribir.  Por  que,  ¿de  qué  otra  suerte  podría  yo  manifestar 
os  justos  motivos  que  hemos  tenido  para  declarar  nueSírá 

«onTchoC,a  ^  ESPa,na'  SÍn°  *"*'"*>  *  considérain 

d  • ,  .  °S  Posltlvos  el  modo  y  manera  como  se  han  con- 

te  en  e  “osTn0'eS  C3n  ^  americn"^  7  P-rticuiarmen, 

e  en  estos  últimos  t, empos  de  nuestra  revolución?  Se  oue 
de  qUe  nada  he  dicho  de  las  muertes,  destierros  con 
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es  verdad  v  '  fi  ,  hed,°  s,ifr,r  1&s  Jéfes  americano*: 

no  me  co-wsoond"‘*°t  t  Part'da;  pero  hab,ar  de  estas  cosas 

tro  intento  rastifrea"  ‘  ,  P°r  a!‘°ra  CUand°  soio  cs  nues- 

Justificar  nuestra  conducía  para  declarar  rruestn, 
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independencia.  La  historia  de  los  padecimientos  dé  los  esr- 
pañoles  en  América  la  reservo  a  ellos  mismos  para  cmii£ 
do  escriban  la  de  nuestra  injusta  revolución.  Mis  propcsií 
cienes  odiosas  de  tiranía  no  abrazan  ni  comprenden  in- 
distintamente  a  todo  español  nacido  en  la  europa  sino  uní- 
eamente  se  dirijen  a  aquellos  jefes  y  ministros  que  nos  han 
gobernado  con  despotismo,  desigualdad  y  orgullo.  En  lo  par¬ 
ticular  y  privativo  de  cada  uno  de  ios  demas  españoles  na¬ 
da  tengo  que  decir  porque  solamente  lo  sean.  Cenozco  y 
lie  tratado  a  muchos  de,  providád,  honradez,  apreciables  y 
amables  por  sus  prendas,  y  dignos  de'  la  mayor  confianza  y 
de  la  mas  estrecha  amistad,  pero  esto  no  quita  el  que 
aborrezcamos  en  otros  que  no  tengan  estas  preciosas  cua¬ 
lidades,  sus  terquedades  orguüosas,  depravadas  intenciones, 
injusticias  manifiestas,  felonías  traidoras  y  malos  procedimien¬ 
tos.  No  nos  cieguq  la  pasión,  distingamos  el  mérito  en  Jas 
personas,  y  no  las  amemos  o  vituperemos  solp  por  ser  de 
esta  o  de  la  otra  nación,  porque  semejante  pcndueta  se¬ 
guramente  sería  una  infundada  preocupación.  Todos  los 
hombres  de  cualquiera  nación  o  relijion  q.ue  sean  nos  de¬ 
bemos  amar  mutuamente,  porque  todos  pernos  «hijos  de  un 
mismo  padre,  tque  está  en  los  cielos,  y  todos  traemos. nues¬ 
tro  oTÍjen  de  un  solo  hombre  qne  fue  Adan,  y  de  uua  sola 
¡mujer  que  fué  Eva. 


tfoTA-  Después  <íe  haberse  dado  al  público  el  anterior  cuarto  cua¬ 
derno  se  ha  reconocido  que  en  la  última  pájina  472  se  escribió  que  el 
jeneral  Ossorio  desembarcó  en  Talcahuanq  a  principios  del  raes  de  mayo: 
debe  pues  correjirse  este  yerro  y  decirse  araediados  del  mes  de  enero,  co- 
sno  se  manifiesta  por  la  3p^°¿taIna  dirijida  a  los  pueblos  que  hizo  circo- 
lar  aquel  jefe  fechada  en  Concepción  a  28  dei  misino  mes  de  aquel  año. 
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5 

70 
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78 
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37 

37 
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31 

11 

42 
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SO 
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21 

12 

33 
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22 

10 

32 
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206 
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a  todos  sus  soldados  y  restituido  con  ellos  a  la  capital  de 
Santiago  esperó  allí  a!  jenéral  Ossorio  que  venia  mui  satis¬ 
fecho  con  mas  de  seis  mil  hombres  a  tomar  posesión  de 
la  ciudad  persuadido  do  no  encontrar  resistencia  que  se  le 
opusiese.  Mas  el  señor  San  Martin  con  indecible  valor,  y 
no  menos  mejor  d-isposision  de  su  tropa,  ]e  salió  al  encuen¬ 
tro  en  los  llanos  de  Maipp,  en  donde  después  de  cuatro 
horas  de  combate  logró  derrotar  todo  el  ejército  enemigo 
dejando  en  el  campo  nías  de  dos  mil  soldados  muertos,  y 
haciendo  prisioneros  a  los  demas  con  toda  su  oficialidad* 
Nada  orgulloso  después  de  la  memorable  victoria  de  Cha- 
cabuco  y  Maipu,  se  hizo  inaccesible  como  otros  jenerales  antes 
bien  con  franqueza  y  sumo  agrado  recibía  a  todos  los 
que  les  felicitaban  y  despees  le  hacían  corte.  Jamas 
ni  de  palabra  ni  de  obra  insultó  ni  atropelló  a  niru 
gun  vecino  de  distinción;  ántes  por  el  contrario  con  todos 
se  manifestaba  tnui  al  agüe  nb,  afable  y  humano.  Con  tan 
agradables  modales  se  hizo  desde  luego  dueño  de  los  co¬ 
razones  de  todos  los  ciudadanos  de  Santiago. 

En  1820,  el  gobierno  de  Chile  dispuso  una  escuadres, 
espedicicnaria  para  revolucionar  al  Perú,  y  dejar  libre  la 
América  del  sur  de  la  dominación  española.  No  podia  pre¬ 
sentarse  para  tan  grandiosa  empresa  un  jefe  tan  aparente 
ni  de  tantos  conocimientos,  ni  esperiencia  para  lograr  su 
•fin  como  el  señor  San  Martin:  y  héchose  cargo  .este  jene* 
ral  de  la  espedicion,  salió  de  Valparaíso  con  seis  mil  horru 
,bres  el  20  de  agosto  de  aquel  año,  y  en  pocos  meses  le. 
vaníó  en  el  Perá  el  estandarte  de  la  libertad,  establecien, 
fio  en  él  las  haces  sólidas  de  la  independencia.  Poseciona-, 
do  de  la  capital  del  Perú,  tomó  las  riendas  del  gobierno 
provisoriamente  entretanto  los  pueblos  constituían  el  que 
fiebia  rejirles.  En  estas  circunstancias  determinó  el  Protec-, 
íor  (que  era  el  título  con  que  se  denominaba)  pasar  a  Gua~ 
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yaqui!  para  tener  tina  entrevista  con  el  jeneral  Bolívar,  pr£! 
sidente  de  Colombia,  y  con  este  objeto  en  19  de  enero 
de  822  delegó  los  poderes  civiles  y  militares  que  ejercía  en 
el  marques  de  Terre-  Tagle;  Pero  como  no  liai  hombre  tan 
infalible  y  acertado  en  sus  disposiciones  que  no  cometa 
alguno  de  aquellos  desaciertos,  cuyos  sucesos  no  están  su* 
jetos  a  los  alcances  de  la  humana  prudencia,  incidió  el  Pro-: 
lector  en  esta  ocasión  en  el  mayor  error  que  pudo  haber 
cometido  para  desconseptoar  su  gobierno.  Ta!  fu-é  el  haber 
nombrado  de  ministro  de  estado  y  asociado  del  marques 
a  don  Bernardo  Monteagudo,  sujeto  verdaderamente  indig¬ 
no  de  desempeñar  aquel  empleo. 

Verificada  la  entrevista  en  Guallaquil  del  protector  y 
de  Bolívar  se  regresó  para  Lima  y  llegó  al  Callao  el  21  de 
agosto  de  1822.  Al  arribar  a  aquel  puerto  fué  inmediata^ 
mente  instruido  de  la  mala  conducta  que  habia  tenido  en 
su  aucieneia  su  ministro  Monteagudo,  y  de  todo  lo  ocu¬ 
rrido  en  la  capital  por  una  conmoción  jeneral  que  había  ha* 
bido  del  pueblo  el  28  de  julio  de  aquel  año:  porque  oferv 
didos  ¡os  habitantes  de  ¡as  medidas  despóticas  y^  opresivas 
del  impopular  ministro  que  no  respetaba  a  nadie,  se  habían 
reunido  en  una  forma  tumultuosa,  y  pidiendo  al  delegado 
Torre  Tagle  por  medio  del  ayuntamiento  la  separación  de 
Monteagudo  del  ministerio  que  ejercía,  cuya  petición  habia 
sido  concedida  obligándole  el  supremo  delegado  a  hacer 
en  el  acto  su  renuncia  y  mandándole  en  calidad  de  preso  el 
Callao  con  una  competente  custodia  para  que  no  fuese  ass¡* 
sinado  por  el  populacho. 

En  conformidad  de  lo  espuesto  nos  dice  el  jenera-l 
Miller  que  el  pueblo  de  Lima  tuvo  justos  motivos  para  in* 
eistir  en  la  remoción  de  Monteagudo;  y  ademas  su  acre  y  des* 
cortes  tono,  el  opresivo  espionaje  que  habia  adoptado,  y  1& 
manera  cruel  y  tirana  con  que  habia  desterrado  a  casi  lo* 
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dos  los  españoles  sin  mas  delito  que  serlo,  y  entro  ellos  a 
muchos  otros  individuos  hijos  de!  pnis  sumamente  respeta* 
bles  sin  otro  objeto  que  el  hacerse  dueño  de  sus  bienes  y 
caudales.  Todo  esto,  junto  con  las  miras  que  se  le  dejaban 
percibir  de  querer  establecer  en  Lima  un  gobierno  monár¬ 
quico  contrario  a  los  deseos  del  pueblo  y  a  las  intenciones 
del  Protector  apuró  la  paciencia  de  los  limeños  hasta  pro* 
ducir  la  jeneral  conmoción  que  hemos  espue3fo. 

En  este  estado  deplorable  se  hallaba  Lima  a  la  vueL 
ta  -del  Protector  de  Guayaquil,  por  lo  que  para  evitar  ma¬ 
yores  desastres  inmediatamente  reasumió  el  mando  supre,' 
Rio,  aunque  con  intención  de  relevarse  de  él  lo  mas  pres¬ 
to  que  pudiese  desembarazarse  de  su  cargo.  Así  pues  en 
conformidad  de  un  decreto  anterior  que  había  espedido  con 
estas  miras,  habían  sido  ya  elejidos  los  diputados,  y  el  con* 
greso  instalado  con  la  debida  formalidad  el  20  de  setiem¬ 
bre  de  822  y  emulando  el  noble  ejemplo  de  Washisgton.y 
con  el  mismo  desinterés  que  el  héroe  de  Norte  América  se 
presentó  en  el  salón  de  diputados,  donde  quitándose  Investi¬ 
dura  asignada  para  el  distintivo  de  ¡a  supremacía,  hizo  ver 
al  congreso  que  desde  aquel  momento  quedaba  ya  instala, 
do,  y  que  él  renunciaba  la  autoridad  del  ma.ncj.0  que  ejer¬ 
cía  en  manos  de  los  representantes  del  pueblo.  En  seguí* 
da  despedido  del  congreso  con  la  mayor  atención  se  reti¬ 
ró  de  la  sala,  y  marchó  a  su  casa  de  campo  que  tenia  en 
la  Magdalena.  Dos  horas  después  de  esta  separación  se  ie 
presento  una  diputación  del  congreso  que  \s  comunicó 
el  decreto  que  acababa  de  dictar:  este  se  reducía  a  darle 
las  gracias  a  nombre  del  pueblo  peruano  por  sus  servicio? 
y  honrosa  administración  en  el  gobierno,  y  a  nombrarle  je- 
neralísimo  del  ejército  del  Pem.  El  jeneral  San  Martin  con* 
testó  respetuosa  y  cortesanamente,  consintiendo  en  aceptar 
sj  título;  pero  reusando  el  ejercicio  del  mando 


En  la  misma  noche  de  este  dia  se  embarcó  el  jeñé- 
Hlísimo  para  Chile  dejando  orden  de  que  se  publicase  ai 
pueblo  la  siguiente  proclama:  >} Presencié  la  declaración  de1 
^ j a  independencia  de  los  estados  de  Chile  y  del  Perú.  Ecsis- 
Qe  en  mi  poder  el  estandarte  que  trajo  PiZarro  para  escla» 
^vizar  al  imperio  de  los  Incas,  y  he  dejado  de  ser  hombre 
^público:  he  aquí  recompensado  con  usura  diez  años  de  re- 
evolución  y  de  guerra.  Mis  promesas  para  con  los  pueblos 
*én"  que  he  hecho  la  guerra  están  cumplidas:  hacer  su  in¿ 
^dependencia  y  dejar  a  su  voluntad  la  elección  de  susgo- 
J>biernos.  La  presencia  de  un  militar  afortunado  por  masr 
>}  desprendimiento  que  tenga,  es  temible  a  los  estados  que 
})de  nuevo  se  constituyen;  por  otra  parte  ya  estoi  aburrido 
})de  oir  decir  que  quiero  hacCrme  soberano.  Sin  embargo’ 
^siempre  estaré  pronto  a  hacer  el  último  sacrificio  por  la 
^libertad  del  país;  pero  en  clase  de  simple  particular^  no’ 
n  trias.  ;,En  cuanto  a  mi  conducta  pública  mis  compatriotas 
?)(eornd  en  lo  jeneral  de  las  cosas)  desidirán  sus  opiniones; 
5)pero  ios  hijos  de  estos  darán  el  verdadero  fallo.  Peruanos 
5)os  dejo  establecida  la  representación  nacional,  si  depositáis- 
}>en  ella  una  entera  confiianza,  cantad  el  triunfo;  sino,  la 
>}  anarquía  os  va  a  devorar.  Que  el  ásierto  presida  vuestros 
^destinos,  y  que  estos  os  colmen  de  felicidad  y  paz — Son 
^los  ardientes  deseos  de  vuestro  compatriota  José  de  San: 
^Martin»' 

Posteriormente  al  comenzar  a  funcionar  el  congreso, 
decretó  en  obsequio  de  su  libertador  el  auto  que  se  sigue.. 
"El  soberano  congreso  constituyente  Ira  resuelto:  que  V.  E. 
el  jetleralísirno  de  las  armas  del  Perú  don  José  de  San 
Martin,  se  distinga  con  el  dictado  de  fundador  dé  la  líber „ 
tad  del  Perú t  que  conserve  el  uso  de  la  banda  vicolor  dis* 
íihtivo  que  fus  del  supremo  jefe  del  Estado:  que  en  todo 
¡él  territorio  de  la  nación  se  le  hagan  los  mismos  honores 
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¿jué  aí  poder  ejecutivo:  que  se  ie  levante  una  estatua  po¬ 
niendo  en  su  pedestal  las  inscripciones  alucivas  al  objeto 
que  la  motiva,  concluida  que  sea  la  guerra,  colocándose 
en  el  entretanto  su  busto  en  la  biblioteca  nacional:  que 
goce  c!el  sueldo  que  anteriormente  disfrutaba,  y  que  ase- 
mejanza  de  Washington  se  le  asigne  una  renta  vitalicia, 
cuyo  arreglo  se  ha  pasado  a  una  comisión.  ”E1  sumo  desin¬ 
terés  que  manifestó  el  jeneral  San  Martin  a  todas  estas  je- 
nerosas  gracias  del  congreso,  no  se  puede  espresarmas  vi¬ 
vamente  que  con  el  silencio  que  posteriormente  observó 
sin  reclamar  jamas  por  su  cumplimiento,  ni  aun  por  los 
veinte  mil  duros  vitalicios  que  anualmente  le  asignó  la 
Comisión.  # 

Regresado  a  su  predilecto  Chile  que  poco  antes  habia 
sido  el  teatro  de  sus  victorias  y  de  sus  glorias  sin  entrar 
en  la  ciudad,  pasó  a  hospedarse  en  las  casas  del  conven¬ 
tillo,  finca  ya  del  señor  OHiggins,  en  donde  estuvo  alojado 
el  preciso  tiempo  que  le  fué  necesario  para  disponer  su 
viaje  a  Buenos  Aires.  Y  aunque  su  fin  parece  que  era  es¬ 
tablecerse  en  aquella  ciudad,  habiendo  tenido  la  desgracia 
de  perder  en  aquel  mismo  año  a  su  querida  esposa  doña 
María  de  los  Remedios  Escalada,  determinó  pasar  a  Lon¬ 
dres  llevando  en  su  compañía  a  su  amada  y  única  hija 
que  le  habia  quedado  de  aquel  matrimonio.  En  esta  ca¬ 
pital  se  mantuvo  año  y  medio,  y  salió  de  ella  para  Brú¬ 
celas  en  donde  dejó  a  su  predilecta  hija  al  cuidado  y  edu¬ 
cación  de  una  respetable  señora  inglesa  establecida  en  aque¬ 
lla  ciudad.  Dió  al  fin  la  vuelta  para  Buenos  Aires  el  año 
de  31  a  32;  pero  habiendo  sabido  en  Rio  Janeiro  las  di- 
scnciones  de  aquella  ciudad  entre  los  dos  partidos  de  uni¬ 
tarios  y  federales  que  mutuamente  se  destruían  por  el  mero 
capricho  con  que  cada  parcialidad  pretendía  que  preva¬ 
leciese  su  opinión,  determinó  permanecer  en  el  Janeiro  para 
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lio  verse  obligado  a  ser  comprometido  por  algunos  de  los 
partidos.  No  dudamos  que  si  el  jeneral  San  Martin  encon. 
trase  algún  medio  de  introducir  la  paz  entre  las  dos  faccio- 
ríes,  no  solo  vendría  a  su  deseado  país,  sino  también  se  de¬ 
jaría  cortar  un  brazo,  y  aun  dar  la  vida  por  verlo  oonstL 
tuido  en  unión  y  tranquilidad. 

Concluiremos  esta  lección  con  dar  una  idea  de  la  fu 
sonomía  y  carácter  del  jeneral  San  Martin  aunque  con  el 
temor  de  que  talvez  no  sea  su  descripción  tan  adecuada 
que  corresponda  con  ecsactitud  a  su  orijinal.  El  señor  don 
José  de  San  Martin  es  alto  de  cuerpo,  bien  formado  y  com¬ 
partido  en  todas  sus  partes,  de  un  aire  majestuoso  al  pre¬ 
sentarse  y  bastante  meifce  airoso  al  andar:  ei  color  de  su 
rostro  es  un  blanco  pálido  que  tira  a  moreno:  su  modo  de 
mirar  agradable;  pero  imponente:  sus  ojos  negros  razgados, 
vivos  y  penetrantes:  su  nariz  larga  y  seguida:  su  boca  agra¬ 
ciada  al  hablar,  y  sus  palabras  enérjicas  y  espresivas;  pero 
su  guturacion  algo  áspera.  Su  conversasion  es  animada,  fi¬ 
na  e  insinuante  correspondiente  aun  hombre  de  buen  trato 
que  ha  andado  mundo.  Las  amistades  que  contrae  son 
sinceras  y  constantes;  pero  .con  todos  se  manifiesta  franco 
y  obsequioso.  Sus  costumbres  sencidas,  poco  dispendiosas, 
y  sin  ostentación;  pero  nobles  y  jenerosas.  Una  de  las  cua, 
lidades  que  mas  distinguen  a  este  héroe,  es  a  mi  ver  aque¬ 
lla  instantánea  penetración  en  que  con  solo  una  mirada 
penetra  el  corazón  del  hombre  con  quien  trata.  El  en  fui 
no  se  paga  de  la  adulación,  ni  de  la  lisonja:  sabe  distin¬ 
guir  el  mérito  personal  de  los  sujetos,  apreciar  los  talentos 
y  dá  a  cada  uno  lo  que  le  corresponde  de  justicia,  la  que 
yo  Je  hago  en  la  descripción  de  su  carácter. 


LECCION  SETENTA  Y  CUATRO 


Se  concluye  el  gobierno  del  señor  OHiggins  con  EL  NOMw 
BR AMIENTO  DE  LOS  SEÑORES  EyZAGUIRRE,  INFANTE,  Y  ERRA- 
ZURIZ  PARA  UNA  JUNTA  GUBERNATIVA,  Y  DASE  RAZON  DE 
ALGUNOS  SUCESOS  NOTABLES  QUE  ACAECIERON-  PARA  LA  TER¬ 
MINACION  DE  AQUEL  GOBIERNO. 

Apesar  de  los  grandes  servicios,  disposiciones  militares 
y  demas  operaciones  que  dejamos  ya  referidas  en  honor  y 
crédito  del  esclarecido  y  benemérito  señor  don  Bernardo 
OHiggins,  no  dejaron  de  ocurrir  algunos  hechos  en  su  go- 
bienio  que  descontentaron  la  nación  chilena  y  le  obligaron 
a  tomar  activas  providencias  para  deponerlo  de  la  silla  que 
tan  dignamente  había  ocupado  cerca  de  seis  años.  Para  no 
confundir  la  multitud  de  sucesos  que  precedieron  a  la  se- 
sacion  de  su  superior  empleo,  harémos  aquí  relación  de 
todos  ellos  con  arreglo  a  los  documentos  que  tenemos  a  la 
vista.  Una  casi  total  carencia  de  leyes  en  que  se  hallaba 
el  Estado  para  que  el  Ejecutivo  rijiese  sus  pueblos  en  el 
año  de  17,  obligó  al  supremo  director  a  revestirse  también 
de  la  atribución  de  Dictador  para  poder  libremente  desem¬ 
peñar  el  cargo  de  aquella  administraci on.  Esta  absoluta, 
pero  precisa  e  indipensable  arbitrariedad  ejercida  hasta  prin¬ 
cipios  del  año  de  823  no  dejó  de  hacer  cometer  algunos 
errores  al  supremo  directoren  sus  disposiciones  y  providen¬ 
cias  gubernativas,  que  no  eran  conformes  con  la  libertad 
a  que  aspiraba  el  pueblo,  y  por  cuya  causa  habia  su¬ 
frido  tantos  sacrificios  y  derramado  tanta  sangre.  Sin  pre¬ 
tender  quitar  el  supremo  mando  al  digno  ciudadano  que 
con  tanto  lustre  lo  administraba,  deseaba  jeneralmente  todo 
el  pueblo  que  la  convocación  de  un  congreso  nacional  pu* 
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giese  límites  a  la  autoridad  absoluta  formando  una  consíL 
iucion  que  garantiese  las  públicas  libertades  de  los  indivi¬ 
duos  hasta  entonces  proclamadas,  pero  desconocidas  en  la 
práctica  según  lo  acreditaban  algunos  hechos  bastantemente 
contrarios  e  incompatibles  con  la  libertad.  Deseos  tan  ve¬ 
hementes  y  jeneráles  de  toda  la  nación  fueron  es-p  rosados 
muchas  veces  por  distintos  medios  indirectos  al  supremo 
director;  pero  no  habiendo  tenido  el  suceso  que  deseaban 
Jos  pueblos  para  contener  algunos  perjudiciales  eccesos  dei 
poder,  tomáron  alcabo  un  carácter  decisivo  en  una  reu¬ 
nión  popular  y  pacífica  de  los  vecinos  de  la  capital, en  la 
que  precedidos  por  el  cabildo  sus  principales  vecinos  for¬ 
maron  un  acuerdo  en  que  representaban  respetuosamente 
al  gobierno  sus  quejas  y  sentimientos,  y  manifestaban  sus 
votos  en  materia  de  tanto  momento. 

Una  comisión  compuesta  de  los  distinguidos  cuidada» 
nos  el  doctor  don  Juan  José  Chabarría,  don  Agustín  Vial 
Santelises  ,y  conde  de  Quinta  alegre,  filé  encargada  de  re¬ 
presentar  al  supremo  director  las  justas  quejas  del  pueblo 
y  facultada  al  mismo  tiempo  de  acordar  con  él  los  me» 
dios  y  remedios  de  sus  solicitudes:  y  aunque  ésta  diputa¬ 
ción  fué  cortesanamente  recibida  por  §.  E.  se  vieron  poce» 
después  los  dos  primeros  diputados  presos  y  desterrados  de 
su  orden,  sin  haber  precedido  para  esto  mas  causa,  que  el 
haber  aceptado  tan  honroso  cargo.  Sin  embargo,  aunque 
nada  se  consiguió  por  entonces  no  dejaron  de  labrar  ene! 
ánimo  del  supremo  director  las  razones  que  alegaron  aque¬ 
llos  comisionados  para  convencerle  plenamente  hallarse  prL 
vado  el  pueblo  de  su  libertad,  y  sufriendo  muchas  estorcio- 
nes  y  violencias  por  el  gran  despotismo  de  sus  comisionados 
para  hacer  las  reclutas  y  ecsijir  las  contribuciones.  A  con¬ 
secuencia  pues  de  la  justa  representación  de  los  diputados, 
pasado^  algunos  dias  después  mandó  S<  E.  formar  un. a 
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constitución  que  acallase  en  cierto  modo  los  jenerales  cía,' 
mores  de!  pueblo,  la  que  concluida  en  pocos  dias  hiz0 
S.  E  promulgar  y  jurar  públicamente.  Aunque  esta  cons¬ 
titución  provisoria  mereció  grandes  aplausos  de  algunas  sá,' 
bias  plumas  estranjeras  por  la  sublim  idad  de  sus  reglamen, 
tos,  no  siendo  muchos  de  ellos  practicables,  atentas  las  cir, 
cunstaneias  en  que  se  hallaba  la  república,  no  satisfizo  los 
deseos  del  vecindario  ni  remediaba  las  necesidades  jenera, 
les,  antes  bien  se  comprendía  que  se  radicaba  en  él  la  Dic, 
tadura  con  la  asosacion  de  un  senado  de  cinco  miembros,  cu, 
yas  disposiciones  no  satisfacían  los  votos  públicos  del  Es, 
tado.  Mas  apesar  del  digusto  jenera)  de  los  chilenos  ellos 
callaban,  disimulaban  y  obedecían  a  su  despecho  las  supe, 
riores  órdenes  del  gobierno,  contentándose  solamente  con 
reproducir  sus  quejas,  y  elevar  de  cuando  en  cuando  sus 
patéticas  representaciones  a  la  superioridad  en  reclamo  de 
su  libertad* 

En  estas  tristes  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  na, 
cion  determinó  el  señor  OHiggins  convocar  una  asamblea 
jeneral  compuesta  de  representantes  de  los  pueblos  eiejidos 
por  sus  ayuntamientos,  con  el  fin  de  acordar  las  bases  fun¬ 
damentales  que  debían  fijar  el  sistema  mas  análogo  a  núes, 
tro  territorio  para  un  futuro  congreso  nacional.  En  efecto, 
se  verificó  este  proyecto  en  1822,  y  aunque  esta  asamblea 
comenzó  sus  sesiones  llenando  el  objecto  de  su  convoca, 
loria,  insenciblemeníe  lo  fue  traspasando  estendiéndose  a 
discutir  y  sancionar  por  sí  misma  una  constitución  que  lúe, 
go  fué  publicada  en  toda  la  república;  mas  ella  jeneralmen, 
te  fué  mui  mal  recibida  en  todos  Jos  pueblos,  ya  fuese 
por  el  vicio  de  facultades  de  que  carecían  los  que  se  ha¬ 
bían  arrogado  una  misión  que  no  tenían,  o  lo  que  es  mas 
probable  porque  chocaban  sus  leyes  en  las  reformas  que 

hacia  con  los  intereses  comunes.  Mas  al  fin  la  duración 
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de  este  código  no  fue  larga,  porque  faltó  la  paciencia  &> 
los  pacíficos  chilenos  cuando  reconociéron  que  con  estos- 
aparentes  protestos  de  leyes  se  quería  dar  con  ellas  un 
aire  de  legalidad  a  la  misma  arbitrariedad.  Recurriéron  en¬ 
tonces  al  único  medio  que  les  quedaba  para  separarla  deb 
solio:  se  alarmaron  aun  mismo  tiempo  las  principales  pro¿ 
vincias  del  Estado:  la  de  Concepción  y  Coquimbo  negá* 
roa  la  obediencia  al  supremo  director,  formaron  sus  asam, 
bleas  gubernativas  e  independientes,  y  prepararen  sus  tro¬ 
pas  para  deponerle  de  su  empleo. 

El  28  de  enero  de  823  la  capital  de  Santiago  reunió^ 
su  vecindario  en  la  sala  del  consulado  con  el  objeto  de 
tratar;  seriamente  de  la  deposición  del  jefe  supremo  de  la^ 
república  de  Chile:  con  esta  resolución  se  le  sitó  allí  a 
comparecer  por  medio  de  una  respetuosa  diputación,  y 
habiéndose  presentado  en  la  sala  S.  E,  se  le  manifestó  el 
fin  de  aquella  reunión  y  la  resolución  del  pueblo  de  remo^ 
verlo  del  empleo  de  la  superioridad  por  los  justos  y  pode»' 
rosos  motivos  que  igualmente  le  manifestaron.  Reconocién- 
do  entonces  el  jeneral  OHiggins  el  actual  estado  de  las 
cosas,  o  acaso  talvez  los  errores  que  habia  cometido  como 
hombre,  y  previendo  el  presi picio  a  que  Se  habían  conducido 
algunos  dictámenes  falaces;  no  queriéndose  esponer  a  espe„* 
rimentar  mayores  desaires,  ni  que  por  su  causa  se  derra¬ 
mase  una  gota  de  sangre  patriota,  dictó  a  su  secretario  la 
siguiente  renuncia— 

^Creyendo  que  en  las  circunstancias  actuales  puedo 
contribuir  a  que  la  patria  adquiera  su  tranquilidad,  el  que 
yo  deje  el  mando  supremo  del  Estado,  y  habiendo  acor¬ 
dado  sobre  este  punto  lo  conveniente  con  el  pueblo  de 
Santiago  reunido  (que  era  el  único  con  quien  podia  ha¬ 
cerlo  en  la  crisis  presente)  he  venido  en  abdicar  la  dirección 
suprema  de  Chile,  y  consignar  su  ejercicio  provisorio  tn  una 
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junta  gubernativa  compuesta  de  los  ciudadanos  don  AgusJ 
tin  Eyzaguirre,  don  José  Miguel  Infante  y  don  Fernando 
Errázuriz,  respecto  a  que  no  ccsiste  en  el  dia  una  repre¬ 
sentación  nacional  ante  quien  yo  pueda  verificar  mi  renun„ 
cia,  la  que  ha  de  procurar  reunir  dicha  junta  gubernativa 
a  la  mayor  brevedad,  en  intelij'encia  de  que,  si  pasado  seis 
meses  no  estuvieren  transcijidas  las  dudas  que  pudieran  te, 
ner  entre  sí  las  provincias  del  Estado,  sesará  la  junta  gu- 
bernativa  para  que  el  pueblo  de  Santiago  delibere  lo  que 
bailare  mas  conveniente.  Y  a  fin  de  que  ella  sepa  cuales 
son  sus  atribuciones  y  -facultades,  procederá  a  formar  un  re, 
.glamento  que  la  fije  la  eomision  que  ha  propuesto  el  pue¬ 
blo.  compuesta  de  los  individuos  donjuán  Egana,  don  Ber, 
nardo  Vera  y  don  Joaquin  Campino — Imprimase,  publique* 
sé  y  circúlese.  Dado  en  Santiago  a  28  de  enero  de  1823-~ 
Bernardo  OHiggins. 

Concluida  en  estes  términos  la  acta  de  renu  ncia  iim 
mediatamente  hizo  saber  al  pueblo  que  se  hallaba  en  es- 
pectativa,  y  el  mismo  señor  OHiggins  proclamó  a!  gobier¬ 
no  nuevamente  electo;  se  desiñó  la  banda  -tricolor  que  e-s 
el  distintivo  del  mando  supremo  en  Chile,  la  puso  en  ma¬ 
nos  de  los  vocales,  y  en  seguida  les  dio  posesión  del  ele, 
vado  cargo  a  que  eran  llamados  después  de  haberlas  re¬ 
cibido  el  juramento  de  estilo  a  que  se  siguió  el  de  fideli¬ 
dad,  que  prontamente  prestaron  al  nuevo  gobierno  los  je¬ 
fes  de  la  guarnición,  y  el  noble  vecindario  deSantiago. 

Desembarazado  el  señor  OHiggins  del  gravoso  cargo 
de  su  empleo  se  partió  mui  pronto  para  Valparaíso  con  re¬ 
solución  de  embarcarse  para  Lima  a  fin  de  pasar  en  está 
capital  con  tranquilidad  de  ánimo  los  restos  de  su  vida  Si 
hemos  visto  al  señor  OHiggins  grande  cuando  le  acompa¬ 
ñó  la  fortuna  en  sus  gloriosas  empresas,  le  veremos  ahora 
jna,s  grande  en  sus  terribles  contrastes,  llevando  con  pesig' 
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nación  y  enteraza  do  espíritu  sus  reveses  y  desaires.  Ápé* 
ñas  habia  llegado  al  puerto  de  Valparaíso  cuando  arribó 
también  allí  el  ssñor  Freire  con  trescientos  hombres  de  tro» 
pa,  que  traía  de  Concepción  para  deponerle  del  mando: 
y  luego  que  supo  este  señor  bailarse  proesirno  para  pasar 
a  Lima,  su  antagonista,  depuesto  del  gobierno  a  pretesto 
de  que  debía  rendir  residencia  de  su  administración  án tes 
de  su  partida,  le  mandó  intimar  arresto  de  su  persona,  de 
cuya  determinación  dio  parte  al  nuevo  gobierno  con  fecha 
6  de  febrero.  No  se  sabe  que  de  la  residencia  resultase 
algún  cargo  contra  el  s'eñor  OHiggins,  el  que  si  lo  hubie- 
ra  habido  no  se  hubieran  descuidado  sus  émulos  y¿\  ene» 
migas  en  hacerlo  manifiesto.  Solo  sí,  nos  consta  con  evu 
dencia  que  el  desaire  del  arresto  no  duró  por  mucho  tiem¬ 
po,  y  que  el  jeneral  OHiggins  perseveró  en  Valparaíso  has* 
ta  el  mes  de  julio,  en  que  el  mismo  jeneral  Freire  queso 
hallaba  ya  ocupando  el  empleo  que  aquel  habia  dejado,  le 
otorgó  su  pasaporte  en  términos  tan  satisfactorios  que  siem» 
pre  harán  honor  a  ámbos  jenerales:  por-  lo  que  me  ha  pa» 
recido  conveniente  trascribirlo  a  la  letra,  y  dice  así — 

^fíxmo.  señor.  Solo  las  repetidas  instancias  de  S.  E.  han 
podido  arrancarme  el  permiso  que  le  concedo  para  que 
salga  de  un  pais  que  le  cuenta  entro  sus  hijos  distinguidos, 
cuyas  glorias  están  tan  estrechamente  enlazadas  con  el 
nombre  de  OHiggins,  que  las  pajinas  mas  brillantes  de  la 
historia  de  Chile  son  el  monumento  consagrado  a  la  me» 
mona  del  mérito  de  V.  E.  En  cualquiera  parte  que  V.  E* 
ecsista  le  ocupará  el  gobierno  de  la  Nación  en  sus  mas 
arduos  encargos,  así  como  V.  E.  jamas  olvidará  los  inte* 
reses  de  su  cara  patria,  y  la  consideración  que  merece  a 
sus  eonsiudadanos,  Yo  faltaría  a  un  deber  mió,  que  V.  E, 
sabrá  apreciar  altamente  si  a  la  licencia  no  añadiese  las 
dos  condiciones  siguientes;  primera:  sircunscribirla  a  solo 
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el  tiempo  de  dos  años;  segunda:  que  V.  E.  avise  a]  gobier¬ 
no  de  Chüe  sucesivamente  el  punto  donde  se  halle.  Esta 
misma  nota  servirá  de  suficiente  pasaporte,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  de  una  recomendación  a  todas  las  autoridades  de  la  re¬ 
pública  que  ecsistan  en  su  territorio,  y  a  sus  encargados 
y  funcionarios  que  se  encuentren  en  paises  estranjeros  para 
que  presten  a  S.  E.  todas  las  atenciones  debidas  a  su  ca« 
racter,  y  consideraciones  que  le  dispensa  el  gobierno — - 
Dios  guarde  a  V;  E.  muchos  años.  Santiago  de  Chile  ju¬ 
lio  2  de  823  Ramón  Freire — Mariano  Egaña — Exmo.  señor 
capitán  jeneral  de  los  ejércitos  de  esta  república  don 
Bernardo  OHiggins,> 

En  virtud  de  este  honroso  pasaporte  se  embarcó  para 
Lima  el  señor  exdirector,  y  fue  allí  recibido  con  singulares 
demostraciones  de  estimación  y  aplauso  universal,  recono¬ 
ciéndole  todo  aquel  ilustre  pueblo  como  al  primer  promo- 
tor  de  su  libertad.  El  gobierno  de  aquella  república  quiso 
con  esta  oportunidad  manifestarle  su  gratitud  condecoran^ 
dolé  con  el  honorífico  título  de  gran  mariscal  del  Perú,  y 
obsequiándole  con  una  de  las  mejores  haciendas  secues* 
Iradas  de  los  enemigos  de  la  causa  americana,  en  donde 
se  ha  mantenido  separado  de  todo3  los  asuntos  y  negocios 
políticos,  y  sin  regresarse  a  su  patria:  sin  embargo  que  este 
superior  gobierno  le  ha  franqueado  y  mand'ado  la  licencia 
necesaria  para  que  pueda  hacerlo  cuando  guste  y  fue* 
re  de  su  agrado. 

El  gobierno  triunbirato,  o  junta  gubernativa  elejida  el 
28  de  enero  compuesta  délas  beneméritas  personas  de  los 
ciudadanos  don  Agustín  Eyzagairre,  don  José  Miguel  Infan¬ 
te  y  don  Fernando  Errázuriz  duró  mui  poco  tiempo,  por¬ 
que  no  habiéndose  conformad»  las  provincias  de  Concep¬ 
ción  y  Coquimbo  con  el  nombramiento  de  junta  guberna¬ 
tiva,  nombraron  sus  plenipotenciarios  para  que  era  consorcio 
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£on  el  de  la  capital  elijiesen  el  supremo  director  que  mas 
conviniese  al  Estado  y  a  las  circunstancias  presentes,  como 
-efectivamente  se  verificó  el  31  de  marzo,  recayendo  la  elec¬ 
ción  en  el  señor  mariscal  don  Ramón  Freire,  como  luego 
diremos.  Sin  embargo  los  dos  meses  que  duró  el  gobierno 
de  los  espresados  señores  lo  desempeñaron  cumplidamente, 
y  mui  a  satisfacción  del  pueblo  que  hubiera  querido  per¬ 
petuarlos  por  la  rectitud,  paz  y  tranquilidad  que  jeneraL 
inente  gozáron  todos  los  pueblos  en  este  corto  tiempo  de 
su  administración. 

LECCION  SETENTA  Y  CINCO 

Gobierno  del  señor  mariscal  de  campo  don  Ramón  Freire. 
Reunión  de  la  provincia  de  Chiloé  a  la  causa  co¬ 
mún  DE  LA  INDEPENDENCIA  NACIONAL,  Y  OTROS  VARIOS  SU¬ 
CESOS  ACAECIDOS  EN  SU  TIEMPO. 

Tío.  Dejamos  insinuado  en  la  lección  antecedente  que 
no  habiéndose  conformado  las  provincias  del  sur  y  del  nor¬ 
te  con  e!  nombramiento  del  gobierno  hecho  en  la  sala  del 
consulado  de  la  capital,  el  28  de  enero  de  1823  nombra¬ 
ron  sus  plenipotenciarios  para  que  en  consorcio  del  de  San» 
tiago  elijiesen  provicionalmentc  un  supremo  director  que 
rijiese  la  república  entretanto  en  el  congreso  nacional  se 
elejia  el  propetario.  Efectivamente,  el  31  de  marzo  se 
reunieron  los  tres  plenipotenciarios,  don  Juan  Egaña  por 
]a  provincia  de  Santiago,  don  Manuel  Novoa  por  la  de 
Concepción  y  don  Manuel  Antonio  Gonsalez  por  la  de  Coquim¬ 
bo;  y  después  de  revisados  sus  poderes  y  discutida  la  ma¬ 
teria  de  la  elección  de  supremo  director,  nombráron  de  co¬ 
mún  acuerdo  para  este  empleo  al  mariscal  de  campo  don 
Ramón  Freire  que  se  hallaba  autualmente  en  esta  capital, 
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etiyo  nombramiento  se  le  hizo  saber  prontamente  por  toé*’ 
dio  de  una.  respetable  comisión.  Ei  4  del  siguiente  mes  de 
abril  de  823  fue  el  destinado  para  su  recibimiento,  en  el 
que  conducido  por  lo  mas  distinguido  del  pueblo  4  la  sala? 
de  gobierno,-  le  esperaban  todas  las  corporaciones  para  re* 
conocerle  por  jefe  de  la  república.  Allí  pues  prestó  el  nue* 
vo  director  el  juramento  relijioso  y  cívico  queso  acostum¬ 
bra  en  tales  casos  ante  los  señores  plenipotenciarios  y  en 
seguida  fue  adornado  con  las  insignias  distintivas  de  la  su*f 
perioridad,  y  se  le  dió  posesión  de  la  silla  directorial  por 
el  presidente  de  aquel  acto  el  doctor  don  Juan  de  Ega- 
ña,  de  cuya  mano  recibió  al  mismo  tiempo  el  bastón,  com* 
pendiosa  sifra  de  la  autoridad  gubernativa. 

Mui  desde  luego  que  ocupó  el  señor  Freiré  el  supremo 
mando  de  la  república,  se  le  presentó  ocasión  de  dar  a  co^ 
nooer  a  todos,  los  buenos  sentimientos  que  le  animaban  por 
la  pública  felicidad  de  la  patria  y  aun  de  toda  la  América. 
A  consecuencia  de  un  solemne  tratado  celebrado  entre  los 
gobiernos  de  Chile  y  del  Perú  por  medio  de  sus  plenipo* 
tenciarios  en  el  mes  de  abril  del  presitado  año  de  823,  en* 
que  se  comprometió  nuestra  repúblca  a  ausiliar  a  la  del  Perú 
por  los  grandes  apuros  a  que  la  tenia  reducida  los  nuevos 
triunfos  del  enemigo,  obligándose  al  mismo  tiempo  a  pagar 
a  Chile  los  costos  de  la  espedieion,  quizo  S.  E.  con  el  ve* 
rificativo  de  estos  tratados  distinguir  los  primeros  dias  de 
su  administración;  a  este  efecto  organizó  una  división  de 
dos  mil  y  mas  hombres  compuesta  de  los  batallones  n. 0 
7  al  mando  del  coronel  Rondizzoni:  n.  0  8  a  las  órdenes 
del  coronel  Beauchef  y  de  quinientos  hombres  de  caballe¬ 
ría  al  mando  del  coronel  Viel,  con  ciento  cincuenta  caza*, 
dores  y  de  un  depósito  competente  para  la  organización  de 
dos  batallones  que  debían  formarse  en  el  Perú  al  mando 
de  los  coroneles  Aidimate  y  -Sánchez.  El  coronel  don  José 
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María  Benavente  fue  nombrado  jeneral  en  jefe  de  esta  her¬ 
niosa  división,  la  que  sarpó  del  puerto  de  Valparaíso  a  fi¬ 
nes  de  octubre  de  1823  con  destino  af  puerto  de  Arica 
en  donde  desembarcó  con  toda  felicidad. 

Las  órdenes  que  llevaba  el  jeneral  Benavente  eran  de 
reunirse  al  jeneral  Sania  Cruz  que  ocupaba  entonces  el  alto 
perú  para  obrar  con  él  contra  el  ejército  español.  Por  des¬ 
gracia  la  espedicion  no  llegó  a  tiempo  oportuno  para  ha¿ 
cer  esta  reunión,  porque  poco  dias  antes  había  sido  derro¬ 
tado  Santa  Cruz  por  las  tropas  del  jeneral  Valdez.  y  se 
había  replegado  a  Arica  con  el  resto  de  su  ejét cito.  Al  mes 
de  estar  en  esta  ciudad  el  nuestro,  empleado  en  disciplinar 
sus  reclutas  se  tuvo  noticia  que  el  jeneral  Valdez  se  acer¬ 
caba  con  tres  mil  hombres,  y  que  ya  ocupaba  su  vanguar¬ 
dia  la  ciudad  de  Tagna  distante  doce  leguas  de  aquel  punto. 
Formóse  entonces  consejo  de  guerra  por  el  jeneral  Santa 
Cruz  con  los  demas  jefes  nuestros  para  deliberar  las  me¬ 
didas  que  se  debían  tomar,  no  creyendo  tener  fuerzas  su¬ 
ficientes  para  hacer  frente  al  enemigo.  El  resultado  de  este 
consejo  de  guerra  fué  de  embarcarse  a  la  mayor  brevedad 
nuestro  ejército,  y  de  dirijirse  a  la  isla  de  San  Lorenzo  bajo 
la  protección  de  la  fragata  de  guerra  la  Prueva  peruana 
a  las  órdenes  del  vice-almirante  Guise,  lo  que  se  efectuó  con 
tanta  prestesa,  que  n&  teniendo  tiempo  ni  aun  para  ha 
cer  aguada  para  los  buques,  solo  lo  tuvieron  para  ma¬ 
tar  y  arrojar  ai  mar  la  hermosa  caballada  que  habían  ¡le¬ 
vado  de  Chile  por  no  dejarla  en  poder  de  los  enemigos. 

A  los  dos  dias  de  esta  navegación  se  encontró  el  con- 
voi  con  la  goleta  Montezuma  en  la  cual  iba  el  jeneral  Pinto 
a  quien  el  jeneral  Benavente  debia  entregar  el  mando  de 
su  división  al  momento  de  reunirse  con  él,  y  después  de 
conferenciar  la  materia  ambos  jenerales  determinó  el  señor 
Pinto  que  toda  ia  división  regresase  para  Chile,  en  cuya 
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virtud  el  n.  °  7  y  8  se  derijió  al  puerto  de  Coquimbo  con 
la  goleta  Montezuma;  y  el  rejimiento  de  caballería  a  Val, 
paraíso  con  su  coronel  Viel  y  el  jeneral  Benabente.  Los  co, 
róñeles  Aldunate  y  Sánchez  que  se  hallaban  con  sus  tras, 
portes  lejos  del  coovqí,  no  alcanzaron  a  oir  ni  a  ver  las  se, 
Rales  hechas  por  la  fragata  del  vice-almirante,  y  siguieron 
su  rumbo  para  la  isla  de  San  Lorenzo,  que  era  el  punto 
de  reunión.  Así  se  desbaneciéron  todas  las  quiméricas  glo,' 
rías  que  se  habia  prometido  la  espedicion  chilena  a  la  sa, 
bda  del  puerto  de  Valparaíso. 

Omitiremos  relacionar  aquí  los  grandes  trabajos  que  pa, 
deció  la  espedicion  en  su  regreso  a  Coquimbo  por  el  peno, 
so  viaje  de  treinta  y  nueve  días  que  retardó  en  el  mar,  te* 
niendo  que  contrarrestar  la  tripulación  no  solo  contrarios 
vientos  al  rumbo  que  ilevaban  ios  barcos  sino  también  que 
sufrir  la  suma  escases  de  agua  en  que  venían  los  traspor, 
tes,  por  lo  que  se  vieron  reducidos  o  racionarlos  con  igual, 
dad  sin  distinción  de  personas.  El  trasporte  Sesostris  que 
llegó  a  Valparaíso  el  19  de  diciembre  conduciendo  la 
caballería  y  al  jeneral  Benabente,  no  tuvo  que  sufrir  los 
trabajos  que  padeciéron  Jos  que  fueron  a  Coquinbo,  por 
lo  que  a  los  veinte  y  tres  dias  de  haberse  hecho  a  la  ve, 
la  este  jeneral  se  presentó  en  Santiago  al  supremo  director 
poniendo  en  manos  de  su  ministro  de  guerra  una  nota  del 
jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto  datada  en  el  mar  de 
Arica  el  treinta  de  noviembre  anterior  como  lo  espuso  S.  E. 
en  el  oficio  que  puso  al  soberano  congreso  constituyente  de 
la  nación  con  fecha  de  23  de  diciembre  acompañándole  copia 
de  una  nota  satisfactoria  que  había  dirijido  al  libertador  del 
Perú  don  Simón  Bolívar,  sobre  el  mal  resultado  de  su  es* 
pedición  ausiliatoria,  y  los  motivos  que  habían  obligado  a 
volverse  a  Chile  a  los  jenerales  Pinto  y  Benabente.  Las  pro* 
videncias  que  daba  el  supremo  director  en  los  principios  de 
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ion  de  embarazo  para  hacer  al  mismo  tiempo  una  acta 
convocatoria  para  un  procsimo  congreso  que  debia  reu¬ 
nirse  el  J  4  de  agosto  de  aquel  mismo  año,  siendo  su 
principal  dedicación  la  formación  de  una  constitución 
para  el  buen  rejimeu  del  Estado,  la  cual  se  sanciono 
v  promulgó  en  diciembre  del  mismo  año.  Contraído  este 
cuerpo  al  desempeño  de  su  principal  encargo  ecsaminó  !a  ante¬ 
rior  constitución,  y  tubo  por  conveniente  declararla  insubsisten¬ 
te;  pero  acordó  al  mismo  tiempo  que  se  continuase  su 
observancia  en  la  parte  que  ya  estaba  planteada  en  la 
república. 

A  pesar  de  toda  esta  declaración,  no  correspondiendo 
los  sucesos  a  los  ardientes  deseos  del  supremo  director  por 
3a  pública  felicidad,  y  hallándose  al  mismo  tiempo  como  con 
las  manos  atadas  para  gobernar  con  mas  libertad  que  la 
que  le  daba  ¡a  constitución,  trato  desde  luego  S  E.  de  des¬ 
prenderse  del  mando  que  ejereia  haciendo  su  renuncia  re, 
petidas  veces  al  senado  conservador  hasta  el  mes  de  julio 
del  año  siguiente  de  324.  M  is  este,  jamas  quiso  acceder  a 
su  solicitud,  ántes  bien  declaró  por  su  acta  de  21  del  cita, 
do  mes  que  debia  continuar  en  su  empleo,  y  .  para  darle 
mayor  amplitud  en  uso  de  sus  facultades  gubernativas  de, 
claró  el  mismo  senado  en  la  expresada  acta:  que  el  supre, 
mo  director  se  encargase  exclusivamente  de  la  administra, 
cion  del  Estado  por  el  término  de  tres  meses — que  el  se¬ 
nado  suspendiese  entre  tanto  sus  funciones — Que  el  direc, 
tor  pudiese  suspender  y  consultar  al  cuerpo  que  se  designa 
algunos  artículos  de  la  constitución  del  año  de  823,  que  pre, 
senten  dificultades  insuperables  a  sus  disposiciones— Que  que, 
dase  facultado  para  convocar  un  congreso  jeneraí  de  la  na¬ 
ción  a  quien  debería  hacer  dicha  consulta,  y  que  si  este  no 
m  reuniese  por  algún  evento  la  Jiiciese  al  mismo  senado. 
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-  En  virtud^de  este  decreto  y  de  las  amplísimas  facul. 
tades  que  confirió  el  senado  al  supremo  director  continuó 
el  so-ñor  Freire  su  gobierno,  y  haciendo  uso  .de  todas  ellas 
suspendió  la  observancia  de  algunos  artículos  de  la  constL 
tucion  y  convocó  a  la  nación  para  el  indicado  congreso  jé* 
ñera!,  el  cual  se  instaló  en  la  capital  el  día  22  de  noviem, 
bre  de  824,  y  fue  el  que  propiamente  declaró  la  insubsisten, 
c  i  i  de  la  constitución  promulgada  en  el  anterior  año  de 
823  por  lei  de  10  de  enero  de  825. 

En  este  estado  de  cosas  no  habiendo  tenido  efecto  fa* 
vorable  (como  dejamos  es  puesto)  la  espedicion  ausiüatoria 
del  Perú,  se  halló  repentinamente  el  supremo  director  con 
mucha  jeníe  de  tropa  y  algunos  barcos  ociosos  sin  tener  des¬ 
tino  que  darles.  Con  este  motivo  resolvió  hacer  otra  espe, 
dseion  marítima  dirijida  al  Archipiélago  de  Chiloé  con  el 
objeto  de  sujetar  a  aquella  provincia  al  gobierno  de  Chile 
para  unirla  a  la  defensa  de  la  causa  americana,  pues  era 
el  único  punto  de  asilo  que  les  quedaba  a  los  realistas  del 
Perú  en  el  mar  de  Chile;  y  resuelto  en  su  corazón  tan  im, 
portante  proyecto  se  determinó  a  ir  él  mismo  en  persona 
a  dirijir  la  acción  sobre  el  Archipiélago.  Sin  embargo  de 
ser  ya  el  tiempo  avanzado  dió  a  este  efecto  las  providen* 
cias  necesarias,  y  formó  una  fuerza  de  mas  de  tres  mil 
hombres,  que  puso  bajo  el  mando  del  mayor  jeneral  don 
Luis  Cruz.  El  coronel  Pereira  fué  nombrado  para  mandar 
el  batallón  de  la  guardia  de  honor:  el  coronel  Tonzom  el 
n  °  1,  y  los  coroneles  Rondizzoni  y  Beauchef  a  los  bata, 
Boíles  7  y  8  con  agregación  del  escuadrón  de  la  escolta 
directorial.  Embarcóse  toda  esta  tropa,  con  el  jeneral  en 
jefe  en  nueve  buques,  de  los  cuales  cinco  eran  de  guerra, 
y  saliéron  de  la  isla  de  la  Quinquina  para  su  destino  a 
Unes  de  marzo  de  824. 

Antes  de  salir  la  escuadra  de  este  puerto  se  habla  dis* 
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cutido  y  acordado  el  pian  de  operación  err  consejo  dsgueJ 
rra,  y  en  él  se  habia  dispuesto,  que  si  de  los  nueve  bar* 
eos  de  que  se  componía  el  convoi  llegasen  seis  reunidos  a 
la  booa  del  puerto  de  San  Carlos,  si  les  soplase  viento  re¬ 
gular  para  entrar  en  él,  lo  verificasen  directamente  con  la 
Tandera  española  enarvolada  hasta  fondear  en  dicho  puer¬ 
to,  atravesando  para  esto  los  fuertes  que  cubren  la  costa 
del  sur  de  aquel  Archipiélago,  porque  se  sabia  que  el  jeme- 
tal  Quintaniila  no  podía  sostener  las  tropas  que  cubría  la 
guarnición  de  aquellos  fuertes,  ni  la  déla  plaza  de  San  Car¬ 
los  en  tiempo  de  invierno  por  lo  que  solo  mantenía  una 
débil  guarnición  para  sü  respeto  en  el  puerto  de  San  Car¬ 
los.  Afortunadamente  a  la  llegada  a  este  punto  no  solo  ve., 
nian  reunidos  seis  barcos  sino  también  ocho,  que  favoreci¬ 
dos  de  mi  viento  en  popa  entraban  a  toda  vela  tras  de  la 
fragata  Lautaro  que  montaba  el  jeneral  en  jefe.  Aunque* 
los  enemigos  tiraban  algunos  cañonazos  de  la  costa  del  ñor* 
te,  no  alcanzando  las  balas  a  nuestros  buques  reinaba,  en 
todas  las  tropas  la  alegría,  y  con  un  estraordinario  entu. 
siasmo  correspondían  sus  vivas  ai'  ruido  del  cañón.  Mas  en 
medio  de  tan  favorables  y  prósperos  sucesos  al  acercarse 
a  la  fortaleza  de  Agüil,  La  Fragata  Lautaro  se  vio  con 
asombro  de  los  demas  buques,  que  cambiaba  de  rumbo  in* 
diñándose  hacia  los  canales  del  interior.  No  concebían  los 
demas  jefes  esta  maniobra,  dispuesta  contra  lo  resuelto  en 
el  consejo  de  guerra  en  que  se  habia  acordado  dé  que 
entrasen  rectamente  todos  ios  barcos  en  el  fondeadero  de 
San  Carlos;  por  lo  que  se  creyeron  algunos  oficiales  que 
el  jéneral  en  jefe  les  habia  ocultado  su  plan.  Sin  embar» 
go  de  ignorar  el  motivo  de  aquella  repentina  mudanza  si¬ 
guieron  todos  los  barcos  a  su  capitana,  y  fueron  a  fondear 
en  un  puerto  llamado  Nicpumunion  en  donde  las  grande 
corrientes  obligaron  a  varar  a  la  corbeta  Boltaires,  aunque 


se  salvó  la  tropa  y  tripulación,  y  no  hubo  por  entonces 
otra  pérdida. 

Parece  que  según  la  esposicion  que  hemos  hecho  de 
nuestro  convoi  y  de  la  nueva  disposición  que  dio  el  jeneraf; 
se  malogró  el  buen  écsito  de  esta  empresa,  que  acaso 
se  hubiera  logrado  felizmente  si  se  hubiera  seguido  el  plan 
acordado  en  Concepción  :  a  lo  menos  asi  lo  sentían  y  lo 
decian  todos  los  oficiales  y  otras  personas  inteligentes,  y 
de  buenos  conocimientos  de  aquellas  mares  en  considera¬ 
ción  a  la  situación  en  que  se  hallaba  Quintanilla  en  aque¬ 
llas  circunstancias.  El  punto  que  se  habla  tomado,  lo  fu¬ 
rioso  de  los  mares,  y  la  mala  estación  del  tiempo  de  inr 
vierno  no  permitía  a  las  tropas  obrar  con  libertad,  ni  pro¬ 
metía  al  jeneral  favorables  sucesos,  aunque  después  se  to¬ 
mó  el  puerto  del  Chacao  y  se  obtuvo  una  victoria  parcial 
por  el  e.-fuerzo  y  valentía  del  coronel  Beauchef. 

Este  valeroso-  comandante  había  saltado  en  tierra  con 
los  batallones  7  y  8,  y  el  escuadrón  de  la  escolta.  Con 
ésta  corta  fuerza  derrotó  y  desalojó,  otra  de  mas  de  mil 
hombres  del  enemigo,  que  repentinamente  salió  de  la  mon¬ 
taña  de  Niucupuüí  para  sorprenderle  y  atacarle,  y  aunque 
el  combate  fué  furioso  y  sangriento  y  duró  cerca  de  cuatro 
horas,  con  considerable  pérdida  de  ambas  partes,  él  al  fin 
triunfó  del  enemigo  y  se  reembarcó  para  unirse  con  el 
cuerpo  del  ejército  y  recibir  nuevas  órdenes  de  su  jeneral. 
Sin  embargo  a  pesar  de  tan  favorable  suceso  se  determi¬ 
nó  en  consejo  de  guerra,  que  s'e  suspendiese  toda  opera¬ 
ción  hostil,  y  se  regresase  el  ejército  a  Concepción,  en 
consi  ieracion  de  hallarse  la  estación  del  tiempo  mui  avan¬ 
zada  para  poder  continuar  las  operaciones  militares,  pues 
las  lluvias  no  cesaban,  y  era  aquella  la  estación  mas  fu¬ 
riosa  del  invierno,  que  es  decir  el  dia  15  de  Abril. 

Durante  la  ausencia  del  supremo  director  quedó  ei^ 
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Santiago  interinamente  haciendo  sus  veces  de  gobernador 
con  título  de  director  delegado  el  ciudadano  don  Fernando 
JErrázuriz.  Lo  mas  particular  que  acaeció  en  este  tiempo 
fue  la  llegada  a  ésta  ciudad,  del  E&mo.  Sr.  Nuncio  Apos¬ 
tólico  don  Juan  Muzzi  arzobispo  de  Filipis,  mandado  di* 
rectamente  a  esta  república  por  el  Sr.  Papa  Pió  VIL  con 
amplísimas  facultades  para  tratar  con  el  gobierno  de  Chile 
en  orden  a  sus  mejoras,  y  adelantamientos  espirituales  del 
rebaño  de  la  iglesia.  Mas  este  ilustrísimo  señor  no  hizo  co- 
sa  de  provecho  por  haber  discordado  con  el  gobierno  en 
punto  de  jurisdicción,  y  se  regresó  para  Roma  a  tiñes  del 
mismo  año  de  1824  para  dar  cuenta  al  Papa  de  su  co* 
misión,  y  de  lo  poco  o  nada  que  se  habia  adelantado  en 
ella.  Sabemos  solamente  que  a  petición  del  gobierno  mr 
iioró  la  multitud  de  dias  festivos  que  se  observaban  en 
el  estado  por  disposición  de  la  última  sínodo  del  Illmo. 
Aldai  :  que  concedió  el  indulto  de  poder  comer  carne  los 
dias  de  abstinencia  a  los  que  tubiesen  bula,  o  dado  su  li„ 
mosna,  esceptuando  de  este  privilejio  el  miércoles  de  ceni¬ 
za,  los  viernes  de  cuaresma,  los  cuatro  últimos  dias  de  se¬ 
mana  santa,  las  vijiiias  de  pentecostes,  natividad  del  Señor, 
asunción  de  nuestra  señora,  y  las  de  los  apóstoles  san  Pe¬ 
dro  y  san  Pablo.  Concedió  también  los  privilegios  de  la 
bula  de  la  santa  cruzada  y  de  poder  comer  lacticinios  y 
carne  con  la  condición  de  invertir  la  limosna  que  se  da¬ 
ba  por  la  bula  en  obras  de  piedad  elejibles  al  arbitrio 
de  cada  uno  :  privilegio  que  durará  hasta  que  la  silla  apos* 
tólica  determine  otra  cosa.  Y  finalmente  este  Illmo  Señor 
abrió  la  puerta  al  secularismo  de  los  regulares,  y  fueron 
tantas  los  que  voluntaria  e  involuntariamente  abandonaron 
su  estado,  que  casi  quedaron  sin  frailes  los  conventos  has5, 
ta  el  estremo  de  no  tener  los  precisos  y  nesesarios  para 
seguir  la  regularidad  de  sus  institutos,  ni  conque  proveerlos 


Conventos  foráneos. 

Empeñado  el  supremo  director  en  la  toma  de  la  pro¬ 
vincia  de  Chiioé,  no  desmayo  su  valor  por  el  mal  suceso 
que  habia  tenido  en  la  cspedicion  que  dejamos  referida: 
por  lo  que  apenas  habia  regresado  a  la  capitel  cuando 
comenzó  a  tomar  sus  medidas  y  dar  providencias  para 
otra  campana  que  debia  ejecutarse  a  fines  del  año  de 
825  por  ser  este  el  tiempo  mas  oportuno  para  las  opera¬ 
ciones  que  debían  practicarse  a  fin  do  lograr  la  empresa 
de  tomar  aquella  dificil  plaza.  Salió  pues  de  Valparaíso  S. 
E.  con  parte  de  su  ejército  el  23  de  Noviembre  del  mis¬ 
mo  año,  dirijiendo  su  rumbo  a  Valdivia  que  era  el  punto 
de  reunión  de  los  demas  buques  que  d  ebian  salir  de  Tal- 
cahuano,  y  aunque  todos  estuvieron  reuninos  en  aquel  puer-' 
to  el  18  de  Diciembre,  no  fue  posible  salir  de  él  para  ha'* 
cerse  a  la  vela  hasta  el  dia  2  de  Enáro,  a  causa  de  un 
furioso  temporal,  que  duró  por  mas  de  ocho  dias  conse¬ 
cutivos.  Aunque  la  distancia  de  Valdivia  a  san  Carlos  es 
solamente  de  cuarenta  leguas  marítimas,  la  falta  de  vien¬ 
tos  impidió  la  entrada  en  el  puerto,  y  el  dia  9  se  vio  obli¬ 
gado  el  convoi  a  dar  fondo  en  la  ensenada  del  ingles,  des.» 
pues  de  haberse  tomado  la  batería  de  la  Corona.  Desem¬ 
barcado, el  ejército  en  la  playa  de  Yuste  determinó  el  je- 
ñera!,  que  el  coronel  Aldunate  con  dos  compañías  del  nu¬ 
mero  6  y  cuarenta  hombres  mas  del  numero  8,  fuese 
por  tierra  a  tomar  la  batería  de  Baloacura.  que  con  dos 
piezas  de  a  veinte  y  cuatro  defendían  el  fondeadero  del 
fuerte  de  san  Carlos.  A  la  retaguardia  de  esta  división  mar¬ 
chó  también  en  seguida  el  batallón  numero  1  al  mando 
del  comandante  Godoy  ,  pero  antes  que  se  reuniesen  estas 
dos  fuerzas  se  habia  felizmente  logrado  la  empresa  por  la 
¿atropides  y  energía  del  coronel  Aldunate. 

Entro  tanto  so  practicaba  esta  operación  por.  tierra 


íiabia  dispuesto  el  jeneral  en  jefa,  que  los  buques  de  guer¬ 
ra  Independencia,  Chacabuco,  Aquiies,  y  Galvariuo,  hicie- 
sen  su  entrada  en  el  puerto  de  San  Carlos,  y  fondeasen  al 
frente  de  Balcacura  para  que  el  ejército  protejido  de  sus 
fuegos  desembarcase  en  la  punta  de  Lechagua.  Fue  eje¬ 
cutada  esta  atrevida  operación  en  la  mañana  del  dia  H 
bajo  las  ordenes  del  Almirante  Blanco,  etimedio  de  los  fue* 
gos  de  las  baterías  enemigas  y  de  seis  lanchas  cañoneras 
que  tenían  preparadas  para  acometer  a  nuestros  barcos; 
pero  estas  fuéron  obligadas  a  meterse  dentro  de  los  fuegos 
de  las  baterías  de  San  Carlos.  Mientras  el  ejército  desem¬ 
barcaba  a  la  derecha  del  rio  Cupabulevu,  el  jeneral  en  je¬ 
fe  de  nuestra  división  ofició  rendimiento  al  gobernador  de 
la  provincia,  que  lo  era  Quintanilla,  el  que  con  audacia  y 
arrogancia  contestó  en  el  mismo  dia  sin  prestarse  a  la  pru¬ 
dente  invitación  del  jeneral. 

En  vista  de  su  negativa  mandó  este  entonces  poner  en 
movimiento  el  ejército  dirijiendo  su  marcha  a  San  Carlos 
por  el  mismo  camino  de  la  playa  que  el  dia  autos  habia 
llevado  el  coronel  Aldunate,  ordenando  la  marcha  al  ama¬ 
necer  del  dia  1 3,  del  modo  siguiente.  La  vanguardia  man¬ 
dada  por  el  coronel  Aldunate  se  componia  de  dos  colum¬ 
nas  :  la  primera  de  dos  compañías  de  cazadores  do  los  ba¬ 
tallonas  4  y  6,  a  cargo  del  mayor  Asagra,  y  otras  do>  de 
granaderos  del  1  y  4  a  las  órdenes  del  mayor  Yung.  La 
segunda  columna  se  componia  de  los  cazadores  del  1  y  7 
mandados  por  el  mayor  Marurí,  y  de  los  granaderos  del 
6  y  8  a  las  órdenes  del  mayor  Tuper.  A  cien  pasos  de  la 
vanguardia  seguía  la  primera  división  compuesta  de  los  bata¬ 
llones  4  y  8  bajo  las  órdenes  de  sus  jefes  el  coronel  Beauchef, 
y  en  seguida  la  segunda  compuesta  de  los  batallones  1  y  7 
al  mando  del  coronel  Rondizzoni,  y  la  reserva  del  6,  y -es¬ 
cuadrón  de  guias  a  las  órdenes  del  comandante  Raquelme* 
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Bos  piezas  de  artillería  de  a  cuatro  mandadas  por  el  capitán 
Martines  marchaban  entre  las  dos  columnas  de  vanguardia,' 
y  las  otras  dos  a  la  cabeza  de  la  primera  división  por  e¡  ma» 
yor  Ainunategui.  En  esta  forma  caminó  el  ejército,  y  i<  u¡ó 
posecion  de  la  línea  de  Cuadros  a  las  seis  y  media  de  la 
tarde  sin  encontrar  mayor  obstáculo  que  se  lo  emba  rasase. 

Entre  tanto  marchaba  nuesiro  ejército  por  tierra  ha^ 
bia  heeho  su  entrada  el  mis  mo  día  13  la  fragata  M  aria  Isa¬ 
bel  travendo  los  víveres  del  ejército,  y  fondeado  en  puntas 
de  arenas  sin  haber  recibido  daño  alguno.  El  14  a  las  dos 
de  la  mañana,  catorce  votes  de  la  escuadra  al  mando  del 
capitán  Bel!,  abordaron  las  seis  lanchas  cañoneras  que  te^ 
nia  el  enemigo  fondeadas  en  ia  punta  de  Po  {uiiiigüe,  ape„ 
sar  del  vivo  fuego  de  sus  baterías,  y  de  trescientos  hombres 
de  caballería,  de  las  cuales -fueron  tornadas  tres  barcas  con 
dos  cañones  cada  una  y  sus  votes.  A  las  cuatro  y  media 
de  la  mañana,  de  este  dia  levantó  el  ejército  su  campo,  y 
comenzó  a  desfilar  sobre  la  derecha  por  un  camino  estro, 
ch  >  y  montuoso  para  evitar  los  fuegos  de  las  baterías  de 
Poquiíligue  que  flanqueaban  el  de  la  playa:  y  la  reserva  y 
piezas  de  artillería  se  cituaron  a  media  falda  del  campa¬ 
mento  cubriendo  la  entrada  del  desfiladero. 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde  del  mismo  dia  mediante 
un  corto  tiroteo,  que  empeñaron  los  cazadores  y  granade¬ 
ros  tomó  posición  el  ejército  en  la  pampa  de  Yanca,  des» 
de  cuyo  punto  se  puJo  reconocer  perfectamente  la  fuerza 
del  enemigo,  y  los  puestos  abansados  que  tenia.  Su  fuerza 
en  aquel  lugar  ascendía  a  mas  de  dos  mil  hombres,  y  se 
hallaba  consentrada  en  las  alturas  de  Poquiíligue,  parte  en 
emboscadas,  parte  en  atrincheramiento,  y  el  resto  en  ia 
pendiente  de  una  colina.  La  subida  a  la  batería  era  tan 
estrecha,  que  apenas  permitía  dos  hombres  de  frente,  con 
el  obstáculo  de  una  lancha  que  crusaba  el  camino  por  la  ban* 
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da  del  mar:  a  todo  esto  se  agregaban  los  fosos  y  escar* 
pes  trabajados  a  mano  sobre  su  izquierda,  y  los  fuegos  de 
flanco  de  la  infantería  emboscada  en  el  monte,  y  final¬ 
mente  seis  piezas  de  artillería  colocadas  en  punto  mui  ven¬ 
tajoso.  Todos  estos  inconvenientes  hacían  inaccesible  la  su¬ 
bida  a  la  batería,  y  daban  a  la  posición  enemiga  todo  e| 
carácter  de  respetabilidad  de  un  punto  verdaderamente  mi¬ 
litar;  asi  es  que  para  facilitar  la  subida,  y  empeñar  lina 
acción  jen  era!  se  hacia  preciso  desalojar  por  lo  menos  las 
emboscadas  del  monte. 

Advertido  el  Almirante  Blanco  de  las  dificultades,  y 
apuros  en  que  se  hallaba  nuestro  ejército,  mandó  en  el 
momento  cuatro  lanchas  cañoneras  en  dirección  a  la  pun* 
ta  de  Copiiligüe,  las  que  poniéndose  a  tiro  Me  cañón  rom¬ 
pieron  el  fuego  sobre  el  bosque  y  batería  del  enemigo,  y 
con  esta  oportuna  operación  avanzó  la  artillería  lijera,  y  se 
situó  en  los  puntos  mas  ventajosos  que  presentaba  la  locali» 
dad  de  aquel  terreno.  Mediante  ésta  disposición,  y  el  vi¬ 
vo  fuego  que  se  hacía  por  nuestra  parte,  que  se  cruzaba 
con  e!  de  las  cañoneras,  se  observó  en  ei  campo  enemi¬ 
go  un  movimiento  desordenado,  que  indicaba  el  abandono 
de  sus  posiciones.  En  estas  circunstancias  dispuso  el  jene- 
ral  en  jefe  marchase  el  ejército  sobre  el  enemigo,  y  sin 
pérdida  de  instantes  ordenó  a!  jeneral  Borgoño,  jefe  del 
estado  mayor,  diese  dirección  a  las  columnas  :  entonces  la 
de  cazadores  tomó  por  el  camino  de  la  playa,  en  seguida 
la  primera  división,  y  succesivamente  la  segunda  y  reserva. 
La  columna  de  granaderos  cargó  con  intrepidez  a  un  desta¬ 
camento  de  tropas  lijeras  que  aun  se  mantenía  emboscado, 
y  déspues  de  desalojarlo  marchó  sobre  su  izquierda  y  subió 
a  la  batería  a  retaguardia  de  los  cazadores.  Cuando  estas 
dos  columnas,  y  la  primera  división  ocupaban  la  pampa 
de  Paqüiehígüe,  va  el  enemigo  había  tomado  posición  de 
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los  altos  de  Vella-vista  :  la  izquierda  de  este  punto  estaba 
apoyada  de  un  bosque  impenetrable,  y  el  terreno  del  frente 
era  estrecho  y  pendiente,  cubierto  de  troncos  de  árboles 
cercas  gruesas  sobre  estacadas  y  una  quebrada  profunda  ; 
seis  piezas  de  artillería  de  a  ocho  y  de  a  cuatro  defendían, 
Ja  subida  y  su  derecha,  y  trescientos  hombres  de  caballe¬ 
ría  que  se  estendian  hasta  las  colinas  de  Pudeto  cuyas 
disposiciones  apenas  dejaban  un  flanco  que  ofrecían  un  pe* 
queño  acceso  a  las  maniobras  de  nuestras  columnas. 

El  jeneral  Borgoño  que  observaba  atento  todas  estas 
disposiciones  del  enemigo,  se  aprovechó  de  la  oportunidad 
que  presentaba  este  flanco,  marchando  con  la  columna  de 
granaderos  y  la  primera  división  a  ocupar  los  altos  de 
Pudeto,  para  caer  después  sobre  la  derecha  :  entretanto 
la  columna  de  cazadores,  que  había  desplegado  enguerrillas 
dos  compañías,  entretenía  el  centro  y  la  ála  izquierda  del 
enemigo.  Luego  que  dichas  columnas  encumbraron  las  al¬ 
turas,  el  mayor  Maruri  hizo  desplegar  sus  reservas,  y  en 
pocos  momentos  cubrió  de  fuegos  todo  el  frente  de  ia  línea 
enemiga  ;  y  nuestros  cazadores  cargaban  con  ardor.  Aun¬ 
que  la  artillería  de  los  chilotes  disparaba  con  vivesa  sobre 
nuestras  columnas  de  la  izquierda  solo  podia  ser  contesta¬ 
da  por  una  pieza  que  a  costa  de  mucho  trabajo  pudo  su* 
_bir  el  capitán  Martinez;  sin  embargo,  apesar  de  esta  corta 
resistencia  de  contra  cañón,  y  de  los  accidentes  del  terre» 
no  el  ataque  esforzado  de  los  cazadores  combinado  con  el 
movimiento  de  la  izquierda  obligó  al  enemigo  a  abandonar 
esta  segunda  posición,  dejando  en  ella  toda  su  artillería. 

Aun  quedaba  á  los  chilotes  otro  punto  mas  yentajoso 
donde  hacer  la  .última  resistencia  y  poderse  con  tiempo  re* 
tirar.  Este  era  la  cima  del  alto  de  Vella-vista,  que  igual» 
mente  proporcionaba  la  doble  ventaja  de  dominar  las  coli¬ 
gas  inmediatas  pero  a  pesar  de  esta  superioridad,  sa  en$* 
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peño  aquí  como  de  nuevo  la  acción  con  los  cazadores 
sostenidos  por  la  segunda  división  y  núm.  6  que  acababa  de 
llegar  a  los  altos  de  Pudeto,  de  manera,  que  a  las  seis  de 
ía  tarde  de  aquel  día  ya  pudieron  fácilmente  coronar  los 
altos  de  Vella-vista,  la  columna  de  cazadores,  la  de  granado- 
ro«,  y  toda  la  primera  división*  lo  que  obligó  al  enemigo  a 
retirarse  en  desorden  por  medio  de  los  montes  ,  pero  fuá- 
ron  perseguidos  por  el  jeneral  Borgoño  con  los  cazadores  y 
granaderos,  hasta  dejar  el  campo  libre  de  enemigos,  y  vic¬ 
toriosas  las  armas  de  la  patria,  por  ¡o  que  hizo  alto  nues¬ 
tro  ejército,  ocupando  aquella  noche  ¡as  mismas  posiciones 
que  acababan  de  desamparar. 

El  resultado  de  esta  brillante  acción  de  nuestras  armas 
el  15  de  enero  de  1823,  fué  tomar  todos  los  depósi  tos  de  mu¬ 
niciones  y  víveres  que  tenía  el  ejército  realista  en  Vella-vis* 
ía  con  seis-  piezas  de  artillería  y  muchísimos  fusiles.  Des. 
de  este  momento  comenzaron  a  presentarse  en  nuestro  cam* 
pamento  muchos  oficiales  y  soldados  que  habían  ocultos  en 
e!  bosque,  de  manera  que  el  día  siguiente  se  contaron  en. 
tre  los  nuestros  voluntariamente  rendidos  dos  jefes  de  ba. 
tallón,  veintiún  oficiales  y  doscientos  sesenta  soldados. 
Nuestra  pérdida  no  pasó  de  diez  y  seis  hombres  y  seten. 
ta  y  seis  heridos.  La  del  enemigo  fué  bastantemente  con* 
siderabíe  aunque  no  se  dice  el  número  con  exactitud.  En 
el  parte  que  dá  el  jeneral  en  jefe  de  la  expedición  con 
fecha  de  16  de  enero  del  mismo  año,  dice  al  gobierno  in* 
terino  de!  Estado  haberse  concluido  la  guerra  de  la  indo' 
pendencia  el  día  antes  con  acciones  dignas  del  carácter  y 
de  la  virtud  nacional  ;  recomienda  el  mérito  de  todos  los 
oficiales,  y  concluye  con  estas  palabras — ,,E1  almirante  Ulan* 
J)co  en  la  dirección  de  los  movimientos  y  aloques  mar  ¡tr¬ 
amos  :  el  jeneral  Borgoño  a  la  cabeza  de  las  columnas  del 
^ejército  .  cada  uno  de  por  sí  de  todos  los  oficíales,  los  soh 
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Ajados  de  la  columna  de  granaderos,  los  de  la  primera  áü 
^visión,  y  en  una  palabra,  todos  los  individuos  del  ejército 
>}y  de  la  escuadra,  S8  mostraron  superiores  a  sí  mismos.” 
A  la  verdad  que  aunque  no  se  indi  vidualizen  los  sugetos  en 
el  parte,  ni  se  especifiquen  en  él  las  acciones  particulares» 
que  cada  uno  de  todos  ellos  hizo.se  dej  a  bien  entender  en 
estas  ultimas  espresiones  el  distinguido  mérito  que  cada  in* 
divíduo  contrajo  en  la  memorable  expedición  destinada  a 
reunir  a  la  república  de  Chile  las  provincias  del  archipiéla_ 
go  de  ChiJoé.  Evacuada  la  guerra,  y  dadas  las  providen¬ 
cias  correspondiente  &  para  la  seguridad  y  mejor  arreglo  de 
ella  dio  su  vuelta  a  Chile  el  supremo-  director  y  entró 
triunfante  y  lleno  de  gloria  en  la  capital  a  principios  de 
febrero  de  1826. 


LECCION  SETENTA  Y  SEIS. 

Continua  el  gobierno  del  señor  don  Ramón  Frf.ire  has¬ 
ta  SU  TERMINACION.  Es  DESTERRADO  A  MeJICO  EL  IlLMO. 

Sr  D.  José  Santiago  Rodríguez. 

Antes  de  salir  el  supremo  director  Freire  a  la  expe-* 
dicion  de  Chiloé,  por  decreto  de  12  de  noviembre  de  1825 
estableció  el  consejo  directorial  para  que  durante  su  ausen¬ 
cia  gobernase  la  república,  nombrando  por  miembros  pa¬ 
ra  aquella  interina  administración  a  los  tres  ministros  de 
estado  y  por  presidente  de  ella  a  don  José  Miguel  Infan¬ 
te.  No  parece  que  ocurrió  otra  cosa  memorable  durante 
este  gobierno,  que  el  destierro  del  Illmo.  Sr.  obispo  de  es¬ 
ta  diócesis  doctor  don  José  Santiago  Rodríguez,  cuya  ir* 
reparable  Jaita  no  se  puede  ponderar  en  atención  a  no 
haber  obispo  alguno  en  las  provincias  limítrofes  a  quien 
poder  ocurrir  para  la  ordenación  de  ministros  y  cultores  de 


la  iglesia,  duedó  esta  de  Santiago  huérfana  sin  esposo,  y 
todo  su  rebaño  sin  pastor.  El  23  de  diciembre  de  este 
sño  de  1825  en  circunstancias  de  hallarse  S.  S.  lluslrisr 
ina  recogido  ya  en  cama  y  medio  indispuesto,  a  las  on¬ 
ce  de  !a  noche  se  le  intimé  un  decreto  de!  gobierno  de¬ 
legado  en  que  se  le  mandaba  salir  prontamente  para  Val¬ 
paraíso,  en  donde  encontraría  un  buque  (pie  dentro  de  can¬ 
tío  o  seis  dias  debía  salir  para  el  puerto  de  Acapulco.  ES 
inesperado  golpe  de  tan  terrible  intimación  dejó  ai  pobre 
anciano  obispo  casi  sin  sentidos,  y  de  tal  modo  conturba¬ 
do  su  espíritu  que  no  atinaba  ni  aun  a  tomar  la  ropa  con 
que  debía  vestirse.  Todo  era  confusión  y  lágrimas  dentro  y 
fuera  del  palacio  :  su  familia,  sus  amigos,  y  todos  sus  de¬ 
pendientes  se  agolpaban  casi  a  un  tiempo  sin  saber  que 
resolución  tomar,  o  para  impedir  aquella  violenta  salida,  o 
para  prepararle  un  viaje  con  la  comodidad  correspondien¬ 
te  a  su  avanzada  edad,  a  su  carácter  y  a  su  alta  dignidad; 
pero  el  corto  tiempo  que  se  le  concedía  por  el  comisio¬ 
nado  para  vestirse  y  prepararse  para  e)  camino  no  daba 
íregias  para  deliberar  cosa  alguna  que  fuese  en  alivio  de 
su  Illma.  El  birlocho  lo  esperaba  a  la  puerta  de  palacio, 
]os  soldados  que  debian  escoltarle  estaban  preparados,  y  el 
oficial  encargado  de  la  ejecución  de  aquel  violento  y  desa¬ 
tento  acto  exigía  a  cada  momento  la  pronta  salida  de  su 
señoría.  En  tan  apurado  conflicto  no  tuvo  mas  que  hacer 
el  pobre  anciano  obispo  que  obedecer  a  las  órdenes  del 
gobierno,  y  resignándose  en  la  voluntad  de  Dios,  que  así 
lo  disponía,  montó  en  aquella  misma  hora  en  el  coche  que 
prontamente  marchó  para  Valparaíso. 

El  devoto  y  piadoso  rebaño  del  pueblo  de  Santiago, 
que  a  la  mañana  siguiente  se  encontró  sin  su  pastor,  se  reu¬ 
nió  casi  todo  en  masa  en  la  plaza  de  la  independencia,  y  lo 
principal  del  vecindario  se  entró  en  el  palacio  directorial  & 
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suplicar  aí  gobierno  delegado  Ja  suspensión  del  destierro 
de  su  obispo,  y  que  inmediatamente  se  diese  orden  para 
que  fuese  restituido  a  su  palacio.  En  vano  se  esforzaban 
los  mas  distinguidos  señores  en  hacer  presente  a  los  jue¬ 
ces  aquel  a  tropel!  amiento  violento  ejecutado  contra  la  per¬ 
sona  de  un  obispo  cuya  conducta  política  merecía  otras 
atenciones  :  en  vano  se  ofrecían  para  salir  de  garantes  de  su 
iluatrísima  si  en  alguna  cosa  hubiese  delinquido  en  sus  opi¬ 
niones  en  contra  de  la  común  causa  americana  é  inde« 
pendencia  nacional  :  no  huvo  remedio,  el  decreto  se  hizo  ir¬ 
revocable,  el  obispo  continua  su  ruta  para  Valpa raiso  acom¬ 
pañado  solamente  de  su  secretario  el  doctor  don  Juan  de 
Dios  Arlegui,  y  a  los  cuatro  o  seis  dias  de  haber  ¡legado 
el  obispo  a  aquel  puerto  se  hizo  a  la  vela  el  buque  en  que 
se  hallaba  abordo  dirijiendo  su  rumbo  a  Acapulco  para  ser 
de  allí  llevado  a  la  capital  de  Méjico  y  entregado  a  la  dis¬ 
posición  de  aquel  gobierno  sin  designación  de  tiempo. 

En  consideración  a  lo  espuesto  sobre  este  ruidoso 
destierro,  no  nos  atreveremos  a  decidir  si  precedió  para  él 
alguna  justa  causa,  o  no  huvo  suficiente  motivo  para  ha¬ 
berse  verificado.  Fundo  esta  proposición  en  que  aunque 
el  consejo  directoría!  poco  después  del  destierro  del  obispo 
publicó  un  difuso  manifiesto  sobre  las  causas  que  le  obliga¬ 
ron  a  tomar  aquella  providencia,  parece  no  satisfizo  al  pu¬ 
blico,  pues  casi  todo  él  se  redujo  solamente  a  hacer  cri¬ 
minal  la  conducta  política  del  obispo  en  contra  de  nuestra 
causa,  trayendo  en  confirmación  de  su  sistema  realista  algunos 
hechos  y  delitos  bastantemente  constantes  ;  pero  delitos  ya 
espiados,  cornpurgados  y  suficientemente  castigados  con  la 
pena  de  la  separación  de  su  silla  episcopal,  siendo  desterra¬ 
do  a  la  ciudad  de  Mendoza,  y  posteriormente  a  la  villa 
de  Melipilla  y  a  la  hacienda  de  don  Francisco  Perez  en  el 
portezuelo  de  Tango.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuese,  o  qu«e 


jo'talvez  ignore  ;  siempre  seré  de  sentir  que  no  liuvo  justo 
motivo  para  que  el  gobierno  tomase  una  providencia  tan 
indecorosa  asi  en  el  hecho  como  en  el  modo  en  que  se  hb 
zo,  pues  nos  consta  con  evidencia  que  a  todo  el  vecinda-, 
rio  de  Santiago  desagradó  hasta  lo  sumo  el  precipitado 
atropellamiento  de  la  alta  dignidad  episcopal,  y  la  ninguna 
atención  y  miramiento  que  se  tuvo  con  la  respetable  per¬ 
sona  del  Illmo.  Sr.  D.  José  Santiago  Rodríguez. 

L’egada  la  embarcación  que  condujo  a  S.  íilma.  feliz'* 
mente  ai  puerto  da¡  Acapulco,  pasó  en  seguida  a  la  capital 
de  Méjico  ,  en  donde  poco  después  se  le  proporcionó  em¬ 
barcarse  en  un  buque  que  hacía  su  viaje  p  ira  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América:  de  aquí 'se  dirijió  a  Burdeos  con 
el  objeto  de  pasara  Españi,  cono  lo  verificó  a  fines  del 
año  de  1326.  Luego  que  llegó  a  la  corte  de  Madrid  so 
presentó  al  rey  Fernando  7.°  ,  y  siendo  benignamente  re. 
cibido  de  S.  M.  C.  en  consideración  a  sus  padecimientos, 
fijó  allí  su  residencia,  y  se  mantuvo  en  la  espresáda  corteen 
calidad  de  desterrado  por  realista  ;  pero  disfrutando  por  lo 
mismo  do  algunas  atenciones  de  aquel  respetuoso  pueblo* 
que  compadecido  de  su  desgracia  supo  distinguir  su  mé¬ 
rito,  y  respetar  su  carácter.  Las  repetidas  instancias  de  su 
amante  familia,  y  el’ poderoso  influjo  de  algunos  amigog 
que  había  dejado  en  Santiago  ficilitároa  al  cabo  su  regre. 
so  a  esta  ciudad  y  obtuvieron  de  la  benignidad  del  Excmo. 
Sr.  vice-Fresidente  D.  Fernando  Errazuriz  la  licencia  y 
pasaporte  para  que  con  oportunidad  y  cuando  gustase  S. 
Illma.  se  restituyese  a  su  patria  de  Santiago  de  Chile. 
Aunque  el  Illmo.  Sr.  Rodríguez  logró  tener  el  consuelo  de 
recibir  el  pasaporte  para  regresarse  a  Chile,  no  fué  vo¬ 
luntad  de  Dios  que  viese  su  cumplimiento,  porque  hallán* 
dose  en  Madrid  preparando  su  viaje,  y  aun  acomodando 
£U  equipaje  para  volverse  a  su  patria,  casi  repentinamente 
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le  asaltó  la  muerte  el  19  de  mayo  de  1832.  La  infausta 
Roticia  de  este  inesperado  catástrofe,  que  poco  después 
jlegó  a  Chile,  penetró  el  corazón  de  sentimiento  de  la  ma* 
yor  y  mas  distinguida  parte  de  los  habitantes  de  Santiago, 
y  principalmente  del  cabildo  eclesiástico  que  lloró  con  ra« 
zon  la  pérdida  de  tan  buen  prelado,  demostrando  su  dolor 
en  las  solemnes  fúnebres  exequias  que  hizo  en  alivio  do 
su  alma  en  la  iglesia  catedral  de  esta  ciudad. 

Aunque  aparece  según  lo  demostrado  que  no  tuvo  par¬ 
te  el  señor  Freire  en  el  destierro  del  Gbispo  sucedido  en 
tiempo  de  su  gobernación,  seriamos  ciertamente  injustos 
historiadores  si  por  esta  s-ola  causa  le  quisiésemos  defrau* 
dar  su  gloria  ocultando  otros  muchos  servicios  de  4 utilidael 
pública  que  intentó  hacer  o  efectivamente  hizo  en  bene? 
■hcio  del  Estado  durante  su  administración.  Uno  de  los 
grandes  proyectos  que  se  propuso  este  jefe  para  la  segu? 
ridad  y  utilidad  de  la  república,  fué  aquel  que  él  mismo 
representó  al  soberano  congreso  en  su  mensaje  de  4  de  ju¬ 
lio  de  1826.  En  él  dice,  haber  celebrado  su  plenipotencia* 
rio  en  Londres  una  contrata  de  colonización  con  el  gobier¬ 
no  de  Chile  para  trasladar  a  esta  república  cuatro  mil 
familias  a  quienes  se  les  debian  repartir  veintiocho  mil 
cuadras  de  terreno  en  el  territorio  que  yace  entre  los  ríos 
Bíobío  e  Imperial,  y  en  los  distritos  del  gobierno  de  Valdi¬ 
via,  y  delegación  de  Qsorno.  Aunque  este  proyecto  no 
tuvo  efecto  me  ha  parecido  conveniente  indicarlo  para  que 
los  políticos  estadistas  examinen  la  conveniencia  o  discon* 
veniencia  de  esta  empresa,  según  los  diversos  aspectos  que 
nos  presenta  su  realización.  El  pensamiento  es  grande,  y 
parece  sería  muy  útil  ;  pero  según  se  propone  por  el  su* 
premo  director  creo  que  tendría  menos  inconvenientes  la 
.diceminacion  de  estas  familias  si  fuesen  repartidas  en  todo 
el  Estado  en  diversas  plantificaciones  de  villas,  dándoles 
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ü  cada  una  para  su  fomento  y  conservación  el  ingreso  de 
alguna  especie  de  fábrica,  y  situando  algunas  de  ellas  en 
Jas  fronteras  de  los  indios  a  continuación  de  los  fuertes 
que  nos  sirven  dé  resguardo,  y  que  solamente  se  sostienen 
a  costa  de  mantener  en  ellos  una  gran  fuerza  de  soldados- 
pagados  por  el  erario  publico.  A-si  me  parece  que  se  lo* 
grana  aumentarse  la  población  del  Estado,  que  se  afian¬ 
zaría  mas  su  seguridad,  que  se  propagaría  su  posteridad* 
y  que  por  último  se  ahorraría  él  crecido  gasto  de  la  tro* 
pa  que  ahora  se  mantiene  para  contener  los  indios  á  la 
raya  de  su  jurisdicción. 

El  situar  y  poner  familias  extranjeras  en  el  teritorio  de 
la  costa  que  yace  desde  Bíobío  hasta  la  Imperial,  orde¬ 
nando  que  éstas  fabriquen  sus  villas  a  continuación  de 
lirias  y  otras,  me  parece  tener  el  inconveniente,  que  au* 
mentadas  con  el  tiempo  las  colonias,  unidas  acaso  con 
los  indios  pudiesen  tal  vez  revelarse,  y  querer  entonces  ha* 
cersé  independientes  de  la  república  a  que  pertenecen 
l  Quien  nos  aseguraría  también  que  estos  colonos  reuni, 
dos  y  establecidos  en  el  ángulo  de  la  costa  nos  fuesen 
tan  fieles  y  leales,  que  no  entregasen  aquel  territorio  a  su 
nación  para  que  con  sus  ventajosas  armas  y  recursos  con« 
quistasen  toda  la  tierra  que  ocupan  los  indíjenas,  y  se  hr 
ciesen  dueños  de  ellas?  ¿Qué  dificultad  tendrían  en 
abrir  y  habilitar  para  este  fin  el  gran  puerto  de  la  Im* 
perial,  que  según  nos  dicen  las  historias  antiguas  de  Chile 
proporcionaba  fácil  entrada  a  los  buques  por  el  rio  de  las 
Damas  hasta  la  distancia  de  siete  leguas  en  que  se  halla» 
ba  situada  y  construida  aquella  memorable  ciudad!  Pero* 
yo  no  soy  sugeto  capaz  de  abrir  mi  dictamen  en  esta 
'histeria,  aunque  mas  me  padezca  que  los  cálculos  del  su* 
preino  director  Freire  fe  hubieran  salido  muy  errados  si 
el  proyecto  se  hubiera  realizado* 


(500) 

Áunqne  este  no  tuvo  efecto,  como  ya  lo  vemos,  lo  fu,; 
vieron  otros  servicios  de  este  supremo  director  enteramen. 
te  dedicado  al  beneficio  de  la  patria,  Es  indudable  que 
con  particular  empeño  se  dedicó  S.  E.  a  mejorar  la  edu* 
cacion  popular,  que  es  el  verdadero  sendero  de  la  felicidad 
de  una  república,  pues  ella  es  la  que  forma  los  buenos  y 
útiles  ciudadanos.  Con  este  objeto  se  esta  ble  cié  roo  escue* 
ías  en  lodo  el  Estado  para  comprender  a  toda  clase  de 
individuos  sin  distinción  de  personas  de  pobres  o  ricos  ;  se 
decretó  y  planteó  la  reforma  del  instituto  nacional  y  se 
abrieron  otros  estudios  particulares  en  las  clases  de  gra„ 
mática,  filosofía  y  matemática  para  instrucción  de  lajuven-* 
tud  chilena. 

Aunque  en  todo  lo  expuesto  se  conoce  muy  bien  Ja 
atención  y  dedicación  del  señor  don  Ramón  Freire  a  la 
utilidad  y  beneficencia  pública  de  toda  la  sociedad,  no  se 
distingue  menos  por  el  mejor  arreglo  de  los  demás  ramos 
sujetos  y  dependientes  de  su  administración.  A>i,  pues, 
para  el  mas  pronto  despacho  de  los  asuntos  contenciosos 
estableció  los  jueces  de  letras  en  la  capital  y  en  las  de* 
mas  ciudades  del  Estado.  Para  la  seguridad  de  éste,  con 
fecha  24  de  octubre  de  1S24  decretó  y  creó  el  cuerpo  de 
guardias  nacionales,  que  después  se  hizo  extensivo  para 
ías  ciudades  de  Concepción,  Coquimbo,  Talca,  Curicó  y  San 
Fernando.  Así  mismo  se  nombraron  dos  facultativos  de 
medicina  para  que  con  dirección  a  los  pueblos  de  norte  y 
sud  saliesen  a  propagar  el  fluido  vacuno,  seguro  antídoto 
de  la  desastrosa  peste  de  biruelas,  cuando  se  aplica  por  ello# 
el  que  no  está  desvirtualizado,  y  se  conserva  con  todo  su 
•vigor  y  fuerza  :  y  advierto  esto  de  paso  porque,  por  no 
haberse  observado  bien  esta  precisa  circunstancia  por  Jos 
facultativos,  se  ha  desacreditado  muchas  veces  en  algunos 
pueblos  la  inoculación  de  la  vacuna.  Igualmente  se  res' 
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íafelecíó  pí5?  el  señor  Freire  el  hospicio  de  pobres  para  eví.: 
íar  la  mendicidad,  y  para  que  esta  casa  de  caridad  diese 
acojida  cómoda  a  los  inválidos  e  imposibilitados  de  poder 
adquirir  con  su  trabajo  el  sustento,  Se  hizo  también  en  la 
capital  el  benéfico  establecimiento  de  casas  de  corrección 
para  la  reforma  de  las  malas  costumbres  y  de  los  escan. 
dalozos  vicios  de  hombres  y  mugeres  ;  el  que  por  su  de¬ 
mostrada  utilidad  debía  igualmente  establecerse  en  todas 
Jas  villas  y  ciudades  del  Estado  ;  del  mismo  modo  se  for¬ 
mó  y  organizó  la  biblioteca  nacional,  nombrando  para  este 
efecto  de  director  de  ella  al  ciudadano  don  Francisco  HuL 
dobror,  que  con  tanto  celo  y  contracción  la  ha  adminis* 
irado  hasta  lo  presente,  cuidando  de  su  mejor  arreglo,  y 
aumentándola  considerablemente  con  preciosos  monumentos. 
Finalmente*  la  rectitud,  limpieza  y  seguridad  de  todos  los 
caminos  que  se  dirijen  a  los  pueblos  y  parroquias  del  Es¿ 
indo,  le  mereció  a!  infatigable  celo  del  Exmo.  Sr.  Freire 
una  particular  dedicación  a  que  siempre  le  será  deudora 
y  reconocida  la  gratitud  de  los  chilenos. 

La  escasa  situación  del  erario  apurado  por  los  estraor* 
diñarías  gastos  de  expediciones  marítimas,  y  gloriosa  con¬ 
quista  de  la  provincia  de  Ch i-loé,  ultimo  asilo  que  quedaba 
en  estos  mares  al  poder  español*  obligaron  al  supremo 
director  a  meditar  eficaces  medios  para  reponerlo  con  sus 
entradas,  y  poder  con  sus  caudales  salir  de  sus  apuros  y 
angustias.  Asi,  pues,  para  llenar  el  déficit  de  los  exhorbi* 
iantes  gastos  del  Estado,  que  no  alcanzaba  a  cubrir  con 
sus  entradas  ordinarias  el  erario,  tomó  las  medidas  que 
constan  de  los  decretos  del  gobierno  insertos  en  los  Bo« 
Jctines  de  órdenes  y  leyes  que  se  conservan  en  el  archi* 
fó  de  gobierno,  a  saber,  suprimió  el  empleo  de  adminis* 
irador  de  aduana  y  el  de  escribano  de  gobierno,  en  con* 
gkbraeioh  &  conceptuar  ser  inútil  este  último  con  respecto 


k  despachar  todas  sus  providendias  gubernativas  por  Iosk 
ministerios  de  Estado  :  decretó  el  descuento  de  un  seis  por 
ciento  en  las  rentas  de  todos  los  empleados  civiles  :  se  de* 
terminó  la  venta  del  terreno  que  ocupaba  el  antiguo  cas* 
tillo  de  San  José  en  Valparaíso,  y  la  hacienda  denominada 
de  Espejo,  que  dejó  don  Pedro  del  Villar  para  el  hospital 
de  San  Juan  de  Dios,  reconociendo  el  erario  a  favor  de 
esta  obra  pía  todo  el  valor  en  que  se  vendiese  dicha  ha«v 
cienda.  Estableció  asi  mismo  el  ramo  de  las  seis  clases 
de  patentes  en  que  las  dividió  según  los  diferentes  obje¬ 
tos  a  que  se  refieren,  y  se  designan  en  el  decreto  de  5 
de  agosto  de  1824. 

Conceptuando  también  el  supremo  director  no  ser  nece^ 
sarias  en  Chile  las  fuerzas  marítimas  después  de  la  toma  de 
Chiloé  mandó  desarmar  la  escuadra,  y  trató  que  se  vendió* 
sen  los  buques  fragata  María  Isabel,  y  corvetas  Independí 
dencia  y  Chacabuco,  destinando  su  producto  para  satisfa¬ 
cer  los  alcances  de  la  oficialidad  y  tripulación  que  le  ha¿ 
bía  acompañado  en  ia  ultima  expedición  a  Chiloé.  Cre¬ 
yendo  también  aumentar  las  entradas  de  la  hacienda  nacio¬ 
nal,  con  anuencia  y  de  acuerdo  con  el  senado  conserva¬ 
dor  y  lejislador,  determinó  estancar  los  artículos  de  tabaco, 
naipes,  tée  y  licores  extranjeros,  para  cuyo  efecto  ordenó 
a  la  caja  de  descuentos  que  celebrase  contrata,  la  que 
efectivamente  se  verificó  con  don  Diego  Portales  y  com* 
pañía,  como  consta  del  decreto  de  23  de  agosto  de  824. 

Aunque  en  esta  compendiosa  relación  del 
gobierno  del  señor  don  Ramón  Freire  hemos  visto  que 
muchos  de  sus  cálculos  no  correspondieron  a  sus  buenos 
deseos  a  pesar  de  los  excesivos  gastos  que  tuvo  que  ha* 
cer  para  lograr  sus  buenos  efectos,  la  justicia  y  sinceridad 
con  que  escribimos  esta  historia,  imperiosamente  nos  ha 
conducido  a  insinuar  otras  varias  obras  de  seguridad5 
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prosperidad  y  beneficencia  del  Estado,  que  gobernó  en  la 
mayor  parte  con  acierto.  Pero  como  no  hay  hombre  en 
el  mundo  que  esté  esento  y  libre  de  cometer  hierro  algu* 
no  no  careció  tampoco  de  este  defecto  en  el  tiempo  de  la 
administración  de  su  primera  majistratura.  A  pesar  de  la 
violencia  que  sentimos  al  indicar  el  que  mas  le  desconcep” 
iuó  en  el  publico,  nos  vemos  precisados  a  insinuarlo  en 
fuerza  de  la  obligación  que  nos  impone  el  carácter  de 
historiador  público.  Ello  es,  que  ya  fuese  apurado  de  re¬ 
cursos  para  cubrir  los  crecidos  gastos  del  Estado,  o  inspira» 
do  por  algún  mal  consejero,  o  lo  que  es  mas  probable,  por 
falta  de  intelijencia  en  materias  eclesiásticas,  él  se  creyó 
autorizado  para  hacer  una  reforma  en  los  regulares,  co¬ 
menzando  esta  por  suprimir  algunos  conventos,  y  echarse 
sobre  sus  rentas  y  bienes  temporales.  Pero  siendo  esta  ma¬ 
teria  de  grave  consideración,  y  de  sumo  interes  para  todos 
los  hijos  de  la  católica  iglesia,  la  reservaremos  para  tratar 
de  ella  en  lección  separada  el  dia  de  mañana. 

Sob.  Sea  en  horabuena,  mi  amado  tío,  pues  ya  conside* 
10  a  V.  bastantemente  caozado  de  hablar  tan  seguidamente 
b,  pesar  de  sus  achaques  y  suma  debilidad. 

LECCION  SETENTA  Y  SIETE. 

PROMUEVESE  LA  CUESTION  SOBRE  SI  EL  GOBIERNO  TEMPORAL 

PUEDE  HACER  POR  SU  AUTORIDAD  LA  REFORMA  DE  LOS 
REGULARES. 

Tío,  Dar  un  don  de  atribución  a  quien  no  le  corres* 
ponde  es  una  detestable  hipocrecía  de  una  alma  baja  que 
pretende  agradar  con  la  falsa  moneda  de  la  lisonja,  y  de  la  adu» 
iacion  Negárselo  a  quien  se  le  debe  de  justicia,  es  manifiesta 
ofensa  de  una  refinada  malicia ;  pero  no  dárselo  a  quien  no  le 


corresponde,  ni  en  alguna  manera  le  com  pete,  no  es  in¬ 
juria  que  se  le  hace,  aunque  equivocadamente  se  persua” 
da  serle  atributo  inherente  a  su  autoridad  o  a  su  mérL 
to.  Hé  aquí  en  dos  palabras  esplicada  la  mas  preciosa 
mácsima  política  de  justificación  que  nos  dejó  Jesu-Cristo 
para  nuestro  gobierno,  cuando  nos  dijo  en  su  Evanjélio : 
dér  a  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del 
César.  Cumpliendo  el  cristiano  con  esta  sa  g  rada  doctrina, 
habrá  llenado  su  deber,  sin  que  resulte  el  menor  agravio 
a  ninguna  de  las  partes  que  pretendan  reclamar  tener  al- 
gun  derecho.  De  estos  rectos  y  luminosos  principios  se 
deduce  con  evidencia,  que  no  puede  darse  por  sentida  ja 
autoridad  del  gobierno  nacional  de  nuestra  república,  por 
que  no  le  lisonjiemos  con  unas  atribuciones,  que  de  ningu¬ 
na  manera  le  corresponden,  antes  bien,  atendiendo  a  la 
voz  de  la  verdad,  debemos  prometernos  los  eclesiásticos  su 
poderosa  tuición  y  amparo  contra  la  malign  i  dad  de  nues¬ 
tros  enemigos,  que  no  cesan  de  inspirar  nuestra  ruina  y 
exterminio.  Bajo  este  seguro  presupuesto,  que  no  dudo  ten¬ 
drá  lugar  en  el  tribunal  de  la  razón,  expondré  brevemente 
en  esta  lección  la  justicia  de  nuestra  causa. 

Dejamos  insinuado  en  la  precedente  lección  del  dia 
de  ayer  haberse  decretado  por  la  suprema  autoridad  de 
nuestra  república  la  reforma  de  las  comunidades  relijio^ 
sas  con  el  loable  objeto  de  restituirlas  a  su  primitivo  es¬ 
tado  de  regularidad  ;  pero  sin  considerar  que  por  los  mis* 
mos  medios  que  se  pretendían  reformar,  indirectamente  se 
destruían  hasta  el  punto  de  quedar  abolidas,  o  en  un  es¬ 
tado  de  nulidad.  Nos  creeríamos  ciertamente  infieles  a 
nuestro  .ministerio,  y  cometeríamos  el  mas  alto  crimen  de 
responsabilidad,  si  desentendiéndonos  de  este  ilegal  pro* 
eedimiento  pasásemos  en  silencio  un  hecho,  cuyo  disimulo 
pudiera  con  su  mal  ejemplo  no  solo  ser  perjudicial  alas 


instituciones  regulares  del  Estado,  sino  también  podría 
transcender  su  contajioso  mal  a  la  misma  iglésia  católica, 
hasta  el  estremo  de  llegar  a  pretender  atropellarla,  traspa- 
gando  los  límites  de  su  jurisdicción. 

Para  poder  entrar  a  tratar  con  acierto  sobre  la 'intere¬ 
sante  cuestión  que  ahora  promuevo,  a  saber,  si  !a  autori¬ 
dad  civil  de  algún  Estado  tiene  facultad  para  decretar  y 
hacer  la  reforma  de  las  relijiones,  echándose  para  este 
fío  sobro  sus  bienes  temporales,  redactaremos  el  hecho  que 
Dos  ha  dado  mérito  pura  ecsitar  la  presente  duda.-- Por 
decreto  de  6  de  setiembre  de  824  determinó  el  supremo  • 
director  de  esta  república  la  reforma  de  los  regulares  que 
ecsisten  en  el  pais,  y  a  su  consecuencia  declaró  como 
primera  necesaria  providencia  la  traslación  al  fisco  de  sus 
bienes  temporales:  autorizando  por  otro  de  4  de  diciem¬ 
bre  del  mismo  año  a  la  caja  de  descuentos,  para  que  pu¬ 
diese  chancelar  cuentas  con  los  deudores  de  las  comunb 
dades  relijiosas,  inhibiéndolas  de  este  imprescriptible  dere« 
cho.  Por  otro  del  23  del  misino  mes  y  año  se  mandan 
vender  los  bienes  de  los  regulares  bajo  las  condiciones  y 
trámites  que  allí  se  prescriben  ;  y  finalmente  por  decreto 
de  7  de  julio  del  siguiente  año  de  27  se  nombra  una 
comisión  para  que  forme  y  presente  un  proyecto  sobre  la 
enajenación  de  esos  mismos  bienes  regulares.  Consta  todo 
lo  dicho  de  la  colección  de  órdenes,  decretos  y  leyes  na« 
cionales  ecsistentes  en  el  ministerio  de  gobierno,  y  publL 
.cados  en  los  Boletines  compre  hendidos  desde  el  año  de 
823,  basta  830. 

En  virtud,  pues,  de  aquel  primer  decreto  de  6  de  se¬ 
tiembre,  y  sus  correlativas  providencias  dictadas  por  el  su¬ 
premo  director  de  la  república  para  que  en  un  mismo  dia 
y  en  una  misma  noche  se  asaltasen  todas  las  comunidad 
4es  regulares,  cuando  ya  nosotros  los  franciscanos  ( habla* 
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té  aquí  de  lo  que  pasó  en  nuestro  convento  )  .gozábamos 
del  descanzo  de  nuestras  camas  en  disposición  de  repara** 
con  el  sueno  las  fuerzas  naturales  minoradas  por  las  fati¬ 
gas  del  día  :  cuando  la  comunidad  sin  antecedente  alguno 
esperaba  menos  el  golpe  de  una  repentina  sorpresa  „qu$ 
perturbase  el  sociego  y  tranquilidad  en  que  yacía  ;  enton¬ 
ces  fue  cu  indo  sentimos  golpear  la  puerta  principal  de 
nuestro  convento,  y  no  sin  grande  sorpresa  de  nuestros 
ánimos,  vimos  presentarse  al  juez  comisionado  con  su  es¿ 
cribano  secretario,  el  que  parándose  en  pié  nos  leyó  y  no¬ 
tificó  el  terrible  decreto  que  prevenía  nuestra  ruina  y  ama¬ 
gaba  nuestra  destrucción.  En  el  acto  de  la  notificación  se 
mandaba  igualmente  a  todos  los  prelados  de  los  conven¬ 
to®,  que  entregasen  al  comisionado  Jos  libros  de  inventa¬ 
rios,  censos  y  capellanías,  y  los  de  gastos  y  entradas  de  la 
comunidad,  y  que  pusiesen  a  su  disposición  todo  el  dine¬ 
ro  que  hubiese  en  cajas,  y  los  demás  bienes  temporales 
correspondientes  ai  cuerpo  de  aquel  monasterio.  Obede¬ 
cióle  puntualmente  por  los  prelados  sin  la  menor  réplica  el 
orden  superior  de  gobierno,  haciéndose  cargo  el  juez  co¬ 
misionado  de  todo  cuanto  había  en  el  convento,  y  desde 
aquel  momento  quedamos  despojados  de  todas  las  cape¬ 
llanías  censos  y  bienes  temporales  que  pacíficamente  po» 
reíamos  para  nuestra  necesaria  subsistencia. 

Aquí  se  hace  preciso  anotar,  aunque  alterando  la  épo¬ 
ca  que  posteriormente  se  mandó  por  otro  superior  decrete 
suprimir  algunos  conventos,  y  darse  amplia  facultad  pare 
que  los  frailes  que  quisiesen  se  secularizasen  ;  pero  no  bastan’ 
do  esta  providencia  para  llenar  el  deseo  de  algunos  gober¬ 
nadoras  intendentes  de  las  provincias  de  Coquimbo  y 
Concepción  tan  eficazmente  compelieron  a  este  fin  a  algu¬ 
nos  reiijiosos,  que  no  dejaron  ni  uno  solo  en  sus  respeetu 
y  os  territorios  ,  porque  le¿  obligaban  con  amenazas  ,p  a  .6$° 
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lír  fuera  de  ellos,  o  a  abandonar  el  santo  hábito  der  sa- 
profesión,  como  les  aconteció  a  los  venerables  padres  Fr, 
Francisco  Avila,  Fr.  Domingo  González  y  ni  apostólico 
varón  Fr.  Pedro  Nolasco  Zarate,  a  pesar  de  hallarse  ac¬ 
tualmente  haciendo  con  imponderable  fruto  de  las  almas  sus 
apostólicas  misiones  en  la  provincia  del  Maulé. 

La  misma  fatal  suerte  que  los  conventos  del  sud  tuvié- 
ron  también  los  de  la  provincia  de  Coquimbo,  con  solo  la 
diferencia,  que  el  de  Copíapó  se  vendió  a  personas  particu¬ 
lares  para  que  levantasen  casas  para  vivir  :  el  de  Coquinu 
bo  se  destinó  para  casa  de  moneda,  y  el  de  Iguerillas  se 
entregó  al  juez  territorial  para  que  fuese  secuestrado,  o  me¬ 
jor  diré,  perfectamente  robado  de  todos  los  que  querían 
aprovecharse  de  sus  útiles. 

Aunque  en  la  provincia  de  Santiago  la  secularización 
no  fue  tan  imperiosa  y  violenta  como  en  la  de  Concep¬ 
ción  y  Coquimbo,  sin  embargo,  apenas  en  toda  ella  queda¬ 
ron  vistiendo  el  hábito  cuarenta  y  tres  sacerdotes  entre  mo* 
zos,  ancianos  y  enfermos,  los  que  por  la  necesidad  y  esca¬ 
sez  de  frailes  debían  también  desempeñar  todos  los  oficios 
que  anteriormente  ejercían  mas  de  cuatrocientos  relijiosos. 
Así  se  vio,  que  siquiera  no  habían  los  precisos  para  los 
destinos  del  convento  grande,  y  menos  para  mandar  uno 
s'olo  con  su  compañero  a  cada  convento  foráneo  en  cali¬ 
dad  de  cuidador  de  lo  poco  que  se  les  había  dejado.  El 
de  Curicó  y  el  de  San  Fernando  los  hicieron  cuarteles  pa¬ 
ra  los  cívicos.  Alcántara,  Rancagua  y  Monte  se  entrega¬ 
ron  al  brazo  secular,  y  finalmente  ei  colejio  de  S,  Diego, 
que  hoy  es  casa  de  corrección,  fue  destinado  para  instalar 
en  él  casa  de  huérfanos  y  expósitos.  Aunque  el  convento 
grande  de  la  capital  fué  el  mas  bien  librado  de  todos* 
porque  no  se  entregó  al  secularismo,  ni  se  profanó  v  sa¬ 
queó  como  los  demas,  sin  embargo  él  quedó  como  una 
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jaula  sin  pájaros,  quiero  decir,  sin  lectores,  sin  predicado¬ 
res,  sin  hebdomadarios  y  solamente  ocupado  de  unos  po¬ 
cos  ancianos  achacosos  y  enfermos,  que  por  la  suma  esca¬ 
sez  de  individuos  se  vieron  obligados  a  cargar  con  todo  el 
peso  de  la  comunidad,  que  a  la  verdad  no  es  corto  para 
los  que  saben  las  muchas  y  grandes  ocupaciones  que  tiene 
esta  comunidad,,  y  los  muchos  oficios  que  le  son  indispen- 
sables  ocupar  para  que  tenga  alguna  regularidad.  En  esto 
vino  a  parar  toda  nuestra  reforma,  j  Qué  inconsecuencia 
tan  clara  y  manifiesta,  aun  para  el  mas  corto  de  talento  1 
Pero  como  en  el  sistema  de  los  nuevos  reformadores  en 
esto  solo  consiste  la  reforma  de  los  regulares,  ellos  logra¬ 
ron  su  fin,  y  nosotros  quedamos  peor  que  minea,  casi  del 
t*do  destruidos  y  sin  tener  ni  aun  como  subsistir. 

He  expuesto  histórica  y  sencillamente  el  hecho  que  ha 
motivado  la  promoción  de  nuestra  presente  cuestión  ;  pasa¬ 
remos  en  seguida  a  ecsaminar  si  el  supremo  gobierno  ci¬ 
vil  y  temporal  tuvo  o  no  facultad  para  haber  decretado  la 
reforma  de  los  regulares  echándose  para  esto  como  pri¬ 
mer  paso  necesario  sobre  sus  bienes  temporales.  Nuestra 
resolución  a  cerca  de  este  punto  será  franca,  breve  y  sin 
ambages,  reducida  a  estas  dos  proposiciones.—- Lo  autoridad 
temporal  y  civil  no  pudo  haber  decretado  la  reforma  de  los  re* 
guiares.,  porque  con  su  mismo  decreto  ataca  la  autoridad  exclu i 
siva  y  privativa  de  la  iglesia  en  materias  de  reformas  eclesiás • 
ticas ;  primera  proposición.  La  autoridad  temporal  y  civil  no 
debió  haberse  echado  sobre  los  bienes  de  los  regulares,  porque 
con  esta  providencia  superior  á  su  facultad  ataca  los  impres  • 
criptibles  derechos  de  propiedad,  que  tiene  la  misma  iglesia ,  ?/ 
por  privilejio  concedido  por  ella  todas  las  relijiones  no  esenta* 
por  la  ley;  segunda  proposición. 

Ecsaminemos  la  primera  ;  pero  ántes  de  manifestar  la 
ninguna  autoridad  que  tuvo  el  gobierno  para  decretar  el 
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nftfcüto  de  reforma  cíe  los  regulares,  se  me  hace  indisperf^ 
áable  prevenir  a  Jos  lectores  que  mi  ánimo  no  es  ofender 
ni  ¡en  lo  menor  la  buena  reputación  del  superior  gobierno 
que  lo  decretó,  ni  rebajar  por  este  hecho  el  mérito  y  es* 
limación  que  se  granjeó  y  adquirió  en  la  administración 
de  su  empleo. 

Lejos  de  mis  sanas  ideas  tan  detestables  intenciones 
Como  contrarias  al  distinguido  aprecio  con  que  siempre  he 
respetado  su  benemérita  persona.  Ni  mu  persuado  que  el 
érror,  que  en  mi  concepto  cometió  por  esta  vez  el  presi* 
dente  que  decretó'  la  reforma*  proviniese  de  impiedad  o  dé 
malicia  :  únicamente  atribuyo  aquel  defecto  (  permitaseme 
®splicarme  con  esta  claridad  )  a  una  falta  de  instrucción 
en  materia  dé  cánones  f  de  disciplina  eclesiástica  ;  peftr 
|  qué  defecto  es  este  én  una  persona  que  no  ha  cursado 
él  camino  de  las  letras,  y  que  solo  ha  seguido  el  de  la 
Carrera  militar  f  Ninguno  por  supuesto,  como  de  suyo  se 
deja  entender. 

Acaso  sería  también  el  motivo  que  ocasionó  la  reso* 
lucion  de  haber  decretado  el  gobierno  la  reforma  de  los 
Regulares,  tos  activos  f  eficaces  deseos  que  tenían  los  seño» 
íes  presidentes  de  salir  de  los  ahogos  en  que  se  hallaba  su.» 
merjido  el  Estado  por  la  escasez  del  erario  nacional  a 
causa  de  los  crecidos  gastos  de  la  guerra,  y  de  las  espe-í 
diciones  marítimas  dé  los  años  anteriores,  así  de  las  que 
fee  hicieron  a  las  costas  del  Perú,  como  las  que  sé  em« 
prendiéron  primera  y  segunda  vez  a  la  provincia  de  Chiloé 
para  unirla  y  revocarla  a  la  causa  unívoca  de  toda  la 
América. 

A  tari  poderosas  causales  pudiéramos  también  ngrei 
gar  otros  fueríeá  eficaces  motivos  que  estimularon  al  go* 
tierno  para  tomar  aquella  resolución ;  pero  siendo  única- 
lítente  nuestro  intento  reprochar  y  contradecir  el  hecho 


ébftío  ilegal  y  contrario  a  lo' mismo  que  se  pretendía  ha X 
cer,  dejando  a  salvo  el  honor  y  la  conducta  moral  de  las 
respetables  personas  que  mandáron  estender  los  precitados 
decretos,  y  que  se  llevasen  sus  providencias  a  debido efec* 
to  ;  después  de  haber  espuesto  los  sinceros  sentimientos  de 
mi  corazón  para  precaver  a  mis  espresiones  de  cualquiera 
otra  interpretación  que  quiera  darle  la  audaz  maledicen* 
cía,  nos  contraeremos  directamente  en  seguida  a  esclare* 
cer  la  primera  parto  de  nuestra  aserción 

Es  asentado  entre  los  canonistas  antiguos  y  moderé 
nov  que  todo  el  catolicismo  del  mundo  es  rejido  por  dos 
potestades  supremas  absolutas  e  independientes  cada  una 
dentro  de  los  límites  de  su  esfera  :  es  decir,  la  potestad 
espiritual  o  de  la  iglesia,  y  la  temporal  o  civil  que  cor»* 
responde  al  soberano  en  toda  la  estension  de  su  dominio  ; 
pero  de  manera  que  a  ninguna  de  las  dos  potestades  les 
es  lícito  disponer  de  los  bienes  propios,  privativos  y  pecu* 
liares  de  la  otra  :  cada  una  de  estas  dos  potestades  debe 
contenerse  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción  para 
que  así  no  resulte  desorden  en  el  réjimen  de  la  autoridad 
que  a  cada  uua  corresponde  de  derecho.  Asi  es  que  me¬ 
diante  esta  designación  de  límites  de  la  autoridad  espiri. 
tual  y  temporal  aunque  ambas  potestades  independientes 
una  de  otra  gobiernen  un  mismo  cuerpo,  debe  ser  esto 
con  tanta  paz,  unión  y  conformidad,  que  nunca  la  domi¬ 
nación  de  la  una  impida  ni  altere  el  justo  y  legal  proce¬ 
dimiento  de  la  otra  Este  fenómeno  de  dos  cabezas,  dice 
el  sabio  jurisconsulto  don  José  Gob  arruvias,  que  es  poco 
conocido  de  los  filósofos  del  mundo,  y  que  solo  puede 
compararse  con  el  ejemplo  que  nos  pone  S.  Pablo  en  el 
cap.  J.  °  en  su  Epístola  a  los  Corintios  donde  dice,  que 
así  como  la  carne  y  el  espíritu  forman  un  todo,  no  obs¬ 
tante  la  diversidad  de  sus  predicamentos,  así  de  ¿mba3 
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|ulrsáiccíones  temporal  y  eclesiástica  se  forma  una  república 
con  tan  suave  unión,  que  una  parte  no  debe  ni  puede 
consentir  en  que  a  la  otra  ie  resulte  perjuicio.  Luego  se- 
gun  estos  inconcusos  principios  la  autoridad  temporal  no- 
pudo  injerirse  en  ios  asuntos  correspondientes  a  la  reforma 
de  los  regulares,  por  ser  esta  propia  y  privativa  de  la  iglesia. 

Si  esta  razón  abstracta  no  convenciese  a  los  contraopi-. 
nantes,  acerquemosnos  un  poco  mas  a  sü  prueba,  para 
que  sea  reas  clara  la  verdad.  Yo  comprendo  que  reforma 
no  es  otra  cosa  que  el  arreglo  de  lo  que  está  fuera  del 
orden;  y  si  esta  definición  es  adecuada  y  conforme  con 
su  objeto,  parece  que  si  lo  que  se  reforma  es  puramente 
temporal,  corresponde  su  arregl  o  a  la  potestad  secular ;  mas 
si  lo  que  se  reforma  corresponde  al  culto,  o  al  rejimen  de 
la  iglesia  establecida  por  los  concilios  y  sagrados  cánones, 
o  pertenece  en  algún  modo  a  sus  ministros,  que  son  los 
brazos  auxiliares  de  la  misma  iglesia,  entonces  también  la 
reforma  o  arreglo  del  desorden  corresponde  privativamen* 
te  a  la  autoridad  suprema  de  la  iglesia .  ¿  Y  habrá  quien 

dude  que  las  relijiones  y  todo  su  gobierno  corresponden 
exclusivamente  a  la  suprema  potestad  del  Papa  ?  Sola* 
mente  los  hombres  sin  principios  que  todo  lo  «atropellan, 
y  que  creen  deberse  gobernar  las  religiones  more  castro w 
rum  podrán  decir  lo  contrario,  esto  es,  que  la  potestad 
laical  tiene  lejítima  autoridad  para  hacer  ¿a  reforma  de 
los  regulares. 

No  dudamos  que  para  persuadir  esta  facultad  en  favor 
del  gobierno  civil,  ciertos  filósofos  anti-rehgiosos  han  in¬ 
ventado  con  gran  satisfacción  de  su  sabiduría  dos  espe* 
cies  de  disciplina  en  ¡a  iglesia,  una  que  denominan  inte 
rior,  y  otra  que  llaman  exterior.  La  primera  dicen  ser 
propia  y  peculiar  de  la  iglesia  ;  pero  que  la  segunda  cor¬ 
responde  al  gobierno  temporal,  por  lo  que  siendo  de  esta 
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clase  la  reforma  de  los  regulares,  debe  solamente  entena 
der  "en  ella  la  autoridad  civil.  Arbitraria  y  sofística  dis* 
tinción  inventada  por  los  enemigos  de  la  iglésia  para 
privarle  de  su  jurisdicción,  y  seguida  hoy  no  sin  temeridad 
y  escándalo  por  muchos  pedantes  que  se  denominan  cató¬ 
licos.  Acaso  los  mismos  invencioneros  y  secuaces  de  estas 
dos  distinciones,  disciplina  interior,  y  disciplina  exterior  no 
comprenden  la  estension  y  el  término  de  su  significado, 
ni  los  perniciosos  efectos  de  su  doctrina.  Y  a  la  verdad, 
si  les  preguntamos  a  estos  sabios  cuales  son  las  materias 
que  deben  resolver  las  autoridades  civiles  y  políticas,  ellos 
ciertamente  nos  responderán,  que  estas  materias  deberán 
ser  de  la  misma  clase  que  las  autoridades  de  que  se  trata; 
que  es  decir,  civiles  y  políticas  :  de  consiguiente  también 
deberán  conceder  que  la  materia  que  debe  ecsaminar  y  re., 
solver  la  autoridad  eclesiástica,  no  deberá  ser  política  ni 
civil,  sino  materia  eclesiástica,  que  es  la  que  le  corresponde. 
Y  en  efecto,  esto  es  lo  mismo  que  se  esperimenta  en  las 
autoridades  subalternas,  en  las  ciencias  y  en  todas  las  artes* 
Asi  vemos  que  la  autoridad  militar  solo  entiende  en  mate* 
rias  militares  :  que  la  ciencia  física  solo  trata  de  materias 
físicas,  y  que  la  facultad  canónica  solo  se  estiende  a  ma¬ 
terias  canónicas.  Luego  si  la  reforma  de  los  regulares  es 
materia  eclesiástica,  su  resolución  solamente  debe  corres- 
pouder  a  la  iglésia,  y  de  ningún  modo  a  la  autoridad  laL 
cal,  sea  o  no  sea  aquella  interior  o  exterior. 

Pero  hablando  con  toda  franqueza,  la  suprema  potes¬ 
tad  civil,  por  mas  alta  y  eminente  que  se  considere,  no 
deja  de  estar  depositada  su  jurisdicción  gubernativa  en  una 
persona  secular  que  por  el  mismo  hecho  de  serlo  debe 
de  ignorar  los  ápices  que  constituyen  el  estado  religioso;  y 
siendo  esto  asi,  ¿qué  conocimiento  podrá  tener  en  las  cons¬ 
tituciones  y  estatutos  de  todas  las  órdenes  regulares  ?  Qué 
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ínstrucecion  en  la  liturjia  y  ceremonias  del  coro  y  de  la 
iglésia,  en  la  distribución  del  tiempo  para  las  ocupaciones 
claustrales,  ni  en  los  demas  destinos  de  los  relijiosos  de 
cualquiera  comunidad  que  sean  ?  Pues  toda  esta  disciplina 
interior  (  omitiendo  otras  muchas  cosas  por  no  ser  demasía* 
llámente  prolijo  )  es  la  que  corresponde  a  la  reforma  ex„ 
terior  de  los  regulares.  Con  que,  quererse  introducir  en  ella 
la  autoridad  secular  es,  propiamente  hablando,  meter  la 
mano  en  la  mies  ajena  que  no  le  corresponde,  o  es  abu* 
sar  con  la  fuerza  del  poder  de  su  autoridad.  ¿  Qué  diria“ 
mos  si  por  ejemplo  viésemos  a  un  eclesiástico,  que  intro° 
duciéndose  en  materias  militares  muy  ajenas  de  su  estado 
y  profesión  quisiese  formar  leyes  para  disciplinar  la  tropa, 
disponer  *  un  ejército,  acometer  al  enemigo  y  ejercer  otros 
actos  correspondientes  a  la  milicia,  que  no  son  de  su  in* 
cunvencía  ni  estado  ?  ¿  Qué  táctica  militar,  qué  inteligen* 

cía,  ni  qué  pericia  podria  tener  este  eclesiástico  en  la  ins* 
truccion  de  los  soldados  para  el  manejo  de  las  armas,  en 
Ja  organización  y  arreglo  del  ejército,  ni  en  la  observan-, 
cia  de  las  ordenanzas  militares,  cuyos  conocimientos  de» 
bén  preceder  a  todos  los  que  siguen  la  honrosa  carrera 
de  las  armas  ?  ¿  No  diríamos  de  tal  eclesiástico  que  se  in« 

Producía  en  lo  que  no  le  correspondía  ni  pertenecía  a  su 
estado  ?  Luego  asimiíi  debemos  decir  lo  mismo  de  la  au» 
toridad  civil  guardada  proporción,  y  sin  faltar  a  la  venera* 
«ion  y  respeto  que  rendidamente  la  debemos  pr,estare  Es¬ 
tamos  seguros  e  íntimamente  persuadidos  de  que  ningún 
agravio  hacemos  a  la  mas  alta  potestad  temporal  de  la 
tierra  en'  producirnos  con  estas  opresiones  supositicia?,  por 
que  en  ellas  no  le  negamos  ningunas  atribuciones  que  le^ 
gítimamente  le  corresponden,  y  decir  lo  contrario  de  lo 
que  sentimos,  sería  una  necia  adulación  que  todo  hombre 
sensato  al  punto  conocería» 


En  confirmación  do  lo  que  hemos  éipuesto  hrista  aquí 
llévalos  solamente  del  discurso,  corroboremos  nuestra  opi. 
ri i < » ti  confronta ndola  con  el  dictamen  de  la  cabeza  de  la 
iglédajque  es  el  Oráculo  de  hi  verdad,  a  quien  debemos  seguif 
los  que  nos  preciarnos  ríe  católicos.  El  señor  Benedicto  XIV 
én  su  caria  de  5  de  marzo  de  1752  dicijida  a.  los  obispos 
de  Poldiiia  reprobando  la  obra  de!  padre  Laborde  en  la 
que  so  autor  sujetaba  al  ministerio  eclesiástico  a  íá  áuíorL 
da  1  civil  Hasta  el  punto  de  sostener  que  a  ésta  pertenecía 
conocer  y  juzgar  dél  gobierno  esterior  y  sensible  de  la  iglé. 
Sn.  Este  iniprudéntb  escritor,  dice  aquel  sabio  pontífice 
Cu  su  citada  carta,  amontona  artificiosos  sofismas,  emplea 
Con  uní  perfidia  Hipócrita  el  le taje  de  la  piedad,  vio, 
lenta  muchos  pasajes  de  la  escritura  santa  y  de  los  padres 
para  resucitar  un  sistema  falso  y  peligroso,  niuchó  tiempo 
ha  reprobado  por  la  iglesia,  y  espresaiñonte  'condenado 
como  herético ;  y  por  rriedicí  de  éste  artificio  seduce  a  los 
lectores  sendHos  y  crédulos.  Hasta  aquí  e!  señor  Benedjc. 
lo  Xí V,  el  que  en  consecuencia  de  tan  perniciosa  docfcru 
na  prescribe  la  obra  corno  capciosa,  falsa,  impía  y  herética, 
y  prohíbe  su  lectura  a  todos  los  fieles  bajo  la  pena  de  ex, 
comunión  reservada  al  sumo  pontífice.  Luego  según  el 
sentir  de  este  sabio  doctor  y  pastor  dé  ia  iglesia,  la  au. 
tUridad  civil  no  puede  conocer  ni  juzgar  del  gobierno  ex¬ 
terior  y  sensible  qué  íe  corresponde  a  aquella  de  derecho. 

Pero  aun  mas  decisivamente  que  el  antecedente  papa 
se  espüca  sobre  este  punto  de  disciplina  externa  el  señor 
Pío  VI  en  su  bula  dogmática  auctorem  Jiclei,  eti  que  con¬ 
dena  la  doctrina  del  concilio  dé  Pistoya,  detestado  después 
por  su  autor.  ”  La  proposiéion  que  afirma  (  dice  su  san¬ 
tidad  )  que  sería  abuso  de  la  autoridad  de  la  iglesia  el  es. 
tenderla  ajas  cosas  exteriores  ,  traspasando  los  límites  de  la 
doctrinajy  dejas  costumbres  &c.“  En  cuanto  a  estas  in.. 
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determinadas  palabras,  el  estenderlas  a  las  cosas  exteriores', 
denoté  como  abuso  de  la  autoridad  de  la  iglesia  el  uso  de 
sü  potestad  recibida  de  Dios,  de  que  han  usado  aun  los 
mismos  apóstoles,  estableciendo  y  sancionando  la  disciplina' 
exterior  De  una  doctrina  de  tanto  valor  y  peso  como  Ja 
expresada  del  señor  Pío  VI,  debemos  deducir  esta  lejítimá 
Consecuencia  ;  que  si  la  doctrina  de  algunos  políticos  rcfor. 
madores  en  punto  de  disciplina  externa  es  en  el  fondo  la 
misma  que  )á  del  concilio  de  Pistoya,  es  igualmente  erró* 
hea,  herética  y  anatematizada  por  la  Santa  Sede,  como  se 
espresa  el  papa  en  sií  citada  bula  :  mas  si  en  sentir  de  su¡ 
santidad  la  iglesia  ha  recibido  de  Dios  la  potestad  de  es¬ 
tablecer  y  sancionar  la  disciplina  externa,  y  que  de  ella  harí 
usado  los  mismos  apóstoles  :  luego  con  esta  doctrina  es  incom¬ 
patible  la  proposición  qué  afirma  :  que  a  la  autoridad  dril 
pertenece  correjir,  decretar  y  sancionar  la  disciplina  externa  de 
la  iglesia.  Seguramente  no  habrá  filósofo  que  se  atreva  a 
decir  no  estar  materialmente] en  contradicción  las  dos  pro- 
posiciones.  Luego  nosotros  los  católicos  que  respetamos  las' 
decisiones  dogmáticas  del  supremo  pastor  de  la  iglesia  de¬ 
bemos  seguirlas  como  mas  seguras  para  nuestras  conciem 
das. 

Para  mas  corroborar  ésta  ¡Jasion  debemos  notar  aquí, 
que  la  bula  aurlorem fidei  la  aceptó  y  mandó  publicar  y 
observar  en  todos  sus  dominios  el  señor  rey  Católico  don 
Carlos  ÍIÍ,  según  se  iée  en  la  historia  eclesiástica  del  se¬ 
ñor  Amat  en  el  tomo  que  trata  del  gobierno  de  Pío  VI* 
Esta  bula  obliga  en  Chile  asi  por  lo  dogmática  de  ella, 
como  porque  la  república  chilena  ha  mandado  observar  en 
su  territorio  todas  las  cédulas  del  rey  católico  que  no  di¬ 
gan  contradicción  con  el  sistema  de  su  independencia,  de 
¡cuyo  carácter  es  la  bula  de  que  se  habla  en  lo  presente. 
Él  mismo  señor  Pío  VI  en  su  breve  dirijido  al  cardenal 


(606) 

de  Rochefoucault  reprobando  muchos  decretos  anti-cristis- 
nos  efe  la  asamblea  de  Francia  le  dice  ¿  Quien  hay 
5,entre  los  católicos  que  se  atreva  a  sostener  que  la  disci* 
},pbna  eclesiástica  puede  ser  mudada  por  los  legos?  Qué 
^jurisdicción  puede  pertenecer  a  estos  sobre  las  cosas  de 
wia  iglésia  ?  Sabed,  que  la  disciplina  eclesiástica  es  de  la 
^potestad  de  la  iglesia,  y  está  solo  subordinada  a  su  juris¬ 
dicción.  Asi  lo  ha0  reconocido  todos  los  padres  que  uná* 
dimemente  con  Osio  y  san  Atanacio,  quien  decía  al  gnu 
aperador :  y  no  os  mezcléis  en  los  negocios  eclesiásticos  .*  a 
*f.yos  no  os  pertenece  darnos  prpceptos  ;  debeis  si  recibir  de 
^nosotros  las  instrucciones,  y  hacerlas  observar  y  guardar : 
di  a  yos  os  confio  Dios  el  imperio, nosotros  el  disponer 
de  las  materias  eclesiásticas”  Asi  hablaba  el  supremo 
pastor  de  la  iglesia  universal  a  los  obispos  de  Francia,  yen 
ellos  a  todas  las  autoridades  constituidas  en  el  cristianismo. 

No  con  menos  libertad  y  firmeza  se  produjo  el  mismo 
papa  Pío  VI  con  respecto  a  los  bienes  eclesiásticos  en  su 
‘breve  dirijido  al  emperador  José  II  con  fecha  3  de  agosto 
de  1782.  En  él  entre  otras  cosas  mas  ¡contraídas  ai  in* 
tentó  le  dice  t  “  Hablaremos  solamente  de  lo  que  no  pode- 
,Jmos  desentendemos,  por  ecsijirlo  asi  la  conciencia,  y  de« 
dimos  a  y.  M.  I.  que  privar  a  las  iglesias  y  a  los  eclesiásticos 
de  la  posesión  de  su3  bienes  temporales,  es  según  doc» 
drina  católica  herejía  manifiesta,  condenada  por  los  conci. 
dios,  abominada  por  los  santos  padres  y  calificada  de 
doctrina  benenosa  y  de  malvado  dogma  por  los  escritores 
dnas  respetables.  En  efecto,  pura  sostener  tal  mácsima  a 
davor  del  soberano,  es  preciso  recurrir  a  las  doctrinas  he* 
héticas  de  los  Waldjenses,  Wiclefistas  Musitas,  y  de  cuantos 
dan  sido  y  son  sus  secuaces,  en  especial  a  Jos  líbrete» 
del  dia  que  se  hallan  tan  introducidos  &c.”  Hasta  aquí 
di -señor  papa  Pío  VI  en  su  citada  carta  al  emperador  José  IJ» 
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Quien  sq  halle  instruido  de  la  sabiduría,  del  celo  y  de 
la  justificación  de  este  soberano  pontífice,  no  entrañará  la 
santa  libertad  con  que  en  calidad  de  supremo  pastar  de  la 
iglesia  reclama  su  inmunidad  y  derecho,  apoyado  en  las 
doctrinas  de  los  padres,  en  las  disposiciones  de  la  '  iglesia 
misma,  en  sps  concilios  jenerales  y  en  las  constituciones 
de  los  papas  sus  antecesores  tan  respetadas  de  ios  fieles  y 
de  los  piadosos  príncipes  Bacilios,  Cario  Magno,  Pipino, 
Clodoyeo,  S.  Luis,  S.  Fernando,  y  de  los  Alonzos,  Carlos  y 
Felipes  soberanos  d,e  Es  papa  que  tanto  sp  distinguieron  en 
la  piedad  religiosa. 

En  apoyo  de  la  verdad  que  hemos  demostrado  contra 
la  arbitraria  distinción  de  disciplina  eclesiástica  interior  y 
exterior,  ¡no  estará  demas  que  nos  protejamos  de  la  outorL 
dad  del  gran  obispo  Bosuet,  a  quien  ninguno  podrá,  tachar 
de  sospechoso  en  ^us  opiniones.  Son,  pues,  mácsimas  cons. 
liantes  de  este  sabio  doctor  en  su  Política  Sagrada,  que  en 
punto  de  disciplina,  a  la  iglesia  toca  la  decisión  y  al  prínci¬ 
pe  la  protección  :  que  la  ley  civil  que  en  todo  lo  demas 
inanda  como  soberana,  en  materia  de  disciplina  y  de  re¬ 
forma  debe  obedecer  y  protejer  :  y  que  la  autoridad  de  la 
íglésia  nó  siendo  otra  que  la  de  Jesu-Crísto.  es  por  lo  mis¬ 
ino  independiente  de  la  de  los  hombres;  y  querer  subordi. 
narla  a  la  potestad  civil  es  ’destriurla  y  usurparle  sus  lejí- 
timos  derechos. 

En  la  proposición  undécima  del  libro  sétimo  de  la  mis¬ 
ma  obra  añade  este  sábio  doctor  la  siguiente  doctrina: 
■'El  espíiUu  del  cristianismo  es  que  la  iglesia  sea  gober¬ 
nada  por  los  cánones,  asi  es  que  en  el  concilio  de  CaL 
weedonia  deseando  el  emperador  Marsiano  que  se  estable- 
Viesen  en  la  iglési^i  ciertas  reglas  de  disciplina  que  él 
'mismo  propuso  a  ios  padres  dei  concilio  para  que  fuesen 
^establecidas  coa  la  autoridad  de  tan  santa  asamblea- 


(608) 

*■(  añade)  ,  que  habéindose  suscitado  en  aquella  respetable 
•'junta  una  disputa  sobre  el  derecho  de  una  metrópoli  dón¬ 
ale  las  leyes  del  emperador  parecían  no  concordar  con  las 
{Me  los  cánones  :  los  jueces  puestos  por  el  emperador  pa„ 
;>ra  m<antener  el  buen  orden  de  aquel  respetable  y  nu. 
,?meroso  concilio  en  que  habían  seiscientos  treinta  obu“ 
ípos,  hicieron  notar  a  los  padres  esta  oposición,  y  en  se- 
^guíela  les  preguntaron  ;  ¿qué  era  lo  que  resolvían,  o  que 
-'pensaban  sobre  este  negocio  ?  A  cuyas  palabras  bien  pron. 
-fo  exclamó  todo  el  concilio  con  una  voz  uniforme  :  que  los 
■■cánones  prevalezcan,  que  se  obedezca  a  los  cánones  :  mostran¬ 
do  en  esta  respuesta,  que  si  por  condescendencia  y  por 
di  bien  de  la  paz,  la  iglesia  ,cede  en  ciertas  cosas  que 
pertenecen  a  su  gobierno,  a  la  autoridad  secular,  su  es- 
VpCritu  cuando  ella  obra  libremente  es  siempre  obrar  por 
-sus  propias  reglas,  y  que  sus  decretos  prevalezcan  en  to; 
das  partea  en  las  cosas  que  le  pertenecen.”  Ved  aquít 
pues,  como  el  sapientísimo  Bosuet  no  reconoce  en  todo  ese 
discurso  de  disciplina  la  distinción  de  interior  y  exterior ,  voz 
usada  solamente  entre  los  sismáíicos,  pedantes  y  falsos  re’ 
fur madores  del  día. 

A  la  sabia  v  piadosa  doctrina  del  ilustrísimo  Bosuet» 
podemos  añadir  la  del  gran  Fenelon  no  menos  respetable 
prelado  que  aquel  en  la  iglésia  católica.  En  ella  nos  hace 
ver  que  nunca  el  príncipe  debe  injerirse  en  los  asuntos  con- 
semientes  a  la  disciplina  de  la  iglésia  y  esplica  el  modo 
como  se  debe  conducir  en  sus  disposiciones,  o  en  lo  que 
ya  tiene  establecido  por  sus  cánones  y  leyes.  El  príncipe 
dice,  asiste  con  la  espada  en  la  mano  a  la  puerta  del  San¬ 
tuario;  pero  se  abstiene  de  entrar  en  él:  al  mismo  tiempo 
que  el  príncipe  proteje  obedece:  proteje  las  desiciones  de  la 
iglésia,  mas  no  hace  ninguna  lei  para  su  gobierno.  He  aquí 
{prosigue)  las  dos  funciones  a  que  se  limita  el  poder  de  la-' 
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fmtoridad  civil.  La  primera  es  mantener  a  la  iglesia  en 
plena  libertad  contra  la  opresión  de  todos  sus  enemigos  pa* 
ja  que  ella  pueda  libremente  pronunciar,  decidir,  aprobar# 
correjir  y  enmendar:  la  segunda  es  apoyar  estas  mismas  de* 
sicionos  una  ves  hechas  sin  permitir  contra  ellas  algunas  si¬ 
niestras  interpretaciones.  Esta  protección  de  la  autoridad 
civil  se  emplea  únicamente  eja  favor  de  la  observancia  de 
Jos  cánones  y  contra  los  enemigos  de  la  iglesia  y  nova, 
dores  de  sus  leyes.  No  quiera  Dios  que  el  protector  go» 
bierne,  ni  se  meta  a  hacer  lo  que  solo  la  iglesia  debe  arre¬ 
glar.  El  protector  espera,  escucha  humildemente  cree  sin 
vacilar,  obedece  y  hace  obedecer  a  sus  subditos,  tanto  por 
Ja  autoridad  de  su  ejemplo,  como  por  el  poder  que  tiene  en 
su  mano.  El  protector  en  fin  dá  la  libertad,  no  la  dismu, 
nuye  jamas,  porque  entonces  su  protección  no  sería  un  au_ 
sillo,  sino  un  yugo  disfrazado  porque  querría  él  tlirijir  á  la 
iglésia  y  no  sujetarse  a  sus  leyes.  Hasta  aquí  !a  doctrina 
del  señor  Fenelon,  que  a  la  verdad  nada  deja  do  jurisdic¬ 
ción  en  materias  eclesiásticas  a  la  potestad  civil,  sino  es 
el  derecho  de  protección  que  como  es  visto  está  reducido 
únicamente  a  conservar  la  libertad  de  la  iglesia  en  sus  dis, 
posiciones,  y  a  apoyarlas  con  su  autoridad  sin  mezclarse  n¡ 
introducirse  en  ellas  con  el  disimulado  pretesto  de  reformas, 
y  de  consiguiente  debemos  deducir  que  la  distinción  de  dis¬ 
ciplina  eclesiástica  interior  y  exterior  es  puramente  arbitra¬ 
ria  o  mejor  diré  un  ilusorio  sofisma  de  los  reformadores  de 
Ja  relijion  para  alucinar  a  los  incautos. 

Y  a  la  verdad  yo  comprendo  que  estas  voces  interior 
y  exterior  para  designar  dos  actos  jurisdiccionales  en  la  dis. 
cipfina  eclesiástica  no  son  mas  que  una  quimera  o  juego 
de  voces  insignificantes  que  lo  abrazan  todo  y  nada  dicen. 
Porque  (hablando  en  términos  claros  y  prácticos)  la  disci. 
plina  eclesiástica  no  puedo  ser  jamas  sino  externa  en  todof 
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¿as  actos,  por  cuanto  todos  sus  reglamentos  solo  miran  f 
tienen  por  objeto  las  acciones  de  una  conducta  exterior. 
Así  es  que  si  se  le  deja  a5  la  iglesia  solamente  el  gobierno 
en  la  parte  qué  corresponde  a  la  disciplina  interior  se  le 
arranca  toda  su  autoridad*  y  se  deja  inhábil  para  mandar, 
pues  el  gobierno  exterior  corresponde  al  civil  según  el  sis-* 
terna  de  los  falsos  reformadores.  Gon  que  si  según  lo  de* 
mostrado  la  iglesia  debe  permanecer  en  toda  su  autoridad, 
la  disciplina  exterior  con  que  se  rija  le  debe  ser  peculiar» 
privativa,  inabdic  ible  y  puramente  suya  y  de  ningún  modo 
correspondiente  a  la  autoridad  temporal:  de  donde  se  infiero 
por  una  ilación  forzosa,  que  si  a  la  iglésia  pertenece  todo 
lo  que  es  disciplina  eclesiástica  sin  distinción  ni  limitacion 
alguna,  a  ella  sola  pertenece  la  autoridad  con  que  estable* 
ce  la  disciplina,  la  varía,  la  reforma  y  la  altera  según  lo 
parece  conveniente.  Y  he  aquí  esclarecido  el  punto  de  la 
euestion  presente. 

Sin  embargo  de  las^  sublimes  doctrinas  con  que  he* 
mos  demostrado  que  a  sola  la  iglesia  corresponde  exclu* 
sivamente  el  derecho  de  reforma  exterior,  acaso  talvez  influi¬ 
rán  mas  eficazmente  en  los  ánimos  de  los  reformadores 
los  ejemplares  y  repetidos  testimonios  que  nos  han  dado 
de  la  seguridad  de  nuestro  aserto  los  príncipes  y  sobera¬ 
nos  de  todas  las  naciones  católicas  con  su  sumisión  y  res* 
peto  a  las  desiciones  de  la  iglesia  en  materia  de  discipli¬ 
na  exterior.  Para  que  mas  se  lo  persuadan,  pondremos 
aquí  a  la  vista  algunos  ejemplares  de  los  que  se  leen  en  las 
historias.  El  emperador  B acilio  en  el  octavo  concilio  je- 
nerval  de  la  iglesia  se  espresó  en  estos  términos  : — "  No  es 
^permitido  a  los  legos  aunque  estén  encargados  de  los  ne¬ 
gocios  civiles  desplegar  sus  labios  sobre  materias  eclesiásti¬ 
cas  :  este  es  el  oficio  de  los  obispos — Nosotros,  dijo  en 
otra  ocasión,  no  debemos  decidir  lo  que  está  fuera 
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})la  esfera  fie  nuestra  autoridad,  ni  elevarnos  sobre  nuestro'' 
^estado.”  “No  nos  es  permitido  a  los  príncipes  seculares 
aponer  las  manos  en  el  insensario  de  la  iglesia,  decía  Gar¬ 
ujo  Magno”  ;'j  y  él  grande  Alfredo,  rey  de  Inglaterra,  para 
manifestar  n  sus  cortesanos  la  ninguna  autoridad  que  te. 
nía  para  reformar  al  estado  regular,  se  produjo  en  estos 
respetuosos  términos  entonces  llegara  a  su  eolriío  la  dig¬ 
nidad  del  que  reina,  cuando  se  reconozca  a  sí  mismo  no 
«pomo  rey  o  soberano,  sirio  como  ciudadano  en  el  reino  de 
Jesu-Crisíoy  que  es  la  iglesia,  y  cu  indo  muy  lejos  de  do- 
giinar  al  sacerdocio  usando  de  sin  leyes,  se  sujete  humil¬ 
demente  él  mismo  a  las  leyes  y  cánones  que  ha  aprobado 
hi  iglesia. 

Acaso  contra  estos  ejemplares  de  humillación  y  de  re*« 
poto  traerán  los  nuevos  reformadores  por  el  opuesto  algu¬ 
nos  otros  ejemplares  de  otros  soberanos  que  parece  se  han 
mezclado  en  materias  de  reformas.  Es  verdad,  y  no  se 
puede  negar  que  hay  michos  ejemplares  de  príncipes  ca. 
Cólicos  que  han  intentado  reformar  las  religiones,  y  que 
efectivamente  se  introdujeron  en  materias  eclesiásticas  ;  pero 
si  bien  ecsaminamos  estos  Hechos,  hallaremos  que  unos 
procedieron  en  sus  disposiciones  consecuentes  a  otras  an. 
tecedentes  dadas  por  la  iglesia,  p  ira  precaver  excesos,  co¬ 
mo  por  ejemplo  en  los  entierros,  prohibiendo  en  ellos  los 
desmedidas  duelos  y  gastos  excesivos  en  las  tunabas  o  en 
otras*' profanidades  incompetentes,  con  el  debido  culto  que 
solo  debe  darse  a  Dios  en  sus  templos.  Otros  soberano» 
expidieron  sus  decretos,  y  dieron  sus  providencias  después 
de  ser  informada  y  consultada  la  materia  con  la  silla  apos^ 
tólica,  o  en  virtud  de  algún  privilejio,  concordato  o  patro¬ 
nato  concedido  por  la  iglesia,  cuyos  ejemplares  por  su 
multitud  sería  ciertamente  cansado  poner  a  la  vista  de  los 
sábios.  Otros,  en  fin,  se  lian  metido,  motu  propio,  en  ma 
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Harías  eclesiásticas  y  de  reforma ;  pero  conceptuamos  qua 
esto  ha  sido  como  una  medida  ae  pronta  providencia.su.- 
poniendo  ej  beneplácito  del  papa,  o  la  aprobación  y  rati¬ 
habición  de  su  santidad. 

Sobre  estas  aparentes  introducciones  de  los  príncipe? 
seculares  en  materias  eclesiásticas  nos  parece  muy  al  caso 
poner  en  consideración  de  los  lectores  el  dictamen  del  sa. 
pientísimo  Natal  Alejandro  que  se  halla  en  el  tomo  5.  => 
de  su  historia  eclesiástica.  "  Cuando  la  iglesia  (dice)  y  la 
potestad  civil  proceden  con  armonía,  se  observa  mucha? 
veces,  que  aprovechándose  Jaf  una  de  la  autoridad  de  la 
otra,  ya  parece  que  la  iglesia  se  entromete  en  la  jurisdic. 
clon  de  la  potestad  civil,  ya  que  ésta  dicta  leyes  que  per* 
tenecen  a  la  jurisdicción  eclesiástica  ;  pero  uinguna,  a  la 
verdad  obra  por  autoridad  propia,  sino  bien  persuadida  de 
“  voluntad  de  la  potestad  amiga.  Pero  aquí  debemos 
prevenir,  que  esta  especie  de  aparente  introducción  de  la 
potestad  civil  en  la  jurisdicción  eclesiástica,  en  que  para 
su  establecimiento  espera  ia  ratihabición  de  la  klésia  sa 
debe  entender  solamente  cuando  por  esta  o  los °  sagrados 
concilios  no  hay  establecida  alguna  ley  positiva  que  orde 

z  :rn 10  contrari0,  Tat  c°m° es¡a  «■«?<*» 

h  sido  la  ley  que  se  ha  intentado  establecer  por  moda 
de  reforma  en  nuestro  Estado,  ordenando  el  despojo  da 
los  bienes  temporales  concedidos  a  los  regulares  para  sus 
alimentos  ;  suprimiendo  algunos  conventos  y  expulsando  de 
os  principales  de  la  capital  a  los  relijiosos  que  habitaban 
j  fasas  Pnnc!Paks  que  eran  el  seminario  de  los  demas 
de  las  provincias  :  tal,  en  fin,  ha  sido  la  mutación  de  edad 
para  la  profesión  relij.osa,  y  la  que  fija  el  concilio  de  Tren  ' 
.to  para  recibir  el  orden  sacerdotal,  cuyas  sabias  disposil 
ciones  por  vanas  órdenes  y  decretos  de  los  presidentes  y 
«el  senado  se  ha  pretendido  alterar  «n  nuestra  república. 

7.8*  •  . 


Con  que  según  todo  lo  expuesto  y  alegado  en  apoyo  ¿$ 
nuestra  primera  proposición,  queda  plenamente  probado, 
que  la  autoridad  civil  no  pudo  jamas  estampar  decretor 
contrarios  a  las  sabias  determinaciones  de  la  iglesia  y  de 
Jos  sagrados  concilios,  que  ha  sido  el  asunto  que  nos  pro» 
pusimos  manifestar  en  la  presente  lección. 

Acaso  nuestros  inconciliables  reformadores  repelerán 
mis  anteriores  exposiciones  para  mantenerse  fijos  en  sti 
sistema,  trayendo  a  la  consideración  los  ejemplares  de 
ptros  príncipes,  en  quienes  para  sus  deliberaciones  no  han 
precedido  las  circunstancias  que  dejamos  espuestas,  como 
por  ejemplo  én  nuestra  reforma  de  Chile,  en  la  de  los  tem. 
piarlos  en  Francia,  en  las  del  Imperio  por  su  emperador 
José  II,  y  en  las  actuales  de  Portugal  por  el  infante  don 
Pedro.  Mas  aunque  las  historias  nos  presenten  muchos 
ejemplares  de  esta  especie,  es  en  vano  e  inútil  traerlos  a 
Consideración  para  probar  con  el  hecho  alguna  legalidad 
o  derecho,  pues  es  asentado  entre  todos  los  juristas,  que  el 
hecho  por  sí  solo  no  dá  derecho  :  ni  es  suficiente  para  compro* 
bar  y  autorizar  su  legalidad.  Con  que  siendo  los  ejemplar 
fes  aducidos,  injustos}  arbitrarios,  abusivos  del  poder,  y  pro» 
tejidos  por  la  fuerza,  no  deben  traerse  a  consideración 
para  autorizar  la  legalidad  del  hecho.  Acaso»  parecerá  a 
algunos  escandalosa  y  temeraria  mi  proposición  anteceden-» 
te,  pero  yo  no  pretendo  que  se  me  dé  crédito  por  solo  mi 
palabra,  y  para  autorizarla  quiero  que  hable  por  mí  o  en 
mi  lugar  sobré  este  punto  Un  hombre  sabio  y  enteramente 
iniparciá!,  á  qüierí  nadie  podrá  tachar  de  apasionado,  de 
iluso,  preocupado  y  fanático,  porque  es  un  protestante  en; 
relijidn,  pero  protestante  de  grande  crédito,  y  cuyas  subli¬ 
mes  obras  han  impreso  en  su  propio  idioma  todas  laá 
naciones  cultas  de  la  Europa  :  tal  es  el  célebre  Jeremías 
fiéntham,  que  en  el  tomó  2.  ®  sobre  la  lejislacion  civil  f 
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penal  a  fojas  250  dice  así : — “A  las  confiscaciones  jenera- 
Íes  pueden  referirse  las  supresiones  de  las  órdenes  monás¬ 
ticas,  con  que  algunos  soberanos  neciamente  codiciosos  han 
pretendido  enriquecerse,  y  solo  han  ganado  una  mala  re. 
putacion.  Si  la  resistencia  de  las  órdenes  monásticas  es 
con  efecto  un  mal,  sin  duda  deberán  ser  abolidas;  pero 
por  el  medio  suave  que  se  indica,  y  no  castigando  a  indi, 
ividuos  inocentes.  La  abolición  de  las  ordenes  monacales 
considerada  como  una  medida  fiscal,  es  un  absurdo,  es  un 
acto  de  tiranía,  es  un  atentado  tan  .evidente  como  injusto 
contra  el  derecho  de  propiedad,  y  por  otra  parte  no  cono» 
ccmos  soberano  alguno  que  se  halle  verdaderamente  enri¬ 
quecido  con  los  despojos  de  los  monasterios. 

Las  grandes  riquezas  de  estos  solamente  ¡o  son  en 
sus  manos,  y  los  despojos  de  los  Templarios  y  de  los  JesuL 
tas  que  se  suponían  excesivamente  ricos,  se  desvanecieron 
como  un  humo  en  el  momento  de  su  supresión.”  Hasta 
aquí  el  dictamen  del  sábio  Bentham. 

Sob.  ¿  Y  en  qué  se  funda  esa  opinión  de  Bentham  para 
atribuir  a  esos  soberanos  tanta  injusticia  y  tan  grande  aten* 
lado  en  la  abdicación  de  los  bienes  temporales  de  los  Je« 
suitas  y  Templarios^ 

Tío.  )  En  qué  !  En  la  falta  de  lejítima  autoridad  para 
facerlo,  o  lo  que  es  lo  mismo,  en  que  aquel  acto  del  po¬ 
der  de  aquellos  soberanos  ataca  directamente  el  derecho  de 
propiedad  que  tenían  I03  regulares  a  sus  bienes,  que  fué 
la  segunda  parte  en  que  yo  dividí  este  discurso;  y  vamo^ 
a  ver  en  esta— 


Segunda  proposicíonv 

Jfo  tiene  el  gobierno  temporal  una  autoridad  téjítima para 
echarse  sobre  los  bienes  de  los  regulares  a  pretesto  de 
reforma,  porque  ataca  en  ellos  el  derecho  de  propiedad . 

La  propiedad  que  es  obra  de  la  ley  es  aquel  derecho 
que  tiene  el  hombre  a  sus  bienes  adquiridos  por  herencia, 
o  comprados  con  el  trabajo  de  sus  manos,  o  finalmente 
conseguidos  por  donación  o  traspaso  no  impedido  por  las 
leyes  Derecho  innegable  confesado  por  todas  las  naciones 
del  inundo  :  derecho  inviolable,  y  que  ninguna  potencia  por 
absoluta  que  sea  puede  invadir  ni  turbar  sin  cometer  un 
atentado  culpable.  Siendo,  pues,  de  esta  naturaleza  el  dere* 
cho  de  propiedad  que  tienen  los  regulares  a  sus  bienes, 
l  qué  autoridad,  pues,  habrá  en  la  tierra  que  lejítimamante 
pueda  privarle  del  uso  y  posesión  de  este  derecho? 

Una  sola  ojeada  que  demos  en  la  historia  eclesiástica 
mos  bastará  para  que  comprendamos  el  que  tienen  los  re¬ 
gulares  a  sus  bienes  temporales.  En  los  primi  tivos  tiempos 
de!  cristianismo  en  que  cada  uno  de  sus  individuos  era  un 
verdadero  relijioso  en  su  arreglada  conducta,  desinterés  y 
piedad,  no  tenían  qu©  solicitar  ni  buscar  bienes  temporal 
Jes  para  su  subsistencia  los  que  querían  consagrarse  enta. 
rameóte  a  Dios¿  dedicándose  solo  a  la  vida  contemplativa, 
Todo  cuanto  les  era  preciso  para  su  sustento  y  para  las 
demás  necesidades  de  la  vida  lo  encontraban  prontamente 
en  el  corazón  y  en  las  manos  de  los  fieles  sus  herma» 
tíos,  Ellos  les  proporcionaban  iglesias,  convento^  séldas  y 
cómodas  posesiones  para  todos  sus  ejercicios  espirituales  y 
temporales  :  y  para  decirlo  de  un  solo  golpe,  ellos  les  pro* 
porcionaban  el  vestuario,  y  cuanto  fpodian  desear  para  vi. 
Vir  abstraídos  de  las  cosas  de  la  tierra5  dedicados  única. 


mente  á.  la  contemplación  del  Ser  eterno. 

Mas  como  en  el  decurso  succesivo  de  los  tiempos  fue* 
se  decayendo  poco  a  poco  la  piedad  y  devoción  de  les 
primitivos  cristianos,  y  conociesen  los  Cenovitas  y  monjes 
que  no  podían  subsistir  ni  vivir  en  regularidad  claustral  sin 
ocurrir  a  los  bienes  temoorales  y  raíces  que  aun  todavía 
les  franqueaba  la  piedad  de  los  mas  francos  y  devotos 
cristianos,  con  licencia  de  los  soberanos  y  permiso  de  la 
iglésia,  comenzaron  desde  entonces  a  recibir  las  erogacio¬ 
nes  de  aquellos  bienes  temporales  que  les  ofrecíala  piedad 
de  los  fieles,  y  aun  les  otorgaba  con  jenerosidad  la  de  los 
mismos  principes.  Para  allanar  la  incompatibilidad  de  la 
admicion  de  estos  bienes  temporales  con  la  profesión  de 
^os  votos  relijiosos,  nuestra  madre  la  iglésia  estableció  en., 
ionces  cánones  y  leyes,  por  las  que  dejando  a  los  relijiosos 
en  la  pureza  de  su  estado  pobre,  se  abrogó  para  sí  la 
propiedad  y  señorío  de  todos  aquellos  bienes  oblados  a  las 
comunidades- cediendo  en  su  favor  el  usufructo  de  esos  mis¬ 
mos  bienes.  He  aquí  compendiosamente  manifestada  se* 
gun  la  historia  eclesiástica  la  propiedad  que  tienen  los  re¬ 
gulares  a  los  bienes  temporales,  o  ya  sea  el  papa,  como 
quiera  decirse,  pues  para  nuestro  intento  es  lo  mismo,  sin 
mas  alteración  que  el  mudar  de  objeto* 

Siendo,  pues,  las  dádivas  y  erogaciones  uno  de  los 
modos  como  se  adquiere  el  derecho  de  propiedad,  ¿podrá 
darse  título  mas  justo  para  la  posesión  de  los  bienes  tem¬ 
porales,  y  para  el  pacífico  goce  del  producto  de  sus  frutos 
que  las  voluntarias  y  piadosas  erogaciones  otorgadas  por 
los  fieles  a  las  comunidades  relijiosas,  y  en  sus  personas 
a  la  iglésia  santa  con  permiso  y>  expreso  consentimiento  de 
la  autoridad  civil  ?  Y  si  esto  es  así,  ¿  qué  potestad  habrá 
en.  la  tierra  que  les  pueda  despojar  de  este  sagrado  e  in¬ 
violable  derecho  ?  ¿  Será  bastante  fundamento  para  su  dei* 
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ojo  el  decir  que  las  donaciones  pías  hechas  en  favor  de 
los  regulares  son  nulas  y  de  ningún  valor  por  cuanto  es* 
tos  en  virtud  de  su  profesión  están  privados  de  su  propie¬ 
dad  ?  ¿  No  será  suficiente  para  la  validación  de  esta  el 
consentimiento  y  permiso  de  los  príncipes,  y  la  facultad 
que  tiene  la  misma  iglésia  para  reasumir  en  sí  como  pia¬ 
dosa  madre  el  derecho  que  se  les  niega  a  las  relijiones  1 
Pero  si  acaso  es  preciso  manifestar  la  iejitimidad  de 
este  derecho  con  pruebas  evidentes  de  cánones  y  leyes  esta» 
blecidas  que  lo  demuestran,  me  contraeré  a  darlas  con  las 
mismas  exposiciones  y  declaraciones  que  sobre  este  punto 
hicieron  los  sumos  pontífices  Nicolao  III,  Clemente  V  a  cer¬ 
ca  de  la  regla  y  estatutos  de  los  reliji osos  franciscos,  que 
son  entre  todos  los  mas  pobre3  e  inhábiles  por  su  profe¬ 
sión  para  obtener  la  propiedad  de  cualquiera  donación 
que  se  les  haga.  Apenas  se  abrirá  el  libro  de  las  consti¬ 
tuciones  apostólicas  insertas  en  el  sesto  del  derecho  común 
con  el  título  de  Verhorum  significalione ,  cuando  se  verá  en  él, 
que  el  primero  (Nicolao  III)  en  el  capítulo  3.°  de  la  bula 
que  empieza  Nicolaus  episcopus  declara  espresamente  que  el 
señorío  y  propiedad  de  las  cosas  que  usan  los  frailes  me¬ 
nores  es  de  la  propiedad  de  la  iglésia  romana  sin  excep° 
cion  de  las  casas  y  templos  que  tienen  en  sus  conventos. 
Omitimos  aquí  copiar  la  letra  de  la  declaración  asi  por 
no  ser  molesto  al  lector,  como  porque  podrá  verla  cuando 
guste  en  el  lugar  citado  o  al  fia  de  las  constituciones  de 
nuestra  orden.  Solo  sí  me  parece  conveniente  prevenir  a 
quien  no  dude  del  texto  de  la  bula  indicada,  que  en  ella 
concluye  su  santidad  su  declaración  imponiendo  varias  pe- 
ñas  a  los  contraventores  de  sus  disposiciones  pontificias,  y 
entre  estas  la  excomunión  mayor  reservada  al  papa. 

La  misma  declaración  que  el  señor  Nicolao  III  hace 
Clemente  V  en  su  bula  que  empieza  exiyi  de  paradiso  inser* 
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tad a  también  en  el  derecho  entre  las  Ciementinas  en  el 
título  de  Verborum  si gnific  atroné,  quien  después  de  haber  dea 
tlarado  que  los  fraiies  menores  no  pueden  tener  propiedad 
alguna  ni  en  común,  ni  en  particular,  espresamente  reser» 
va  para  la  silla  apostólica  el  dominio,  señorío  y  propiedad 
de  los  bienes  que  •  le  son  otorgados  por  los  fieles  a  los 
frailes,  concediéndoles  solamente  el  uso  de  hecho  de  las 
dichas  cosas  con  respecto  a  serles  necesarias,  sobre  cuyo 
punto  hace  su  santidad  otras  Hueve  declaraciones  suma» 
mente  sábias,  pero  precisas  para  la  mejor  y  mas  perfecta 
Observancia  de  la  santa  pobreza  que  profesamos.  Con  que» 
si  según  las  declaraciones  de  los  soberanos  pontífices  la  pro» 
piedad  de  los  bienes  que  gozan  los  frailes  menores  les  es 
a  aquellos  peculiar  V  privativa,  el  acto  de  secuestrar  á  las 
comunidades  relijiosas  ataca  inmediatamente  la  propiedad 
de  los  papas,  y  de  consiguiente  a  estos  solamente  y  no  al 
gobierno  civil  pertenece  disponer  de  los  espresados  bienes 
de  los  regulares. 

En  conformidad  de  las  antecedentes  declaraciones  apos» 
tólicas  sobre  la  propiedad  de  la  iglesia  a  los  bienes  ecle* 
siásticos  profusamente  haíi  derramado  su  doctrina,  y  forma» 
do  varios  cánones  todos  los  concilios  en  varios  tiempos  ce¬ 
lebrados.  Es  muy  digno  de  notarse  el  canon  ló  del  de 
Toledo  celebrado  en  638,  en  el  queseleen  estas  palabras— 
"Siendo  muy  justo  dar  providencia  oportuna  sobre  los  bie¬ 
nes  de  las  iglesias  que  les  hayan  dado  o  concedido  los  prínj 
cipes  o  cualquiera  otra  persona,  mandamos  que  de  tal  suer» 
te  pertenezca  bajo  su  potestad,  que  por  ningún  caso  ni 
evento  se  les  pueda  despojar  de  ellos  por  alguna  potestad 
de  la  tierra.”  En  el  mismo  cánon  citado  se  halla  también 
espresa  esta  sentencia  :  Ecclesis  colldta,  quee propie  sunt  pan « 
perum  alimenta  eorum  in  jure  pro  mercede  off'erentium  maneat 
inconvulsa,  sobre  cuyas  palabras  se  estienden  con  profuaioa 
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cardenal  de  Aguirre  y  el  doctísimo  Loaisa,  fun  dando  &vtg 
discursos  en  el  derecho  de  propiedad. 

Rejidos  por  estos  mismos  principios  de  los  antiguos 
cánones  de  la  iglesia  los  padres  del  concilio  jeneral  Late* 
rímense  l.°  celebrado  en  1123  compuesto  de  mas  de  tres* 
cientos  obispos,  ordenaron  en  el  canon  4.°  lo  siguiente — . 
"Mandamos  que  los  legos  por  virtuosos  que  sean  no  ten¬ 
gan  facultad  alguna  para  disponer  de  las  cosas  eclesiásticas;  ’’ 
y  poco  mas  abajo  añaden  "  si  alguno  de  los  príncipes 
U  otras  potestades  seculares  se  abrogasen  ia  disposición  o 
donación  de  las  cosas  o  posesiones  eclesiásticas,  ordena* 
inos  que  sean  castigados  como  sacrilegos.”  De  estas  pala* 
bras  se  colije  claramente  que  por  este  canon  quiso  el 
concilio  proscribir  y  cerrar  del  todo  las  puertas  del  abuso 
que  pudieran  hacer  de  su  poder  las  autoridades  civiles. 

La  misma  disposición  del  precedente  concilio  se  halla 
confirmada  en  el  Lateranense  4.°  en  los  cánones  44  y  46, 
en  donde  se  observa  la  prohibición  de  quitar,  vender  o 
enajenar  la  autoridad  local,  los  bienes,  fundos  y  demas  po¬ 
sesiones  de  los  eclesiásticos.  Pero  si  estas  disposiciones  de 
la  iglesia  tan  beneradas  y  respetadas  por  tantos  siglos  de 
todos  los  soberanos  católicos  necesitasen  de  alguna  confir* 
macion  irresistible,  concluiremos  nuestro  discurso  con  la  de* 
cisión  del  santo  concilio  de  Trente  en  las  sesiones  22  y  25 
cap.  11,  cuyo  tenor  es  el  siguiente.— ‘  Si  la  codicia,  raiz 
de  todos  los  males,  llegare  a  dominar  en  tanto  grado  a 
cualquiera  clérigo  o  lego  distinguido  con  alguna  dignidad» 
aunque  sea  la  imperial  o  real,  que  presumiese  usurpar  por 
sí  o  por  otros  con  violencia,  o  infundiendo  terror,  o  con 
cualquiera  otro  artificio,  color  o  pretesto  la  jurisdicción,  bie¬ 
nes,  sensos  y  demas  derechos  de  la  iglesia,  o  cualquiera  se° 
cular  o  regular  de  montes  de  piedad,  o  de  otros  lugares 
piadosos  que  deben  invertirse  en  socorrer  las  necesidades 
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eje  los  ministros  y  de  I03  pobres,  o  presumirse  estorbar  que 
]os  perciban  las  personas  a  quienes  de  derecho  pertenece; 
quede  sujeto  a  las  penas  que  imponen  los  cánones  contra 
sus  transgresores  por  todo  el  tiempo  que  no  restituya  en* 
teramente  a  la  iglesia  o  a  su  administrador  o  beneficiado 
las  jurisdicciones,  bienes,  efectos,  derechos,  frutos  y  rentas 
que  haya  ocupado,  o  que  de  cualquiera  modo  hayan  en, 
irado  en  su  poder:  y  si  fuere  patrón  de  aqueila  iglesia 
que  priva  de  sus  bienes,  quede  también  por  el  mismo  he! 
cho  privado  del  derecho,  de!  patronato  a  demas  de  las  pe, 
ñas  mencionadas.  Parece  que  no  pueden  haber  palabra3 
mas  claras  ni  decisivas  en  confirmación  de  nuesjto  acertó 
que  las  precedentes  que  hemos  citado  del  santo  concilio 
de  Trento,  pues  en  ellas  se  ve  claramente  que  por  grande 
y  absoluto  que  sea  el  poder  de  la  autoridad  laical,  no  pue» 
de  mezclarse  en  las  cosas  espirituales  de  reforma,  ni  dis, 
poner  de  los  bienes  temporales  de  ios  eclesiásticos,  porque 
en  esto  atacaria  la  propiedad  de  la  iglesia,  y  caerían  irre- 
misib  emente  sobre  él  todos  los  anatemas  que  contra  sus 
contraventores  fulmina  la  misma  iglesia. 

Acaso  no  faltarán  algunos  filósofos  modernos  que  me 
digan  con  desprecio  y  pedantería,  que  las  autoridades  de 
los  concilios  y  decisiones  canónicas  de  que  yo  he  hecho 
referencia  para  confirmar  mi  opinión  es  :  canere  extra  ckorum 
por  cuanto  la  soberanía  ordena,  manda  y  dispone  de  todo 
en  virtud  del  alto  y  sublime  señorío  que  tiene  para  hacer, 
lo,  regalía  y  atributo  inseparable  de  su  misma  constitución; 
y  que  ademas  de  esto,  esas  disposiciones  de  los  concilios 
citados  no  deben  traerse  a  consideración,  o  por  do  estar 
admitidos  en  algunos  reinos,  o  por  estar  suplicadas  a  la 
silla  apostólica.  Con  estas  y  otras  razones  insignificantes 
que  nada  prueban  contra  lo  espuesto,  intentan  fascinarnos 
o  paralojisarnos  los  contra-opinantes  filósofos  moderaos, 
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í<5  convengo  con  ellos  en  que  el  señorío  y  autoridad  d 
los  príncipes  es  alta,  es  sublime,  es  abs  oluta,  es  indepen- 
diente  y  es  cuanto  quieran  de  grande,  con  tal  que  me 
concedan  que  no  es  omnipotente  e  infi  nita.  Si  el  alto  se¬ 
ñorío  de  Ja  soberanía  no  abraza  estos  dos  atributos,  no 
puede  estenderse  a  mas  que  a  jirar  d  entro  de  la  órbita  a 
que  está  circunscripto  su  poder  ;  pero  si  él  traspasa  del  té r* 
ínino  de  sil  jurisdicción  designada  pór  el  A  utor  de  la  na¬ 
turaleza,  perjudica  af  derecho  del  otro  ástro  que  lo  separa, 
porque  limita  e  impide  el  curso  y  ejercicio  dé  su  autori¬ 
dad  gubernativa,  cortío  sucedería,  por  ejemplo,  en  la  Eu- 
ropa  entre  dos  príncipes  colindantes  si  uno  quisiese  intro* 
dueirse  en  la  jurisdicción  del  otro.  L  a  órbita,  pues,  del  al¬ 
to  y  supremo  señorío  de  la  soberanía,  y  adonde  puede  es¬ 
tenderse  todo  su  poder  solamente  está  comprendido  en  lo 
temporal  y  civil,  como  igualmente  el  de  ía  iglésia  en  lo- 
espiritual  y  eclesiástico.  Con  que  siendo  la  reforma  de  loí 
regulares  cosa  eclesiástica,  y  sus  bienes  temporales  consa¬ 
grados  a  Dios  en  sus  ministros  y  templos,  propiedad  ya  de" 
la  iglésia,  no  puede  ni  debe  el  alto  señorío  temporal  y 
civil  de  la  soberanía  introducirse  en  la  jurisdicción  del  se*> 
noria,  propiedad  y  jurisdicción  de  la  iglésia. 

No  ignoro  que  las  disposiciones  del  concilio  de  Tren- 
to  como  también  lo  contenido  en  la  bula  de  la  Cena,  que 
está  en  los  mismos  términos,  fué  suplicada  por  el  rey  cató¬ 
lico  a  su  Santidad,  y  que  a  su  petición  annuit  Sanctissimu s 
Popa,  como  se  lée  en  el  discurso  de  fuerza  del  señor  Co- 
Varrubius  y  en  nuestro  Echarri  ilustrado.  Mas  esta  anuen¬ 
cia  y  condescendencia  de  su  Santidad  füé  para  los  casos 
en  que  aquella  disposición  pontificia  impidiese  el  libre  uso 
y  ejercicio  de  ía  real  jurisdicción  en  la  protección  de  suá 
basallos,  y  para  que  obrase  mas  libremente  en  casos  apura* 
dos»  y  que  no  fuesen  de  pronto  recurso  a  la  silla  apostó-* 
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jica.  Aun  en  el  presupuesto  que  los  presidentes  de  nuesj 
4ra  república  gozan  de  los  mismos  priviiejios  que  los  reyes 
católicos,  parece  que  cuando  se  expidió  e)  decreto  de  re. 
forma  no  se  hallaba  Chile  en  estas  mismas  circunstancias 
que  dejamos  insinuadas,  pues  la  disposición  conciliar  y  pon*, 
tificia  no  le  impedía  al  supremo  director  el  uso  libre  de  su 
jurisdicción  en  el  gobierno  y  administración  de  la  repúbü* 
ca,  cuya  doctrina  la  verá  mas  largamente  espuesta  en  Echar* 
ri  ilustrado,  tratado  de  excomunión,  el  que  guste  rejistrarla 
para  mas  satisfacerse  de  ella.  Ni  puede  tampoco  alegarse 
para  esto  la  gran  necesidad  en  que  se  hallaba  la  repu* 
blica  para  tener  dinero  con  que  subvenir  a  sus  crecidos 
gastos,  y  cubrir  las  grandes  deudas  que  había  contraido 
Para  tomar  el  gobierno  una  providencia  de  esta  natural©* 
za  debía  ser  urjente  la  necesidad  pública  y  correspondiente 
su  efecto,  que  es  decir,  un  resultado  cierto  y  eficaz,  capaz, 
de  remediar  el  daño,  cuyas  condiciones  ciertamente  no  se 
encontraban  al  tiempo  que  se  espidió  el  dee  reto,  ni  podian 
verificarse  sus  fines  con  ei  injusto  despojo  de  los  bienes 
de  los  regulares,  por  ser  la  riqueza  de  éstos  puramente 
¡majinaria,  y  no  de  fácil  y  pronta  reducción  a  dinero  efec* 
tivo,  como  luego  se  vio  por  esperiencia. 

Penetrado,  sin  duda,  de  tan  luminosos  principios  como 
los  que  dejamos  espuestos,  y  deseoso  de  conducirse  con 
acierto  en  la  recta  administración  de  su  empleo  el  señor 
presidente  don  José  Tomas  Ovalle,  y  acaso  talvez  temerow 
so  de  incidir  en  el  temible  precipicio  de  los  -fuertes  anate¬ 
mas  con  que  fulmina  la  iglesia  a  los  contraventores  de  sus 
disposiciones,  derogó  los  Ilegales  decretos  ya  citados,  y  a 
consulta  del  congreso  da  plenipotenciarios  ordenó  en  14  de 
setiembre  de  830  se  les  restituyesen  a  las  comunidades  rehV 
jiosas  los  conventos,  haciendas,  censos  y  capellanías  con 
sus  derechos  de  administración  económica,  y  todo  lo  demai 
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que  se  hallase  en  estado  de  podérseles  restituir  :  en  ct¡ys 
virtud,  por  un  efecto  retroactivo  adquiriéron  como  de  nuevo 
las  comunidades  sus  derechos,  y  quedaron  en  el  goce  libre 
de  sus  posesiones,  capellanías  y  frutos  de  sus  haciendas. 

Pero  ya  que  los  nuevos  reformadores  desprecian  o  mi- 
íars  con  grande  indiferencia  los  terribles  anatemas  de  la 
iglésia.  ecsaminemos  por  un  momento  las  causas  en  que 
se  fuudan  para  decir  que  la  autoridad  civil  se  puede  ab* 
rogar  cuando  quiera  o  !o  halle  por  conveniente  los  bienes 
y  rentas  de  los  regulares.  Ellos  asientan  como  una  cosa 
indubitable,  que  los  bienes  y  rentas  de  los  regulares  son 
bienes  nacionales,  o  como  depositados  en  estos  para  subve¬ 
nir  a  sus  necesidades  :  e  igualmente  afirman  que  los  regu¬ 
lares  son  manos  muertas  y  muy  gravosos  al  Estado.  Ec¬ 
saminemos,  pues,  estos  dos  puntos,  y  talvez  acaso  resulta* 
rá  de  su  ecsamen  mas  radicado  el  derecho  de  propiedad 
que  atribuimos  a  los  regulares  para  no  ser  despajados  de 
sus  bienes. 

Para  probar  la  primera  proposición  se  fundan  nuestros 
reformadores  sobre  el  derecho  que  tiene  la  soberanía  sobre 
ias  propiedades  de  los  regulares,  y  de  aquí  sin  dar  mas 
razón  deducen  ei  que  puede  despojarle  de  sus  bienes  ;  pe¬ 
ro  i  quien  no  vé  que  para  asentar  esta  proposición  debían 
ántes  haber  probado  aquel  derecho  ?  Si  por  soberano  le 
compete,  la  misma  autoridad  deberían  tener  sobre  las  pro¬ 
piedades  de  los  seglares,  lo  que  nadie  dirá.  Si  por  haber 
ley  expresa  que  lo  ordene  y  declare,  celebraría  encontrar¬ 
la  siquiera  citada,  pues  sabemos  por  el  contrario  que  las 
mismas  leyes  ptohiben  a  ios  soberanos  el  que  puedan  pri¬ 
var  a  nadie  de  lo  que  por  derecho  y  justicia  le  pertenece» 

como  se  lée  en  las  leyes  de  partida  ley  2,  título  l.°  y 

en  las  de  Castilla  tít.  14,  lib.  4.°  Si  se  dice  que  los  mis¬ 
mos  decretos  de  los  príncipes  con  que  resuelven  el  despo* 
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Jo  de  los  bienes  son  los  que  efectivamente  constituyen  te 
ley  positiva,  es  una  barbarie,  porque  para  esto  no  han  re¬ 
cibido  ni  podian  recibir  los  piíncipes  facultad  alguna  de 
los  pueblos.  Si  a  este  efecto  se  les  hubiera  concedido  al, 
guna  facultad,  seria  obrar  contra  el  derecho  nat  ural  y  de 
jentes,  o  como  ya  nos  insinuamos  :  que  no  hay  autoridad 
en  la  tierra  que  pueda  establecer  ley  que  derogue  lo  que 
a  cada  uno  corresponde  de  derecho.  Con  que,  sino  hay  au, 
toridad,  derecho  ni  ley  con  que  pueda  demo  sitarse  que 
los  bienes  de  los  reguiares  son  nacionales :  es  una  arbitra, 
riedad  infundada  el  afirmarlo.  Entonces  podría  asegurarse 
que  eran  nacionales  aquellos  bienes  cuando  la  nación  o 
e  Estado  los  hubiesen  depositado  en  ellos,  reservando  su 
derecho  para  cuando  quisiese  hacer  uso  de  él  ;  es  eviden* 
te,  y  aun  los  mismos  contraopinantes  se  verán  obligados  a 
confesarlo,  que  ningunos  de  los  bienes  que  poseen  las  re. 
lijiones  a  Jo  menos  en  el  Estado  de  Chile  han  sido  dona* 
dos  por  los  gobiernos  con  esta  condición,  ni  aun  sin  ella, 
sino  que  únicamente  los  han  adquirido  por  devoción  de  la 
piedad  de  ios  fieles,  como  claramente  consta  de  las  escri¬ 
turas  de  donaciones  y  fundaciones  de  capellanías  que  se 
rejistran  en  todos  los  públicos  archivos  de  e¿ta  ciudad  de 
Santiago ;  luego  es  puramente  una  arbitrariedad  el  decir 
que  los  bienes  de  los  regulares  son  nacionales. 

Aun  suponiendo  que  las  predichas  donaciones  fuesen 
efectivamente  hechas  por  el  gobierno  del  Estado  a  las  co* 
munidades,  si  en  ellas  no  precedió  la  condición  de  ínterin 
o  entretanto ,  no  debe  ni  puede  aquella  autoridad  reasumir 
de  nuevo  alguna  vez  su  primitivo  derecho,  por  ser  esta 
una  dádiva  u  oblación  absoluta  y  gratuita  hecha  a  Dios  en 
1  persona  de  sus  siervos.  Asi  lo  asienta  y  prueba  el  padie 
i  Tomasina  en  su  tratado  de  defensa  de  las  tierras  y  demas 

j  bienes  de  las  comunidades,  en  donde  dice:  que  después 


<üe  la  cesión  que  hicieron  de  ellos  los  legatarios,  ya  no 
son  aquellos  bienes  puramente  temporales  de  la  clase  que 
lo  son  los  profanos,  porque  en  el  acto  mismo  en  que  fu£_ 
yon  donados  a  las  comunidades,  Fueron  consagrados  a  Dios 
en  las  personas  de  sus  ministros,  y  se  hicieron  del  patria 
rnonio  de  Jesu-Cristo,  y  desde  entonces  quedáron  como  es* 
piritualisados  por  su  consagración  y  destino,  al  modo  que 
lo  son  indubitablemente  las  vestiduras  sagradas,  los  cálices, 
patenas,  custodias  &c.  ,  cuyas  especies  antes  de  ser  con- 
sagradas  consideradas  en  sí  mismas  y  en  su  materia,  no 
eran  otra  cosa  que  seda,  lana,  lino,  plata  y  oro ;  pero  con 
respecto  al  culto  y  a  su  noble  destino  después  que  se 
hizo  a  Dios  el  sacrificio  de  ellas,  se  puede  decir  que  son 
espirituales  en  este  sentido,  o  que  son  ya  cosas  espiritua* 
lisadas  por  el  objeto  a  quien  se  han  sacrificado.  Luego  el 
decir  que  las  rentas  y  bienes  de  los  regulares  son  bienes 
nacionales,  es  una  bulgaridad  y  espresion  arbitraria,  usada 
solamente  de  los  que  ignoran  los  inviolables  derechos  del 
hombre  en  sociedad. 

Mas  si  las  rentas  y  bienes  de  los  eclesiásticos  han 
sido  adquiridas  en  Chile  por  donaciones  gratuitas  de  la 
piedad  de  los  fieles  y  para  su  adquisición,  no  ha  habido 
ley  prohibitiva  de  la  autoridad  civil  que  lo  embarace  ;  an« 
tes  bien  lo  permite,  lo  consiente  y  lo  autoriza  percibiendo 
el  fisco  los  derechos  de  imposición  que  ha  señalado  la 
ley  a  las  fundaciones  de  capellanías  y  traspaso  que  se  ha- 
cen  a  las  comunidades  de  fincas,  y  haciendas.  ¿  Por  qué 
razón,  o  con  qué  justicia  se  les  despoja  después  de  esos 
mismos  bienes,  y  se  les  prohibe  poseer  lo  que  han  adqui¬ 
rido  bajo  la  tutela  de  la  ley  ?  ¿No  son  justos  títulos  de 
adquisición  las  donaciones  hechas  a  los  regulares  por  mo¬ 
tivo  de  relijion,  por  limosna,  por  'testamentos  o  legados,  y 
poj  los  servicios  del  ministerio  sacerdotal  que  ejercen  las 
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Comunidades  en  beneficio  de  las  almas?  ¿Se  podría 
mas  prohibir  sin  atacar  la  propiedad  y  la  libertad  qué 
gozan  los  regulares  para  asegurar  y  mejorar  su  manuten* 
Oiora  desde  que  los  bienes  dejaron  de  ser  comunes,  como 
]o  fueron  en  la  iglesia  primitiva  ?  Jeneralmen  té  lós  con* 
Cilios  están  conformes  en  concedérsela  según  se  vé  en  ej 
derecho  común  y  canónico  y  el  tridentino  en  la  sesión  25, 
cap  3.  0  de  refjrmcttione  declara  :  “  que  todos  los  monas¬ 
terios  asi  de  hombres  como  de  mujeres,  exceptos  los  ca« 
puchmos  y  otros  mendicantes  no  pri vi! ejíados  puedan  pose* 
er  bienes  raíces”  :  luego  estos  no  se  hallan  depositados  en 
ellos  sino  concedida  su  propiedad  y  lejíti  mo  derecho  por 
silla  apostólica.  Luego  si  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles 
están  en  favor  de  los  regalares,  no  pueda  legalmente  el 
gobierno  temporal  privarles  de  sus  bienes  sin  perturbar  el 
derecho  de  propiedad  que  tienen  a  todo  lo  que  poseen. 

Ademas  de  las  pruebas  alegadas  en  que  hemos  fun* 
dado  nuestra  opinión,  encontramos  otra  no  menos  fuerte 
deducida  da  la  incompatibilidad  de  la  ej  ecucion  del  deore’ 
to  da  14  de  setiembre  da  824  con  los  objetos,  fines  y 
condiciones  gravosas  de  los  legados  de  fincas  y  capellanías. 
Los  mas  de  estos  se  hallan  vinculados  con  pensiones  lio- 
nerosas  de  fiestas  de  algunas  advocaciones  d  e  María  San* 
tísima  y  de  Santos,  de  ejercicios  públicos,  de  misiones  ru* 
rales,  y  casi  todos  ellos  de  un  número  correspondí  ente  de 
misas  cantadas  y  rezadas,  y  de  otra3  obras  de  piedad 
propias  solamente  del  ministerio  eclesiástico.  ¿  Qué  facuL 
tad,  pues,  puede  tener  el  príncipe  para  variar  y  trastornar 
la  voluntad  de!  disponente,  ni  para  derogar  las  condicio¬ 
nes  con  que  otorgó  su  escritura  a  favor  de  una  comu. 
nidad  ?  Amortizados  una  vez  los  capital  es  de  capellanías, 
y  pasados  estos  al  tesoro  de  la  nación,  ¿  quien  dará  cum. 
plimiento  a  las  pensiones  con  que  están  gravadas  las  ca¿ 
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pellanfas*  No  los  relijiosos,  porque  estos  se  hallan  des 
pojados  de  ella  y  de  sus  productos.  Tampoco  el  gobier¬ 
no,  pues  la  persona  autorizada  para  representarlo  es  per® 
sona  secular,  y  las  pensiones  de  los  legados  solamente  se. 
pueden  desempeñar  por  personas  eclesiásticas,  ¿  Podría  al® 
guna  vez  la  autoridad  laical  decir  o  mandar  decir  mas  jle 
dos  mil  misas  anuales  que  aplica  mi  comunidad  francisca® 
na  por  sus  capellanías,  ni  las  otras  de  igual  o  de  mayor 
numero  que  tienen  de  pensión  los  conventos  de  las  demas 
yelijiones  ?  ¿  Rezará  acaso  tantos  oficios  divinos,  devocio-* 

nes  y  novenas  que  ordene  el  testador  se  le  apliquen  era 
remuneración  de  su  legado  ?  Luego  si  todo  esto  es  im¬ 
posible  y  pugna  con  la  razón,  se  arguye  de  la  misma  im® 
posibilidad  una  evidente  incompatibilidad  de  la  ejecución 
de  la  ley  con  el  ordenamiento  del  testador. 

Por  otra  parte  es  innegable  que  si  se  falta  o  cesa  la 
condición  con  que  han  sido  impuestas  las  capellanías  o 
donados,  los  fundos  eclesiásticos  deben  también  en  este  ca° 
so  hacer  reversión  a  los  donantes  o  a  sus  lejítimos  here¬ 
deros  los  mismos  fundos  impuestos  en  capellanías :  luego 
por  ninguna  ley  pueden  estas  jamas  pasar  al  fisco,  sino  a 
los  herederos  del  donante  ;  y  hacer  io  contrario  seria  una 
manifiesta  usurpación  del  derecho  de  propiedad  que  ¡es 
corresponde  como  a  lejitimos  herederos  de  los  bienes  del 
testador. 

No  menos  infundadas  que  ¡as  antecedentes  son  las 
insignificantes  razones  que  alegan  los  reformadores  de  ¡as 
relijiones  para  afirmar  que  deben  ser  despojados  de  sus 
bienes  porque  son  manos  muertas.  Y  a  la  verdad,  en  es¬ 
to  mismo  manifiestan  que  ignoran  el  oríjen  y  significado  de 
esta  voz,  y  que  los  relijiosos  se  dicen  manos  muertas  por 
gracia  y  privilejio  de  los  príncipes,  no  como  ellos  lo  en¬ 
tienden,  que  se  dicen  manos  muertas  porque  son  manos 
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inútiles  que  no  producen  algún  bien  al  Estado.  Si  de  es* 
t«»  manera  se  entendiese  el  significado  de  manos  muertas, 
¡oh!  ¡Cuantos  de  estos  mismos  insultantes  de  los  reiijiosos 
deberían  ser  manos  muertas  en  nuestra  república,  sin  tener 
e’  privilejio  que  aquellos  para  serlo  con  honor!  Descubra* 
mos  el  orijen  de  esta  palabra,  y  se  verá  la  injusticia  con 
que  se  calumnia  ei  estado  relijioso.  Deseosos  los  piadosos 
príncipes  de  la  cristiandad  de  que  los  eclesiásticos  se  ocu* 
pa-en  exclusivamente  en  la  oración,  en  la  instrucción  de 
los  fieles  y  en  la  administración  de  los  sacramentos,  no  so¬ 
lo  les  franqueaban  bienes  y  posesiones  para  que  subsistie» 
sen,  ecsimiéndoles  al  mismo  tiempo  del  servicio  personal  que 
debian  hacer  para  la  defensa  de  sus  estados,  sino  también 
les  exoneraron  de  la  contribución  de  todos  aquellos  tribu¬ 
tos  que  pagaban  los  legos,  para  que  asi  libres  de  las  pú¬ 
blicas  cargas  del  Estado  estuviesen  mas  desocupados  para 
desempeñar  su  ministerio.  He  aquí  brevemente  comprendi¬ 
do  y  esplicado  el  significado  de  manos  muertas,  y  el  orijen 
de  su  privilejio  concedido  por  los  príncipes  a  todos  los  ecle¬ 
siásticos.  Los  que  están  empleados  en  ocupaciones  sagradas, 
decía  el  emperador  Constantino,  ordeno  que  queden  esen* 
tos  de  las  contribuciones  y  cargas  públicas,  para  que  no 
se  les  separe  del  servicio  del  Seí>or  :  y  Constante,  su  hijo, 
decreto  por  ley,  que  no  quería  que  los  clérigos  estuvie¬ 
sen  sujetos  a  ninguna  contribución  de  las  que  pagaban 
los  romanos,  sino  que  sus  bienes  estuviesen  libres  y  esentos. 
Las  mismas  inmunidades  que  los  emperadores  concedieron 
después  a  las  relijion.es  (  con  oíros  muchos  p  ri  v  i  lejos  que 
omito  )  los  reyes  de  Francia,  de  Espafta  y  de  otros  mu¬ 
chos  reinos,  como  se  lee  en  la  historia  eclesiástica  de  Euv 
sebio  cap.  7.  ° 

Sin  embargo  de  todos  estos  privüejios  y  escepcioneg 

no  pueden  ni  deben  llamarse  manos  muertas  en  sus  efec# 

8Q* 


tós  ks  cíe  los  regulares  de  América,  porque  casi  no  Sé  ha» 
í  ará  fundo  que  no  esté  usufructuado  por  personas  secula¬ 
res,  y  que  no  se  halle  sujeto  a  todas  las  sisas,  gravámenes 
y  contribuciones  de  empréstitos  forzosos  y  voluntarios  y  a 
prorratas  y  alojamientos  de  tropas  en  los  conventos  como 
Jo  hemos  visto  en  Chile,  en  donde  casi  no  Quedó  alguno 
que  no  haya  servido  para  este  efecto,  y  aun  todavía  mu¬ 
chos  de  ellos  se  hallan  actualmente  sirviendo  de  cuarteles 
a  la  tropa.  Aun  hay  mas  que  observar  sobre  este  particu. 
Jar:  ¿  qué  hombre  sensato  habrá  que  no  conozca  que  en 
Jos  fondos  eclesiásticos  han  tenido  siempre  todos  los  pue^ 
blos  de  la  república  el  mas  seguro  recurso  para  socorrer 
sus  necesidades?  Mejor  diré,  ¿  quién  no  estará  persuadido 
que  en  ellos  han  tenido  un  tesoro  nacional  el  mas  franco 
y  jeneroso  da  donde  han  salido  siempre  socorros  abundan¬ 
tes  para  toda  clase  de  menesterosos,  y  con  cuyo  ausilió 
han  logrado  salir  de  sus  congojas,  apuros  y  aflicciones? 
Asi  lo  tengo  bien  probado  en  un  discurso  que  di  al  publico 
con  <si  nombre  de  Banco  Nacional  de  Chile,  el  que  se  agre¬ 
gó  a  la  obra  impresa  que  corre  con  el  título  del  Filósofo 
Rancio,  trabajada  por  el  reverendo  padre  fray  Tadeo  Siva 
del  órden  de  Predicadores.  En  él  se  hallará  bastantemente 
demostrado  compruebas  incontrastables,  que  aunque  a  los 
reiijjosos  les  sea  incompatible  por  su  estado  jirar  con  los 
capitales  de  sus  censos  y  capellanías ;  pero  que  en  sus  cen¬ 
tonadas  y  repetidas  redenciones  encontraba  el  comercian¬ 
te  e!  dinero  que  necesitaba  para  hacer  un  jiro  lucrativo, 
el  hacendado  caudales  para  comprar  tierras  y  ganados  con 
que  poder  llenar  sus  haciendas,  y  los  vecinos  de  la  capi¬ 
tal  empleados  en  ministerios  públicos,  o  precisados  a  resi. 
dir  en  las  ciudades  encontraban  en  los  mismos  fundos 
i rn puestos  en  sus  casas  los  medios  que  les  facilitaba  la 
Compra  de  ellas,  o  el  hacer  en  sus  terrenos  cómodas  ha* 
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bitacíones  y  fachosas  construcciones:  Asi  se  vio  y  se  espc* 
rknentó  muy  desde  luego,  porque  habiendo  pasudo  al  fisco 
muchos  de  sus  capitales  para  ser  amortizados,  ya  los  hom¬ 
bres  no  encontraban  en  sus  apuros  y  aflicciones  de  donde 
sacar  un  real  a  censo  sobre  sus  'fincas,  y  todo  era  para 
ellos  angustias v-y  congojas.  De  esta  privación  de  caudales 
de  donde  todos  podían  echar  mano,  ha  resultado  que  mu, 
chas  porsonas  se  han  visto  obligadas  en  sus  grandes  apu¬ 
ros  a  tomar  dinero  a  interes,  pagando  el  uno.'y  aun  él 
.uno  y  medio  por  ciento  al  mes,  que  corresponde  al  interes 
de  un  dieciocho  por  ciento  al  año,  de  donde  han  resultado 
mil  quiebras  y  perjuicios  en  nuestra  república  Y  siendo 
todo  esto  una  verdad  tan  evidente,  que  ninguno  podrá 
poner  en  duda,  ¿  habrá,  con  todo,  quien  se  atreva  a  decir 
por  apodo  a  las  comunidades  que  son  tríanos  muertas 
aunque  Jo  sean  por  privilejios  de  los  soberanos?  Es  ne¬ 
cesario  ser  ciegos  de  razón,  o  no  tener  entendimiento  pa- 
yn  no  conocer  su  utilidad  aunque  sea  solamente  en  lo  po~ 
Jítico. 

Pero  apuremos  un  poco  mas  nuestras  reflecsiones  pa« 
j  a  reprochar  el  sistema  de  los  que  dicen  que  las  rentas  Y 
bienes  de  los  re  í  ij  ios  os  son  perjudiciales  al  publico.  Ve* 
jificada  una  vez  la  amortización  de  los  capitales,  ¿ encorio 
trarian  acaso  los  censualistas  en  el  fisco  la  gran  conve¬ 
niencia  de  esperas  y  rebajas  que  les  concedían  las  comu¬ 
nidades,  cuando  ellos  les  pagaban  sus  réditos  tarde,  mal  y 
por  mal  cabo,  y  que  talvez  les  insultaban  con  mil  dicterios 
y  desvergüenzas,  cuando  después  de  cumplir  un  largo  plazo 
tes  iban  a  .cobrar  lo  que  debían  ?  ¿  Pagarían  estos  al  fís¬ 

ico  como  a  las  comunidades  con  los  efectos  de  sus  haden* 
.das,  buenos  o  malos,  y  avaluados  ai  precio  que  ellos  que¬ 
rían  ponerle  ?  Seguramente  que  no  encontraría  el  público 
estas  ventajas  en  las  cujas  de  amortización  al  tiempo  que 
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tí  a,  porque  el  mismo  dia  que  cumpliese  su  anualidad  se  1© 
ejecutaría  por  la  paga  en  numerario  efectivo  y  contante,  y 
aun  cuando  se  le  concediese  alguna  espera  para  la  entre¬ 
ga  se  le  embargarían  y  rematarían  sus  bienes  por  el  fis¬ 
co  sino  satisfacía  la  deuda  contraída,  cumplido  el  término 
del  plazo  concedido.  En  esta  sola  prueba  se  hace  eviden¬ 
te  que  lejos  de  ser  las  relijiones  perjudiciales,  son  muy  úti¬ 
les  y  convenientes  a  todos  los  gremios  y  divisiones  del  es* 
tado  político  de  la  república.  Decir  que  los  regulares  de* 
ben  ser  despojados  de  sus  bienes  porque  son  inútiles  al 
Estado,  creo  que  no  habrá  un  hombre  piadoso  y  de  razón 
que  no  conozca  ser  esta  una  falsedad  e  injusticia  contra* 
ría  a  la  buena  fée  y  a  la  gratitud.  A  la  verdad,  están  muy 
de  manifiesto  los  servicios  que  tributan  los  regulares  en  be* 
íieficio  del  Estado  en  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana* 
en  Ja  que  prestan  a  la  juventud  en  las  escuelas  de  pri¬ 
meras  letras  y  en  el  estudio  gratuito  de  la  gramática,  filo- 
Sofía  y  teología  que  se  enseña  en  los  principales  conven¬ 
tos:  en  el  imponderable  trabajo  del  confesonario  y  frecuen¬ 
te  predicación  dentro  y  fuera  de  los  poblados  :  en  el  cuo¬ 
tidiano  culto  que  tributan  al  Supremo  Ser  Autor  de  la  na¬ 
turaleza  en  el  santo  sacrificio  de  la  misa :  en  la  asistencia 
y  consuelo  de  los  moribundos  en  el  artículo  de  la  muerte 
en  la  práctica  y  ejemplo  de  la  caridad  con  que  diariamente 
socorren  desde  sus  seldas  a  pobres  indijentes,  y  en  los  atrios 
de  sus  conventos  a  una  gran  multitud  de  pobres  vergon¬ 
zantes  y  de  solemnidad  que  imploran  sil  piedad  y  conmi¬ 
seración  I  en  la.. .  pero  donde  vamos  a  parar  con  tanta  enü* 
meracion  de  obras  benéficas,  cuando  hacer  la  relación  in* 
dividas!  de  los  servicios  que  los  regulares  ofrecen  a  sus 
Conciudadanos  en  lo  espiritual  y  temporal  sería  nunca  aca¬ 
bar.  El  que  quiera  instruirse  mas  despacio  en  los  muchos 
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que  han  prestado  los  regulares  en  todas  partes  del  mundo 
en  favor  de  los  pueblos,  los  encontrará  mas  prolijamente 
espuestos  en  la  disertación  apolojética  que  en  favor  de  la^ 
relijiones  dieron  al  publico  dos  abogados  de  Paris  por  los 
anos  de  788. 

Mas  aunque  sea  a  despecho  de  los  anti-relijiosos  o  ene. 
migos  de  los  frailes  no  pasemos  en  silencio  los  servicios 
que  en  estos  últimos  tiempos  de  nuestra  revolución  han  he» 
cho  al  Estado  las  comunidades  relijiosas.  Siendo  como  son 
estos  públicos  y  notorios,  bastará  solamente  su  recordación 
para  convencernos  de  su  utilidad  ;  porque,  ¿  quién  ignora 
en  Chile  que  si  no  hubieran  habido  conventos  de  rehjiosos, 
no  hubieran  tampoco  habido  cuarteles  en  que  acomodar 
la  tropa  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  Estado 
en  donde  los  habían  situado  ?  Sino  hubieran  habido  con< 
ventos  de  relijiosos  no  se  hubieran  establecido  en  esta  ciu*’ 
dad  los  cuarteles  de  san  Pablo,  de  san  Diego,  el  de  la  maes^ 
tranza  en  la  casa  de  ejercicios  que  fué  de  los  jesuítas» 
sin  hacer  mención  de  otros  muchos  provisorios  que  se  es» 
tableciéron  en  todos  los  conventos  de  la  capital,  y  casi  en 
los  demas  de  todas  las  poblaciones  del  Estado  situadas  a 
la  banda  del  sur.  Si  estos  servicios  de  las  comunidades 
no  son  grandes,  útiles  y  benéficos^  al  Estado,  no  sé  cuales 
puedan  ser  mas  ventajosos. 

Pero  ampliemos  y  hagamos  mas  evidente  esta  demosj 
tracion,  trayendo  a  consideración  algunos  otros  servicios  que 
han  hecho  al  Estado  algunos  frailes  particulares.  ¿  Quién 
sino  un  fraile  (fray  Luis  Beltran  )  remontando  por  la  prime¬ 
ra  vez  las  altas  y  nevadas  cordilleras  de  los  Andes  condu.* 
jo  desde  Mendoza  a  Chile  los  pesados  cañones  que  habían 
de  servir  para  expulsar  a  los  españoles  de  nuestra  patria  en 
el  año  de  817  del  presente  siglo?  ¿  Quién  sino  este  mismo 
fraile  formó,  organizó  y  perfeccionó  la  útil,  la  necesaria  y 
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'psecisa  caca  de  maestranza  para  proporc  jonar  kis  a  vinas 
que  debían  servir  para  la  guerra  de  nuestra  total  libertad? 

¿  Quién  sino  un  fraile,  que  siendo  provincial  de  esta  pro» 
Vmcia  de  san  Francisco  el  afio  de  807,  fuá  el  primero  que 
proyectó  y  dio  principio,  al  delicioso  paseo  de  la  alameda, 
y  sin  tener  el  menor  ausilio  de  parte  de  la  policía  empa¬ 
rejó  los  suelos  de  la  cañada,  que  antes  era  intransitable 
por  sus  muchas  sanjas  y  barriales,  que  solo  podran  pasar¬ 
se  con  sumo  e  indecible  trabajo  por  algunas  piedras  gran» 
des  y  ladrillos  movedizos  ?  ¿  Quién  sino  este  propio  fraile, 
nol  nombrado,  fué  el  que  recojió  las  aguas  de  la  cañada  que 
sin  órden  ni  regularidad  corrían  vertidas  por  todas  partes» 
formando  charcos  y  pantanos  ;  y  el  que  formó  e  hizo  a  cos¬ 
ta  de  su  comunidad  la  primera  acequia  que  hubo  de  cal  y 
canto  en  la  misma  cañada,  con  c,uya  benéfica  providencia 
proporcionó  a  los  miguelinos  en  abundancia  la  água  que 
necesitaban  para  regar  sus  huertas  y  arboledas,  de  la  que 
casi  siempre  carecían,  sin  tenerla  limpia  ni  aun  para  be^ 
ber?  ¿  Quién,  sino  este  propio  fraile,  ejerciendo  este  mis¬ 
mo  empleo  a  principios  de  enero  de  810  hizo  traer  de 
Mendoza  los  primeros  álamos  para  enriquecer  su  patria  con 
esta  nueva  planta  .que  no  había  producido  su  suelo,  y  pa¬ 
ra  formar  con  ella  las  hermosas  y  deliciosas  alamedas  que 
hoy  se  ven  en  Chile  por  todas  partes  sombreando  los  camu 
nos,  y  sirviendo  a  los  hacendados  de  grande  utilidad?  ¿Quién, 
sino  este  mismo  fraile,  cedió  de  su  convento  a  beneficio 
del  publico  de  esta  capital  seis  varas  de  terreno  de  la 
estension  de  una  cuadra  para  dar  amplitud,  vista,  her. 
mosura  y  rectitud  a  la  cañada,  o  calle  de  las  delicias» 
que  se  hallaba  con  el  gran  defecto  de  un  recodo  que  ha* 
cía  aquel  terreno  y  que  tanto  le  imperfeccionaba  ?  ¿  Y  no 

mas  ?  El  entonces  repartió  a  beneficio  del  público  pro* 
perdonados  sitios  para  ía  fabrica  de  casas  a  la  frente  de 
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fa  cañada  ;  dio  mas  anchura  a  la  calle  angosta  ;  auménte 
la  población  con  la  repartición  de  diezinueve  sitios  qué 
se  dieron  en  ella  y  a  espaldas  del  convento  gr  ande  a  va¬ 
rios  particulares,  y  construyó  finalmente  a  su  co=ta  para 
escuela  de  la  juventud  un  hermoso  cañón  de  treinta  varas 
de  largo.  Entonces  o  poco  después  fué  cuando  ordenó  y 
dispuso  que  se  diesen  iguales  terrenos  en  la1  huerta  de  la 
recoleta  francisca,  los  que  prontamente  se  apresuraron  a 
tomar  varios  vecinos,  y  poniendo  estímulo  con  sus  hermo¬ 
sos  edificios  a  otros  mas  de  sus  paisanos  que  pobláron  a 
competencia  aquella  deliciosa  calle  de  la  recoleta,  hasta 
ponerla  en  el  estado  de  hermosura  en  que  hoy  se  vé. 
¿Quién,  en  fin,  sino  este  mismo  fraile  incógnito  fué  el 
primero  que  proyectó  la  formación  de  una  compañía  de  vi- 
plantes  para  resguardo,  custodia  y  mejor  orden  de  la  ca¬ 
pital,  como  lo  podrá  ver  el  que  lo  dude  en  un  discurso 
presentado  al  gobierno  el  año  dé  19  sobre  los  medios  de 
hacer  la  felicidad’ y  prosperidad  del  Estado  de  Chile?  En 
vista,  pues,  de  todos  estos  relacionados  servicios  de  los re- 
lijiosos  hechos  en  obsequio  del  Estado,  y  de  otros  muchos 
que  omito  por  no  ser  necesarios  para  mi  intento  :  ¿  habrá 
todavía  algún  insolenté  que  se  atreva  a  decir  que  los  re¬ 
gulares  les  son  perjudiciales  al  Estado?  Vaya,  que  sola¬ 
mente  por  un  espíritu  de  odiosidad,  de  libertinaje  y  de  or¬ 
gullo  se  podrá  vertir  semejante  espresion  contra  ün  estado 
tan  respetable  y  en  todos  tiempos  reverenciado  de  los  prín¬ 
cipes  y  soberanos,  y  aun  de  la  misma  iglesia  que  tanto 
los  ha  recomendado  y  se  ha  estendido  en  sus  elojios. 

Mas  no  pasemos  en  silencio  otra  especie  de  servicios 
que  han  herho,  y  pueden  aun  hacer  los  frailes  en  beneíi» 
ció  del  Estado  por  si  acaso  la  reminicencia  de  ellos  y 
mis  Fefleesiones  pueden  contribuir  en  algo  a  las  piadosas 
intenciones  de  nuestro  actual  gobierno  a  quien  correspo»* 
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$e  eesamínar  sus  ventajas.  Habió  aquí  de  aquellos  singué 
lares  servicios  que  han  practicado  los  reiijiosos  misioneros 
del  coiejio  de  Chillan  desde  mediados  del  siglo  pasado. 
Desde  entonces  salieron  a  la  tierra  de  los  indios  deseosos 
de  conquistar  almas  para  Dios  muchos  apostólicos  varones 
de  mi  seráfica  relijion,  y  a  costa  de  sus  sudores,  traba¬ 
jos  y  fatigas  plantificaron  quince  reducciones,  fundaron  en 
ellas  competentes  iglesias,  y  comenzaron  a  instruir  y  cate¬ 
quizar  a  los  miserables  indios  que  yacían  hasta  entonces 
envueltos  en  las  tinieblas  de  la  siega  idolatría,  instruidos 
una  vez  en  los  principales  rudimentos  de  nuestra  relijion 
santa,  ellos  les  bautizaban,  y  con  los  ausiüos  de  la  gracia 
lograban  al  fin  ver  volar  sus  almas  a  los  cielos  para  ala* 
bar  eternamente"a  su  Creador. 

Pero  suspendamos  por  ahora  la  pluma  para  no  referir 
otros  muchos  beneficios  espirituales  que  hacían  los  misione¬ 
ros  en  favor  de  los  naturales  de  la  tierra  ;  contraigamos- 
nos  solamente  a  relacionar  las  obras  de  beneficencia  tem¬ 
poral  que  refluían  de  las  primeras  en  beneficio  del  E  stado 
Desde  aquella  feliz  época  de  su  internación  en  la  tierra 
ellos  mantuvieron  constantemente  la  paz,  la  unión  y  bue¬ 
na  armonía  de  los  indios  con  los  españoles  hasta  el  año 
de  1  769,  y  después  de  un  corto  intervalo  de  dos  a  tres  años 
de  guerra,  ellos  fuéron  los  que  les  redujeron  a  la  paz  y 
los  han  conservado  en  ella  hasta  la  época  de  nuestra  re¬ 
volución  en  que  abandonáron  las  misiones  ;  pero  sin  embar¬ 
go,  ¿  quién  podrá  negar  los  imponderables  bienes  e  inapos¬ 
tantes  servieiosá  que  en  los  anteriores  tiempos  habían  he* 
cho  al  Estado,  refrenando"  y  manteniendo  en  paz  el  bélico* 
so  carácter  de  los  indios  ?  ¡  Oh  !  ¡  Y  cuanta  sangre  se  de¬ 

jó  de  derramar  mediante  el  gran  beneficio  de  la  paz  ob¬ 
tenida  las  mas  veces  a  influjo  de  los  padres  misioneros  i 
^ Cuantos  fuéron  los  ahorros  que  [hicieron  estos  a  las 
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cajas  del  real  tesoro!  La  exhorbltante  suma  de  tan 
crecidos  ahorros,  solo  podrá  comprenderse  haciendo  un  cote* 
jo  de  los  grandes  gastos  que  ahora  tiene  el  Estado  para 
contener  a  los  indios  dentro  de  los  términos  de  su  terri¬ 
torio,  y  en  el  que  antes  hacía  la  España  en  mantenerlos 
misioneros  y  refaccionar  ¡as  misiones.  Según  me  he  infor¬ 
mado  del  padre  procurador  de  ellas  fray  Pablo  Serrano 
que  corría  con  sacar  de  las  cajas  reales  los  sínodos  para 
la  mantención  de  los  misioneros,  no  pasaba  todo  el  costo 
que  hacía  el  rey  de  España  de  doce  mil  pesos  anuales.  ¿Y 
a  cuanto  ascenderá  el  gasto  que  ahora  hace  el  tesoro  pú. 
blico  al  Estado  para  contener  a  los  indios  dentro  de  sus 
términos,  y  para  mantener  con  ellos  paz  y  armonía  ?  Yo 
calculo  que  para  sostener  la  fuerza  de  tres  mil  hombre?, 
que  hoy  se  dice  mantiene  en  las  fronteras,  necesita  el  era.' 
rio  del  Estado  mas  de  trescientos  mil  pesos  para  pagar  la 
tropa,  y  hacer  los  indispensables  costos  de  armas,  municioi 
nes,  caballos,  monturas  y  víveres  para  los  soldados.  Por 
esta  sensilla  demostración  se  evidencia  claramente,  que  si 
mediante  la  renovación  de  las  misiones  se  lograba  tener 
una  paz  permanente  con  los  indios,  y  que  ya  no  fuese  ne^ 
cesario  mantener  en  la  frontera  aquella  injente  y  costosa 
fuerza  que  dejamos  indicada,  resultarla  al  Estado  el  crecido 
ahorro  anual  de  doscientos  ochenta  y  ocho  mil  pesos.  Pe.' 
ro  ¿cuantas  mas  serian  necesariamente  las  demas  ventajas 
que  conseguiría  con  la  paz  ?  Digámoslo  de  un  golpe  :  se 
economizaría  entonces  la  mucha  sangre  humana  que  cada 
cha  se  derrama  en  los  continuos  y  repetidos  choques  de 
los  españoles  con  los  indios  :  los  casados  volverían  al  seno 
de  sus  amables  familias :  los  solteros  tomarían  el  estado 
de  matrimonio  con  otro  igual  número  de  mujeres  que  vio. 
lentamente  se  conservan  en  el  estado  del  celivato,  y  los 
pueblos  todos  de  la  república  gozarían  de  tranquilidad  f 
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&©siego.  Se  aumentaría  rápidamente  la  población  con  los 
nuevos  enlaces,'  crecería  la  industria  y  cultivo  de  los  cam¬ 
pos,  y  el  Estado  todo-  se  baria  para  la  vida  el  mas  feliz 
y  apetecible  de!  mundo. 

En  vista,  pues,  de  estos  grandes,  útiles  y  benéficos 
servicios  que  han  prestado  y  pudieran  prestar  los  relijosos 
ni  Estado,  quisiera  yo  preguntar  a  mis  contraopinantes,  si 
todavia  en  su  sistema  los  encuentran  inútiles  y  perjudi- 
cíales.  Yo  no  comprendo  cual  debería  ser  su  respuesta, 
sino  solo  el  silencio  acompañado  del  conocimiento  de  su 
error  para  mudar  de  dictamen.  Pero  si  aun  todavía  ciegos 
y  tenaces  persisten'  en  su  opinión  de  que  deben  los  regu- 
Jares  ser  despojados  de  sus  rentas  y  grandes  posesiones, 
porque  conviene  al  Estado  su  reforma  o  porque  no  les 
acomoda  su  asociación  ni  doctrina ;  en  tal  caso  deberé 
contestarles  francamente,  que  aun  en  este  supuesto  de  pu¬ 
ra  odiosidad  jamas  podrían  hacer  su  despojo  las  autorida. 
des  civiles  moíu  propio  en  virtud  de  sus  arbitrarios  decre¬ 
tos,  porque  en  ej  caso  de  serle  necesario  al  gobierno  to„ 
mar  aquella  providencia  por  algún  fin  honesto  e  indispen¬ 
sable,  siempre  debería  ocurrir  por  el  remedio  a  la  cabeza 
de  la  iglesia  .católica  como  lo  vemos  practicado  en  varios 
tiempos  por  algunos  soberanos  de  la  Europa.  Asi  leemos 
en  la  historia  que  Carlos  V,  emperador  y  primero  de  la 
España,  obtuvo.de  la  santidad  de  Paulo  III  una  bula  ex¬ 
pedida  en  1541  para  reducir  las  escepciones  de  los  bienes 
de  ¡os  regulares  de  Granada  a  la  disposición  del  derecho 
común.  En  virtud  de  iguales  súplicas  y  peticiones  a  la 
Hila  apostólica  de  los  succesores  de  aquel  príncipe,  moderó 
el  señor  papa  Gregorio  XIII  los  privilejios  de  los  mendi¬ 
cantes  en  orden  a  sus  adquisiciones  :  el  papa  Clemente  VIH 
derogó  la  escepcion  de  diezmos  que  habian  conseguido  de 
la  silla  apostólica  las  beatas  y  terceras  ,de  las  órdenes,,  y 
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finalmente  otros  muchos  posteriores  pontífices  que  gober^ 
liaron  la  iglesia  hasta  el  siglo  XVJIÍ  a  petición  db  lós  so¬ 
beranos,  han  alterado,  quitado  y  privado  a  los  regulares 
de  sus  posesiones,  pri v iiejios  y  escepciones,  y  lo  que  es  mas 
notable  o  hace  mas  bien  al  caso  presente,  cuando  los  so¬ 
beranos  en  sus  apuros  han  querido  ausiliarse  de  las  rentas 
eclesiásticas  han  ocurrido  para  poder  verificarlo  a  la  silla 
apostólica,  la  que  jamas  les  ha  concedido  el  todo  de  sus 
solicitudes,  sino  solo  lia  accedido  a  ellas  concediéndoles 
una  tercera  paité  dé  sus  productos,  hecha  la  regulariza- 
cion  por  medio  de  los  prelados  eclesiásticos. 

Sobre  esta  relación  de  hechos  incontrastables  hagamos 
ahora  esta  sola  refiecsion. — Si  para  el  despojo  de  los  bie¬ 
nes  espresados  no  procedieron  por  sí  mismo  los  reyes  do 
España  en  aquellos  casos  de  necesidad  y  de  apuro,  sino  quo 
ocurrieron  a  los  papas  para  que  con  su  autoridad  pusie¬ 
sen  remedio  a  los  daños,  males,  necesidades  y  perjuicios 
que  padecía  el  Estado.  ¿  No  se  demuestra  en  la  misma  so¬ 
licitud  de  estos  soberanos  que  solamente  en  los  papas  re¬ 
conocían  ellos  la  facultad  de  las  reformas  de  los  bienes 
eclesiásticos  ?  Es  pues  evidente,  que  si  aquellos  sobera¬ 
nos  hubiesen  conocido  corresponderles  en  alguna  manera 
el  derecho  de  los  expresados  bienes,  jamas  se  hubieran  hu¬ 
millado  a  solicitar  de  los  papas  el  permiso  o  facultad  de 
poder  hacer  aquellas  reformas.  Con  que  debemos  concluir, 
que  solamente  en  el  Papa  reside  exclusivamente  la  facultad 
de  hacer  las  reformas  de  los  eclesiásticos,  y  que  de  nin* 
guna  manera  puede  el  gobierno  civil  abrogarse  esta  auto¬ 
ridad  sin  perjudicar  los  derechos  de  propiedad  y  la  autori¬ 
dad  de  la  iglésia 

Sob.  Ya  que  estoy  plenamente  convencido  de  esa  verdad 
con  todo  lo  que  V.  ,  mi  amado  tío,  ha  espuesto  para  pro- 
bar  el  asunio,  deseo  saber  ahora  cuales  fueron  los  resulta* 
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dos  en  Chile  de  hi  reforma  que  se  intentó  hacer  de  los 
regulares  en  virtud  de  los  decretos  expedidos  a  este  efec¬ 
to  por  la  autoridad  ejecutiva. 

Tío.  j  Cuales  habían  de  ser  los  resultados,  hijo  mió,  sino 
un  cúmulo  de  desastres  y  de  desórden  !  Toda  la  reforma 
se  redujo  a  echarse  el  gobierno  sobre  las  capellanías,  ha¬ 
ciendas  y  bienes  temporales  de  Jos  relijiosos  :  a  abrir  las 
puertas  de  los  conventos  para  que  todos  los  relijiosos  que 
quisiesen  secularizarse  lo  pudiesen  hacer  con  el  seguro  dQ 
una  cuota  que  se  les  asignaba  para  su  subsistencia,  en  el 
ínterin  no  obtenían  algún  beneficio  eclesiástico  que  les  su, 
fragase  su  mantención  :  a  que  las  haciendas  y  propiedades 
de  los  regulares  pasasen  al  poder  de  los  seglares,  unas 
por  modo  de  depósito,  otras  en  clase  de  arrendadas,  y 
algunas  vendidas  con  sus  ganados  y  muebles  ;  y  a  que  los 
jueces  subalternos  y  territoriales  quisiesen  tener  tal  predo. 
minio  en  los  conventos  y  aun  en  sus  iglesias,  que  sin  el 
menor  temor  de  incidir  en  las  excomuniones  con  que  los 
fulmina  la  iglésia  se  abrogaron  tanta  autoridad  sobre  los 
frailes,  sobre  sus  conventos  y  sobre  sus  bienes,  que  man. 
daban,  disponían  y  hadan  cuanto  querían  como  mejor  lea 
parecía. 

Aun  íuviéron  peor  suerte  que  las  haciendas  les  con« 
ventos  de  la  capital  por  haberse  vendido  parte  de  ellos  a 
los  veeinos  para  edificar  casas  en  que  vivir.  For  esta  cau* 
sa  quedaron  tan  reducidos,  que  era  imposible  poder  man; 
tener  en  ello?  alguna  regularidad.  El  pequeño  claustrillo 
del  coristado  de  san  Agustín  era  el  que  constituía  la  ca, 
beza  de  la  provincia,  por  lo  que,  no  podiendo  caver  en 
él  ni  la  tercera  parte  de  la  comunidad,  se  viéron  precisa, 
dos  los  prelados  y  los  demas  padres  de  respeto  a  salirse 
a  vivir  fuera  del  convento  en  dos  casas  que  alquilaron 
contiguas  a  su  iglesia,  de  donde  sin  alterar  su  regularidad 
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( jcosa  admirable!)  iban  todos  los  dias  a  rezar  el  oficio  di¬ 
vino,  decir  misa  y  confesar  a  muchas  personas  que  undo¬ 
samente  les  buscaban  para  el  consuelo  de  sus  almas. 

La  comunidad  de  la  Merced  quedó  tan  sumamente 
reducida  y  estrecha,  que  apenas  se  les  dejó  el  primer 
claustro  para  que  morasen  en  él  padres,  coristss  y  legos 
sin  la  menor  comodidad  ni  para  cocina  ni  despensas,  porque 
todos  los  demas  claustros,  oficinas  y  terrenos  que  tenían 
Jos  vendió  el  gobierno  para  que  hiciesen  casas  y  edificios 
los  particulares  que  lo  compraron.  Pero  lo  que  fué  mas 
escandaloso  que  todo  lo  espresado,  y  que  dió  lugar  a  mu¬ 
chas  murmuraciones  del  publico  que  atentamente  observa* 
ba  tan  yiolentas  usurpaciones  del  abuso  del  poder,  fue  aquel 
infame  destino  que  se  dió  a  la  iglésia  de  san  Agustín  del 
convento  de  Valparaiso,  haciéndola  casa  de  comedia,  y 
profanando  de  este  modo  el  templo  consagrado  por  la  pie_ 
dad  para  dar  culto  a  la  Majestad  Suprema.  He  aquí,  hi¬ 
jo  mió,  en  breves  palabras  en  lo  que  vino  a  parar  la  de¬ 
cantada  reforiqa  de  los  regulares,  porque  logrado  una  vez 
el  primer  objeto,  que  era  echarse  sobre  los  bienes  y  reñ¬ 
ías,  no  se  cuidó  mas  de  la  reforma  que  tanto  se  había 
propalado  su  absoluta  necesidad. 

Sob.  Con  que  según  esto,  tío  mió,  no  consiguió  otra 
cosa  el  'gobierno  en  virtud  de  sus  decretos  y  consecuen¬ 
tes  providencias,  que  el  salir  del  apuro  de  sus  ahogos. 

Tío.  Ni  aun  esp  siquiera  consiguió  con  el  secuestro  de 
los  bienes  y  rentas  de  los  regulares,  porque  no  encontra¬ 
ron  en  las  comunidades  el  dinero  que  se  presumía,  y  disi¬ 
pado  después  en  gastos  de!  Estado  el  que  produjo  ía  ven¬ 
ta  de  los  terrenos  y  haciendas,  quedó  el  erario  público 
mucho  mas  gravado  que  antes,  pues  tenía  que  cubrir  men¬ 
sualmente  la  cuota  asignada  a  Ids  relijiosos,  para  su  sub¬ 
sistencia,  y  que  satisfacer  anualmente  réditos  y^^ncio* 
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nc&  de  las  capellanías.  Asi  se  vio  y  esperimeníó  a  poco 
tiempo  después,  porque  no  pudo  siquiera  contribuir  men„ 
sualmente  a  los  relijiosos  secularizados  aquella  corta  mesa¬ 
da  que  Ies  había  asignado  para  su  mantención. 

Sob.  ¡Válgame  Dios,  tío!  ¡Qué  perjuicios  tan  grandes 
y  tan  sin  utilidad!  ¡Qué  desastres  tan  irremediables!  ¡Oh! 
¡Y  cuanto  puede  el  abuso  de!  poder  cuando  no  se  cine  a 
los  precisos  términos  que  le  están  designados  para  ejercer 
su  autoridad!  No  permita  él  cielo  que  los  que  en  adelante 
gobiernen  nuestra  república  abusen  otra  vez  de  su  poder  ; 
antes  bien  protejan  y  amparen  las  relijiones,  que  como  se 
ha  demostrado  con  hechos  positivos  son  tan  benéficas  y 
convenientes  al  Estado. 

Tío.  Seguramente  que  asi  debe  ser,  porque  el  derecho 
de  patronato  inherente  a  la  suprema  autoridad  no  es  dado 
ad  desíructionem,  sino  ad  edificationem  :  quiero  decir,  es  un 
poder  para  reprimir  Ja  injusticia,  para  contener  la  aibitra- 
jiedad,  para  embarazar  la  violencia,  para  defender  los  dé, 
biles,  para  asegurar  los  derechos,  y  para  conservar  todas 
las  propiedades  de!  hombre  en  sociedad.  En  una  palabra, 
podemos  decir,  que  la  persona  que  representa  el  poder  eje. 
cutivo  de  la  república  no  es,  a  la  verdad,  otra  cosa  que 
un  conservador  del  estado  regular,  que  se  halla  compro «. 
metido  a  ampararlo  y  protejerlo  mientras  no  sea  contraria 
a  las  leyes  de  la  patria  y  disposiciones  del  gobierno,  por 
que  en  este  remoto  caso  podría  éspulsarlo  de  sus  domi, 
n ios,  o  castigarlo  según  le'  es  permitido  por  las  leyes,  din- 
jiéndose  por  los  trámites  que  previene  el  derecho.  Paré* 
cerne,  pues,  que  con  todo  io  espuesto  y  alegado  en  la 
presente  lección  queda  bastantemente  probado  que  no  pu~ 
do  ni  debió  la  suprema  autoridad  del  Estado  haber  decre^ 
lado  la  reforma  de  los  regulares  en  el  Estado  de  Chile. 
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LECCION’  SETENTA  Y  OCHO. 

GOBIERNO  DEL  TENIENTE  J  SXERAL  DON  MaNUEL  BlANGG 
Encalada,  y  de  sus  succesores  los  señores  don 

Agustín  Eyzaguirre,  don  Ramón  Freire  y  don 
Francisco  Antonio  Pinto. 

Apenas  se  reunió  el  congreso  constituyente  en  4  de 
julio  de  1826  cuando  hizo  renuncia  del  mando  supremo  el 
capitón  jeneral  don  Ramón  Freire,  !a  que  le  fué  admitid 
da  el  .£  del  mismo  mes,  y  nómbrese  -de  succesor.  con  tí¬ 
tulo  de  presidente,  al  teniente  jeneral  don  Manuel  Blanco 
Encalada,' y  de  viee-presidente  al  señor  don  Agustín  Ey¬ 
zaguirre,  personas  ambas  muy  dignas  de  ocupar  aquellos 
reelevantes  empleos.  Mas,  habiendo  encontrado  el  jeneral 
Blanco  algunos  obstáculos  para  el  acertado  ejercicio  de  su 
autoridad  en  las  mismas  disposiciones  del  congreso,  las  que 
según  expuso  estaban  en  oposición  de  sus  ideas;  a  los  dos 
meses  tres  dias  de  su  nombramiento  hizo  dimisión  de  su 
empleo  ante  el  espresado  cuerpo,  el  que,  en  conformidad 
de  la  ley,  dispuso  se  encargase  del  mando  el  vice-presu 
dente  Eyzaguirre,  cuya  determinación  obtuvo  su  efecto  el 
JO  de  setiembre  de  1826  en  que  se  recibió  del  mando. 

Gobernaba  el  señor  Eyzaguirre  pacificamente  el  Estado 
con  aceptación  publica  y  satisfacción  de  todo  el  pueblo ; 
pero  apesar  de  su  dedicación  suma  y  de  las  benéficas 
obras  con  que  se  había  distinguido  en  los  primeros  dias  de 
su  gobierno,  no  fJtáron  entre  la  oficialidad  de  los  cuerpos 
de  línea  algunos  demagogos  que  favorecidos  de  las  armas 
procurasen  derribarle  de  la  primera  silla  del  mando  que 
tan  honrosamente  ocupaba.  Para  cometer  este  atentado, 
que  fué  después  de  tán  mal  ejemplo  a  la  posteridad,  como 
-  se  iyá  viendo  en  la  relación  de  los  siguientes  gobiernos,  se 
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valieron  los  perturbadores  del  orden  del  frívolo  protesto  efe 
que  la  autoridad  gubernativa  del  Estado  no  debía  estar  én 
manos  de  los  paisanos,  sino  que  precisamente  debía  recaer 
en  alguno  de  los  mas  distinguidos  oficiales  del  ejército.  Con 
tan  leve  y  arbitrario  fundamento  procedió  la  conjuración 
a  poner  en  efecto  su  proyecto,  y  a  este  fin  alzaprimaron 
al  batallón  num  7  y  a  la  artillería,  e  igualmente  soborna¬ 
ron  a  los  cuerpos  cívicos,  que  era  la  única  fuerza  que  gunr- 
necia  la  capital.  Afianzados  los  oficiales  con  el  seguro  de 
los  expresados  batallones  apellidaron  la  voz  de  la  libertad, 
y  el  26  de  enero  de  82 1  nombró  la  tropa  al  oficial  de 
ínay.or  rango  de  la  conjuración  para  que  interinamente  se 
hiciese  cargo  del  mando,  lo  que  efectivamente*  se  verifico 
retirándose  toda  ella  con  sus  jefes  a  las  casas  de  la  maes¬ 
tranza. 

En  estas  críticas  circunstancias  de  hallarse  el  gobier¬ 
no  supremo  vacilante  y  sin  competentes  ausilos  para  soste¬ 
nerse,  el  mayor  del  batallón  núm.  7  don  Nicolás  Maruri 
penetrado  de  la  malicia  de  aquel  injusto  y  violento  utrope- 
11a miento  de  la  deposición  del  señor  Eyznguirre,  a  los  tres 
días  de  verificada  la  conjuración,  con  solo  el  batallón  que 
comandaba  y  estaba  a  su  disposición,  hizo  una  nueva  contra- 
revolución  dentro  de  la  misma  maestranza,  y  echándose 
improvisamente  sobre  los  oficiales  principales  autores  de  la 
revolución,  en  seguida  dio  parte  al  gobierno  (  que  momen¬ 
táneamente  ejercía  el  capitán  jeneral  Freire  por  nombra-’ 
miento  del  congreso  que  aun  funcionaba  todavía  en  aquellas 
circunstancias  )  de  tener  asegurados  a  todos  los  oficiales,  y 
disuelta  la  tropa  de  los  cívicos  a  quienes  depuestas  las  ar¬ 
mas  había  ordenado  se  retirasen  a  Sus  casas. 

El  presidente  Eyznguirre  que  no  tenía  aspiraciones 
ambiciosas,  ni  pretendía  conservarse  en  el  mando  contra  la 
voluntad  de  una  tropa  insubordinada,  hizo  en  aquellas 
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mistó  n4  circunstancias  su  renuncia,  únte  el  congreso,  el  que 
después  de1  habérsela  admitido  volvio  a  nombrar  provisoria-' 
mente  de  presidente  de  la  república  al  mismo  capitán  je- 
riera  1  Freire,  y  de  vice-presidente  al  brigadier  dón  Francia.* 
co  Antonio  Pinto.  A  consecuencia  de  haber  también  re¬ 
nunciado  el  primero,  se  llamó  al  vice-presidente  Pinto  para 
que  se  hiciese  cargo  del  gobierno,  y  en  su  virtud  lo  ejer¬ 
ció  desde  5  de  mayo  de  827  hasta  14  de  julio  de  1829, 
en  que  por  su  falta  de  salud,  j  en  conformidad  de  la  ley 
de  31  de  enero  de  8'2G  depositó  el  gobierno  en  el  presi¬ 
dente  del  senado  (que  lo  era  por  la  primera  vez)  el  sc¿ 
Bor  don  Francisco  Ramón  de  Vicuña,  y  se  retiró  para  re* 
ponerse  a  la  hacienda  de  Apoquindo,  en  donde  se  mantuvo 
tranquilo  hasta  mediados  de  octubre,  en  que  fué  electo 
conslitucionalinente  presidente  en  propiedad  de  la  repúbli¬ 
ca,  cuyo  empleo  se  vio  obligado  a  aceptar  por  las  reite- 
radas  instancias  del  congreso  nácienal ;  como  mas  prolija* 
tóente  diremos  en  su  lugar. 

Luego  que  ¿e  recibió  de  su  cargo  el  excelentísimo  se¬ 
ñor  Pinto  se  dedicó  con  bastante  esmero  a  su  cabal  de¬ 
sempeño,  dictando  medidas  y  providencias  de  utilidad  pú¬ 
blica.  Para  dar  alguna  idea  de  éstas,  compilaremos  breve¬ 
mente  las  mas  principales  que  se  rejistran  en  la  coleccicri 
de  las  Órdenes  y  decretos  correspondientes  al  tiempo  de  su 
gobierno.  En  la  ciudad  de  la  Serena  en  el  convento  que 
había  sido  de  san  Francisco  estableció  una  casa  para  acu¬ 
ñar  monedas  de  plata  y  oro,  bajo  la  inspección  y  conoci* 
mieato  del  superintendente  de  la  casa  de  moneda  de  la 
dapital.  Asi  mismo  el  9  de  mayo  de  828  decretó  la  cora* 
postura  de  caminos  y  puentes  de  los  rios,  nombrando  a  es*' 
te  efecto  por  director  de  dichas  obras  al  teniente  coro¬ 
nel  de  injenieros  don  Santiago  Ballarna,  y  por  último  li* 
fet®  otras  varias  providencias  benéficas  al  Estado,  aunqup 
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algunas  de  ellas  por  la  esc'Oses  del  erario  público  no  lle¬ 
garon  a  tener  el  complemento  de  s.  j  ardientes  deseos. 

Si  con  tanta  dedicación  y  desvelo  se  contrajo  el 
presidente  Pinto  a  los  adelantamientos  de  pública  utilidad 
en  el  primero  y  segando  año  de  ia  administración  de  su 
gobierno,  no  con  menor  empeño  se  dedicó  al  fomento  de 
la  enseñanza  de  la  juventud,  y  a  tomar  oportunas  medidas 
para  impedir  el  progreso  de  la  peste  de  Viruelas  que  regu¬ 
larmente  atrasa  la  población  del  Estado  cuando  se  propa. 
ga  y  estiegde  por  todo  él  su  maligno  contajio.  En  cuanto 
u  lo  primero  los  institutos  de  los  colejios  de  Santiago,  Con¬ 
cepción  y  Coquimbo  le  merecieron  particular  atención,  y 
muy  especialmente  el  de  esta  capital  para  cuyo  adelanta¬ 
miento  y  buen  orden  en  el  réjimen  de  los  estudios  nombró 
una  comisión  de  sugetos  literatos  para  que  se  encargasen 
de  sus  mas  prontos  progresos.  Enriqueció  asimismo  la  bu 
blioteca  nacional  con  una  vasta  colección  de  libros,  y  dictó 
Vas  medidas  necesarias  para  que  el  público  comenzase 
desde  luego  a  disfrutar  los  beneficios  de  tan  útil  estableci¬ 
miento.  En  cuanto  a  lo  segundo  adoptó  medidas  bastan- 
temente  eficaces  para  la  propagación  de  la  bacuna  en  todo 
el  Estado  :  a  este  efecto  señaló  dos  dias  en  la  semana  pa¬ 
ra  que  los  facultativos  la  pusiesen  en  ia  capital  a  todos 
cuantos  ocurriesen  a  injerírsela  •  y  mandó  a  otros  peritos 
en  el  modo  de  ponerla  para  que  la  jeneralizasen,  e  inocu¬ 
lasen  en  todos  los  pueblos  del  Estado.  Con  estas  y  otras 
benéficas  providencias  libradas  en  favor  de  la  república  se 
granjeó  el  presidente  Pinto  un  lauro  público  de  estimación 
y  de  aprecio  entre  todas  las  jentes  que  sabían  aprecian  el' 
mérito  de  los  sugetos  que  con  sus  virtudes  lo  adquirían. 

Sin  embargo,  no  ocultaremos  algunas  cosas  que  en  cier¬ 
to  modo  sirvieron  de  lunar  a  la  bu$na  administración  del 
gobierno  del  jeneral  Pinto,  aunque  sin  culpa  suya,  po? 
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éstar  en  sus  alcances  el  poderlas  evitar  en  la  mayor  par- 
te  de  ellas,  como  se  colej'irá  de  la  exposición  que  vamos 
a  hacer  en  comprobación  de  nuestra  anterior  proposición. 
Desde  los  principios  que  se  recibió  del  mando  y  princi¬ 
palmente  én  los  últimos  tiempos  de  terminar  su  gobierno 
se  dejaron  presentir  muy  desde  cerca  los  funestos  efectos 
de  la  reforma  de  los  regulares  decretada  en  824,  no  solo 
por  la  privación  o  escaseses  de  alimentos  que  había  en  los 
conventos  para  la  subsistencia  de  los  relijiosos,  por  la  ena¬ 
jenación  de  sus  bienes,  sino  también  por  la  estrechez  en 
que  habían  quedado  sus  conventos,  y  por  los  pocos  indi¬ 
viduos  que  ya  constituían  las  comunidades,  de  donde  preci¬ 
samente  resultaba  la  desmoralidad  de  los  pueblos  por  falta 
de  operarios  qué  ayudasen  a  los  curas  parroquiales  en  la 
administración  de  sus  oficios  y  en  el  cumplimiento  de  sus 
estensas  obligaciones,  á  que  como  es  visto  no  puede  dar 
abfisto  un  solo  hombre  por  mas  celoso  y  dedicado  que  sea 
ai  desempeño  de  su  cargó. 

Pero  ¿cómo  podría  el  presidente  remediar  estos  males 
cuando  eran  ellos  consecuencias  necesarias  dimanadas  de 
un  decreto  expedido  por  el  anterior  gobierno  cerca  de  tres 
.años  ant$s  de  que  él  actual  tomase  posesión  de  su  empleo? 
Es  verdad  que  otros  muchos  decretos  consiguientes  a  esta 
materia  de  reforma  de  regulares  sé  dieron  en  tiempo  en 
que  ya  gobernaba  el  señor  Pinto  ;  pero  es  necesario  adver¬ 
tir  aquí  que  estos  se  expidieron  por  el  congreso  y  no  por 
el  presidente  tales  fueron  los  decretos  de  7  de  julio  de 
827,  de  12  de  noviembre  del  mismo  año  y  de  23  de  abril 
de  823.  En  virtud  de  estos  decretos  del  .congreso  relati¬ 
vos  a  la  enajenación  de  los  bienes  de  los  regulares  y  del 
traspaso  al  fisco  de  sus  rentas  y  productos,  el  poder  eje¬ 
cutivo  en  fuerza  de  su  obligación  debía  librar  sus  corres¬ 
pondientes  providencias  para  que  las  determinaciones  del 
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congreso  tuviesen  su  debido  cumplimiento. 

se  vio  también  en  ese  tiempo  qffe  algunos  jueces 
y  subalternos  de  las  provincias  se  Hiciesen  dueños  de  los 
conventos  :  tratasen  a  los  relijiosos  como  las  jentes  mas  ab¬ 
yectas  y  despreciables  de  los  pueblos,  y  que  les  persiguie¬ 
sen  con  furioso  empeño  obligando  a  muchos  de  ellos  que 
abandonasen  el  santo  hábito  que  tanto  habian  amado,  y 
pe  secularizasen  pasando  como  por  fuerza  y  contra  su  vo. 
Juntad  4a'l  estado  clerical  :  ¿quien  podrá  dudar  que  estos 
déspotas  jueces  y  subalternos  de  poca  relijion  y  piedad 
abusaban  en  su  comisión  del  poder  que  se  les  /confería  por 
}a  suprema  autoridad  del  Estado?  Luego  no  deb^  culparse 
en  estos  injustos  y  violentos  atropellamientos  a  la  autori¬ 
dad  representativa  de!  poder  ejecutivo.  Si  la  inmoralidad 
y  depravación  de  costumbres  habían  subido  en  este  tiem- 
po  a  tan  alto  punto,  que  ya  se  desconocía  Chile  en  su 
modestia  y  relijiosidad,  no  debemos  atribuirla  a  povidencins 
directas  del  gobierno,  sino  a  otras  muchas  causas  que  suc- 
oesiva  y  simultáneamente  concurrieron  con  la  oseases  de 
confesores  y  predicadores  a  formar  entre  todas  una  causa 
total  de  estado  tan  deplorable  y  sensible  para  los  bueno* 
cristianos  que  piadosamente  observaban  en  aquel  infeliz 
tiempo  la  fune-sía  decadencia  de  nuestra  relijion  católica. 

La  falta  de  obispos  para  dar  a  la  iglesia  nuevos  sa¬ 
cerdotes  que  predicasen  la  palabra  de  Dios  y  auxiliasen  a 
Jos  curas  en  sus  ministerios  parroquiales,  y  sobre  todo  la 
introducción  de  una  multitud  de  libros  inmorales  y  perni¬ 
ciosos  a  las  almas  que  publicamente  se  vendían  en  las 
hiendas,  y  sin  pudor  se  leían  en  los  estrados,  fueron,  a  mj 
ver,  la  principal  causa  que  insensiblemente  iba  intioducien. 
do  en  Chile  e!  libertinaje.  Pero  ¡  qué  grande  es  la  sabi¬ 
duría  y  el  poder  incomprensible  de  nuestro  benigno  Diosj 
JÜJ)  las  mayores  angustias  oyó  su  benignidad  los  clamores 
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de  «ais  siervos,  y  cuando  mas  lo  ecsijía  la  necesidad  nos 
proveyó  de  remedio  oportuno  su  Divina  Providencia.  En 
estas  lamentables  circunstancias,  que  parecía  que  la  impie¬ 
dad  establecía  ya  su  trono  en  la  república,  fue  cuando  al» 
ganos  piadosos  y  celosos  eclesiásticos  asi  seculares  como 
regulares  se  dedicaron  con  mayor  empeño  a  la  práctica  de 
los  ejercicios  públicos  y  privados  para  contener  el  rápido 
progreso  de  la  relajación  de  costumbres  a  fin  de  restituir 
la  piedad,  devoción,  creencia  y  relijion  en  que  hoy  feliz¬ 
mente  vemos  prosperar  a  toda  la  república.  Entonces  fue 
cuando  reconociendo  su  bondad  la  grande  escases  que  ha» 
bía  de  sacerdotes  y  ministros  para  confesar,  predicar  y  aun 
para  decir  misa  nos  mandó  desde  liorna  consagrado  de 
obispo  al  señor  doctor  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  el  que 
a  su  llegada  a  esta  capital  en  1829  ordenó  de  sacerdotes 
a  muchos  clérigos  y  regulares  que  aspiraban  a  esta  alta 
dignidad,  y  no  podian  conseguir  sus  deseos.  Entonces  fué 
cuando  el  pastor  de  la  universal  iglésia  el  señor  papa 
Gregorio  XlTí  instruido  del  destierro  del  ilustrísimo  señor 
obispo  don  José  Santiago  Rodríguez  conociendo  la  gran 
falta  que  bacía  a  su  rebaño  en  esta  santa  iglésia  de  San» 
tiago  de  Chile,  nombró  al  señor  don  Manuel  Vicuña  de 
su  vicario  apostólico,  despachándole  -al  mismo  tiempo  bu» 
las  de  obispo  de  la  iglésia  de  Cerán  situada  in  partibus  i*J 
fiddium  para  que  condecorado  con  estas  sagradas  distin¬ 
ciones  proveyese  a  su  nombre  a  las  grandes  necesidades  que 
por  la  ausencia  de  su  lejítimo  prelado  padecía  esta  noble 
po'rcion  de  su  rebaño.  Por  estos  y  otrps  incomprensibles 
medios  .a  la  humana  sabiduría  atajó  el  poder  divino  el 
cáncer  y  corrupción  que  por  la  introducción  en  el  Estado 
de  libros  perniciosos,  y  por  la  falta  de  obispos  y  sacerdo» 
íes  que  teniamos,  insensiblemente  se  había  propagado  por 
todo  el  cuerpo  moraj  de  la  república. 


Arinque  ésta  en  !o  político  gozaba  de  úna  perfecta 
paz  y  tranquilidad  en  sus  miembros,  no  dejaron  de  susci¬ 
tarse  en  este  tiempo  algunas  conjuraciones  contra  el  go¬ 
bierno  del  señor  presidente  Pinto,  dirijidas  a  derribarle  del 
trono  de  la  primacía  que  ocupaba  en  el  mando  del  Estado; 
pero  habiendo  sido  estas  conmociones  fraguadas  solamente 
por  algunos  parciales  de  las  tropas,  y  siendo  oportuna» 
mente  sufocadas  ántes  que  la  mina  reveníase  e  hiciese  su 
explosión,  no  llegaron  a  perturbar  ía  tranquilidad  publica 
del  Estado.  Entre  estas  revoluciones  dos  solamente  fue¬ 
ron  las  que  llegaron  a  tener  su  verificad vo,  aunque  tam¬ 
poco  lograron  su  intento  de  deponer  al  presidente  de  su 
mando.  Ea  primera  fue  forjada  en  San  Fernando  por  un 
cuerpo  descontento  compuesto  del  batallón  núm.  6  y  de 
un  escuadrón  de  dragones,  ios  que  se  dirijiéron  a  esta  ca¬ 
pital  resueltos  a  combatirla  para  conseguir  su  depravado 
fin.  Aunque  ésta  se  hallaba  desprovista  de  fuerza  vete¬ 
rana  para  resistir  la  que  venía  de  Sari  Fernando,  sin  em¬ 
bargo  luego  que  supo  S.  E.  que  sus  enemigos  se  hallaban 
puestos  en  camino,  determinó  saiirles  al  encuentro  con  so¬ 
lo  dos  batallones  de  milicias,  el  escuadrón  de  corazeros  y 
parte  de  la  artillería,  que  era  toda  la  fuerza  con  que  po¬ 
día  atacarlos  en  caso  que  no  se  pudiese  reunir  a  la  que 
traía  el  jeneral  Borgoño  que  venía  también  de  San  Fer¬ 
nando  a  Ja  retaguardia  del  enemigo,  a  quien  había  antes 
salido  a  contener  con  el  batallón  núm.  7  y  algunas  piezas 
de  artillería^  Llegó  el  preciso  momento  de  afrontarse  las 
dos  divisiones  en  ja  Aguada  el  18  de  julio  de  828  sin  ha. 
berse  verificado  la  reunión  del  presidente  con  el  jeneral 
Borgoño,  y  aunque  la  artillería  procuró  contener  con  al¬ 
gunos  tiros  a  los  revolucionados  de  San  Fernando,  acome¬ 
tieron  estos  a  la  fuerza  de  la  capital  con  tanto  furor  y 
arresto,  que  ai  primer  encuentro  que  tuviéron  desbarató* 
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ron  de  un  golpe  toda  la  división  del  presidente,  y  dejando 
gran  parte  de  ella  muerta  en  el  campo  de  batalla  puso 
en  precipitada  fuga  al  resto  del  ejército,  haciéndose  dúo, 
ños  de  todos  los  pertrechos  de  guerra  que  habian  dejado 
abandonados  en  el  campo. 

No  teniendo  ya  los  sublevados  impedimento  alguno 
que  les  embarazase  su  marcha,  caminiron  libremente  aque¬ 
lla  tarde  a  acuartelarse  en  las  casas  de  la  maestranza 
endond-e  descanzáron  y  pasaron  la  noche  sin  el  menor  cui¬ 
dado.  El  siguiente  dia  19  de  julio  el  caudillo  que  con¬ 
ducía  esta  tropa  pasó  en  aquella  mañana  una  comunica, 
cion  al  presidente  de  la  asamblea  pidiéndole  que  la  reu¬ 
niese,  y  convocase  a  veinte  ciudadanos  de  respeto  para 
exponerles  lo  que  solicitaba  su  tropa,  y  tratar  en  aquella 
junta  sobre  las  medidas  que  debían  acordarse  par.a  ha* 
vcerse  todo  sin  estrépito  Sabedor  el  pueblo  de  este  suce¬ 
so  se  reunió  en  la  sala  de  gobierno  ofreciendo  sus  serví¬ 
aos  al  vice-presidenle  Pinto  a  quien  con  entusiasmo  pro* 
curaba  sostener  en  su  empleo.  Concurrió  también  al  mis* 
mo  tiempo  en  palacio  con  el  noble  vecindario  el  presiden¬ 
te  de  la  asamblea  con  la  nota  del  caudillo  de  los  revolu¬ 
cionados,  la  que  entregó  a  S  E.  el  vice-presidente  para 
que  en  su  vista  se  resolviese  lo  que  se  debía  hacer.  Acor, 
cióse  entonces  que  se  reuniesen  los  diputados,  pedidos  por 
tas  enemigos  con  el  carácter  y  representación  de  mediado¬ 
res,  para  que  trasmitiesen  a  S.  E,  las  proposiciones  sobre  lo 
que  deseaban  hacer,  lo  que  efectivamente  se  ejecutó  reu¬ 
niéndose  a  los  nombrados  por  la  parte  del  gobierno  cua¬ 
tro  comisionados  nominados  por  el  caudillo  de  los  conjura¬ 
dos  para  que  en  aquella  junta  fuesen  sus  representantes 
Alternativamente  duró  la  discucion  entre  unos  y  otros  has. 
ta  las  diez  de  ia  noche,  y  sin  resolverse  cosa  alguna,  se 
disolvió  Ja  asamblea,  protestando  ej  noble  vecindario,  que 


fdmas  permitiría  que  se  alterase  al  gobierno,  y  que  ellos  lo  t ob¬ 
tendrían  hasta  derramar  su  sangre  si  fuese  preciso .  Conociendo 
por  este  acto  los  abotinados  el  ningún  partido  de  apoyo 
que  lograba  su  infundada  pretencion  en  los  ánimos  de  los 
vecinos  de  Santiago,  al  siguiente  dia  20  del  mismo  mes 
buscaron  a  algunos  sugetos  de  indujo  y  de  representación 
para  que  cooperasen  con  ellos^  a  efecto  de  separar  del; 
mando  al  vice-presidente  ;  pero  no  encontrando  ningún  hom¬ 
bre  de  honor  que  se  quisiese  hacer  cargo  de  lo  que  pre„ 
tendían,  se  resolviéron  ecsasperados  a  venir  ellos  mismos 
a  la  plaza  a  echarse  sobre  la  persona  del  vice-presidente» 
y  nombrar  a  su  arbitrio  un  míevo  jefe  de.  la  república. 
En  efecto,  a  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  dia  empren¬ 
dió  su  marcha  a  la  plaza  la  tropa  conjurada,  y  sabiendo 
S.  E  #u  movimiento  y  el  fin  con  que  venían,  mandó  ina 
mediatamente  tocar  a  fuego  en  la  catedral,  (  que  era  la 
seña  de  novedad  que  se  le  había  dado-  al  pueblo  la  no* 
che  áñtes )  para  que  se  reunióte  segunda  vez  en  palacio, 
porque  se  hallaba  S.  E.  satisfecho  que  estaba  cordialmen* 
te  decidido  a  sostenerle  en  el  empleo  a  toda  costa.  No 
se  engañó  el  señor  Pinto  en  su  buen  fundado  concepto 
porque  al  acelerado  y  confuso  sonido  de  las  campanas  con* 
curriéroii  de  nuevo  en  palacio  todos  los  principales  veci* 
nos  de  la  capital,  los  que  a  la  vista  de  los  sublevados* 
formados  en  la  plaza  gritaban  de  consuno  a  los  soldados 
con  denuedo,  espíritu  y  arrogancia,  que  se  contuviesen  sin 
hacer  novedad  ni  cometer  algún  atentado  contra  la  perso¬ 
na  del  señor  presidente.  Conocieron  entonces-  los  amotina¬ 
dos  el  error  a  que  les  había  conducido  su  pación,  y  el  nin¬ 
gún  apoyo  que  encontraban  en  los  respetables  vecinos  de 
Santiago  para  realizar  su  proyecto,  por  lo  que  llenos  d/s 
una  vergonzosa  confusión  trataron  de  retirarse  prontamente 
asus  cuarteles 


Animado  el  vice-presidente  de!  entusiasmo  del  pueblo 
resuelto  n.  sostenerle  a  todo  trance,  mandó  en  las  mismas 
circunstancias  a  llamar  con  su  edecán  al  caudillo  de  la 
conspiración,  el  que  prontamente  se  presentó  a  8  E.  en  pa¬ 
lacio  pidiéndole  le  concediese  una  audiencia  secreta,  la 
que  le  fue  otorgada  francamente,  y  mientras  duraba  entre 
Jos  dos  la  conferencia  privada  se  retiró  a  la  maestranza 
la  tropa  conjurada.  Como  ya  ésta  manifestaba  hallarse  ar¬ 
repentida,  y  su  caudillo  se  había  presentado  al  vice-presi¬ 
dente  arrepentido  y  humillado,  el  resultado  de  aquella  au¬ 
diencia  secreta  fue  el  ser  indultados  los  soldados  conjura¬ 
dos  por  un  perdón  jeneral,  y  en  su  consecuencia  so  regresa, 
ron  pacíficamente  a  San  Fernando,  sin  que  se  hablase  mas 
en  la  materia,  ni  hubiese  posteriormente  mas  novedad  que 
la  disolución  de  aquellos  cuerpos,  a  quienes  sin  mas  casti, 
go  se  les  dió  de  baja  a  todos  sus  miembros  pasados  algu* 
nos  dias. 

La  segunda  conjuración  fue  el  6  de  junio  de  1.329  fra* 
guada  por  ei  escuadrón  de  corazeros  que  se  hallaban 
acuartelados  en  san  Pablo,  los  que  imprudentemente  se 
aventuraron  a  venir  a  pa'cácio  imajínándose  tener  de  su 
parte  mucha  jente  popular  que  se  les  agregaría  a  ia  voz 
de  la  corneta,  y  con  este  ausilio  representativo  del  pueblo 
deponer  de  su  puesto  al  vice-presideníe.  Como  esta  resol u,’ 
cion  fué  tomada  de  día  claro,  fácilmente  fuéron  observa} 
dos  y  sentidos  por  la  guardia  que  cus  todiaba  el  palacio 
y  el  advertido  oficial  que  hacía  de  comandante  de  ella, 
dispuso  inmediatamente  cerrar  las  puertas,  y  quedarse  con 
su  jente  del  lado  de  adentro.  Entretanto  llegaban  los  conj 
jurados  al  palacio  se  mandó  llamar  al  simpre  fiel  batallón 
núrn.  7  que  se  hallaba  acuartelado  en  san  Agustin,  el  que 
pronto  a  la  voz  y  orden  de  sus  jefes,  bien  proveído  de  mu¬ 
niciones,  se  puso  en  marcha  para  la  plaza  ;  pero  apenas  s€ 
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avistaron  las  dos  divisiones  cuando  se  retiraron  acelerada*, 
mente  ios  corazeros  pira  su  cuartel  de  san  Pablo,  hasta- 
donde  fueron  perseguidos  y  ofendidos  a  balazos  por  log5 
soldados  del  núm.  7.  No  dejo,  este  cuerpo  de  recibir  algún 
daño  a  la  entrada  por*  la  calle,  dé  san  Pablo,  porgue  al» 
ganos  milicianos  armados  con  su3  fusiles  se  habían  subido 
para  protejer  a  ÍOs  corazeros  a  la  torre  de  la  igjésia  des¬ 
do  donde  impunemente  les  ofendían  sin  ser  ofendidos. 

Entretanto  sostenían  estos  pocos  aliados  de  ios  enrase» 
ros  la  defensa  dél  baluarte,  fugaron  ellos  por  una  puer¬ 
ta  escusada  que  había  a,  la  espalda  del  cuartel,  y  luego 
fe  desparramaron  por  ios  campos  haciendo  no  pequeños 
destrozos  en  las  haciendas  y  muchas  extorciones  a  sus  due» 
ños;  pero  perseguidos  tenazmente  por  la  justicia  fueron  al¬ 
gunos  de  ellos  aprendidos,  y  pagaron  en  el  ultimo-  suplid 
cío  su  inconsiderado  atrevimiento.  Dé  esta  suerte  tuvo  fin ^ 
la  descabellada  revolución  dé  los  corazeros  dé  san  Pablo  sin 
que  trascendiesen  a  la  popularidad,  del  Estado  las  inqpie' 
tudes  parciaíés  dé  la  tropa,  por  lo  que  se  gozaba  en  toda- 
éi  de  una  perfecta  paz  y  tranquilidad. 

Mas  esta  apreciabié  joya  o  digno  objeto  dé  todos  los 
trabajos  de  los  hombres  se  vino  al  fin  a  perder  en  eí 
último  periodo  del  gobierno  dél  señor  Pinto  por  las  inde» 
bidas  aspiraciones  de  algunos  particulares  que  disfrutaban 
la  confianza  y  satisfacción  de  los  ministeriales  de.  palacio, 
porque  llegado  el  tiempo  para  las  elecciones  del  prócsimo 
congreso  abusaron  dél  favor  que  se  les  dispensaba^  apro¬ 
vechándose  dé  la  oportuna  ocasión  que  se  les  presentaba 
para  lograr  sus  depravados  fines.  Fueron  muchas  las  intri¬ 
gas  y  bajezas  de  que  se  valieron  aquellos  perturbadores  def 
órden  para  lograr  la  elección  dé  un  congreso,  que  siendo 
hechura  de  sus  artificiosas  medidas  les  proporcionase  hon». 
roses  y  lucrativos  empleos  en  la  república.  Rodeaban  las 
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'fties&s  de  las  elecciones  de  sugetos  de  su  satisfacción  .•  ha* 
cían  entrar  a  la  votación  a  personas  inhábiles  por  !a  ley, 
que  ni  aun  siquiera  sabían  leer  ni  escribir  :  y  cuando  reco- 
nocían  algún  exceso  en  la  votación,  rompían  las  cajas  de 
su  depósito,  extraían  los  votos  que  les  perjudicaban  e  in- 
troducian  otros  favorables  ó  sus  fines,  y  por  último  cometió* 
too  muchos  atentados  contra  la  libertad  de  los  pueblos, 
que  todos  ellos  conspiraron  a  formar  un  jeneral  disgusto  y 
el  infeliz  resultado  de  hacerse  en  todas  partes  unas  elec* 
clones  violentas  llenas  de  vicios  y  nulidades. 

No  fueron  bastantes  estas  para  que  se  dejase  de  veri¬ 
ficar  a  su  tiempo  lá  instalación  de!  congreso  nacional  en 
la  -capital,  el  que  después  sin  tener  la  mayoría  de  las  cá* 
maras  se  hizo  trasladar  al  puerto  de  Valparaíso.  Conside- 
Tándose  entonces  los  pueblos  atropellados  en  sus  derecho# 
con  manifiesta  violación  de  las  leyes  patrias,  rompieron  I03 
vínculos  del  pacto  social  que  los  unía,  elijiéron  los  mas  de 
ellos  sus  particulares  asambleas,  y  se  declaráron  ene» 
migos  del  congreso  y  de  aquellos  ministeriales  auto¬ 
res  de  la  discordia  ,  y  he  aquí  el  orijen  de  las  dos  par¬ 
cialidades  encontradas,  que  fueron  después  inconciliables,  y 
que  causaron  tanto  daño  a  la  república  como  luego  lo  ve¬ 
remos.  Los  que  seguían  el  partido  del  congreso  se  llama¬ 
ron  constitucionales  o  ministeriales,  y  los  que  defendían 
la  observancia  de  las  leyes  y  la  libertad  de  los  pueblos  en 
las  elecciones,  se  decían  populares. 

No  se  ocultaron  a  la  sagaz  previcion  del  presidente 
Pinto  los  males  que  necesariamente  debían  suceder  a  la 
república  dimanados  de  los  anteriores  atentados,  los  que 
ya  se  presajiaban  por  el  jeneral  disgusto  en  que  se  halla¬ 
ban  los  pueblos,  por  lo  que  110  estando  en  sus  alcance# 
el  remedio,  se  aprovechó  de  la  ocasión  de  hallarse  bastan, 
temente  enfermo  y  falto  de  salud  para  huir  el  bulto  y 
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preservarse  de  las  heridas  atroces  de  la  mordaz  crítica  de 
muchos  que  aun  así  le'  calumniaban,  dándole  el  título  dé* 
autor  de  aquellos  atentados.  Para  desengañar  a  estos  en 
sus  temerarios  juicios,  y  principalmente  para  restablecer  su 
quebrantada  salud,  determinó  retirarse  a  la  hacienda  ríe 
Apcquindo,  lo  que  verificó  el  14  de  julio,  depositando  ín¬ 
terin  amen  té  el  poder  ejecutivo  en  el  presidente  del  senado, 
que  lo  era  a  la  sazón,  por  la  primera  wz,  don  Francis¬ 
co  Ramón  de  Vicuña.  Allí  se  mantuvo  pacíficamente  tran¬ 
quilo;  y  consiguió  mediante  algunas  medicinas  la  reposición 
de  su  salud  Mas  habiéndose  hecho  elección  de  presiden¬ 
te  en  propiedad  por  el  congreso  en  el  mes  de  octubre  de 
aquel  ano,  y  recaído  e!  nombramiento  en  ia  benemérita 
persona  del  mismo  señor  don  Francisco  Antonio  Pinto,  hi¬ 
zo  repetidas  veces  su  renuncia  ante  el  congreso,  la  que  no 
consiguió  que  fuese  admitida  por  ¡as  cámaras  ;  ántes  por 
el  contrario  fue  conápelido  por  ellas  a  hacer  el  juramento 
de  fidelidad,  y  recibirse  de)  distinguido  cargo  de  presiden¬ 
te  de  la  república.  Verificó  al  fin  su  recibimiento  el  19  de 
octubre  de  829  por  solo  complacer  con  las  cámaras  ; 
pero  con  la  condición  que  el  congreso  expontáneamente 
sé  disolviese  reservando*  para  el  futuro  de!  ano  venidero 
)a-  renovación  de  las  elecciones  constitucionales,  porque  se« 
gen  su  concepto  eran  estas  medidas  las  únicas  que  po¬ 
dían  aplacar  el  disgusto  de  los  pueblos,  y  salvar  al  Esta* 
do  del  inminente  naufrago  que  amenazaba  su  total  ruina* 
Asi  consta  se  expresó  en  sus  oficios  de  18  y  20  de  octu¬ 
bre  del  mismo  año  que  dirijió  a  las  cámaras,  y  cuyas 
condiciones  sirvieron  como  de  bases  preliminares  para  re* 
solverse  a  admitir  y  recibirse  del  empleo  de  presidente  ai 
siguiente’'  día.  ;  * 

Deseoso  S  E.  de  aquietar  los  ánimos  y  las  violentas 
potaciones  en  que  se  hallaban  los  pueblos  por  las  nuevas 
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^elecciones,  esperaba  impaciente  la  aceptación  de  su  plan  ~ 
propuesto  al  congreso  ;  mas  reconociendo  que  este  no  se 
Hallaba  en  la  disposición  de  hacer  su  separación  exponía, 
nea,  ni  de  reservar  las  elecciones  constitucionales  para  el 
ano  venidero,  se  resolvió  a  hacer  su  última  renuncia  diri, 
jiéndola  a!  congreso  con  fecha  29  de  octubre,  cuya  nota 
me  ha  parecido  conveniente  copiar  a  la  letra  para  indem, 
nizarle  de  las  calumnias  con  que  temerariamente  le  acri' 
nímaban  sus  enemigos,  asegurando,  que'  el  presidente  nuo* 

\ ámente  electo  era  el  principa!  autor  de  las  intrigas,  nía* 
niobras  y  malas  versaciones  del  congreso.  Ella  ciertamen* 
te  manifiesta  su  desprendimiento  al  mando,  deja  a  cubierto 
su  honor,  y  acredita  su  prudencia  é  imparcial  procedi¬ 
miento  ^enmsdlo  de  fas  mas  borrascosas  turbulencias  en 
que  se  hallaba  la  nación.  D;ce,  pues,  asi  su  precitada 
nota. 

“Santiago  29  de  octubre  de  1829. — En  mi  nota  del  dia  20 
tuve  la  honra  de  proponer  al  congreso  la  medida  que  en 
mi  concepto  era  indispensablemente  necesaria  para  e!  es* 
tablecimiento  de  una  admiaisírtrci on  que  apoyada  sobre  la 
Opinión  pública  pudiese  preservar  la  patria  de  los  males 
que  la  afiijen  y  amenazan,  y  trabajar  últimamente  en  la 
grande  obra  de  la  organización  de!  Estado.  No  juzgando 
el  congreso  conveniente  acceder  a  ella,  según  aparece  en 
la  comunicación  déjvyer^de  la  cámara  de  senadores,  no 
me  queda  otro  arbitrio  sino  el  deponer  la  autoridad  en 
sus  manos,  como  lo  hago  solemnemente  por  esta,  después 
de  la  mas  madura  deliberación — E!  congreso  me  hará  sin 
duda  la  justicia  de  creer,  que  si  alcanzase  un  medio  en 
que  acceder  a  sus  instancias  y  no  me  pareciese  incompatible 
con  Jo  que  debo  a  la  nación  y  a  mí  mismo,  me  hubie¬ 
ra  apresurado  a  adoptarlo;  pero  mis  reflecsiones  posteriores 
solo  han  servido  a  convencerme  mas  y  mas  de  que  sin 
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la  medida  que  propuse  al  congreso,  el  ejercicio  de  la  a£s- 
toridad  a  que  la  nación  se  dignó  llamarme,  comprometería 
sus  mas  sagrados  intereses— Sírvase  el  congreso  nacional  acep¬ 
tar  las  seguridades  de  mi  mayor  aprecio  y  respeto — F  A  Pinto** 
Hecha  esta  última  renuncia  de  su  nuevo  empleo  el 
presidente,  se  retiró  a  su  hacienda  de  Colina,  en  donde 
separado  de  todos  los  disturvios  que  después  se  succedié. 
ron  en  la  capital,  sé  mantuvo  allí  tranquilamente  sin  m** 
terse  en  cosa  alguna  de  lo  correspondiente  al  gobierno 
ejecutivo:  y  pues  ya  hemos  completado  la  narración  de  sa 
administración,  pasaremos  en  seguida  a  habla  r  de  las  proi 
videncias  que  tomó  el  senado  después  de  su  renuncia  pa. 
ra  nombrarle  succesor,  y  daremos  razón  de  su  desgraciada 
resultado  en  la  siguiente  lección. 
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LECCION  SETENTA  Y  NUEVE. 

CLibierno  del  señor  don  Francisco  Ramón  de  Vicuña, 

V  MEMORABLES  SUCESOS  QUE  ACONTECIERON  EN  CHILE 
DESPUES  DE  SU  NOMBRAMIENTO, 

A  consecuencia  de  la  última  renuncia  del  excelentfsi* 
mo  señor  Pinto  determinó  el  Congreso  nacional,  que  era 
conformidad  de  lo  prescripto  en  la  constitución  promulga-» 
da  el  ano  de  828  entrase  a  subrogarle  provisoriamente  el- 
presidente  del  senado,  por  lo  que  ocupando  segunda  ve& 
este  empleo  el  señor  don  Francisco  Ramón  de  Vicuña  to„ 
mó  desde  entonces  las  riendas  del  gobierno  del  Estado. 
De  graciadamente  desde  sus  principios  hasta  el  fin,  no  fue 
otra  cosa  que  descontentos,  disenGÍones,  discordias  y 
acaloradas  controversias  entre  (os  dos  partidos  de  eonsti. 
tuenmaie»  y  populares,  cuyos  funestos  resultados  fueron  las 
memorables  y  odiosas  guerras  civiles  que.  se  suscitaron  en 
lu  república  como  lo  vamos  a  exponer. 

Apurada  la  paciencia  de  los  pueblos  por  el  atropella* 
miento  de  los  ministeriales  para  hacer  las»  elecciones  de 
un  congreso  que  les  proporcionase  el  logro  de  aquellos 
planes  que  se  habían  propuesto  para  hacer  su  fortuna.,  co¬ 
mo  asi  mismo  por  el  abuso  que  hacían  de  la  constitución 
lo»  mismos  que  debían  cuidar  de  su  observancia,  levantá- 
ion  unísonamente  ej  grito  reclamando  el  remedio  contra 
la  inobservancia  y  despotismo  del  congreso  en  todas  sus 
providencias.  La  provincia;  de  Concepción  fué  la  primera 
que  el  dia  4  de  octubre  declaró  sus  votos  en  favor  de 
la  inviolabilidad  de  las  leyes  patrias,  y  en  contra  de  las 
infracciones  de  la  constitución  vijente  del  año  de  828» 
violadas  machas  veces  por  los  funcionarios  del  nuevo  con¬ 
greso  instalado  en  la  Qapital  e.o  el  año  de  29»  A  imita' 


cion  de  los  celosos  penquistas  se  conmovieran  todas  las 
demas  provincias  del  Estado,  y  la  capital  de  Santiago  qjie 
ya  había  hecho  su  reclamo  sobre  los  ilegales  'procedimien¬ 
tos  de!  congreso,  dio  también  testimonios  nada  equívocos 
de  la  firmeza  de  su  celo  para  sostener  sús  derechos  en 
los  dias  7  y  9  de  noviembre.  Entonces  fué  cuando  su  ho, 
norable  vecindario  determino  reunirse  en  la  sala  del  con, 
sulado,  y  después  de  haber  discutido  la  materia  sobre  la 
nueva  elección  de  vice-presidente  con  atropeüamienío  de 
la  ley,  mandó  estender  una  acta,  por  la  que  deponiéndole 
del  cargo  del  poder  ejecutivo,  que  interinamente  había  en 
él  depositado  el  congreso,  erijió  en  su  lugareña  junta  gu¬ 
bernativa,  cuya  disposición  inmediatamente  se  le  hizo  sa" 
ber  por  el  órgano  de  una  diputación  de  cuatro  principales 
vecinos,  cuyos  apelativos  nie  abstengo  designar  siguiendo 
el  sistema  que  me  he  propuesto  abrazar  para  no  dejar  el 
mas  pequeño  rastro  a  la  posteridad  de  las  familias  que  in¬ 
tervinieron  y  tuvieron  representación  en  estas  deplorables 
disenciones.  Verificado  por  los  vecinos  de  Santiago  el  nom¬ 
bramiento  de  la  junta,  inmediatamente  partiéron  los  dipu* 
toldos  a  cumplir  con  su  comisión,  haciéndole  saber  al  vice¬ 
presidente  la  resolución  tomada  por  los  vecinos  cíe  la  capi¬ 
tal  en  representación  de  sus  derechos.  Mas  el  presidente, 
que  en  su  concepto  era  verdaderamente  tal,  revestido  de 
la  autoridad  del  alto  poder  que  ejercía,  y  considerándose 
sostenido  por  las  fuerzas  de  las  tropas  que  tenía  a  su  dis¬ 
posición,  recibió  desabridamente  la  comisión  de  los  cua« 
tro  diputados  que  ie  iban  a  hacer  saber  su  decretada  de* 
posición  librada  por  la  reunión  popular  de  la  capital,  y 
en  seguida  les  contestó  .*  que  no  reconocía  autoridad  com, 
petente  en  aquel  complot  del  pueblo  reunido  y  conjurado 
contra  él  para  despojarle  del  mando,  y  que  asi  sin  hacer 
novedad  se  retirasen  pacíficamente  a  sus  casas*:  y*p*ar& 
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otje  en  lo  súccésivo  no  tuviesen  ios  coligados  localidad  en 
donde  reunirse,  mandó  qué  se  cerrasen  y  no  se  abriesen 
las  puertas  del  consulado  hasta  segunda  orden. 

Viéndose  los  vecinos  de  Santiago  desairados,  estrecha! 
dos  y  sin  tener  lugar  proporcionado  a  donde  poderse  <  ó- 
‘mad amerite  juntar  para  tratar  y  continuar  su  proyecto  de 
deponer  al  vice-presidente,  determinaron  congregarse  en 
las  salas  del  instituto  nacional,  en  donde  para  acreditar  que  no 
era  aquella  junta  un  complot  de  cuatro  ciudadanos,  como 
decía  el  presidente,  sino  el  pueblo  todo  ó  la  mayor  y  mas 
principal  parte  de  él,  se  mandó  es  tender  un  bando  que 
sascribiéron  mas  de  quinientas  personas  de  los  concurren¬ 
tes,  como  se  manifestó  al  publico  en  un  papel  impreso 
que  salió  al  día  siguiente.  En  el  expresado  bando  se  mandaba 
que  fuese  reconocida  en  toda  la  provincia  de  Santiago  la  no* 
minada  junta  representativa  del  poder  ejecutivo  que  pro! 
visoriamente  se  había  nombrado  el  dia  antecedente  para 
que  sus  representantes  la  gobernasen  en  el  ínterin  se  ele- 
jía  por  todos  los  pueblos  de  la  república  la  persona  qué 
debía  ejercer  el  supremo  poder  nacional.  Hecho  esto  se 
dirijiéron  todos  los  vecinos  y  parte  del  pueblo  bajo  al  pa« 
lacio  del  presidente  para  hacerle  saber  la  resolución  que 
había  tomado  el  vecindario  de  la  capital  ;  pero  ya  no  le 
'encontraron  allí,  porque  para  libertarse  de  las  moléstias  que 
le  causaban  las  juntas  populares  y  poder  mandar  con  ma* 
yor  libertad,  había  determinado  la  noche  anterior  tras! a* 
darse  a  Valparaíso  en  compañía  de  todos  sus  ministros, 
llevándose  consigo  los  sellos  de  oficio  y  las  demas  cosas 
‘anecsas  al  desempeño  de  su  cargo. 

Luego  que  llegó  el  presidente  al  puerto  de  Valparaí¬ 
so  abrió  publicamente  las  salas  de  su  despacho,  y  comenzó 
a  ejercer  la  administración  de  su  empleo,  dictando  las  pro„ 
videncias  que  le  parecían  convenientes  y  oportunas  en 
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aquellas  críticas  circunstancias  en  que  se  Hallaba  la  rap4v 
blica.  dividida  en  dos  parcialidades.  Los  ministeriales  que 
se  encontraban  en  la  capital  obedee  ian  las  órdenes  qi  e- 
dimanaban  del  poder-  ejecutivo  establecido  en  Valparaso, 
Jas  que  se  comunicaban  inmediatam  ente  por  e!  órgano  del 
gobernador  local  ;  mas  los  populares  no-  reconocían  otra 
autoridad  representativa  de  kb  soberanía,  que  la  de  la 
Junta  gubernativa,  nombrada  por  ellos  miamos  ;  y  de  est^ 
manera  se  hallaba  todo,  e!  pueblo  envuelto  en  una  perfec^ 
ta  anarquía.  Entretanto  pagaban  estas  com  peten  ciasen  la 
capital  de  Santiago,  se  acercaban  a  sus  inmediaciones  las 
tropas  que  venino  de  Concepción  y  de  las.  demas  pro., 
viñetas  del  stid,  hasta  que  por,  último  se  avistaron  en  eí? 
campo-  de  Oc  haga  vía  con,  las  tropas  de  la  capital  que 
sostenían  el  partido  de  los  ministeriales,  y,  se  combatieron 5 
furiosamente  allí*  hasta  obtener  una  de  ellas  la  victoria, 

Al  llegar  a  tratar  de  los  sucesos  ocurridos  posterior¬ 
mente  a  esta  lamentable  uceion  se  me  hace  indispensable 
suspender  la  pluma-  para  no  continuar  la  narrarían  de 
unos  hechos  que*  no-  hacen  ningún  honor  a,  la  nación  chi-r 
íena^  y  que  debíamos  sepultar  en-  un-  eterno  olvido  para 
que  jamas  se  nos  pudiese  decir  que  en  cierto  tiempo  hur 
vo  en  nuestra  patria  entre  unos  mismos  her  manos  sangrien* 
ta  guerra  civil  y  terribles  disenciones  entre  los, ciudadanos. 

No.  dudo  que  cuando  yo  pienso  de  esta  manera* 
muchísimos  de  mis  lectores  desearán  saber  por  pura  cu¬ 
riosidad  los  pormenores  de  esta  sensible  discordia,  hasta 
llegar  a  su  desastroso  y  desgraciado  término;  Acaso  otros 
talvez  con  intención  muy  diversa  estarán  deseando  se 
acerque  el  momento  de  que  yo-  escriba  los  sucesos  de  es¬ 
tos  acontecimientos  para  inferir  de  la  misma  narración  por 
cual  de  los  dos  partidos  se  decide  mi  pluma  en  su  favor. 
Mas  que  lejos  estoy  de  complacer  ni  a  unos  ni  a  otros* 
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“Qué  datante  mé  halla  de  comprometerme  por  ninguno 
de  los  do«,  lo  que  necesaria  fílente  sucedería  si  yo  conti- 
ti  u  a  se  l  a  narración  de  mi  historia  aunque  fuese  ‘refiriendo 
llanamente  la  verdad  de  los  stiCesos  sin  inclinarme  a  nin. 
guna  de  las  dos  parcialidades,  porque  por  mas  que  yo 
qu's  ese  evitar  este  peligroso  precipicio  lío  lo  podía  fácil* 
mente  conseguir.  No  habría  entonces  para  el  caviloso 
lector  -pa labra  alguna  perdida  o  indiferente,  y  todo  cuanto 
dijese  en  favor  de  a’gin  partido,  refluiría  precisamente  en 
contra  del  otro ;  y  he  aquí  que  se  me  calificaría  de  partí- 
•daiio  de  aquel  a  quien  hubiese  favorecido  la  fortuna,  o  de 
cuya  parte  estuviese  la  .justicia* 

Tampoco  me  conviene  complacer  a  los  que  deseen 
instruirse  en  kis  pormenores  de  esta  guerra  civil  por  mera 
curiosidad,  porque  si  a  ellos  les  es  indiferente  su  lectura 
sin  sacar  la  menor  utilidad  de  ella,  no  les  será  asi  a  los 
que  se  hallasen  heridos  o  resentidos,  porque  el  solo  re. 
cuerdo  de  sus  infortunios  y  desastres  les  sería  sumamente 
sensible  y  desagradable.  Mas  ¿de  qué  serviría  dejar  a  la 
.posteridad  de  nuestros  conciudadanos  la  triste  memoria  de 
una  guerra  civil  en  que  el  vencer  es  perder,  y  el  triunfar 
solo  sirve  de  angustia  y  de  dolor?  Quiero  decir,  ¿de  una, 
guerra  en  la  que  los  mismos  vencedores  y  triunfantes  sien¬ 
ten  la  amarga  pérdida  de  sus  mas  caros  amigos  y  de 
aquellos  valerosos  compañeros  de  armas  que  poco  an¬ 
tes  con  igual  esfuerzo  que  ellos  se  habían  empeñado  en 
la  restauración  .y  conservación  de  la  patria?  ¿De  una 
guerra,  en  que  ésta  amorosa  madre  penetrada  del  mas 
aservo  dolor  llora  hasta  ahora  sin  cesar  la  falla  y  destruc¬ 
ción  de  Sus  mas  amados  y  valerosos  hijos  que  tanto  la 
habían  defendido  a  costa  de  zozobras  y  trabajos,  derra¬ 
mando  muchas  veces  la  sangre  de  sus  venas  por  salvarla? 
4 De  una  guerra  en  que  los  vencidos  sienten  todavía  ver- 
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¡se  separados  de  la  honrosa  carrera  militar  qce-  tanto  lo*; 
distinguía,  y  acaso  en  la  actualidad  se  hallan  expuestos  a 
esperimentar  las  mayores  escaseses,  pobrrsis  y  miserias  a 
que  está  sujeto  el  hombre  sin  destino?  ¿De  ui  a,  guerra,  en 
fin,  cuyos  tristes  recuerdos,  solo  servirían  de  avivar  el  sen¬ 
timiento,  de  ajitar  la  pación  de  la  venganza,  de  per¬ 
petuar  la  discordia  y  de  inspirar  é  inflamar  en  las  fami¬ 
lias  descendientes  de  los  vencidos  el  espíritu  del.  odio  y 
aborrecimiento  de  los  vencedores?  Con  que  si  solo  para 
esto  puede  servir  el  recuerdo  da  una  guerra  tan  perjudi¬ 
cial  y  funesta,  muy  justo  será  que  sepultemos  por  ahora 
su  memoria  en  el  sepulcro  del  silencio,  y  sellemos  su  te¬ 
nebrosa  puerta  con  el  pesado  mármol  de  un  eterno  olvido. 

No  dejemos  con  el  recuerdo  de  este  terrible  catástro¬ 
fe  el  menor  rastro  de  nuestra  desavenencia  a  la  posteri¬ 
dad  chilena  :  no  sea  que  alguna  vez  ésta  conducida  de  in¬ 
teres  particular,  o  por  un  mero  capricho  quiera  también  a 
nuestra  imitación  romper  los  lazos  de  la  unión  y  de  la 
sangre  que  tan  íntimamente  nos  estrecha.  Este  ha  sido,  es. 
y  será  siempre  m-i  deseo  y  modo  de  pensar,  y  este  es  igual¬ 
mente  en  lo  presente  el  poderoso  motivo  que  me  obliga  a. 
no  hablar  en  esta  historia  de  una  materia  tan  odiosa  pa¬ 
ra  todos,  y  que  no  deja  a  ninguno  el  menor  provecho 
pasemos,  pues,  su  narración  en  silencio,  y  sin  tocar  en 
ella  demos  un  paso  jigantezco  contrayéndonos  a  referir  lo 
ocurrido  despees  de  la  ultima  batalla  dada  en  los  llanos 
de  Lircay  el  17  de  abiil  de  830  en  la  que  por  el  venci¬ 
miento  y  destrozo  de  uno  de  los  dos  ejércitos  se  restitu¬ 
yó  a  Chile  la  paz  y  tranquilidad  en  que  felizmente  vemos, 
en  la  actualidad  hallarse  todo  el  Estado. 

Sos.  Aunque  yo  era  uno  de  los  que  por  pura  curiosD 
dad  deseaba  saber  los  pormenores  de  esta  guerra  civil 
'que  huyo  en  nuestra  patria,  confieso  a  Y.  in  jen  u  a  men  te. 
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mi  ainado  tío,  que  le  hallo  mucha  razón  para  no  presen* 
lar  en  su  historia  su  detall,  pon  iémionos  a  la  vista  tantos 
desastres  y  acontecimientos  funestos  que  precisamente  se 
seguirían  al  encarnizamiento  de  los  dos  poderosos  parti¬ 
dos  de  populares  y  constitucionales  Tengo  muy  presen¬ 
te  haber  oido  decir  a  hombres  sabios  y  políticos  que  hay 
noticias  que  mas  nos  importa  el  ignorarlas  que  el  saberlas; 
y  tales  comprendo  que  serian  las  que  ocurrirían  en  nues¬ 
tra  guerra  civil,  por  lo  que  me  parece  muy  acertada  y 
prudente  la  medida  que  V.  ha  tomado  de  dar  (  según  se 
esplica  )  un  salto  jigantezco  a  la  narración  o  continuación 
de  la  guerra  civil  hasta  la  destrucción  de  uno  de  los  dos 
partidos  belijerantes. 

Tío.  Celebro,  hijo  raio,  que  tus  reflecsiones  esten  acor¬ 
des  con  mi  modo  de  pensar  ;  pero  para  no  defraudarte  en 
lo  que  te  interesa  saber  relativo  a  nuestra  historia,  mana, 
na  retrogradaremos  al  punto  en  donde  quedamos  cuando 
corté  la  narración  seguida  que  llevábamos  para  hacer  esta 
indispensable  y  precisa  disgrecion,  a  fin  de  no  compro* 
meterme,  o  que  por  aquel  a  quien  no  acomode  mi  le¬ 
yenda  se  me  juzgue  partidario  de  alguna  de  las  dos  par* 
ciaJidad.es  muchas  veces  repetidas. 
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LECCION  ochenta; 

Nómbrase  en  la  capital  provisionalmente  uná  junta 

'GUBERNATIVA  DESPUES  DEL  ATAQUE  DEL  14  DE  DICIEMBRE 

de  829.  Las  demás  provincias  del  estado  elijen  sus 

PLENIPOTENCIARIOS  PARA  FORMAR  UN  CONGRESO  ELECTIVO  DEL 
PODER  EJECUTIVO,  Y  ES  NOMBRADO  PARA  ESTE  EMPLEO  EL 

señor  don  Francisco  Ruiz  de  Tac  le,  y  por  su  renuncia 

RECAE  EN  EL  SEÑOR  DON  JttSÉ  TOMAS  OVALLE,  MuERE  Í¡STÉ 
DE  PRESIDENTE,  Y  OCUPA  EL  INTERINATO  EL  SEÑOR 

don  Fernando  Errazuriz. 

Tío.  í*ára  continuar  refiriendo  lo  esencial  dé  nuestra 
historia,  y  tomar  de  nuevo  el  hilo  de  su  narración,  parta-, 
mos  de  aquel  punto  de  donde  la  dejamos  el  14  de  diciem¬ 
bre  de  13£9,  después  de  haberse  combatido  las  tropas  en 
el  campo  de  Ochagavfa.  í>e  resultas  de  esta  acción  que 
parece  había  sido  decisiva,  hallándose  nuestra  capital  en 
aquella  crisis,  acéfala,  o  sin  tener  cabeza  que  k  gober¬ 
nase,  el  16  del  mismo  mts  se  convinieren  las  dos  parcia¬ 
lidades  en  nombrar  una  autoridad  provisionaria  que  ejercie¬ 
se  el  poder  ejecutivo  entretanto  las  provincias  que  habían 
rompido  el  vínculo  social,  y  se  hallaban  separadas  de  la 
capital  por  medio  de  sus  representantes  que  debían  elejir 
depositaban  aquel  supremo  porder  en  ía  persona  que  obtu¬ 
viese  de  los  pueblos  la  mayoría  de  sufrajios,  cuya  convo¬ 
catoria  debia  desempeñar  la  expresada  a  utoridad  provincial 
luego  que  fuese  constituida. 

A  consecuencia,  pues  del  precitado  convenio  y  de  los 
tratados  que  celebráron  los  plenipotenciarios  de  las  dos 
parcialidades  en  el  expresado  día,  fueron  nombrados  para 
constituir  provisoriamente  una  junta  gubernativa  los  ciuda¬ 
danos  don  José  Tomas  Ovalle,  don  Isidoro  Errazuriz  y  don 
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Pfedro  TVujillo;  mas  habiendo  Ivecho  éste  último  renuncia  de  stx 
empleo^  fuá  nombrado  en  su  lugar  don  José  María  Guzman, 
quien  lo  desempeñó  en  unión  de  su&  otros  dos  compañeros» 
ejerciendo  sus  funciones  todo  el  tiempo  que  duró  aquel 
triunvirato.  Una  de  las  primeras  deliberaciones  de  esta  su- 
pretna  junta,  luego  que  fué  instalada,  fue  hacer  circular  a 
los  intendentes  de  las  ocho  provincias  del  Estado  la  en^ 
cíclica  o  convocatoria  para  que  cada  una  de  ellas  nombra¬ 
se  su  plenipotenciario,  a  efecto  de  que  reunidos  todos  en 
la  capital,  instalasen  un  gobierno  ejecutivo  que  rijiese  en 
paz  todo  el  Estado,  mientras  que  se  pudiese  hacer  libre¬ 
mente  una  tejítima  elección  de  presidente  y  gobernador  de 
la  república,  anivelada  a  los  principios  de  la  constitución 
chilena, 

Ansiosas  las  asambleas  de  las  pr  ovincias  de  cooperar 
cada  una  por  su  parte  con  la  invitación  que  les  hacía  la 
junta  de  la  capital,  no  tardáron  mucho  en  mandar  sus 
plenipotenciarios,  los  que  reunidos  en  ella  formáron  su 
congreso  el  17  de  febrero  de  830>  y  luego  inmediatamen4 
te  elijiéron  por  presidente  de  toda  la  república  al  señor 
don  Franciseo  Ruiz  de  Tagle,  y  de  vice-presid  ente  al  se* 
Bor  don  José  Tomas  Ovalle.  Mas  habiendo  renunciado 
poco  después  el  primero  el  nuevo  cargo  de  que  se  babia 
recibido,  admitida  por  el'  congreso  la  renuncia  declaró 
mismo  honorable  cuerpo  en  acuerdo  de  21  de  marzo  del 
propio  año  corresponderle  en  conformidad  de  la  ley  al  señor 
don  José  Tomas  OvaJte,  en  cuya  virtud  le  nombraron  aque* 
mismo  dia  presidente  y  gobernador  de  todo  el  Estado. 

Aun  no  se  habia  pasado  un  mes  después  de  su  nom. 
bramíento,  cuando  terminó  la  guerra  civil  por  una  acción 
decisiva  en  las  orillas  de  Lircay  el  17  de  abril  de  1830* 
y  a  los  horrores  de  la  discordia  y  de  la  guerra  succedió 
el  espíritu  consolador  de  ia  unanimidad  d®  las  provincias’ 
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%on  la  nueva  elección  del  Presidente  Ovalle  La  opinióá 
pública  que  se  había  granjeado  durante  su  anterior  go¬ 
bierno  en  la  junta  provincial,  le  hicieron  muy  celebrado 
y  aplaudido  en  lodos  los  pueblos  del  Estado  al  comuni¬ 
cárseles  la  noticia  do  ser  él  y  no  otro  el  nombrado  para 
el  gobierno  jeneral  de  toda  la  república.  A  las  sublimes 
ideas  de  los  pueblos  correspondieron  las  prudentes  y  acer¬ 
cadas  deliberaciones  del  nuevo  presidente  :  mediante  sus 
sábias  providen  cías  se  restableció  la  paz,  triunfó  el  orden  y 
se  restituyó  a  su  centro  el  imperio  de  la  ley  y  de  la  jus¬ 
ticia.  El  comercio  interior  y  exterior'  amortizado  por  la 
guerra  civil  tomó  nuevo  impulso  y  enerjía,  y  restituidos  a 
sus  hogares  los  agricultores  ocupados  en  las  armas,  se  de¬ 
dicaron  al  cultivo  de  las  tierras.  Para  la  seguridad,  mejor 
órden  y  arreglo  de  la  policía  de  la  capital,  se  puso  en  ac¬ 
tividad  el  proyecto  del  escuadrón  de  vigilantes,  cuya  nece* 
sidad  y  ventajosa  utilidad  nos  ha  hecho  ver  la  experiencia 
desde  el  principio  de  este  establecimiento.  Las  instituciones 
científicas,  el  cultivo  de  las  letras  y  la  enseñanza  de  la 
juventud  en  las  escuelas,  ocuparon  muy  dedicadamente  el 
primitivo  celo  del  poder  ejecutivo. 

A  tan  benéficas  providencias  como  las  que  en  tan  bre« 
ve  compendio  hemos  expresado,  se  succediéron  otras  no 
menos  útiles  al  Estado  para  su  mejor  arreglo  y  seguri. 
dad.  Los  cuerpos  cívicos  que  antes  se  hallaban  desorga.; 
nizados  é  informes,  se  pusiéron  en  disposición  de  prestar 
útiles  servicios  a  la  patria,  por  la  organización  y  disciplina 
militar  a  que  fueron  competidos  por  el  gobierno  :  de  ellos 
se  formáron  cuatro  batallones  de  infantería  con  sus  plazas 
mayores  de  veteranos,  tus  que  como  ya  vemos  arregladas 
en  el  día,  pueden  competir  con  cualquiera  tropa  de  línea. 
La  propagación  de  la  bacuna  para  impedir  los  estragos  de 
la  viruela  fué  también  uno  de  los  principales  objetos  qu© 
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llamaron  cuidadosamente  la  atención  del  presidente,  y  a 
te  efecto  formó  juntas  de  facultativos  peritos,  mandó  a  ha» 
cer  leyes  precisas  y  determinadas  para  curarla,  y  procuró 
que  se  la  pusiesen  en  todos  los  pueblos  del  Estado  los  que 
no  eran  virulentos.  No  se  cinó  a  qste  solo  punto  la  ad» 
ministracion  política  del  señor  Ovaiie,  sino  que  también 
se  entendió  su  ardiente  caridad  a  todos  los  demas  ramos 
de  beneficencia  pública  que  caracterizan  a  un  verdadero 
gobernador  político,  y  al  mismo  tiempo  piadoso;  pero  en* 
tre  las  virtudes  prácticas  que  mas  le  distinguieron  y  le 
granjearon  suma  estimación  y  aprécio,  merecen  se  haga 
mención  su  celo  por  la  relijion  cristiana  y  dedicación  al 
culto,  ia  moralidad  pública- y  la  respetabilidad  al  estado 
eclesiástico,  siendo  él  el  primero  que#  autorizaba  con  su 
ejemplo  la  piedad  y  devoción  a  los  ministros  del  saníua. 
rio.  Todas  estas  reelevantes  virtudes  acompañadas  de  ia 
rectitud  de  su  justicia,  le  obligáron  a  hacer  la  devolución 
de  las  temporalidades  de  los  regulares  con  conocidas  ven¬ 
tajas  y  utilidades  del  fisco,  que  no  alcanzaba  a  cubrir 
con  el  producto  de  sus  bienes,  arriendo  de  sus  haciendas, 
y  réditos  de  sus  capellanías  las  gravosas  obligaciones  a 
que  se  había  comprometido  de  dar  lo  necesario  para  el 
sosten  del  culto  divino,  subsistencia  de  los  reiijiosos  y  ne¬ 
cesaria  anual  refacción  de  sus  conventos. 

Nos  lisonjeábamos  los  chilenos  de  haber  tenido  la  suer¬ 
te  de  ser  rejidos  por  un  hombre  tan  colmado  de  virtudes 
cívicas  y  morales,  que  por  su  edad  florida  de  43  años,  y 
por  los  muchos  adelantamientos  que  había  hecho  a  la 

j 

república  en  poco  mas  de  un  año  que  ejercía  la  adminis* 
tracion  de  su  empleo,  nos  prometíamos  mayores  y  mas 
extensas  futuras  felicidades.  Pero  al  fin  era  hombre,  y  de* 
bía  pagar  con  su  vida  el  tributo  indispensable  a  todos  los 

demas  hombres.  Ei  21  de  marzo  de  831  falleció  en  esta 

85* 
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ciudad  a  los  43  anos  tres  meses  de  su  edad  el  señor  doc¿ 
tor  don  José  Tomas  Ovalle,  privándonos  a  ios  chilenos  del 
mejor  padre,  del  amable  amigo  y  del  gobernador  mas  jus¬ 
to,  mas  celoso,  mas  activo  y  mas  prudente  que  pudiera, 
inos  desear  para  llevar  al  cabo  nuestra  felicidad.  Su  muer, 
te  fué  muy  sentida  de  todos  sus  compatriotas,  y  su  memo, 
lia  será  eterna  en  sus  fieles  y  agradecidos  corazones.  De 
su  esposa  doña  Rafaela  Bezanilla  y  Bezanilla  dejó  seis  hijos 
varones  y  cinco  mujeres  los  que  por  la  buena  y  cristiana 
educación  que  han  recibido,  no  desmentirán  en  sus  opera°» 
clones  ser  dignos  hijos  de  tal  padre. 

Luego  que  el  señor  don  José  Tomas  Ovalle  se  vio 
gravemente  enfermo  con  fecha  de  5  de  marzo  de  8ál 
participó  al  congreso  de  plenipotenciarios  la  gravedad  de 
su  enfermedad,  y  precisión  que  tenia  de  separarle  del 
mando  para  atender  al  restablecimiento  de  su  salud.  En 
contestación  a  este  oficio  se  participa  a!  gobierno  habér 
fe! ejido  el  congreso  a  su  presidente  para  mandar  proviso, 
llámente  la  república,  por  lo  que,  por  el  fallecimiento  del 
expresado  señor  presidente  don  José  Tomas  O  valle,  recayó 
el  interinato  de  esta  rnajistratura  en  el  sepor  'don  Ferhaii.* 
do  Errasuri^,  quien  siguiendo  las  sabias  mácsimás '  de  su 
antecesor  gobernó  con  igual  acierto  el  corto  tiempo  de 
cinco  meses,  y  dias  que  duro  en  su  empleo,  que  fue  hasta 
la  llegada  del  señor  jeneral  en  jefe  don  Joaquin  Prieto,  a 
quien  la  nación  entera  había  dado  el  testimonio  rná¡s  au* 
téntico  de  su  confianza,  eiijiéndole  presidente  en  propiedad 
en  toda  la  república,  y  de  cuya  legal  administración  vamos 
a  hablar  en  la  siguiente  lección  ;  pero  antes  de  entrar  en 
ella  debemos  prevenir  a  los  lectores,  que  uno  de  los  pri* 
sueros  actos  de  su  justificación  fué  haber  decretado  con  fe* 
cha  10  de  octubre  de  1831  que  el  finado  presidente  dotj 
losé  Tomas  Ovalle  había  sido  benemérito  de  la  patria,  y 
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servido  aquel  empleo  con  el  mayor  honor,  puntualidad  y 
y  perfección,  y  en  obsequio  de  la  justicia  de  lo  que  le  de* 
Jjia  la  república,  acordó  y  dictó  honores  a  su  memoria  y 
premios  a  su  familia,  cuyo  particular  decreto  verdadera* 
mente  prueba  y  manifiesta  el  esclarecido  y  distinguido 
mérito  del  señor  O  valle. 
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LECCION  OCHENTA  Y  UNA. 

Noticias  viograficas  del  Exmo.  Sr.  D.  Joaquín  Priet<5 

HASTA  LA  ÉPOCA  EN  QUE  FüÉ  NOMBRADO  TRESIDENTE  DE 

Chile  en  1331.  Dase  noticia  de  la  adminis¬ 
tración  DE  SU  GOBIERNO,.  Y  DE  ALGUNOS  SUCESOS 
MEMORABLES  ACAECIDOS  EN  SU  TIEMPO. 

Habiendo  encontrado  en  la  comandancia  jeneral  de 
armas  una  relación  de  los  servicios  del  señor  don  Joaquín 
Prieto  hechos  a  la  república  de  Chile  antes  de  ser  presij 
dente,  me  ha  parecido  conveniente  hacer  de  ella  una  br-e* 
ve  redacción,  para  que  se  conozca  el  distinguido  mérito 
que  tenia  contraido  hasta  entonces,  para  que  el  pueblo 
chileno  pusiese  en  él  los  ojos  a  efecto  de  colocarlo  en  la 
primacía  del  Estado  en  las  elecciones  hechas  en  831.  El 
señor  don  Joaquín  Prieto  Santelices  nació  en  Concepción 
en  20  de  agosto  de  1786  :  fueron  sus  padres  e!  capitán  de 
dragones  don  José  María  Prieto  y  Sotomavor,  y  la  señora 
doña  María  del  Carmen  Vial  Santelices,  su  madre,  ambos 
de  las  primeras  y  mas  distinguidas  familias  de  aquella  ciu- 
dad,  los  que  como  tales  le  dieron  en  sus  primeros  años 
tina  educación  correspondiente  a  su  calidad  y  nobleza. 
Dio  principio  en  la  carrera  de  sus  servicios  a  la  patria  en 
20  de  agosto  de  1805  en  que  fué  colocado  de  teniente  en 
el  rejiiniento  de  milicias  de  caballería  de  la  Concepción,  y 
el  7  de  abril  de  806  en  clase  de  voluntario,  sin  goce  de 
sueldo  ni  emolumento  acompañó  al  mariscal  de  campo 
don  Luis  de  la  Cruz  en  la  penosa  y  arriesgada  expedición 
que  hizo  para  explorar  y  abrir  camino  recto  desde  la  fron.. 
lera  de  este  Estado  hasta  la  capital  de  Buenos-Aires» 
atravezando  a  este  efecto  las  tierras  de  los  indios  bárbaros 
é  infieles,  y  por  estar  entonces  ‘ocupada  k  capital  d© 
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aquella  provincia  con  las-  armas  del  jeneral  inglés  Berrea* 
fort  dirijió  la  expedición  su  marcha  a  la  ciudad  de  Ccrdova 
en  donde  se  vieron  precisados  a  permanecer  algún  tiempo. 
Desde  principios  de  nuestra  revolución  abrazó  el  señor 
Prieto  la  causo  de  la  independencia,  prestando  servicios  a 
la  patria,  y  en  el  año  de  1 1  fué  incorporado  en  clase  de 
capitán  de  dragones  a  La  división  auxiliar  que  se  mandó 
por  la  junta  gubernativa  de  Chile  en  socorro  de  la  de  Bue¬ 
nos-Aires.  Regresado  felizmente  a  su  país  se  incorporó  al 
ejército  de  la  patria  en  ciase  de  capitán  de  dragones,  y  se 
halló  en  ía  campana  del  sitio  de  Chillan  y  en  las  acciones 
del  Roble  y  de  San  Carlos,  en  las  que  desde  luego  dio 
a  conocer  su  pericia  militar.  Después  de  este  ultimo  ata¬ 
que  fué  comisionado  por  su  jefe  para  perseguir  a!  enemigó 
realista,  que  estaba  en  Concepción,  a  quien  logró  desalo¬ 
jar  de  aquel  punto,  quedando  por  algún  tiem;  o  ai  cargo 
de  la  fuerza  militar  y  del  mando  político  en  aqueiia  ciu- 
dad  hasta  que  por  orden  de  su  jeneral  lo  entregó  al  coro¬ 
nel  don  Antonio  Mendiburti,  y  fué  destinado  con  su  guer¬ 
rilla  para  perseguir  al  enemigo  en  Talcahua-no,  en  cuyas 
inmediaciones  se  mantuvo  hasta  que  se  dispuso  el  ataque 
después  de  algunos  días  incomodando  al  enemigo,  sorpren¬ 
diendo  sus  avanzadas  y  protejiendo  su  deserción  El  día 
que  se  dispuso  el  ataque  de  este  fuerte  fué  destinado  por 
el  jefe  de  vanguardia  a  tornar  las  alturas  en  que  hacía  su 
defensa  el  enemigo :  lo  que  consiguió  en  unión  con  el  capi¬ 
tán  Freire  que  mandaba  otra  guerrilla,  en  cuyas  alturas  se 
situaron  nuestras  fuerzas  y.  artillería,  y  en  seguida  protejL 
dos  por  ella  bajaron  hasta  tomar  la  plaza- 

Obtenidos  estos  triunfos  con  sus  armas-  protejió-  de  orden 
de  su  jefe  la  conducción,  de  la  artillería  gruesa  que  traje 
de  la  capital  y  la  del  puerto  de  Ta!  calma  no  para  dotar 
as  baterías  avanzadas  en  el  sitio  de  Chillan,  las  que  n* 
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desamparo  hasta  dejarlas  colocadas,  y  se  halló  en  las  dos 
nociones  del  3  y  5  de  agosto,  en  que  con  su  jente  inco¬ 
modó  al  enemigo  entrando  en  la  ciudad  de  Chillan  por 
varios  plintos,  y  pegando  fuego  a  sus  casas  para  estrechar 
mas  al  enemigo. 

Cuando  se  suspendió  el  sitio  de  Chillan  fue  destinado 
a  protejer  los  caudales,  municiones  y  demas  pertrechos  de 
guerra  que  se  mandaban  de  la  capital  al  ejército,  en  cuya 
«omisión  sostuvo  la  acción  que  le  presentó  el  enemigo  era 
Quirigüe  y  aunque  éste  llevaba  triple  -fuerza,  lo  obligó  a 
retirarse,  y  salvando  todos  los  caudales  y  demas  municio¬ 
nes  se  retiró  con  ellos  a  la  villa  de  Cauquenes,  en  la  que 
por  segunda  vez  fué  atacado  con  obstinación  por  la  divi¬ 
sión  enemiga,  la  que  después  de  haber  derrotado  persi¬ 
guió  con  ardor,  y  condujo  con  seguridad  su  cargamento 
hasta  Concepción.  De  aquí  salió  poco  después  con  una 
división  rnas  gruesa  a  reforzar  la  que  mandaba  el  jenera! 
OTIiggns  que  se  hallaba  replegad;!  en  Gualqui  de  resul¬ 
tas  de  un  ataque  que  sufrió  en  las  inmediaciones  de  Yum- 
-bel,  con  cuyo  auxilio  siguieron  sobre  el  enemigo  hasta 
ocupar  su  antigua  posición,  y  arrojarlo  a  la  orilla  dei  rio 
Itala  entre  el  paso  del  Roble.  En  las  acciones  del  Quilo, 
paso  del  Maulé,  Tres-montes  y  Quechereguas,  en  que  se 
halló  con  diversos  destinos,  siempre  se  manifestó  intrépido  y 
valeroso  capitán,  y  después  de  las  capitulaciones  con  el  ene. 
migo  fué  nombrado  gobernador  y  comandante  jeneral  de 
armas  de  la  ciudad  de  Talca,  donde  se  mantuvo  hasta  que 
tuvo  orden  de  desocuparla  é  incorporarse  al  ejército  que 
se  hallaba  en  las  inmediaciones  de  la  capital. 

Después  de  la  derrota  de  Rancagua  el  l.°  de  octubre 
de  8 í 4  emigró  con  el  resto  de  sus  soldados  en  calidad  de 
jefe  a  la  ciudad  de  Mendoza,  de  donde  habiendo  pasado 
a  la  capital  de  Buenos-Aires  mereció  por  su  buena  reputa* 
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cion  y  distinguido,  aprecio  de  todo  aquel  noble  vecindario 
Ja  palma  de  la  mano  de  la  respetable  señora  doña  Ma¬ 
nuela  Warnes,  con  quien  contrajo  entonces  matrimonio. 
Dispuesta  por  el  jen-eral  San  Martin  la  grande  empresa  de 
restaurar  a  Chile,  vino  en  el  ejército  libertador  de  coman* 
dante  agregado  en  el  cuadro  de  oficiales  a  la  artillería, 
cuyo  cuadro  mandó- por  entonces,  y  por  su  buena  com, 
portación  en  la  acción  de  Chacabuco  mereció  ser  distin¬ 
guido  con  una  medalla  de  oro,  y  nombrado  comandante 
jenerai  de  artillería. 

Cuando  la  dispersión  de  nuestro  ejército  en  Cancha» 
rayada,  le  había  dejado  el  gobierno  de  comandante  jene» 
ral  de  armas  en  la  plaza  de  Santiago  y  encargado  de 
la  maestranza.  A  su  celo  infatigable  en  reunir  los  disper¬ 
sos,  y,  a  la  actividad  con  que  preparo- el  nuevo  equipo  deí 
ejército,  se  debió  en  gran  parte  el  triunfo  de  ia  memora¬ 
ble  batalla  de  Maipú,  en  que  se  halló  con  el  mando  de 
•Ja  reserva  que  constaba  de  ochocientos  hombres  de  toda 
arma.  Después  de  haberse  conseguido  felizmente  esta 
victoria  en  los  líanos  de  Maipd  el  5  de  abril  de  818,  fué 
encargado  de  la  dirección  jenerai  de  la  maestranza,  en 
cuyo  tiempo  armó  y  pertrechó  el  ejército  libertador  de^ 
Perú  de  tbdo  lo  necesario,  por  cuyo  servicio  fue  condeco¬ 
rado  por  el  gobierno  de  aquella  república  con  la  distin¬ 
guida  Orden  del  Sol. 

£n  la  acción  de  Chillan  el  8  de  diciembre  de  820  aj 
mando  de  ¡a  segunda  división  del  ejército  del  sud  que  salió 
de  esta  capital  en  protección  de  la  primera  que  se  ha¬ 
llaba  cituada  en  Taleahuano:  habiendo  desempeñado  en 
esta  campaña  el  gobierno  interino  de  la  provincia  de  Con¬ 
cepción,  y  de  jenerai  en  jefe  del  ejército  desde  el  18  de 
julio  de  821  hasta  diciembre  del  mismo,  en  cuyo  tiempo 
fue  atacada  nuevamente  la  provincia  por  los  enemigos. 
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sosteniendo  con  dicha  división  todo  el  ejercito  enemigo 
que  ataco  a  Chillan  el  5  de  octubre  de  dicho  año,  hasta 
que  llegaron  las  fuerzas  de  la  primera  división  el  7,  pomen^ 
dose  en  marcha  con  ambas  fuerzas  el  8  en  busca  del  pér¬ 
fido  Benavides  que  se  había  internado  mas  en  la  provincia, 
hasta  que  el  10  de  octubre  del  referido  año  en  las  vegas 
de  Saldias  lo  encontró  repasando  el  rio  Chillan,  en  cuyo 
punto  lo  atacó,  destrozándolo  completamente,  y  persiguió 
hasta  el  estremo  de  obligarlo  a  fugar  en  una  corta  em, 
barcacion  que  casualmente  lo  trajo  a!  puerto  de  Topocal- 
ma,  en  donde  fué  aprendido  por  el  juez  de  aquel  lugar,  y 
conducido  a  la  capital  de  Santiago  para  ser  juzgado  por 
sus  horrorosos  crímenes.  No  satisfecho  su.  militar  ardor 
con  este  particular  servicio  hecho  en  favor  de  la  república, 
trató  de  completar  el  triunfo  batiendo  y  destrozando  los 
restos  del  fujitivo  enemigo,  los  que  en  unión  de  un  gran 
cuerpo  de  sus  aliados  indíjenas  quisieron  atrevidamente  ha¬ 
cerle  resistencia  en  las  orillas  del  Lebu  ;  pero  lograda  la 
victoria  por  el  jeneral  Prieto,  destruidos  completamente  los 
enemigos,  dejó  enteramente  pacificada  toda  la  frontera 
con  esta  última  acción. 

Después  de  tan  gloriosos  triunfos  obtenidos  contra  los 
enemigos  de  nuestra  justa  causa  fué  nombrado  el  jeneral 
Prieto  por  el  pueblo  de  Rere  diputado  al  congreso  de  1823, 
y  habiendo  terminado  sus  funciones  dicho  cuerpo,  fué  elec¬ 
to  en  30  de  diciembre  del  mismo  año  uno  de  los  indivi* 
dúos  que  componían  el  senado  conservador  y  lej ¡si ador. 
Del  mismo  modo  fué  electo  diputado  por  la  ciudad  de 
Chillan  al  segundo  congreso  nacional  reunido  a  fines  del 
ano  de  824  ;  y  en  el  'cuarto  reunido  en  828  por  el  pueblo 
del  Parral. 

A  fines  de  este  mismo  año  fué  nuevamente  nombra¬ 
do  jeneral  del  ejército  del  sud,  y  habiéndose  puesto  en  ca« 


mino  para  su  destino  persiguió  de  tal  manera  las  correrías 
del  destructor  bandalaje,  que  se  había  levantado  en  aque¬ 
llas  provincias  contra  sus  pacíficos  habitantes,  que  obligó 
a  aquellos  facinerosos  a  trasladarse  y  situarse  en  los  va  les 
de  las  nevadas  cordilleras  que  corren  fronterizas  desde  el 
rio  Maulé  a  Chillan.  No  satisfecho  el  jcneral  Prieto  con 
tan  ventajoso  triunfo,  trató  de  perseguir  aun  en  aquel  es¬ 
cabroso  punto  al  audaz  caudillo  de  los  bandidos  Pablo 
Pincheira ,  y  para  'conseguir  su  total  destrucción  trató 
a  fuerza  de  incomodidades,  ardides  y  costosos  agazajos  ga¬ 
narse  algunos  parciales  del  bandolero  Pincheira,  y  hubiera 
felizmente  logrado  su  proyecto,  si  en  estas  mismas  circuns¬ 
tancias  no  hubiera  sido  precisado  por  las  asambleas  de  las 
provincias  del  sud  a  convertir  sus  armas  triunfadoras  con¬ 
tra  los  infractores  de  la  carta  constitucional  que  existían 
en  Santiago. 

Mucho  pudiera  decir  sobre  este  particular  en  honor  de 
nuestro  héroe  sino  me  viera  precisado  a  continuar  ml 
sistema  de  no  tocar  cosa  alguna  relativa  a  la  guerra  civil 
en  que  desgraciadamente  se  vio  envuelto  el  pnis  algunas 
veces.  Para  proceder  consecuente  me  es  forzoso  en  esta 
ocasión  abstenerme  de  referir  los  esclarecidos  triunfos  que 
consiguió  con  sus  armas  el  jeneral  Prieto  hasta  lograr  la 
victoria  con  una  acción  decisiva  en  los  llanos  de  Lircay  el 
17  de  abril  de  830.  Sin  embargo  no  pasaré  aquí  en  si¬ 
lencio  la  reflexión  que  me  ocurre  sobre  el  parte  oficial  que 
al  siguiente  dia  de  la  acción  dirijió  al  gobierno  de  la  re¬ 
pública  En  él,  después  de  hacer  un  detall  de  la  victoria 
obtenida  el  dia  precedente,  solicita  como  premio  de  sus 
servicios  su  retiro  y  separación  del  mando  del  ejército  pa¬ 
ra  pasar  el  resto  de  sus  dias  en  una  vida  privada  en  la  amable 
compañía  de  su  querida  esposa  y  de  sus  mas  caros  hijos, 
i  Admirable  desprendimiento  y  etnulable  desinterés !  El  se* 
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fíor  Prieto  solicita  su  retiro,  cuando  por  lo  regular  comuri  * 
mente  no  se  vé  otra  cosa  que  pretender  grandes  premios 
en  remuneración  del  mas  lijero  servicio  a  la  patria. 

Acaso  sus  repetidas  y  continuadas  instancias  por  la  di* 
misión  del  mando  hubieran  logrado  su  deseado  efecto,  si 
la  unanimidad  de  los  pueblos  no  lo  hubiese  obligado  a  to¬ 
mar  las  riendas  del  gobierno,  elevándole  con  sus  votos  a 
ocupar  la  primera  majistratura  y  mando  de  la  república  en 
la  elección  que  se  hizo  de  presidente  en  el  mes  de  julio  de  831, 
Constituido  el  señor  Prieto  primer  jefe  de  todo  el  Estado 
chileno  solamente  le  restaba  para  el  último  complemento 
de  sus  triunfos  el  vencimiento  total  del  bien  atrincherado 
Pincheira  situado  en  los  valles  de  las  mas  fragosas  cordi¬ 
lleras  ;  pero  ya  que  por  sí  mismo  no  podía  conseguir  esta 
empresa  preparada  de  antemano  por  las  sabias  medidas  que 
había  tomado,  trasladó  la  ejecución  de  sus  acertados  pía.' 
nes  a  manos  de  su  digno  sobrino  y  succesor  en  el  jenera- 
lato  el  señor  don  Manuel  Buines,  como  mas  largamente 
diremos  en  su  lugar. 

Después  de  haber  dado  en  globo  alguna  corta  idea  de 
los  grandes  servicios  que  prestó  a  la  patria  el  jenera]  don. 
Joaquín  Prieto  ántes  de  ser  electo  presidente  en  propiedad, 
contraigámonos  ahora  a  hablar  de  su  elección  y  de  la  ad 
ministracion  de  su  nuevo  empleo.  FJuctuante  la  república 
desde  el  año  de  829  con  la  succesiva  multitud  de  uno» 
gobiernos  de  poca  duración  como  los  que  dejamos  referi¬ 
dos  en  las  precedentes  lecciones,  deseaba  con  ansiedad  el  nom¬ 
bramiento  de  un  propietario  electo  por  los  pueblos  con 
arreglo  a  nuestra  constitución.  Nada  tuvieron  que,  vacilar 
sus  habitantes  en  la  persona  que  debian  elejir  para  tan 
grande  empleo  luego  que  se  promu'gó  en  todos  aquellos  por 
bando  la  circular  convocatoria,  y  desde  luego  resonó  por 
todas  partes  la  voz  unísona  de  su  pronunciamiento  en  fa- 


(619) 

vor  del  señor  don  Joaquín  Prieto,  en  cuya  virtud  se  recibió 
presidente  de  la  república  con  jeneral  aplauso  de  todo  ei 
vecindario  de  la  capital  el  18  de  setiembre  de -831. 

El  primer  paso  que  di6  el  nuevo  presidente  después 
de  su  recibimiento  fué  la  elección  de  mi  nistros  capaces  de 
desempeñar  el  cargo  de  sus  respectivos  destinos  en  toda 
su  extensión,  como  que  de  este  nombramiento  pende  el 
acierto  de  un  buen  gobierno.  Muy  prontamente  se  viéron 
consagrados  los  elejidos  por  S.  E.  al  puntual  cumplimiento 
de  sus  respectivos  ministerios,  y  con  su  acertado  nombra; 
miento  hemos  visto  después  recobrado  el  crédito  perdido 
de  la  nación,  aumentadas  las  rentas  del  erario,  pacificado 
el  Estado,  y  en  un  formal  arregló  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública.  Los  buenos  efectos  de  ¡as  provi¬ 
dencias  tomadas  para  mejorar  la  policía  de  la  capital  y  de 
los  pueblos'  se  sintieron  muy  en  breve  con  la  diminución 
del  numero  de  los  delitos  atroces,  y  la  fácil  aprehensión 
de  los  delincuentes  que  proporcionaba  el  cuerpo  de  viji- 
¡antes  esparcidos  por  todas  las  calles  de  la  ciudad  y  aun 
por  algunos  de  sus  extramuros.  No  mereciéron  menos  que 
las  providencias  anteriores  la  atención  del  nuevo  presidente, 
el  arreglo  de  los  colejios  é  instituciones  científicas,  y  la 
instrucción  pública  de  los  jóvenes  y  niños  por  medio  de 
las  escuelas  de  primeras  letras  que  dispuso  S.  E.  se  esten* 
diesen  por  todas  las  poblaciones  del  Estado.  En  conse. 
QUeneáa  de  éstas  loables  disposiciones  se  expidiéron  varios 
decretos  que  constan  de  la  colección  de  boletines  ministe¬ 
riales  que  omitimos  citar  ;  pero  en  ellos  se  contienen  y  es- 
presan  el  establecimiento  de  escuelas  primarias  en  todas  las 
provincias  y  curatos  del  Estado  :  el  reglamento  interior  del 
instituto  nacional:  la  creación  de  una  junta  directorial  en¬ 
cargada  de  velar  sobre  la  parte  económica  y  didáctica  del 
establecimiento  :  la  erección  de  nuevas  cátedras; y  por  uL 
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timo  los  estudios  científicos  y  preeliminares  han  recibido 
con  estas  y  otras  sabias  providencias  una  perfectísima  or. 
ganizacion  sobre  planea  mas  exactos  y  precisos,  que  nos 
anuncian  todos  ellos  grandes  y  rápidos  progresos  en  la  ilus¬ 
tración  popular. 

El  propio  celo  y  dedicación  que  para  los  adelanta-’ 
mientos  de  los  estadios  establecidos  en  la  capital  se  vió 
dilatarse  con  las  disposiciones  que  libró  S.  E.  para  con 
los  de  las  ciudades  de  Coquimbo,  Concepción  y  Talca,  en 
cuyos  colejios  se  observan  ya  algunos  progresos  de  la  ju* 
ventad  mediante  la  protección  y  buen  orden  de  este  nuevo 
Mesenas  de  las  ciencias  en  nuestro  floreciente  Estado^ 
Siendo  el  suelo  de  ¡a  provincia  de  Coquimbo  argentífero 
por  su  naturaleza  y  productivo  de  todas  las  demas  especies 
de  metales,  el  gobierno  se  ha  propuesto  también  estable, 
cer  en  este  colejio  una  clase  de  química,  hidráulica  y  mL’ 
neralogia,  y  para  realizarla  solo  se  espera  la  llegada  de 
un  profesor  que  para  este  efecto  se  ha  pedido  a  la  Eu¬ 
ropa.  Omitimos  el  hablar  de  los  trabajos  en  que  por  or¬ 
den  del  gobierno  incesantemente  se  ocupa  en  la  actuali¬ 
dad  el  célebre  naturalista  Mr.  Gai  ( que  es  el  encargado 
de  formar  el  viaje  científico  de  Ckile  )  por  no  hallarse  tn- 
davia  completa  la  exploración  que  prolijamente  se  halla 
haciendo  en  todo  el  Estado  de  las  especies  que  deben 
constituirlo. 

Después  de  haber  hablado  de!  progreso  de  las  escue¬ 
las  primarias  é  instituciones  científicas  que  con  tanto  em¬ 
peño  ha  promovido  en  su  tiempo  el  Exmo.  S.  D.  Joaquin 
Prieto,  imperiosamente  nos  llama  la  atención  el  estableci¬ 
miento  de  la  academia  militar.  Aunque  la  determinación 
del  establecimiento  de  este  instituto  parece  ser  debida  al 
6eñor  don  Fernando  Errázuriz,  según  se  colije  de  su  de¬ 
creto  de  29  de  agosto  de  1331,  sin  embarco  debemos  dar~ 
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íe  su  lugar  en  este  tiempo  de  la  gobernación  del  señor 
presidente  Prieto,  pues  en  él  ha  tenido  todo  su  comple¬ 
mento  y  perfección.  Para  qué  se  venga  en  conocimiento 
de  lo  útil  y  benéfico  que  debe  ser  al  Estado  el  establecí.» 
miento  del  instituto  militar  daremos  alguna  idea  de  él  ha. 
ciqndo  un  breve  epílogo  de  las  bases  sobre  que  se  halla 
fundado  para  su  mejor  orden,  arreglo  y  dirección. 

Según  el  reglamento  dispuesto  por  el  gobierno  consta 
este  colejio  de  un  director,  un  sub-director,  un  capellán, 
dos  oficiales  subalternos  denominados  ayudantes,  y  sus  cor-, 
respondientes  catedráticos.  El  numero  de  alumnos  distin¬ 
guidos  desde  su  ingreso  al  colejio  con  las  insignias  de 
cadetes  es  de  ochenta  individuos  en  ocho  secciones  de  a 
diez  cada  una,  con  el  nombre  de  escuadras,  da  que  se  le 
dá  el  título  y  denominación  de  comandante  a  uno  de  los 
diez,  y  debe  ser  aquel  que  presenta  mejor  disposición. 

Para  ser  admitido  de  cadete  en  la  academia  militar, 
dice  el  reglamento,  ha  de  ser  el  pretendiente  hijo  de  pa¬ 
dres  honrados,  y  debe  tener  buena  disposición  personal  pa¬ 
ra  las  funciones  de!  servicio  militar,  por  lo  que,  de  nin* 
gun  modo  se  recibirán  a  los  que  sean  débiles,  enfermos,  y 
que  en  su  constitución  física  rninifiesten  no  poder  soportar 
las  fatigas  de  la  guerra.  Los  maestros  de  estos  alumnos 
que  se  denominan  profesores  deben  ser  cuatro,  y  su  obliga, 
cion  es  cuidar  de!  estudio  y  aprovechamiento  de  los  cade* 
tes  en  la  clase  que  les  corresponde. 

Siendo  el  objeto  principal  de  la  academia  formar  ofi¬ 
ciales  idóneos  para  todo  jenero  de  armas  de  las  que  usa 
el  ejército,  el  estudio  y  facultad  que  se  ensene  a  los  ca, 
detes  debe  s^r  dirijido  al  logro  y  consecución  de  este  fin; 
por  lo  que  lo  primero  que  se  les  enseñará  en  el  primer 
curso  es  el  tratado  elemental  de  aritmética  y  ¡a  teoría  de 
las  proporciones  en  cuanto  son  necesarias  para  resolver  las 
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cuestiones  de  reglas  de  tres  simple  y  compuesta,  la  de  in¿ 
teres  simple,  conjunta  y  compañía,  con  claros  y  adecuados 
ejemplares  para  los  casos  que  puedan  ofrecerse  a  un  milu 
tar  en  el  desempeño  de  su  carrera.  Al  estudio  de  este  pri¬ 
mer  curso  se  agregan  los  rudimentos  de  gramática  caste¬ 
llana  y  ortografía,  y  la  instrucción  en  los  diferentes  pasos» 
marchas  y  manejo  del  fusil. 

En  el  segundó  curso  se  esplican  los  elementos  de  álje^ 
bra.  Los  signos  que  en  ella  se  emplean  para  representar 
las  cantidades  e  indicar  las  operaciones  y  el  modo  de  eje¬ 
cutar  estas  últimas  con  las  cantidades  aljebraicas:  la  reso* 
lucion  de  las  ecuaciones  de  primer  grado,  con  una  o  máá 
incógnita,  el  oríjen  de  las  cantidades  negativas,  y  los  dife¬ 
rentes  resultados  a  que  dá  lugar  la  solución  de  los  pro¬ 
blemas,  y  las  ecuaciones  determinadas  del  primer  grado 
con  el  orijen  y  uso  de  las  reglas  de  aligación.  Entretanto 
se  estudia  este  segundo  curso  se  aprenden  las  ordenánzas 
jenerales  del  ejército,  especialmente  las  obligaciones  del 
soldado,  del  cabo,  del  sárjenlo  y  del  subteniente,  y  se 
acaba  de  perfeccionar  el  estudio  de  la  gramática  castellana. 

La  instrucción  del  tercer  curso  se  reduce  a  la  jeome* 
tría  elemental,  y  a  la  trigonometría  rectilínea  ;  la  del 
cuarto  curso  a  la  jeometría  práctica,  y  a  la  jeografía  e 
historia  militar,  agregando  a  todo  esto  el  modo  de  formar 
procesos  y  el  manejo  del  sable.  En  el  quinto  curso  se  en¬ 
seña  a  los  cadetes  que  se  destinan  para  la  infantería  y 
caballería  la  fortificación  de  campaña,  y  se  les  dá  una  ins^ 
truccion  del  modo  de  llevar  los  itinerarios,  de  represen¬ 
tar  el  terreno,  y  del  ataque  y  defensa  de  los  puestos  y  pue¬ 
blos  atrincherados,  perfeccionándose  al  mismo  tiempo  en 
las  tácticas  de  infantería  y  caballería  ;  y  con  esto  se  ter¬ 
mina  la  instrucción  que  deben  recibir  los  cadetes  en  la 
academia  militar  para  emplearse  después  en  el  ejcrcici® 
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de  las  armas  con  utilidad  de  la  patria. 

Concluidos  los  cuatro  primeros  cursos  se  dedican  los 
cadetes  que  mas  han  aprovechado  y  manifiestan  talento  y 
aplicación  al  estudio  de  las  matemáticas,  y  a  que  se  per¬ 
feccionen  en  aquellos  ramos  del  arte  militar  que  son  pro* 
pios  de  los  cuerpos  de  artillería  é  injenieros,  observándose 
para  estos  destinos  la  inclinación  particular  de  cada  uno 
siempre  que  pueda  esta  concillarse  con  la  necesidad  de 
oficiales  que  tenga  la  república. 

Los  cadetes  aspirantes  a  injenieros  o  artilleros  estu¬ 
dian  en  el  quinto  curso  las  convinaciones  y  permiiíaciones9 
la  teoría  jeneral  de  las  ecuaciones,  las  series,  la  trigono¬ 
metría  esférica,  el  dibujo  jeoméírico,  y  la  continuación  de 
la  jeometría.— E  n  el  sesto  curso  estudian  secciones  cónicas, 
jeometría  de  las  tres  dimenciones,  y  jeometría  descripti¬ 
va —En  el  sétimo  curso  se  estudia  el  cálculo  diferencial 
é  integral,  y  la  fortificación  pasajera — En  el  octavo  se  de¬ 
dican  a  la  estática,  la  dinámica  y  a  los  principios  de  hi« 
drostática  e  hidrodinámica. — Y  en  el  noveno  los  elementos 
d©  química  aplicados  á  su  arte;  principios  jenerales  de 
arquitectura  militar  aplicados  a  la  fortificación  y  ataques  de 
Jas  plazas,  y  la  jeometría  descriptiva  con  aplicación  alcor- 
te  de  piedra  y  maderas.  En  este  estado  se  hallan  ya  los 
cadetes  en  el  de  prestar  sus  servicios  a  la  patria,  y  deben 
esperar  su  pronta  colocación  en  el  ejército  luego  que  eí 
gobierno  sea  instruido  de  sus  aptitudes  por  el  director  de 
Ja  academia. 

Ademas  de  lo  ya  expresado  se  enseña  a  los  cadetes 
en  el  coléjio  militar  la  esgrima  o  manejo  del  florete,  la  na¬ 
tación  y  e!  baile  serio  :  los-  principios  de  una  buena  edui 
caeion  y  crianza  :  la  civilidad  y  política  tan  agradable  y  ne¬ 
cesaria  para  con  toda  clase  de  jentés,  el  respeto  y  aten*. 
clon  con  los  mayores  y  de  mas  alta  representación  que 


(6S4) 

ello?,  y  el  asco  y  limpieza  en  el  vestuario,  en  las  camas, 
en  las  piezas  de  habitación  y  en  las  armas  :  y  sobre  todo 
se  instruyen  en  el  santo  temor  de  Dios  y  en  los  principa^ 
les  ru  ümentos  de  la  doctrina  cristiana  que  diariamente 
enseña  él  capellán  de  la  casa  a  los  cadetes  después  de 
misa,  según  lo  previene  el  reglamento. 

Los  aprovechamientos  de  los  alumnos  de  este  útil  y 
ventajoso  establecimiento  de  la  academia  militar  se  hallan 
bien  demostrados,  y  se  patentizan  al  público  en  los  exáme* 
nes  que  cada  ano  dan  en  la  universidad  alternativamente 
cada  una  de  las  clases.  La  última  tarde  de  estos  exámenes  es 
de  sumo  placer  y  recreo  a  todo  el  público,  porque  se  ha- 
re  su  demostración  en  la  plaza  de  la  independencia  pre- 
sentando  cada  uno  su  progreso  en  la  lijera  esgrima  del 
florete,  y  en  el  manejo  del  fusil  y  evoluciones  de  la  tác¬ 
tica  militar  de  que  ha  recibido  instrucciones  en  la  acade¬ 
mia.  A  la  verdad  no  me  es  fácil  esplicar  el  placer  y  re¬ 
gocijo  que  ha  recibido  mi  espíritu  en  las  ocasiones  en  que 
por  darle  algún  desahogo  he  ¡do  de  proposito  a  visitar  el 
colejio  de  la  academia  militar.  Yo  me  persuado  y  creo  no 
errarme  en  mi  concepto,  que  difícilmente  se  encontrará 
otro  establecimiento  de  instrucción  de  jóvenes  tan  arregla¬ 
do,  tan  aseado,  tan  puesto  en  orden  y  tan  observante  de 
sus  estatutos  como  el  de  la  academia  militar  de  Santiago 
de  Chile.  Pero  debemos  confesar  que  todo  esto  es  debi¬ 
do  al  celo,  rectitud,  actividad,  contracción,  buenas  ideas  y 
particular  dirección  del  señor  coronel  don  Luis  José  Pereira» 
primer  y  actual  director  del  nunca  bien  ponderado  esta¬ 
blecimiento  de  la  academia  fundado  en  nuestra  patria  el 
12  de  febrero  de  1832  para  la  enseñanza  de  los  jóvenes 
que  aspiren  a  seguir  tan  honrosa  carrera.  Ultimamente  pa¬ 
ra  que  este  establecimiento  sea  perfectamente  completo, 
y  corresponda  con  plenitud  al  objeto  de  su  institución»  se 
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Ffle  ha  informado  por  el  señor  director  Fereira  que  se 
trata  de  aumentar  plazas  con  doscientos  jóvenes  mas  para 
que  allí  sean  educados  en  ios  principios  que  corresponden 
a  las  clases  de  cabos  y  sárjenlos  del  ejército. 

Los  particulares  estragos  que  causó  en  las  poblaciones 
la  extraordinaria  enfermedad  conocida  con  el  nombre  de 
escarlatina,  y  el  antiguo  exterminador  azote  de  la  peste  de 
viruela  éxito  también  por  estos  tiempos  el  compasivo  ánimo 
de  S.  E  para  tomar  previdencias  correspondientes  a  fin 
de  atajar  el  progreso  de  estos  males  epidémicos  y  contajio- 
sos.  No  contento  coii  proporcionar  auxilios  y  recursos  me. 
dicinales  á  las  clases  indijentes,  estableció  en  la  capital 
una  sociedad  de  beneficencia  médica  para  socorrer  a  la 
humanidad  en  todos  sus  apuros,  y  dio  mayor  impulso  a  la 
junta  propagadora  en  la  bacuna  que  se  había  establecida 
por  su  antecesor  en  l.°  de  junio  del  año  de  1830. 

No  se  estancáron  en  estas  solas  providencias  de  bene* 
ficencia  pública  las  que  libró  el  gobiérno  para  establecer 
o  mejorar  en  gran  parte  las  casas  destinadas  en  el  Estado 
para  la  curación  de  todas  clases  de  enfermedades.  Los  aru 
tiguos  hospitales  de  la  capital  se  hallan  en  un  pié  venta* 
joso  mediante  el  nuevo  arreglo  que  se  les  ha  dado  para 
su  mejor  administración,  y  con  el  aumento  que  han  tenido 
«on  el  cuantioso  residuo  de  sus  rentas.  Pero  entre  estas 
obras  de  beneficencia  y  socorros  de  la  humanidad  indijen* 
te  merece  le  demos  un  distinguido  lugar  en  esta  narración 
al  hospital  de  Valparaíso  construido  en  el  año  de  34.  Pe* 
netrado  el  gobierno  de  la  necesidad  que  había  de  este  re* 
fujio,  asi  para  los  naturales  como  para  los  extranjeros  me* 
nesterosos  en  la  primera  población  marítima  de  la  repú* 
blica,  dispuso  la  construcción  de  este  útil  y  oportuno  es* 
iablecimiento,  tomando  para  este  fin  las  mas  ajustadas  me.' 
didas  que  podían  realizarlo8  mediante  las  cuales  ha  tenido 
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la  satisfacción  de  verlo  en  su  tiempo  perfectamente  con. 
cluido  y  administrado  con  la  mayor  intelijencia  y  esmero. 

La  casa  de  expósitos  en  la  capital  marcha  también  a 
la  par  de  las  demas  instituciones  de  beneficencia,  y  cre- 
emos  que  con  el  auxilio  de  un  cuantioso  legado  que  ha 
hecho  un  benemérito  patriota  la  veremos  en  breve  tiem- 
po  en  estado  de  que  sus  nuevos  edificios  proporcionen  un 
cómodo  asilo  a  la  desvalida  horfandad.  No  sin  gran  satis¬ 
facción  de  todo  el  vecindario  de  Santiago  acabamos  de 
yer  en  el  presente  año  de  1835  establecida  en  esta  casa  de 
piedad  una  escuela  de  obstetricia  desempeñada  por  el  há- 
bil  facultativo  y  profesor  de  medicina  Mr.  Sasié,  y  costea¬ 
da  por  el  gobierno  con  los  fondos  que  se  le  han  confiado 
a  su  celo  y  dirección  para  objetos  de  pública  beneficencia- 

No  debemos  terminar  la  narración  de  las  institucio¬ 
nes  de  piedad,  sin  insinuar,  aunque  sea  como  de  paso,  el 
empeño  con  que  ha  tomado  el  gobierno  la  reposición  de 
las  antiguas  misiones  para  reducir  a  la  vida  social  y  atraer 
a  la  relijion  cristiana  las  tribus  errantes  de  los  indios  in¬ 
fieles.  Con  este  laudable  objeto  por  decreto  de  11  de  ene¬ 
ro  de  832  restableció  S  E.  el  colejio  de  misioneros  de  Chi¬ 
llan,  y  ha  librado  providencias  a  fin  de  que  se  provea  de 
algunos  relijiosos  que  puedan  con  el  tiempo  desempeñar 
su  ministerio  bajo  la  dirección  del  padre  predicador  apos“ 
tóüco  Fr.  Domingo  González.  La  divina  providencia  que 
todo  sabiamente  lo  dirije  condujo  en  estas  mismas  circuns¬ 
tancias  de  arribada  al  puerto  de  Valparaíso  al  reverendo 
padre  comisario  frai  Andrés  Herreros  que  conducía  algunos 
relijiosos  italianos  para  ser  misioneros  en  la  república  de 
Bolivia,  y  aprovechándose  S.  E.  de  tan  oportuna  ocasión  ha 
tratado  con  el  mismo  padre  comisario  que  volviendo  se* 
gunda  vez  a  la  Italia  le  traiga  otra  misión  de  operarios 
apostólicos  para  Chile,  lo  que  no  dudamos  se  verificará  po? 
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<i!  gran  celo  apostólico  que  acompaña  para  emprenderé*!’ 
*os  viajes  al  expresado  reverendo  padre  comisario  de  mu 
siones,  a  quien  por  esta  causa  ha  autorizado  la  Silla  Apos¬ 
tólica  para  que  pueda  sacar  de  cualquiera  provincia  de 
Europa  los  relíjiosos  que  le  pareciesen  convenientes  para 
las  misiones  de  América.  Para  dar  principio  a  este  magní¬ 
fico  proyecto  que  puede  ser  tan  útil  y  ventajoso  asi  en  lo 
espiritual  como  en  lo  temporal,  se  sirvió  el  padre  comisa¬ 
rio  dotes  de  pasar  a  Solivia  dejar  en  nuestra  república  a 
los  padres  frai  Alejandro  Mei  y  ira  i  Quintílio  Ziappuehi, 
para  que  en  compañía  de  los  tres  relijiosos  que  hay  en  la 
actualidad  existentes  en  el  colejio  de  Chillan  fuesen  los 
primeros  fundadores  o  restauradores  de  las  misiones  de 
Chile,  los  que  a  mediados  de  junio  de  este  año  de  835  par¬ 
tieron  de  esta  ciudad  para  su  destino.  ¡  Quiera  el  cielo 
que  felizmente  se  logre  para  la  mayor  honra  y  gloria  de 
Dios  y  bien  de  nuestra  nación  la  laudable  empresa  de 
restaurar  las  misiones  proyectada  por  el  celo  y  cristiana  pie. 
dad  de  nuestro  actual  presidente  el  Exmo.  Sr.  Prieto. 

Después  de  haber  hablado  de  las  obras  de  piedad,  pa¬ 
semos  ahora  a  relacionar  las  principales  de  utilidad  públi¬ 
ca  que  se  observan  establecidas  en  el  tiempo  de  la  pre¬ 
sente  administración.  Una  de  las  mas  útiles  y  ventajosas 
providencias  que  libró  el  señor  presidente  Prieto  para  el 
arreglo  y  fomento  de  las  rentas  nacionales,  fue  la  trasla¬ 
ción  de  aduanas  a  los  puertos  marítimos  abiertos  para  el 
comercio.  A  este  efecto  se  compraron  en  el  Huasco  y 
Copiapó  algunos  terrenos  para  formar  almacenes  y  oficinas 
fiscales.  Valparaíso  que  hasta  esta  presente  época  había 
sido  siempre  el  principal  puerto  de  la  república,  también 
había  carecido  de  las  mejoras  de  almacenes  proporciona* 
dos  a  su  importancia  mercantil  que  tan  imperiosamente  re¬ 
damaban  su  fábrica  retardada  hasta  ahora  por  la  pobreza 
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del  erario  :  para  evacuar  el  gobierno  un  inconveniente  qua 
parecía  insuperable  vencer,  ya  que  no  tenía  desahogos  ni 
proporciones  para  construir  las  interesantes  piezas  de  los 
almacenes  de  depósito,  se  celebró  una  contrata  con  un  par¬ 
ticular  pudiente  para  la  construcción  de  la  gran  casa  de 
aduana,  fié  aquí  que  mediante  este  prudente  arbitrio  la 
vemos  hoi  en  el  dia  perfectamente  planteada  y  cuya  mag. 
nífica  arquitectura  y  buenas  disposiciones  en  sus  piezas 
atraen  a  su  pronta  ocupación  a  todos  los  extranjeros  que 
entran  en  aquel  hermoso  y  delicioso  puerto.  Para  mas  fa¬ 
cilitar  el  descargo  de  los  efectos  y  mercaderías  que  condu¬ 
cen  a  nuestro  puerto  los  bajeles  que  ya  vienen  de  todas 
partes  de  Europa,  y  depositan  para  su  expendio  en  los  al. 
macenes  de  la  aduana,  ha  decretado  el  gobierno  en  este 
año  de  835  la  reforma  y  nueva  fibrica  dei  muelle  que  ser¬ 
vía  para  desembarcar,  y  para  verificarlo  prontamente  ha 
tomado  las  medidas  de  hacer  su  contrata  en  la  misma 
conformidad  que  la  fi  zo  para  el  grande  edificio  fie  la  aduana. 

El  aumento  que  ha  tomado  con  estas  y  otras  benéficas 
providencias  el  erario  público  del  Estado,  le  ha  producido 
una  ventaja  tan  considerable  a  sus  fondos,  que  a  primera 
vista  fácilmente  se  conoce  y  hace  palpable  si  se  coteja  el 
estado  apurado  en  que  se  hallaba  el  erario  el  año  de  831 
cuando  se  recibió  de  presidente  el  señor  Prieto,  al  des„ 
ahogo  ventajoso  en  que  se  haüa  al  presente  año  de  835  por 
ei  ieliz  resultado  del  aumento  de  sus  rentas. 

Para  hacer  la  demostración  de  este  aserto  nos  val¬ 
dremos  de  la  memoria  presentada  al  congreso  nacional  por 
el  señor  ministro  ele  hacienda  don  Manuel  llengifo  en  4 
de  octubre  de  834.  En  ella  demuestra,  según  los  estados 
que  presenta  a)  congreso,  que  las  entradas  de  la  hacienda 
publica  en  831  ascendieron  a  i. 517,537  pesos:  en  833  a, 
1,652,713  pesos,  y  que  en  el  presente  ano  de  834  debut  as» 
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eender  el  producto  de  las  rentas  nacionales,  según  las  su¬ 
mas  recaudadas  hasta  la  fecha  de  aquel  mes  a  1 ,900,003 
pesos,  con  lo  que  se  acredita  que  las  rentas  están  siguien- 
do  una  progresión  ascendente  de  125,000  pesos  anuales,  y 
anade  que  lo  que  mas  debe  lisonjearnos  es  la  convicción 
de  que  este  crecido  aumento  no  procede  de  combinacio¬ 
nes  fortuitas,  ni  de  circunstancias  transitorias,  sino  que  e* 
consecuencia  precisa  del  acresentamiento  de  nuestra  rique¬ 
za,  y  del  floreciente  estado  en  que  se  encuentra  la  indus¬ 
tria  nacional,  lo  que  nos  anuncia  para  lo  venidero  un  con¬ 
siderable  incremento  en  las  rentas  del  Estado.  Si  este 
pronóstico  fundado,  como  es  probable,  se  verifica,  no  du¬ 
damos  que  en  breve  tiempo  nos  veremos  exhonerados  los 
chilenos  de  la  gran  deuda  exterior  que  tenemos  contraida 
con  la  jenerosa  nación  británica. 

Para  mas  facilitar  el  comercio  interno  del  Estado  no 
solo  se  han  reformado  y  mejorado  los  antiguos  caminos 
que  daban  comunicación  a  las  poblaciones,  sino  que  se 
han  dictado  otras  providencias  para  dar  principio  a  la  aper¬ 
tura  del  de  Valparaíso  a  la  Aconcagua,  cuyos  planes  están 
ya  concluidos  y  tiradas  sus  líneas  hasta  Quillota  por  el  in¬ 
geniero  don  Andrés  Gorvea  :  y  se  traía  al  mismo  tiempo  de 
abrir  otro  entre  Aconcagua  y  Santiago,  que  si  se  verifica, 
Será  para  los  traficantes  de  grande  comodidad  y  utilidad. 
Con  este  mismo  objeto  fundó  la  villa  denominada  Alegre 
3n  el  curato  de  Limachi,  distrito  correspondiente  a  la  pro. 
vincia  de  Quillota  :  asi  mismo  mandó  S.  E.  trazar  la  villa 
de  Rengo  en  el  distrito  de  Rio-claro,  jurisdicción  de  San 
Fernando,  la  que  con  la  muerte  del  intendente  Uriondo,  su 
director  ha  quedado  media  paralizada,  o  mui  pocose  ade* 
lanía  según  estol  informado,  a  pesar  de  haber  en  sus  inme¬ 
diaciones  mas  cíe  cuatro  mil  habitantes  que  reclaman  su 
reunión  para  e!  mejor  orden  de  la  población. 


(690) 

Una  administración  tan  ventajosa,  que  como  hasta  aquí 
hemos  manifestado,  conducía  a  la  república  a  su  mayor 
prosperidad,  esplendor  y  felicidad,  parece  que  no  debía  te* 
ner  enemigos  interiores  que  suspendiesen  su  gloriosa  marcha» 
y  entorpeciesen  la  paz  y  tranquilidad  que  se  gozaba  en 
toda  la  república.  Mas  a  pesar  de  todos  estos  bienes  rea, 
les  que  felizmente  disfrutábamos  en  la  presente  adminis* 
tracion  dél  gobierno  del  Exorno.  Sr.  Prieto,  no  dejaron  de 
pulular  de  cuando  en  cuando  los  bástagos  de  las  anteriores 
convulsiones  ;  pero  oportunamente  ellas  fueron  sufocadas  án, 
tes  que  produjesen  su  funesto  resultado,  y  lo  que  hace  mas 
al  h  mor  de  nuestro  jeneroso  presidente  es  el  no  haber 
derramado  una  gota  de  sangre,  no  obstante  de  dirijirse 
contra  su  persona  todas  estas  conju  raciones,  y  de  haberse 
sorprendido  una  de  ellas  en  el  acto  mismo  de  ejecutar  el 
delito. 

También  en  nuestras  fronteras  el  belicoso  espíritu  de 
los  indios  araucítno3  no  dejáron  de  tentar  y  perturbar  nues^ 
tra  paz  y  tranquilidad  causando  algunos  movimientos  en 
la  tierra,  y  haciendo  algunas  incursiones  para  robar  gana¬ 
dos  y  caballos  de  esta  parte  de  la  Laja  y  Bíobío  ;  pero  el 
inmortal  jcnerál  Bulnes  con  los  tres  mil  soldados  de  línea 
que  tiene  a  su  disposición  en  las  fronteras  ha  sabido  cas¬ 
tigar  a  los  sediciosos  y  contener  a  los  pacíficos  para  que  no 
se  reúnan  con  aquellos,  y  que  su  reunión  produzca  un  je- 
neral  levantamiento. 

No  es  posible  hacer  en  este  compendio  una  individual 
relación  de  los  repetidos  choques  y  asaltos  que  han  dado 
los  indios  revolucionados  a  nuestras  tropas  desde  mediados 
del  ano  antecedente  de  834.  Sin  embargo,  para  descmpe, 
ñar  nuestra  obligación  daremos  noticia  de  los  principales 
reencuentros  que  h*n  tenido  con  nuestras  tropas  algunas 
de  las  parcialidades  de  estos  indómitos  indios.  En  ellas 
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m  observaron  nuestras  repetidas  victorias  a  la  par  cíe  su 
tenacidad,  y  e!  ningún  escarmiento  para  contenerse  dentro 
de  aquellos  límites,  en  que  muchas  veces  hemos  convenido 
en  los  parlamentos  j  enerales. 

Por  un  parte  del  teniente  coronel  don  José  Ignacio 
García  dirijido  a  su  jefe  sabemos  que  a  mediados  de  no¬ 
viembre  de  834  fueron  batidos  y  deshechos  quinientos  indios 
que  se  presentaron  en  las  inmediaciones  de  Paren,  que, 
dando  en  el  sitio  mas  de  cuarenta  muertos,  y  perdiendo 
los  ganados  que  hibian  tomado  a  los  indios  auxiliaren. 
Consecutivamente  fuéron  derrotados  otros  cuatrocientos  indios 
en  las  inmediaciones  de  Lumaco  por  el  teniente  don  Narci¬ 
so  Garba  H  o. 

A  fines  del  mismo  mes  de  noviembre  de1  presente  año 
comunica  a  su  jefe  el  teniente  coronel  don  Bernardo  Le~ 
telier,  que  se  le  habían  presentado  seiscientos  indios  ;  pero 
que  fueron  luego  dispersados  por  los  nuestros  tomándoles 
mas  de  trescientas  vacas  y  como  seis  mil  obe. as  A  prin. 
cipios  de  enero  del  presente  ano  de  35  fue  también  inva. 
dida  la  isla  de  Vergara  por  los  bárbaros  de  Angól.  cuyo 
resultado  fue  el  robo  de  algunas  haciendas,  lo  que  obligó 
ai  jeoeral  Buitres  a  ponerse  inmediatamente  en  marcha  pa. 
ra  escarmentar  a  aquellos  ladrones.  Habiéndose  encontra¬ 
do  en  Collico  veinte  v  cinco  soldados  de  nuestra  tropa  con 
mas  de  doscientos  indios,  se  combatieron  valerosamente 
con.  ellos  por  una  hora  larga  ;  pero  viéndose  heridos  nueve 
de  los  mas  valientes  soldados,  se  vieron -precisados  los  de¬ 
mas  a  retirarse  del  combate,  dejando  en  ei.  campo  muertos 
mas  de  treinta  de  los  enemigos,  siendo  sesenta  sus  heridos, 
entre  los  cuales  se  decía  hallarse  el  easique  Gagüeque  de 
gran  opinión  entre  ellos.  El  comandante  don  José  Anto¬ 
nio  Vidaurre  en  6  de  enero  de  835  comunica  también  a 
su  jefe  las  operaciones  de  su  división,  y  los  ataques  que  ha 


tenido  con  los  indios  que  se  le  presentaron  en  su  marcha 
sobre  la  márjen  izquierda  tfelBfobíb,  cuyo  resultado  com¬ 
pendia  brevemente  en  las  siguientes  operaciones.  Que  en 
pocos  dios  había  vencido  todas  las  dificultades  de  un  ca» 
mino  áspero,  cubierto  de  cuestas  y  malos  pasos,  y  atra. 
vezado  algunos  ríos  sumamente  caudalosos  :  que  su  divi. 
sion  había  repelido  en  tres  ocasiones  a  los  enemigos  que 
le  habían  atacado  en  gran  número,  habiéndoles  muerto  se¬ 
tenta  v  un  hombres,  y  heridos  mas  de  ciento  y  ochenta.  Que 
había  levantado  el  sitio  de  Collico,  y  favorecido  su  guar„ 
meion :  y  finalmente  que  había  vuelto  rápidamente  sobre  la 
márjen  izquierda  del  llíobío  para  protejer  las  fronteras. 
Omitimos  algunas  otras  de  estas  acciones  parciales  porque 
tememos  causar  fastidio  a  los  lectores  con  la  repetición 
de  casi  una  misma  cosa.  Pasaremos,  pues,  a  relacionar 
otras  mas  memorables  y  de  mayor  consideración. 

LECCION  OCHENTA  Y  DOS 

Memorable  relación  df.l  jeneral  destrozo  del  bandid® 

Pjncheira  t  de  toda  su  gavilla  de  bandoleros. 

Una  de  las  acciones  de  que  roas  pueden  gloriarse  las 
armas  de  la  patria  es  el  triunfo  que  obtuviéron  bajo  el 
mando  del  valiente  jeneral  don  Manuel  Bulnes  el  14  de 
enero  de  832  contra  el  atrevido  bandolero  Pablo  PincheL 
ra  y  todos  sus  demas  secuases.  Para  que  mejor  se  com, 
prenda  la  verdad  de  esta  proposición,  daremos  ántes  ab 
guna  idea  del  carácter  de  este  cruel  y  temible  enemigo  de 
la  patria.  Referiremos  algunas  de  sus  correrías  y  mas 
ventajosas  acciones,  y  concluiremos,  por  último,  con  ha¬ 
cer  la  descripción  de  nuestra  gloriosa  victoria. 

Pablo  Pincheira  natural  de  la  provincia  de  San  Car3 


Jos,  hombre  sin  oficio  ni  destino,  no  habiéndose  acomoda.: 

Ho  a  seguir  el  de  las  armas,  se  entrego  al  de  bandoleio, 
haciendo  con  sus  hermanos  y  algunos  otro9  salteadores  que 
le  acompañaban  muchos  dan  >s  y  perjuicios  en  las  hocien. 
das  situadas  a  la  banda  del  oriente  en  las  provincias  del 
obispado  de  Concepción  Era  este  valeroso  caudillo  astuto, 
ozado  atrevido  emprendedor,  tirano  y  feroz  ;  pero  sin  mas 
sistema  que  el  robo,  pillaje  y  bandolaje.  A  la  fama  de  su 
nombre  diariamente  se  le  reunían  muchos  sol  lados  deser¬ 
tores  del  ejército,  y  gran  numero  de  facinerosos  de  los  que 
de  ordinario  se  mantienen  con  lo  que  roban  a  otros.  Ca¬ 
si  insensiblemente  de  la  reunión  de  estos  malvados  se  fue 
formando  una  montonera  para  asaltar  las  haciendas  y  los 
pueblos  que  a  poco  tiempo  puso  en  gran  cuidado  al  go- 
bierno  del  Estado.  Muchas  veces  en  el  año  salía  la  orda 
de  estos  malvados  de  sus  impenetrables  asilos  para  espar¬ 
cir  el  terror  y  la  debastacionn  en  nuestros  indefensos  pue¬ 
blos.  Cada  dia  se  aumentaba  mas  y  mas  él  grueso  de  su 
fuerza,  no  solo  con  los  muchos  desertores  y  bandoleros  que 
se  le  pasaban,  sino  también  con  el  auxilio  que  le  presta¬ 
ban  los  indios  interesados  en  los  robos  de  las  haciendas  y 
en  los  muchos  cautivos  que  llevaban  de  los  campos  y 
de  las  poblaciones.  Diremos  algo  de  las  atrevidas  empre* 
sas  de  Pincheira. 

En  los  fines  de  noviembre  de  325  se  reunió  a  este 
bandolero  con  veinte  y  cinco  soldados  que  tenía  a  su  man¬ 
do  el  español  Sonosain,  que  era  otro  tal,  que  a  pretesto  de 
defender  la  causa  del  rei  de  España  se  había  refujiado  en¬ 
tre  los  indios  para  inquietar  con  sus  movimientos  a  los 
patriotas,  cuando  ya  estos  se  hallaban  en  pacífica  pose¬ 
sión  de  todo  el  Estado.  Puestos  de  acuerdo  Sonosain  y 
Pincheira  emprendieron  su  marcha  a  principios  de  diciem¬ 
bre  para  la  provincia  de  Chillan  con  doscientos  mas 


(694) 

hombres  de  tropa,  y  seiscientos  indios  auxiliares  ;  mas  te¬ 
niendo  noticia  el  jeneral  en  jefe  de  este  intrépido  moyjmien. 
to  de  los  enemigos  mandó  para  contenerlos  al  valeroso  co¬ 
mandante  don  Manuel  Jordán  con  un  escuadrón  de  caba¬ 
llería  y  varios  piquetes  de  otros  cuerpos.  Desgraciadamente 
fueron  dei rotados  mas  por  la  muchedumbre  que  por  el  va¬ 
lor  estos  infelices  defensores  del  buen  orden  en  la  hacién* 
da  de  Longo  vi  el  25  de  diciembre.  Quedaron  todos  muer¬ 
tos  en  el  campo,  sin  salvarse  mas  del  destrozo  que  un  al* 
frrez  y  seis  soldados  de  aquella  corta  división,  que  fuéron 
los  que  trajeron  a  Chillan  la  funesta  noticia  de  Ja  pérdi¬ 
da  de  Jordán  y  de  su  ¡ente. 

Engreído  Pincheira  con  esta  desproporcionada  victoria, 
y  aumentada  su  fuerza  cada  dia  mas  con  los  muchos  de¬ 
sertores  y  bandoleros  que  se  le  agregaban,  ya  no  se  con¬ 
tentaba  con  robar  las  haciendas  inmediatas  a  la  cordille¬ 
ra,  sino  que  «e  avanzaba  a  traspasar  los  límites  de  la  pro¬ 
vincia  de  Chillan  hasta  llegar  a  Niquen  y  a  las  cercanías 
de  Cauquenes ;  y  lo  que  parecerá  m  is  increíble,  llegó  a  tal 
punto  su  atrevimiento  y  osadía,  que  se  aventuró  a  venir  por 
entre  medio  de  las  cordilleras  a  robar  la  villa  indefensa  de 
San  José,  diez  a  doce  leguas  solamente  distante  de  la 
capital,  haciendo  para  ejecutar  este  latrocinio  un  viaje  de 
ciento  y  cincuenta  leguas  de  fragosas  cordilleras  Formaba 
ya  el  alevoso  Pincheira  con  su  numefosa  jente  una  espe¬ 
cie  de  ciudadela  o  atrincheramiento  que  había  construido 
en  las  cordilleras  en  un  encerrado  o  impenetrable  valle  de 
donde  salía  cuando  le  parecía  conveniente  para  hacer  sus 
asaltos  a  los  pueblos  y  traer  mujeres  prisioneras  para  for¬ 
mar  su  serrado  y  aumentar  su  población  :  todo  presajiaba 
la  ruina,  destrucción  y  aun  predominio  del  pais  sino  se  le 
ponía  oportunamente  atajo  ántes  que  tomase  mayor  cuer* 
po  su  insolencia  y  atrevimiento. 
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En  este  congojoso  estado  de  tribulación  y  aparo  se  ha¬ 
llaba  nuestra  república  cuando  nuestro  presidente  Prieto  to. 
mó  las  riendas  del  gobierno,  y  apenas  se  había  recibido  de 
él,  cuando  hizo  manifestación  al  jeneral  Bulnes  de  sus  acer. 
tados  planes,  y  de  las  medidas  que  ya  había  tomado  para 
destruir  a  Pineheira  y  exterminar  la  gran  fuerza  de  que  se 
iba  haciendo  cada  dia  su  división  :  diole  sus  órdenes  sucre* 
tas  para  que  acometiendo  a  Pineheira  de  sorpresa  le  der- 
rotase  en  su  mismo  atrincheramiento  que  parecía  inexpug¬ 
nable.  El  impertérrito  jeneral  Bulnes  que  no  menos  que  ei 
presidente  deseaba  se  llegase  este  momento,  no  trepidó  ni 
tm  instante  en  poner  en  ejecución  los  acertados  planes  co¬ 
municados  por  S.  E.  :  formó  inmediatamente  dos  escuadro. 
Bes  de  granaderos  de  u  caballo,  que  constaban  de  poco 
mas  de  doscientas  plazas  al  mando  del  coronel  don  Ber¬ 
nardo  Letelier :  sacó  del  batallón  Caram pangue  doscientos 
sesenta  y  cuatro  soldados  que  puso  bajo  las  órdenes  del 
teniente  coronel  don  Estanislao  Anguita,  y  extrajo  otros 
doscientos  hombres  del  batallón  Valdivia  que  entregó  al  ca¬ 
pitán  don  Juan  Barbosa.  Del  bata!  ion  Maipú  sacó  doscien¬ 
tas  cuarenta  plazas  que  puso  al  mando  del  coronel  don 
¡José  Antonio  Vidaurre,  segundo  jefe  de  la  división,  y  una 
partida  de  treinta  milicianos  fueron  mandados  por  don  Ra- 
*jon  Pardo,  y  otra  de  ochenta  indios  pehuenches  fueron 
dirijidos  por  don  Domingo  Salvo,  capitán  graduado  de 
ejército. 

El  10  de  enero  de  832  salió  esta  división  a  dormir  a 
la  seja  de  la  montana,  donde  pasó  el  dia  11,  y  en  él  se 
sipresó  a  uno  de  los  caudillos  de  Pineheira  llamado  Berra 
con  dos  de  sus  soldados.  Continuóse  la  marcha,  y  la 
expedición  se  alojó  en  la  Vinilla,  de  donde  se  adelantaron 
treinta  granaderos  al  mando  del  alférez  don  Pedro  Lavan. 
d©rose  guiados  por  el  comandante  Rojas,  por  los  capitanes 
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Oatica  y  Zóñiga,  el  alférez  Vallejos  y  -seis  soldados  mas 
de  los  que  habían  abandonado  a  Pincheira.  Tuvo  esta  par. 
tida  la  dicha  de  sorprender  a  Pablo  Pincheira  en  el  sitio 
llamado  R>bU  irmvko,  en  la  habitación  de  don  Manuel  Va* 
.Majos,  con  dos  de  sus  criados  y  un  antiguo  cazador  a  ca* 
-bailo.  Estos  y  tres  soldados  mas  que  se  habían  refojiado 
en  lo  mas  espeso  de  la  montana  de  Majin,  y  que  cayeron  en 
aquel  día  en  roanos  de  Rojas,  fueron  todos  inmediatamente 
•pasados  por  las  armas. 

La  división  expedicionaria  siguió  en  busca  del  cuerpo 
principa!,  y  en  esta  como  en  las  marchas  anteriores  tuvo 
que  luchar  con  las  dificultades,  al  parecer  insuperables,  que 
presentaba  lo  elevado  y  fragoso  de  las  cordilleras  ;  pero  el 
'ardor  y  resolución  de  las  tropas  trinnfó  de  todo  aquel 
embarazo  que  se  les  oponía,  y  atravezó  en  poco  mas  de 
tres  dias,  a  costa  de  increíbles  fatigas  y  esfuerzas  la  dis* 
tancia  de  ochenta  leguas.  El  14  después  de  una  jornada 
de  veinte  leguas,  a  las  tres  y  media  de  la  mañana  llegó  la 
división  al  campamento  de  José  Antonio  Pincheira  después 
de  haber  apresado  en  el  estrecho  de  las  lagunas  seis  sol» 
dados  y  un  «arjento,  escapándose  solamente  dos  de  losnue* 
ve  que  custodiaban  aquel  paso. 

Llegada  4a  división  al  expresado  campamento  se  for* 
tnó  en  tres  columnas  ;  la  de  cazadores  de  infantería  lijera 
compuesta  de  las  tres  compañías  de  los  batallones  arriba 
nombrados  :  la  de  infantería  formaba  la  retaguardia,  y  la  de 
caballería  ocupaba  un  costado.  En  este  orden  se  continuó 
1  a  marcha  por  espacio  de  dos  leguas  hasta  el  punto  en  que 
se  hallaba  el  grueso  de  la  fuerza  de  los  bandidos,  que  era 
las  lagunas  de  Palanquín.  Dieron  se  entónces  por  el  jenera! 
tan  acertadas  disposiciones,  y  se  ejecutaron  estas  con  tanta 
precisión  y  prontitud,  que  no  obstante  las  anticipadas  no* 

iicias  de  la  expedición,  el  efecto  que  produjo  el  movimisu* 
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to  simultáneo  de  nuestras  columnas,  fúéel  de  la-  rn-as  cori> 
pleta  sorpresa^  Aprovechóse  el  primer  momento  de  pavor 
para  hacer  imposible  la=  resistencia,  y,  se  distribuyeron. par-» 
tidas  que  cerré  ron  inmediatamente*  los-  pasos  al  enemigo,  y 
jes  corté  ron  ia  retirada  al  territorio  de  los  indios.  El  re¬ 
bultado  de  estas  oportunas  providencias  íué  haberse  rendido 
toda  ia  fuerza  de  Pincheira  después  de  un»  breve-  combate 
jen  que  quedaron  muertos  algunos- de  sus  soldados.  Mas  ef 
caudillo  principal  José  Antonio  Pincbeira,  favorecido  de  la 
noche  y  de  sus  caballos,  logró  escaparse  con  cincuenta  y. 
dos-  hombres,  escalando  a  este  efecto  una  cumbre  suma,, 
mente  escarpada,  Eos  indios  enemigos  que  conocieron  e! 
peligro  en  que  se  iban*  a 'ver,  ai  llegan  nuestra,  fuerza*  a 
las  lagunas,  tomáron  la  orilla»  de  un  estero,  y,  como  esto 
lo  hicieron  con- alguna  anticipación,  no  pudieron  los  nuestros 
darles  alcance  hasta»  alguna  distancia,  ei>  la  que»  les  es  ton. 
háron  é  impidiéron  el  paso-  nuestros,  granaderos  ríe  a» caballo  : 
cayeron  nuestros  bravos-,  al  fin,  sobre  sus  filas,  y.  los  bárbn¿ 
ros  tuvieron  ia  osadía  de  hacerles  cara  ;  pero  desbarata* 
dos  en  un  momento  por  la.  impetuosa  carga  de  nuestra 
caballería,,  apelaron.  los  restos  a  la  fuga,  dejando  el  espacio 
de  tres  leguas,  en  que  fueron  perseguidos,  cubierto  de  ca¬ 
dáveres.  Perecieron  en  esta,  acción  los  afamados  casiques 
Neculman,  Coleto  y  Triqueman,  principales  auxiliares  de 
Pincbeira  y  furiosos  atizadores  de  las  alteraciones  de  la 
raza  pcliusnohe.  De  la  totalidad  de  esta  fuerza  confedera* 
da  huvo  poquísimos-  que  no  friesen  apresados  o  muertos, 
y  sus  familias  como  las  demas  de  los  partidarios  de  Pin* 
cheira  quedé ron  todas-  a  merced  dtl  vencedor. 

A!  regresarse  de  su  puesto  las  compañías  de*.  Cara  m  pan¬ 
gue  se  les  dio  orden,  de  encumbrarse  en  la  cordillera  en  se, 
guimiento  de  algunos  iridios  y  españoles  que  con  sus  fami¬ 
lias  habían  tomado  aquella  dirección,  y  se  defendían  desde 
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lo  alto  desgajando  sin  acierto  enormes  continuado?  peñas¬ 
cos ;  pero  viéndose  en  la  precisión  de  perecer  o  rendirse  a 
nuestros  valientes,  tomaron  este  ultimo  partido  y  se  entre* 
gáron,  'implorando  de  su  generosidad  el  perdón,  el  que  le3 
f\ jé  concedido  en  el  momento,  siendo  todos  conducidos  a 
su  campamento  que  ya  servía  de  cárcel. 

La  intrepidez,  4a  exactitud  :y  la  movilidad  de  la  Infan¬ 
tería  a  pesar  dejas  largas  y  penosas  marchas  anteriores,  y 
la  celeridad  y  denuedo  de  la  caballería  correspondieron 
plenamente  a  la  admirable  previsión  y  tino  del  general  en 
jefe  q  le  organizo  y  mandó  en  persona  aquella  visarra  ex¬ 
pedición.  El  no  solo  logró  la  derrota  del  enemigo,  si-no  tam¬ 
bién  e!  exterminio  de  aq  lellü  formidable  urda,  -y  supo  de 
tai  modo  preparar  el  ataque,  que  se  obtuvo  fácilmente  4a 
victoria  a  mui  poca  costa  de  la  patria.  El  jeneral  Ruines 
en  su  oficio  al  gobierno  de  la  república  de  14  de  febrero 
escrito  en  aquel  mismo  campamento  hace  esclarecidos  elo- 
jios  de  la  brillante  conducta  de  toda  la  oficial, id  ad  y  tropa; 
pero  merecen  en  *su  pluma  particulares  aplausos  por  lo 
mucho  que  se  distinguieron  en  el  ataque  y  en  las  opera¬ 
ciones  de  su  deber  el  coronel  Vidaurre,  el  comandante  Le- 
tolier,  el  teniente  coronel  Anguila  y  sárjenlo  mayor  Cása¬ 
mela.  Recomienda  asi  mismo  al  gobierno  la  meritoria  co¬ 
operación  de  los  señores  Rojas,  Zúniga,  Calica,  Zapata, 
Yañes  y  -Va  llejos,  que  defendiendo  antes  la  causa  del  rei,  se 
incorporaron  a  Pincheira,  y  horrorizados  de  la  ferocidad  ele 
aquella  gavilla,  cedieron  a  las  insinuaciones  del  jeneral  Prieto 
en  and  o  en  el  año  anterior  se  hallaba  de  jefe  del  ejército 
del  sur  como  ya  insinuamos  en  su  lugar. 

No  le  pareció  al  jeneral  Ruines  haber  cumplido  cor  el 
objeto  de  su  expedición  por  haber  fugado,  como  ya  dijimos, 
con  cincuenta  y  dos  soldados  José  Antonio  Pincheira,  her¬ 
mano  de  Pablo  y  uno  de  los  jefes  mas  hábiles  y  de  mayor 


concepto  entre-  Jos  indios.  Para- que  la  victoria  fuese  com¬ 
pleta,  mando  el  jeneral  en  seguimiento  de  este  terrible  ene- 
migo  y  de  sus  secuaces  cincuenta  granaderos  acompaña¬ 
dos  de  treinta  de  los  partidarios  de  Pínche  ira  dirijidos  por 
R.ojas,  pero  después  de  once  dias  de  persecución,  en  que 
se  viéron  obligados  por  falta  de  víveres-  a  mantenerse  con 
k  carne  de  sus  caballos,  se  volvieron  al  campamento  sin¬ 
haber  podido  darle  alcance 

No  obstante  el  infructífero-  resultado  de  esta  primera 
Comisión  conducido  de  su  honor  nuestro  infatigable  jefe 
don  Manuel  Bu  Inés  tentó  por  segunda  vez  la  aprehensión 
de  José  Antonio  Pincheira,  destacando  a  este  fin  una  par¬ 
tida  de  cien,  hombres  compuesta-  Ja  mitad  de  granaderos  a 
caballo  y  de  algunos  indios-  amigos  mandados  por  don  An~ 
tonio  Zuñiga  y  el  ayudante  de  granaderos  do  n  Pedro  Agui¬ 
lera,  los  que  con  sus  aceleradas  marchas-  lograron  cncon  . 
trario  entre  los  ríos  Latué  y  Salado,  situándose  a  una 
jornada  de  distancia  con  el  designio  de  caerles  por  sor. 
presa  al  romper  el  alva  del  siguiente  día  ;  pero  habiendo 
descubierto  el  sagaz  Pincheira  el  rastro  de  dos  espías  en. 
liados  a  reconocer  su  campo,  emprendió  su  fuga  con  so-, 
lo  catorce  hombres  para  evadirse  de  la  sorpresa  que  le 
amenazaba,  por  lo  que,  cuando  llegó  a  aquel  sitia  el  capr. 
tan  Zuhiga,  solo  pudo  sorprender  a  los  demas  individuos 
que  acompañaban  a  Pincheira,  los  que  al  presentarse  nues¬ 
tra  fuerza  se  rindieron  prisioneros  sin  hacer  k  menor  re¬ 
sistencia. 

o:  Considerándose  Pincheira  arrinconado  en  la  cordillera, 
y  temiendo  prudentemente  caer  en  manos  de  sus  enemi¬ 
gos,  solicitó  con  el  alférez  dé  granaderos  a  caballo  don 
Pedro  Lavanderos  teeer  una  entrevista  con  él  en  las  orillas 
del  rio  Makehué.  Concedida  esta  por  aquel  valiente  y 
jéaeruso  oficial  declaió  en  ella  su  formal  y  resuelta  resis* 
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tencia  para  entregarse  prisionero  a  Zúniga  por  estar  peñ‘ 
diente  del  perdón  que  había  impetrado  del  supremo  go¬ 
bierno,  y  que  solo  verificaría  su  sumisión  y  entrega  al  je< 
ñera!  en  jefe,  permitiéndosele  venir  únicamente  acompañado 
del  referido  Lavanderos  ;  y  habiéndosele  otorgado  la  gracia; 
que  solicitaba,  fue  presentado  al  jeneral  en  los  mismos  tér¬ 
minos  de  su  solicitud  el  11  de  marzo  de  832  juntamente 
con  los  catorce  hombres  que  formaban  el  residuo  de  su 
derrotada  fuerza.  De  esta  suerte  terminó  la  jigantezca  y 
terrible  montonera  de  Pincheira,  cuya  aterradora  fama  ha 
desaparecido,  no  teniendo  ya  que  lamentarse  mas  la  república 
de  sus  funestas  hostilidades. 

Luego  que  el  jeneral  Bulnes  vió  concluido  a  su  satis* 
facción  el  glorioso  triunfo  que  le  había  conducido  a  las 
lagunas  de  Latué,  trató  de  recojer  los  despojos  de.  sus-  ar* 
mas  triunfadoras  que  le  granjeó  su  valor.  No  dejó  de  se^ 
e!  botín  bastantemente  considerable,  y  por  él  se  conocerá 
la  fuerza  que  ya  tenia  Pincheira.  Componíase  este  de  un 
gran  numero  de  fusiles,  tercerolas  y  sables  con  su  corres¬ 
pondiente  de  cartuchos,  balas,  pólvora  y  demas  municiones 
y  pertrechos  de  guerra.  A  proporción  de  las  numerosas 
familias  que  mantenía  Pincheira  en  el  atrincheramiento  de 
Latué,  que  pasaban  de  dos  mil  almas,  fue  el  gran  núme¬ 
ro  de  vacas  caballos  y  muías  que  se  recojiéron  y  condu¬ 
jeron  a  Chillan  para  el  servicio  del  ejército.  El  número  de 
los  muertos  fué  bastantemente  considerable,  principalmente 
e!  de  los  indios  auxiliares  porque  pasó  de  doscientos:  el 
de  los  prisioneros  no  bajó  de  setecientos  y  el  de  los  cauti¬ 
vos  y  cautivas  que  se  habían  robado  y  llevado  de  varias 
poblaciones  para  dar  pasto  a  la  sensualidad,  excedió  a! 
numero  de  mil  jóvenes,  todo  lo  que  fué  remitido  a  Chillan 
con  correspondiente  escolta,  en  donde  permaneció  asegura¬ 
do  hasta  la  llegada  y  contestación  del  parte  que  hablada* 
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áo  el  jeneral  Bulnes  á  la  áuprema  autoridad  del  Éstadó. 

Aunque  muchos  de  los  prisioneros  merecían  la  pena  dé 
iriüerte  por  sus  grandes  crímenes  y  delitos,  el  benigno 
corazón  del  presidente  Prieto  no  permitió  que  a  ningutio  se 
ejecutase  ;  ántes  bien  usando  de  su  natural  jénerosidad  man* 
dó  publicar  un  bando  en  que  a  todos  je  feralmente  pérdo- 
naba  sus  delitos  y  admitía  cómo  benigno  padre  para  in¬ 
corporarlos  de  nuevo  en  el  Estado  y  hacerlos  útiles  y  ver* 
eladeros  hijos  de  la  patria  :  y  para  proporcionarles  ios  me¬ 
dias  de  subsistencia  y  qué  pOr  falta  de  carecer  de  «I ios  no 
reincidiesen  segunda  vez  a  continuar  su  desastrada  vida  en 
perjuicio  de  los  oprimidos  habitantes  de  las  provincias  del 
s«d,  dispuso  S.  E.  se  repartiesen  'entre  los  prisioneros  y  cau¬ 
tivos  algunos  terrenos  diseminados  en  que  pudiesen  vivir,  y 
en  donde  pudiesen  trabajar  para  sostenerse  en  lo  succesi- 
vo  con  el  trabajo  de  sus  manos. 

Los  que  recuerden  los  dias  de  luto  que  ha  dado  a  tan¬ 
tas  familias  chilenas  el  enjambre  de  facinerosos  acaudilla* 
dos  por  Pinchcira,  engrosado  continuamente  con  los  cri¬ 
minales  salteadores,  ladrones  y  vagabundos  qué  se  refujiabañ 
a  él  :  los  que  consideren  el  estado  de  alarma  en  que  es¬ 
tos  bandoleros  mantenían  a  los  indefensos  de  uno  y  otro 
lado  de  la  cordillera,  de  la  cual  osaban  a  menudo  alejarse 
para  hacer  sus  depredaciones  y  robos  atrevidos  sin  perdo¬ 
nar  ¡as  muchachas  mas  jóvenes  y  distinguidas  por  s-u  clase  : 
los  que  mediten  las  atroces  y  continuadas  muertes  que  da¬ 
ban  estos  misántropos  de  la  humanidad  a  los  que  encon¬ 
traban  en  los  valles,  o  en  guarda  de  sus  rebaños :  sus  alian¬ 
zas  íntimas  con  los  indíjenas  a  quienes  ya  daban  la  ley  ;  la 
celeridad  de  sus  movimientos  y  la  dificultad  que  había  para 
venir  a  las  manos  con  ellos  y  poderlos  atacar  :  los  que 
consideren  que  ya  no  se  trataba  de  sojuzgar  una  gavilla 
de  forajidos,  sino  un  pueblo  bárbaro  ambulante,  endurecido 
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a  la  intemperie,  habituado  a  las  privaciones,  intrépido,  aguer¬ 
rido,  provisto  de  armas'  municiones  y  caballos,  y  defendido 
por  las  nieves  y  precipicios'*  de  la  cordillera:  los  que  calcu- 
len  cuanto  costaba  anualmente  al  erario  del  Estado  la  exis. 
ten  cía  de  estos  horribles  monstruos,  sobados  en  las  entra* 
ñas  y  sangre  de  sus  hermanos,  e  invulnerables  a  sus  armas: 
estos  solos  podrán  formar  un  justo  concepto  de  la  grande* 
za  del  favorable  suceso  obtenido  por  d  ejército  del  suden 
medio  de  las  cordilleras  de  los  Andes  en  la  gloriosa  ac¬ 
ción  de  14  de  enero  de  1832  contra  el  bandolero  Pincheira  y 
toda  su  aguerrida  fuerza.  Sus  benéficos  efectos  se  sienten 
ya  en  aquellas  poblaciones  rob  adas  y  exhaustas  de  todo-  lo 
necesario  para  poder  aun  siquiera  mantenerse :  sus  habi¬ 
tantes  después  de  tantas  calamidades  y  sobresaltos  respiran 
con  libertad  y  dilatan  con  anchura  sus  angustiados  cora¬ 
zones  :  las  haciendas  y  abundosos  pastos  de  la  cordillera 
se  pueblan  de  ganados  :  el  Estado  todo  se  ha  restituido  a 
su  antigua  tranquilidad,  y  las  bárbaras  tribus  errantes  sin 
conocer  Dios,  ni  siquiera  tener  un  sentello  de  relijion  se 
han  restituido  arrepentidas  al  gremio  de  la  iglesia  y  apren¬ 
dido  de  nuevo  a  respetar  las  autoridades  de  la  patria,  su* 
jetándose  a  sus  leyes  y  sabias  disposiciones  dirijidas  al  buen 
órden  y  mejor  arreglo  de  la  república. 

LECCION  OCHENTA  Y  TRES. 

Breve  impugnación  a  la  historia  del  señor  Torrente 

POR  LO  QUE  RESPECTA  A  CHILE. 

El  que  después  de  haber  /eido  la  precedente  leccron 
quede  bien  penetrado  del  carácter  horrible  y  de  (a  ¡¿mora* 
hdad  de  costumbres  cívicas,  políticas  y  cristianas  del  mal¬ 
vado  Pablo  Pincheira  y  de  toda  su  abominable  gavilla  de 
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bandoleros,  acaso  pensará  que  este  Pincheira,  es  otro  mui 
distinto  dé  aquel  coronel  Pincheira  que  tanto  aplaude,  elo' 
jia  y  pondera  áu  mérito  el  autor  de  la  Revolución  Amerú 
cana  don  Mariano  Torrente,  cuya  obra  acaba  de  llegar  a 
Chile  al  tiempo  mismo  que  yo  me  bailaba  escribiendo  esta 
lección.  Contieso  que  no  soi  sugeto  capaz  de  entrar  en 
competencias  con  autor  tan  recomendable  por  su  acredi¬ 
tada  sabiduría  y  reelevante  pluma  ;  pero  reconociendo  en 
su  historia  algunos  hechos  apócrifos  y  falsos,  con  otras  mu. 
chas  noticias  dignas  de  ‘notarse  ;  encontrándose  al  mismo 
tiempo  algunas  de  ellas  en  contradicción  a  lo  que  yo  he 
escrito  en  esta  presente  obra,  me  haría  poco  honor,  y  re¬ 
sultaría  culpable  ante  los  ojos  de  mis  mismos  paisanos 
existentes  a  quienes  consta  la  verdad  de  los  sucesos  que 
yo  dejo  referidos,  si  desentendiéndome  de  lo  que  dice  el 
'Señor  Torrente  dejase  sin  contradicción  correr  libremente  su 
pluma,  trasmitiendo  a  la  posteridad  algunas  expresiones  y 
falsedades  mui  ajenas  de  la  verdad,  y  mui  contrarias  a  lo 
que  realmente  ha  sucedido  en  la  guerra  de  nuestra  revo¬ 
lución.  No  me  avanzaré  a  refutarle  y  contradecirle  hechos 
que  han  acontecido  en  otras  provincias  y  repúblicas,  por 
que  no  es  mi  objeto  reprobar  su  siempre  apreciable  obra 
si  llegase  a  reformarla,  como  promete  su  injenuidad  y  buen 
deseo  para  el  asierto.  Por  lo  demas,  cada  una  de  las  repu. 
blicas  americanas  que  se  encontrasen  ofendidas  tendrán 
mui  buen  cuidado  de  defender  su  derecho,  reprochándole 
lo  falso,  y  haciendo  al  publico  manifestación  de  la  verdad. 
Yo  solo  me  contraeré  en  este  discurso  a  hacer  en  él  alv 
gunas  reflecsiones  y  anotaciones  a  la  obra  del  señor  Tor. 
rente,  haciéndole  ver  al  mismo  tiempo,  que  muchas  cosas 
de  las  que  escribe  de  Chile  han  sido  falsas,  y  ha  estado 
mui  mal  informado  de  aquellos  emigrados  de  este  pais  que 
le  han  comunicado  noticias  de  algunos  sucesos  que  jamas 


íinn  existido,  obsequiándole  con  sus  noticias  para  que  las 
fcstampe  en  su  obra,  y  así  queden  grabadas  en  ella  para 
trasmitirlas  como  ciertas  a  la  posteridad. 

No  dejaré  también  de  observar  que  siendo  el  princi¬ 
pa]  objeto  del  autor  escribir  con  imparcialidad  la  historia 
de  la  Revolución  de  América,  mui  desde  luego  manifiesta 
poner  en  contradicción  el  título  de  su  obra  con  sus  ex» 
presiones  y  relaciones,  pues  parece  que  aquel  debía  decir  ; 
gloriosas  acciones  y  memorables  triunfos  de  los  españoles 
y  realistas  en  la  revolución  da  América,  y  ño  llanamente 
sin  expresión  ni  distinción  alguna  ITisloria  de  la  Revotuciori 
de  A  nú  rica, 

Pero  vamos  a  la  prueba  de  la  anterior  proposición,  tra« 
yendo  a  consideración  lo  que  deiámos  relacionado  en  la 
lección  antecedente  sobre  la  reprobada  conducta  de  Pin° 
cheira.  Cotéjese  una  y  otra  relación :  yo  en  mi  historia 
trato  a  este  misántropo  de  la  humanidad  de  hombre  bar» 
baro,  cruel,  inhumano,  sin  relijion  y  sin  sistema  de  opinión. 
El  señor  Torrente  en  la  suya  le  trata  de  un  respetable  co« 
ronel  digno  de  encomios  y  alabanzas,  y  prodiga  en  su  fa» 
vor  mil  elojios,  sin  haber  otro  motivo  que  el  ser  Pincheira 
un  enemigo  declarado  de  todos  sus  compatriotas  ;  pero  sin 
estar  decidido  en  favor  del  realismo.  Y  ¿  será  esto  acaso 
en  pluma  del  señor  Torrente  escribir  con  verdad  é  impar¬ 
cialidad  ?  ¿  No  diremos  mas  bien,  que  caracterizar  a!  ban» 

doleio  Pincheira  por  grande  héroe  y  valeroso  soldado,  solo 
porque  ha  perseguido  y  hecho  mal  a  los  patriotas,  es  un 
odio  implacable  que  se  tiene  a  la  nación  americana  porque 
ha  defendido  la  santa  y  justa  causa  de  su  libertad  ?  Cau. 
sa,  que  $n  pluma  del  señor  Torrente  no  se  denomina  de 
otra  suerte,  sino  con  el  epiíeto  de  injusta  y  de  sacrilega. 
Todas  son,  ciertamente,  expresiones  que  manifiestan  y  acre» 
ditan  la  odiosidad  que  se  nos  tiene  a  los  americanos  atíií 
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p.sr  aquellos  españoles  mas  sensatos, 

Pero  sigamos  adelante  con  nuestras  reflexiones  sin  mu¬ 
dar  de  objeto.  Querer  el  señor  Torrente  justificar  a  un 
hombre  como  Pincheira  que  no  sigue  mas  sistema  que  el 
de  sus  desarregladas  pasiones,  y  que  no  tiene  mas  objeto 
en  sus  irrupciones  y  salidas  que  hacía  de  su  inaccesible 
asilo  de  Pilanquin,  que  el  robo  de  ganados,  y  el  pillaje  de 
cautivas  jóvenes  cristianas  que  podía  haber  a  las  manos 
para  engrosar  su  abominable  serrallo.  Parece  que  no  tiene 
en  esto  aquel  autor  siquiera  la  disculpa  que  le  daremos  en 
otras  ocasiones  a  su  siega  pasión  cuando  alabe  y  elojie  la 
conducta  de  otros  nuestros  enemigos  realistas  que  defen¬ 
dían  o  aparentaban  defender  la  causa  del  rey  de  España, 
Si  en  Pincheira  no  subsiste  ni  aun  en  la  apariencia  este 
pretesto,  porque  jamas  reconoció  este  egoísta  otro  partido 
que  el  de  sí  mismo,  ¿por  qué  hace  el  señor  Torrente  tan¬ 
tos  elojios  de  Pincheira  y  le  dá  tantos  aplausos  por  haber 
destrozado  con  superabundante  fuerza  y  el  auxilio  de  cua„ 
trocientos  indios  que  vinieron  con  Sonosain,  la  corta  divi„ 
sien  del  desgraciado  joven  y  valeroso  comandante  Jordán? 
Con  que  podemos  concluir,  que  las  lisonjeras  alabanzas  que 
les  da  el  señor  Torrente  a  estos  n  uestros  enemigos  cuando 
nos  maltratan,  oprimen,  degüellan  y  matan,  es  una  pura 
odiosidad  a  la  nación  americana,  y  que  escribir  de  este  mo¬ 
do  no  es  escribir  con  imparcialidad  como  protesta  algunas 
¥Gces  en  su  historia  de  la  revolución  de  .América,  sino  solo 
referir  aquellos  hechos  que  denomina  gloriosos,  porque  son 
obrados  por  los  españoles  o  por  sus  secuaces  en  la  opinión 
contra  los  defensores  de  su  libertad  e  independencia. 

No  ménos  que  al  bandolero  Pincheira  elojia  el  señor 
Torrente  en  su  historia  de  la  revolución  al  pérfido  soldado 
traidor  y  desertor  Vicente  Benavides,  sin  recordar  su  ir.je* 
®  iniparsialidad  de  que  se  jacta.  El  le  titula  briga« 
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tíiér,  rúenla  muchos  prodijios  de  su  valor,  y  refiere  cotí 
aplauso  sus  grandes  azañis  ;  pero  al  primer  golpe  de  vista, 
q  ie  nos  informemos  de  la  historia  de  Bena vides,  reconoce, 
remos  claramente  que  todas  las  alabanzas  que  hace  de  este 
pérfido  tirano  el  señor  Torrente,  no  han  tenido  otro  princi* 
pió  que  el  haber  seguido  per  ac  cid  tus  y  sin  intención 
las  banderas  del  ejército  realista.  Para  ver  si  este  malva, 
do  es  digno  de  honor  o  vituperio  suplico  "al  señ or  Torren» 
te  y  a  cualquiera  que  quiera  ser  juez  de  esta  causa,  se  digne 
tomarse  el  trabajo  de  leer  la  lección  cincuenta  y  nueve  de 
esta  mi  obra  en  donde  hallará  a  fojas  450  una  breve  y 
sucinta  relación  que  le  demuestre  quien  fué  Vicente  Bena» 
vides,  y  le  cítente,  aunque  por  mayor,  todos  sus  mas  famo* 
sos  hechos. 

Pero  i  qué  será  lo  que  encuentre  e!  que  lea  en  el  lu. 
gar  sitado  la  historia  de  este  traidor  ?  Seguramente  en¬ 
contrará  a  un  pérfido  sarjento  del  ejército  patriota,  que 
después  de  haber  incendiado  la  pólvora  fugó  de  nuestras 
banderas,  y  refujiado  al  de  los  realistas,  fué  después  ele¬ 
vado  a  oficial  por  don  Juan  Francisco  Sánchez  para  que 
con  el  auxilio  de  algunos  indios  y  de  muchos  forajidos  y 
descontentos  a  quienes  daba  pronta  acojida,  hostilizase  las 
fronteras  que  nos  separan  de  los  indíjenas.  Encontrará  a 
un  cruel  tirano  que  a  sangre  fría  y  en  circunstancias  de 
estar  actualmente  cenando  con  el  parlamentario  don  Euje- 
nio  Torres  y  catorce  soldados  que  había  hecho  prisio» 
neros  en  el  fuerte  de  Santa  Juana,  solo  porque  se  le  an¬ 
tojó,  o  porque  se  le  subieron  los  humo3  del  vino  a  la  ca, 
beza,  los  mandó  a  todos  juntos  degollar  en  aquel  acto. 
Verá  a  un  horrible  sanguinario,  cuyas  terribles  órdenes  eran 
dar  la  muerte  a  cualquiera  patriota  que  se  encontrase,  lo 
que  prontamente  era  ejecutado  por  los  viles  instrumentos 
de  su  crueldad,  haciendo  morir  a  los  pacíficos  labradores  I. 


ensangrentado  sos  armas  en  los  deDiles  cuellos  de  los  m. 
ríos,  mujeres  y  ansíanos  de  todos  aquellos  contornos.  Verá 
un  inhumano  cristiano  en  el  nombre  **  pero  en  realidad  sin 
jelijion,  que  ’déspues  de  haber  pasado  a  cuchillo  las  pobla¬ 
ciones  de  Yumbel  y  de  los  Arijeles,  entrego  a  los  indios 
cuatrocientas  setenta  mujeres  que  había  separado  su  cruel¬ 
dad  para  que  estas  fuesen  pábulo  de  la  brutal  sensuali¬ 
dad  de  aquellos  sus  compañeros.  Verá  a  un  infame  per¬ 
juro  y  sin  palabra  de  honor,  faltando  a  la  buena  fe,  y  a 
ía  que  le  había  dado  al  marisca!  de  campo  don  Andrés  Al¬ 
cázar,  ofreciéndole  otorgarle  la  vida  a  él  y  a  todo  su  bata¬ 
llón,  que  luego  que  rindió  las  armas  mando  fusilar  a  todos 
Jos  oficiales  prisioneros,  y  a!  mariscal  Alcázar  lo  entregó  a 
los  indios  sus  aliados,  para  que  a  punía  de  lanza  i¡  huma¬ 
namente  !e  quitasen  la  vida.  Verá  que  perseguido  después 
por  nuestras  divisiones  este  facineroso  y  sanguinario  bandol 
Joro,  se  retiró  a  las  inmediaciones  de  Arauco  protestando 
al  gobierno  de  la  patria  no  hacer  daño  alguno  en  adelan¬ 
te,  con  tai  que  se  lé  dejase  en  paz,  y  se  le  otorgase  el 
perdón  de  sus  facinerosos  hechos  y  atrocidades  cometidas 
hasta  aquel  dia  ;  pero  que  habiéndosele  otorgado  esta  gra¬ 
cia  que  no  merecía,  fué  para  ser  después  peor,  mas  insó¬ 
lente  y  atrevido  :  fue  para  protestarle  por  carta  al  briga» 
dier  don  Joaquín  Prieto  (  hoi  presidente  d®  esta  república  ) 
que  le  haría  ¡a  guerra  a  Chile  con  el  último  soldado  qué 
le  quedase  aunque  fuese  el  Estado  reconocido  libre  por  el 
rei  y  Ja  nación  :  fué  para  hacerse  pirata  y  tomar  por  ein 
gaño  ios  buques  norte  americanos,  fragata  Perseverancia,  la 
ñero,  y  el  bergantín  Arcella,  a  cuyos  capitanes  mandó  ai 
punto  fusilar. 

Pero  fué  también  para  que  en  vista  de  los  malos  proce¬ 
dimientos  del  malvado  Benavides,  el  gobierno  del  Estad® 
je  persiguiese,  1©  atacase'  y  derrotase  en  su  misma  posiciog* 


y  temiendo  cner  en  manos  de  sus  enemigos  se  embarca* 
se  en  una  lancha  en  el  rio  Lebu  con  el  fin  de  nuVeg  ir  y 
de  reunirse  a  la  primera  división  de  los  realistas  que  encontrase 
en  puertos  intermedios.  Pero  que  fue,  en  fin,  también  para 
que  este  inhumano  hombre  arribase  al  puerto  de  TopocaL 
nía,  cayese  allí  prisionero  y  pagase,  por  ultimo,  con  la  vida 
Ja  multitud  de  sus  crímenes  y  delitos  muriendo  ah  *rcado 
sn  la  plaza  de  la  independencia  en  la  ciudad  de  Santiago* 

Ahora,  pues,  si  como  hemos  demostrado  han  sido  tan 
abominables  é  inhumanos  los  hechos  del  pérfi i >  Benavides, 
|  en  qué  se  apoya  él  señor  Torrente  para  hacerle  los  e!o- 
jos  que  tan  jenerosa  y  liberalmente  le  prodiga  ?  ¿  Con  qué 

causa,  o  con  qué  motivo  aplaude  a  este  fasineroso,  y  le 
alaba  y  ensalza  hasta  elevarlo  al  mas  alto  grado  de  honor 
y  consideración  ?  Luego  debe  confesar  a  pesar  de  su  ¡n* 
jenuidad  e  imparcialidad,  que  esto  lo  ha  hecho  solamente 
porque  Benavides  había  sido  un  enemigo  declarado  de  to* 
dos  sus  paisanos.  Mui  bien,  ¿y  no  es  esto  contrariarse  a  si  mis¬ 
mo,  o  escribir  con  pasión  y  sin  imparcialidad  ?  ¿  No  es 

una  pura  odiosidad,  aborrecimiento  e  implacable  encono 
que  demuestra  tener  contra  los  americanos  ?  ¿  No  es,  en 

fin,  un  manifiesto  insulto  el  que  nos  hace  en  esto  el  señ  >r 
Torrente  a  todos  los  chilenos  ?  Juzgúelo  quien  quiera  i  júz* 
guelo  el  mismo  imparcial  autor,  y  verá  si  tenemos  razón 
para  resentimos  de  lo  que  dice,  y  reprocharle  lo  que  es¬ 
cribe. 

Pasemos  ahora  a  hacer  otras  reflexiones,  y  a  notar  ata 
gunas  falsedades  que  se  encuentran  estampadas  en  la  cta 
tuda  obra  Historia  de  la  revolución  de  America.  Ai  tratar 
e!  señor  Torrente  de  la  primera  junta  gubernativa  que  hu* 
bo  en  Chile  asienta  que  fué  su  primer  autor  el  señor  don 
Francisco  de  la  Lastra,  lo  que  ciertamente  es  falsísimo,  pues 
£  todos  los  chilenos  nos  consta  quienes  fuéron  los  primeros 
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ñutorés  y  motores  de  aquella  imjistratura.  El  señor  de 
Lastra  aunque  sugeto  mui  digno  de  toda  respetabilidad  y 
de  mandar  por  sí  solo  a  toda  la  república,  en  aquel  tiem¬ 
po  de  la  instalación  de  la  junta  aun  no  figuraba  en  lo  po¬ 
lítico  para  influir  en  los  principios  a  que  atribuye  el  señor 
Torrente  nuestra  revolución.  Hasta  el  alio  de  814  en  que 
el  señor  brigadier  Lastra  fué  nombrado  primer  supremo 
director  de  la  república,  no  se  encontrará  bosiferado  ni  sus¬ 
cripto  su  nombre  en  ninguna  parte  déla  historia  de  nuestra 
revolución.  Acaso  talvez  el  señor  Torrente  equivocó  el  dictado 
de  primer  supremo  director  con  él  de  primer  autor  de  la 
revolución  ;  pero  de  cualquier  modo  que  ¿ea,  la  proposición 
exije  reformarse. 

Pasa  después  de  esta  inexactitud  eí  señor  Torrente  a 
referir  el  suceso  del  momentáneo  ataque  que  tuvieron  las 
armas  de  los  granaderos  con  el  batallón  de  dragones  de 
Concepción  el  dia  en  que  el  coronel  Figueroa  promovió 
una  conjuración  contra  el  gobierno  de  la  patria.  En  su  es- 
planacion  nos  dice,  que  ámbcis  fuerzas  di«paráron  sus  fusiles 
simultáneamente ,  y  que  al  punto  se  dispersaron,  cuyo  hecho  a 
todos  los  chilenos  nos  consta  ser  igualmente  falsísimo,  y 
mui  inexacta  su  narración,  porque  lo  que  hai  de  verdad 
en  el  hecho  es,  que  el  coronel  Figueroa  mandó  primera- 
inente  hacer  fuego  a  su  tropa,  y  que  habiendo  sido  este  in¬ 
mediatamente  contestado  por  los  granaderos  al  ver  muertos 
V  tendidos  por  el  suelo  a  algunos  de  sus  soldados,  y  que 
}os  granaderos  se  preparaban  para  hacer  prontamente  otra 
segunda  descarga  no  se  atrevió  Figueroa  a  esperarla  en  su  pues* 
lo,  y  en  el  momento  huyó  a  esconderse  y  refujiarse  en  el  con* 
vento  de  santo  Domingo,  y  viendo  los  soldados  que  los  des* 
amparaba  su  jefe,  hicieron  lo  mismo  que  él,  corriendo  en 
desorden  a  su  cuartel  de  san  Pablo,  sin  aguardar  la  se* 
ganda  descarga  que  con  sideración  ya  aprontaba  d 
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tallón  de  granaderos.  Es  falsísimo  también  que  este ‘huyese 
después  de  haber  hecho  su  primera  des.carga,  porque  siem- 
pre  conservó  su  puesto  hasta  recibir  nuevas  órdenes  del  je¬ 
fe  que  los  mandadaba.  quien  después  de  mucho  rato  a 
zon  de  caja  y  tambores  los  condujo  a  su  cuartel  en  arreglada 
marcha. 

No  es  menos  veraz  el  autor  en  afirmar  que  el  jeneraJ 
O’Higgins  era  arjentino  :  qu¿  el  jeneral  Maqueoa  era  es¬ 
pañol,  y  que  el  jeneral  don  José  Miguel  Carrera  era  hijo 
de  un  comerciante  ;  cuyos  asertos  aunque  de  poco  momea- 
la  solo  han  servido  a  los  chilenos  para  reirse  a  carcajadas 
porque  no  hai  entre  ellos  alguno  que  ignore  que  el  señor 
O’Higgins  no  es  natural  de  Buenos-Aires,  sino  nacido  en 
la  .Concepción  de  Chile,  y  que  nada  le  toca  de  arjentino. 
Q,uc  el  señor  Maquena  es  irlandés  de  nación,  y  que  el  señor 
don  José  Miguel  Carrera  no  fué  hijo  de  algún  comercian-. 
te,  sino  del  brigadier  y  benemérito  ciudadano  de  la  república 
chilena  don  Ignacio  cíe  la  Carrera,  que  es  decir :  hijo  de 
un  señor,  que  por  su  anticuada  nobleza  y  fuertes  enlaces 
de  su  familia  gozaba  de  todo  honor  y  distinción,  y  disfru¬ 
taba  de  una  grande  y  dilatada  hacienda  de  cuatro  mil 
cuadras  en  el  territorio  del  Estado,  acaso  de  mayor  ex¬ 
tensión  que  muchas  de  las  que  constituyen  la  grandeza  de 
algunos  marqueces,  condes  y  duques  de  la  Europa.  Por 
todas  estas  causales  y  motivos  es  mui  falso  que  el  distin¬ 
guido  don  José  Miguel  Carrera  fuese  hijo  de  un  comer¬ 
ciante  chileno. 

Acaso  por  la  razón  de  haberse  formado  el  señor  Tor¬ 
rente  un  bajo  concepto  d©  la  distinguida  estirpe  del  señor 
don  José  Miguel  Carrera  le  conduce  a  mirarlo  con  despre¬ 
cio,  tratándolo  después  en  el  discurso  de  su  hUtoria  con  la 
impersonalidad  de  José  Miguel,  privándole  del  distintivo  del 
don,  distintivo  de  nobleza  que  políticamente  dábamos  loa 


cállenos  al  mas  ínfimo  y  despreciable  marinero  que  veníá 
de  España  a  nuestro  pais.  Es  verdad  que  en  el  princi. 
pío  de  su  historia  alaba  su  valor,  su  denuedo,  su  intrepidez  y 
su  talento,  porque  no  podría  ocultar  estas  reelevante»  prén, 
das  que  siempre  acompañaron  y  adornaron  la  benemérita 
persona  del  señor  don  José  Miguel  Carrera;  y  acaso  no 
se  hubiera  engañado  el  señor  Torrente  si  a  los  epítetos  an¬ 
teriores  hubiese  añadido  su  pluma,  y  que  ests  marcial  jó, 
ven  chileno  por  su  decidido  patriotismo  y  arrojo  era  capaz 
de  haber  sido  el  salvador  de  su  patria  si  entre  sus  mismos 
paisanos  no  se  hubiese  introducido  la  discordia  ;  pero  poco 
después  en  el  discurso  de  su  historia  se  olvida  de  aquellos 
encomios  que  le  había  prodigado,  para  de  este  modo  no 
atribuirle  g  oria  alguna  en  sus  heroicas  acciones.  El  lo  re, 
baja  y  abate  cuanto  puede,  lo  trata  a  las  claras  de  dísco¬ 
lo  y  ambicioso,  y  le  dá  otros  dicterios  que  no  me  acuerdo 
ni  puedo  exponerlos  porque  no  tengo  a  la  vista  su  obra 
como  dije  anteriormente  ;  pero  estoi  cierto  que  todo  su  ob¬ 
jeto  es  ridiculizarlo  y  hacer  ver  a  sus  lectores  en  manos  de 
que  sugetos  se  hallaban  depositadas  las  riendas  del  gobier¬ 
no  del  Estado  de  Chile  cuando  él  mandaba.  A  este  fin  re¬ 
fiere  algunas  travesuras  de  embozos  nocturnos,  y  palisadas 
que  dice  daba  don  José  Miguel  asociado  del  cónsul  de  Nor¬ 
te  América  a  aquellas  personas  decentes  que  encontraba 
por  las  calles  en  noches  obscuras  que  eran  contrarias  a  su 
sistema  Nada  de  estos  hechos  parece  que  era  necesario 
referir  en  lina  historia  seria,  en  que  solo  se  debía  hablar 
de  lo  correspondiente  a  la  revolución,  y  estos  hechos  (  s*t 
acaso  fuesen  ciertos)  solamente  correspondían  a  lo  particu¬ 
lar  de  la  persona,  como  ajenos  de  la  respetable  represen¬ 
tación  de  uña  autoridad  suprema. 

Pero  p  isando  de  estas  reflexiones  a  insinuar  otros  enor» 
errores  qu@  se  encuentran  en  la  historia  del  señor  Tor* 
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ente  por  tocar  y  corresponder  inmediatamente  a  la  verdad 
o  falsedad  de  los  sucesos,  haré  solo  mérito  de  los  que  me 
ocurran  a  la  memoria  por  no  tener  a  la  vista  su  obra,  y 
haberla  una  vez  solo  leído  con  suma  celeridad.  El  primero 
de  estos  acontecimientos  es  la  relación  que  hace  el  señor 
Torrente  sobre  haber  sorprendido,  batido  y  derrotado  él  ca. 
pitan  Elorteaga  al  jeneral  don  Luis  Cruz  en  la  rivera  de 
Nuble  al  tiempo  que  venía  con  su  jente  a  reelevar  la  guar- 
dia  que  tenía  en  aquel  punto.  Acción  ciertamente  estrada 
y  que  siendo  yo  chileno  jamas  'había  llegado  a  mis  oidoá 
semejante  patraña  aun  habiendo  sido  desterrado  a  Chillan 
por  patriota  por  el  presidente  Marcó  en  donde  comunmen¬ 
te  se  hablaba  y  reproducían  por  los  padres  misionero^  dd 
aquel  colejio  los  encuentros  y  victorias  de  los  españoles  y 
las  desgracias  y  ningún  progreso  de  las  armas  de  la  patria^ 
Sin  embargo  para  mas  certificarme  de  una  noticia  que  para 
mí  era  la  primera  vez  que  la  había  oido  cuando  leí  la 
historia  del  señor  Torrente,  procuré  informarme  de  algunas 
personas  de  las  que  habían  acompañado  en  su  división  al 
jeneral  Cruz,  y  todos  a  una  me  han  asegurado  no  haber 
habido  semejante  acción  en  Nuble,  sino  solamente  en  una 
ocasión  la  dispersión  de  unos  pocos  soldados  que  habían 
de  guardia  en  el  paso  del  rio,  y  posteriormente  la  sor* 
presa  que  le  hizo  a!  jeneral  Cruz  el  comandante  Elorreaga 
cuando  le  hizo  prisionera  toda  la  vanguardia  acampada  en 
la  hacienda  de  don  Juan  Manuel  Amagada,  distante  diez 
leguas  de  aquel  punto  en  que  supone  el  señor  Torrente 
haber  sido  aquel  encuentro.  Pero  prescindiendo  de  esto, 
la  razón  por  si  misma  persuade  haber  sido  supuesta  tal 
acción,  porque,  ¿a  quién  no  se  le  ocurre  que  sería  una  ba« 
jesa  e  imprudencia  en  un  jeneral  que  teniendo  muchos  ofi¬ 
ciales  a  su  disposición  para  mandar  con  soldados  compe~ 

tentes  a  reelevar  la  guardia,  viniese  él  mismo  en  personé 

91* 


(713) 

abandonando  su  cuartel,  y  tomándose  la  pensión  de  andar 
a  este  efecto  algunas  leguas  de  noche  ?  Y  si  lo  derrotó 
completamente,  como  asegura  el  autor,  ¿cómo  el  coman, 
dante  Elorreaga  que  tanto  perseguía  al  jeneral  Cruz  no  le 
sigue  con  su  ¡ente  hasta  su  campamento,  y  lo  apresa  y 
trae  prisionero  como  lo  hizo  después  con  mayor  riesgo  1 
Luego  si  esta  reflexión  es  fundada  en  razón  y  contradice 
su  imposibilidad,  la  narración  de  esta  ponderada  victoria  es 
apócrifa  y  supuesta. 

E!  segundo  suceso  que  refutamos  como  incierto  es  un 
grupo  de  falsedades  que  sin  duda  le  contarían  los  emi, 
grados  de  Chile  al  señor  Torrente  ;  él  las  creyó  como  cier, 
tas,  y  sin  mas  exámen  ni  documento  auténtico  las  redac. 
tó  y  suplantó  en  su  obra.  Dice,  pues,  en  ella  (  según  ha¬ 
go  recuerdo  )  que  después  de  la  victoria  de  Raneagua  que 
obtuvo  el  ¡enera!  Ossorio  el  dia  2  de  octubre  de  8 1 4  fuga, 
ron  los  patriotas,  y  que  el  jeneral  Carrera  se  había  diriji. 
do  con  sus  tropas  a  Coquimbo  con  el  ánimo  de  hacer 
allí  su  defensa,  dejando  de  paso  en  la  cuesta  de  Chaca* 
buco  una  fuerza  compuesta  de  veinticinco  hombres  y  algu¬ 
nos  soldados  libertos,  para  que  con  dos  cañones  que  igual, 
mente  hizo  fijar  en  su  cumbre  impidiesen  y  embarazasen 
la  prosecución  de  las  tropas  realistas.  Hé  aquí  un  suceso 
supuesto,  que  carece  de  toda  verdad  y  aun  de  verosimili¬ 
tud,  porque  lo  primero,  ¿  con  qué  fundamento  afirma  el 
señor  Torrente  que  el  jeneral  Carrera  partió  para  Coquim. 
bo  concluida  la  acción  de  Raneagua  el  2  de  octubre,  cuan¬ 
do  todos  los  chilenos  hemos  visto  que  este  jefe  aíravezó 
por  Santa  Rosa  la  cordillera  de  los  Andes  el  dia  4  del  mis. 
mo  mes?  Para  esto  era  preciso  que  en  el  término  de  dos 
dias  hubiese  andado  aquel  jeneral  con  su  tropa  el  fragoso 
pamino  de  ciento  setenta  y  cinco  leguas  que  hai  desde 
Cancagua  a  Coquimbo,  y  que  casi  otras  tantas  hubiese 
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desandado  para  pasar  la  cordillera  el  día  4  por  Santa  Ro¬ 
sa  de  los  Andes.  Sin  dada  que  para  escribir  esta  falsedad 
el  señor  Torrente  no  miraría  antes  el  mapa  o  cartas  jeo- 
gráficas  del  territorio  de  Chile  - 

Lo  segundo  también  es  falso  e  inverosímil.  ¿  Cómo 
veinticinco  soldados  y  unos  pocos  libertos  inexpertos  podrían 
resistir  ni  embarazar  la  marcha  a  un  ejército  vencedor  y 
triunfante  que  constaba  de  mas  de  cuatro  mil  plazas?  ¿De 
qué  serviría  poner  esta  corta  fuerza  en  la  cuesta  de  Cha. 
cabuco,  si  se  dejaban  descubiertos  sus  flancos  tanto  por  la 
cuesta  inmediata  de  Monte-negro,  que  cae  al  valle  de  Cu. 
rimóri,  como  por  el  que  jira  a  la  derecha  por  el  camino 
de  Qúilapilün,  que  atrávezmdo  los  potreros  de  Santeiices 
cae  rectamente  al  valle  de  Santa  Rosa  de  los  Andes  ?  Fuera 
de  que  en  el  año  de  314  en  que  entró  Ossorio  a  Chile  aun 
no  se  había  declarado  la  libertad  de  los  esclavos  que  se 
decretó  algunos  años  después  por  el  congreso  nacional  ; 
luego  no  habían  libertos,  y  de  consiguiente  no  pudo  el 
jeneral  Carrera  haber  dejado  estos  soldados  de  custodia  en 
el'  estrecho  paso  de  la  cuesta  de  Chacabuco  entretanto  él 
iba  caminando  para  Coquimbo  a  fin  de  hacerse  fuerte  en 
aquella  plaza.  Y  si  esto  hubiera  sido  cierto,  ¿  cómo  entre 
mas  de  dos  mil  almas  que  fugíron  de  la  capital  y  pasa¬ 
ron  por  Chacabuco  a  Mendoza,  ninguna  de  ellas  vio  ni 
encontró  semejante  preparativo  de  resistencia  en  aquel  indi¬ 
cado  punto  ?  Pero  ya  que  soi  amigo  de  decir  la  verdad, 
me  avanzaré  a  aconsejar  al  señor  Torrente,  que  para  otra 
vez  que  escriba  historias  extranjeras  no  se  crea  ni  se  deje 
alucinar  con  noticias  de  emigrados,  que  solo  cuentan  lo 
que  se  les  pone  en  las  mientes,  o  les  sujiere  la  pasión  y 
mal  deseo  contra  sus  enemigos. 

No  es  menos  cierto  y  verosímil  el  choque  que  refiere 
haber  tenido  el. coronel  Elorreaga  en  Huspaiiaia  con  las 
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armas  de  la  patria  cuando  venía  el  jeneral  San  Martin  y 
por  aquel  camino  el  coronel  Las-Heras.  Arrojo  cierta  men¬ 
te  inimitable,  si  fuera  cierto  ;  pero  la  desgracia  es,  que  no 
tiene  ni  visos  de  verdad,  porque  el  coronel  Elorreaga  a  la 
entrada  de  los  patriotas  en  Chile  no  se  separó  del  cuerpo 
de  su  ejército,  y  mucho  menos  pudo  haber  ido  a  Huspaüa. 
ta  a  buscar  con  solo  un  escuadrón  al  enemigo  que  no  sa¬ 
bía  la  fuerza  que  traía  en  su  división,  y  hallándose  este 
todavía  ai  otro  lado  de  la  cordillera  de  ios  Andes,  que  es 
decir,  mas  de  sesenta  leguas  distante  del  punto  en  que  se 
hallaba  el  grueso  del  ejército  realista.  Y  si  en  esta  oca¬ 
sión  derrotó  Elorreaga,  como  asegura  el  señor  Torrente,  a 
la  división  del  jeneral  Las-Fieras  en  Huspallata,  ¿  cómo  es 
que  este  luego  que  atravezó  la  cordillera  y  llegó  a  e*ie 
lado  de  la  guardia  que  había  en  ella,  mató  una  gran  por¬ 
ción  de  soldados  realistas  que  le  hicieron  allí  opdaicion,  e 
hizo  prisioneros  a  otros  cuarenta  mas  que  no  pudieron  es¬ 
capársele  con  la  fuga  ?  Quisiera  que  para  que  reformase 
ei  señor  Torrente  io  que  ha  escrito  sobre  este  particular, 
leyese  el  parte  que  dió  el  jeneral  en  jefe  don  José  de  San 
.Martin  a!  gobierno  de  Santiago  sobre  su  partida  y  mar. 
cha  desde  Mendoza  a  San  Felipe,  y  el  resultado  de  su 
gloriosa  y  memorable  acción  de  Chacabuco,  en  cuya  reía» 
clon  también  se  encuentran  en  la  obra  del  señor  Torren, 
te  algunas  falsedades  que  por  no  estenderme  mas  en  esta 
materia,  omito  reproducirlas  para  que  las  conozca. 

E&ta  gloriosa  victoria  que  obtuvieron  los  patriotas  ep 
Chacabuco  me  obliga  hacer  una  reflexión  al  contemplar 
la  indiferencia  o  mas  bien  desprecio  que  hace  de  ella  el 
señor  Torrente  cuando  la  describe  en  su  obra.  Si  él  se 
propone,  como  asegura,  escribir  una  historia  jeneral  exacta 
jp  imparcialmente,  él  se  halla  comprometido  a  referir  con 
imparcialidad  y  exactitud  todos  los  hechos,  buenos  y  mah*s 
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de  cualquiera  de  los  dos  partidos  belijerantes.  ¿  Y  cómo  e* 
que  no  encuentra  en  ninguna  de  la9  acciones  en  que  salié- 
ron  triunfantes  los  patriotas  alguna  buena  disposición  en  el 
ejército,  ni  algún  rasgo  de  intrepidez  y  valor  de  parte  de 
algunos  jefes  u  oficiales  que  mas  se  babían  distinguido  en 
la  batalla.?  ¿  Será  creible  que  no  hubiese  algún  hecho  o  ac¬ 
ción  heroica  en  ninguna  de  ellas  peleando  los  patriotas 
contra  los  afamados  y  aguerridos  batallones  de  Talaverast 
de  Burgos  y  de  Cantabria  ?  ¿  No  recapacita  el  señor  Tor¬ 

rente  que  en  su  propio  silencio  y  en  no  decir  algo  que 
pondere  y  esprese  el  valor  de  los  patriotas  abate  y  mino¬ 
ra  el  mérito  délos  vencidos  realistas  ?  Porque  si  los  vence¬ 
dores  eran  unos  cobardes,  visónos  e  inexpertos,  ¿qué  po¬ 
dremos  decir  de  los  vencidos?  La  consecuencia  es  clara 
aunque  yo  no  la  saque,  y  de  olla  se  deduce  naturalmen¬ 
te  esta  otra,  que  ninguna  rebaja  se  hacía  a  los  valerosos 
ejércitos  españoles  por  haber  sido  vencidos  en  Chile  por 
otros  igualmente  belicosos  e  intrépidos,  resueltos  a  morir  o 
vencer  por  la  defensa  de  su  patria. 

Esta  y  no  otra'  ha  sido  la  conducta  que  ha  observa¬ 
do  en  su  celebrada  Araucana  don  Alonzo  de  Ersilla,  y 
por  eso  verá  en  ella  que  jamas  se  retrae  de  alabar  las  ha¬ 
zañas  y  victorias  de  los  indios  para  realzar  mas  en  su  va¬ 
lor  los  esforzados  hechos  de  los  españoles  ;  pero  el  señor 
Torrente  sigue  otro  sistema  mui  distinto. 

Mas  para  ver  y  examinar  este  mas  claramente,  corra^ 
mos  el  telón  y  hagamos  que  aparezca  en  su  trono  asenta¬ 
da  segunda  vez  la  verdad.  Si  las  batallas  de  Chacabuco  y  MaL 
pu  no  son  dignas  de  ponderarse,  y  se  refieren  con  tanta  frialdad 
e  indiferencia,  que  mas  parece  haber  sido  victoria  de  los  ven¬ 
cidos  que  triunfo  de  los  vencedores,  ¿  por  qué  el  señor  Torren¬ 
te  nos  encarece  en  tanto  grado  los  reencuentros  de  las  cor* 
tc:p  guerrillas  de  Pico,  Carreros  y  Sonosain  que  aparecen  oñ 
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su  pluma  haber  sido  mas  admirables,  mas  sangrientas, 
mas  estupendas  y  de  mejor  disposición  que  las  de  las  Na. 
bas  contra  los  moros  en  tiempo  del  rei  don  Alonzo,  y  que 
las  muchas  que  dio  a  sus  enemigos  en  nuestros  dias  el 
grande  emperador  de  los  franceses  Napoleón  Bonaparte 
En  oposición  y  contradicción  a  los  encomios,  aplauzos  y 
alabanzas  que  dá  el  señor  Torrente  a  aquellas  acciones 
parciales  (  si  acaso  merecen  el  nombre  de  denominarse 
asi)  y  también  a  sus  autores  sabemos  y  nos  consta  a  to¬ 
dos  los  chilenos  que  apenas  eran  encuentros  y  correrías  des¬ 
preciables  de  unos  hombres  sediciosos,  incógnitos  y  prófu. 
gos,  que  con  el  auxilio  de  algunos  indios  y  de  algunos 
pocos  desertores  que  tal  vez  no  pasáron  de  veinte  a  veinti¬ 
cinco  los  que  se  acojiéron  a  ellos,  buscaban  el  sustento 
para  poderse  mantener  en  sus  atrincheramien  tos.  Fueron 
tan  despreciables  y  de  tan  poco  momento  las  guerrillas  de 
los  aplaudidos  héroes  del  señor  Torrente,  que  bastaba  pa¬ 
ra  contenerlas  una  sola  compañía  de  soldados  patriotas,  y 
aunque  alguna  vez  obtuvieron  victoria  de  ella,  esto  sede, 
be  atribuir  al  exorbitante  numero  de  indios  que  les  acom¬ 
pañaba,  y  no  a  la  destreza  ni  valor  con  que  peleaban. 
Los  nombres  de  Pico,  Carreros  y  Sonosain  fuéron  tan  in¬ 
significantes,  obscuros  e  incógnitos  en  Chile,  que  mui  pocas 
serían  las  personas  que  tuviéron  noticia  de  ellos  ni  aun 
de  sus  decantados  triunfos  de  que  ahora  hace  mención  en 
su  historia  el  señor  Torrente.  Y  si  sin  embargo  de  este 
contraste  tanto  pondera  sus  acciones  este  autor,  y  no  las 
délos  patriotas  que  realmente  lo  merecian,  ¿  qué  podremos 
decir  de  esto,  sino  que  su  historia  de  la  revolución  no  es 
jeneral,  no  es  exacta,  no  es  imparcial  a  ío  ménos  por  lo 
que  respecta  a  Chile  que  es  lo  que  yo  voy  probando  1 
¿  Y  qué  será  ?  Preguntémoselo  a  la  verdad,  la  que  sin  duda 
como  tan  recta,  justa  y  legal  declarará  y  pronunciará  el 
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fallo  desde  su  írono  diciendo: — que  prevalece  el  espíritu  ele 
pasión  y  de  partido ,  y  que  todas  las  clausulas  de  la  narra' 
cion  histórica  de  la  revolución  de  America  del  señor  Torrente 
respiran  un  ódio  y  aborrecimiento  implacable  a  los  americanos , 
y  un  decidido  empeño  en  hacer  demostrable  al  mundo  entero  los 
heroicos ,  verdaderos  o  supuestos  hechos  de  los  españoles  en  la 
guerra  de  la  revolución  de  América. 

Me  estendería  demasiado  en  mis  reflecsiones  y  reparos 
si  para  corroborar  el  justo  fallo  de  la  verdad  me  contraje* 
ra  a  demostrar  con  hechos  positivos  de  la  mala  conducta 
que  tuvieron  en  la  administración  de  sus  empleos  los  pre¬ 
sidentes  Ossorio  y  Marcó,  a  quienes  alaba  de  buenos  go¬ 
bernantes  el  señor  Torrente  y  justifica  tanto  en  sus  buenos 
procedimientos,  que  sino  hubiéramos  esperimentado  los  chi¬ 
lenos  sus  tiranías  y  crueldades,  acaso  creeríamos  haber  sido 
pnos  santos  dignos  de  colocarse  en  los  altares ;  pero  ya 
que  me  abstengo  de  entrar  a  nefutarle  sus  asertos  tan  fal¬ 
sos  como  odiosos,  suplico  al  señor  Torrente  que  si  este  bre* 
ve  compendio  logra  la  dicha  de  llegar  a  sus  inanos,  se  dig¬ 
ne  leer  con  alguna  atención  imparcialidad  y  sensibilidad  las 
lecciones  comprendidas  en  el  tomo  1.9  desde  los  números 
cincuenta  hasta  la  cincuenta  y  cinco  en  que  se  finaliza  el 
libro  3.  °  de  mi  historia,  para  que  en  vista  de  su  lectura 
se  desengañe  y  reforme  algunas  de  sus  proposiciones  que 
se  hallan  en  contradicción  con  los  hechos  que  yo  expongo8 
y  en  conformidad  del  fallo  que  pronunció  la  verdad. 
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LECCION  OCHENTA  Y  CUATRO’. 

Noticias  del  celebre,  extraordinario  y  prodijioso 

MÉDICO  DE  ClíUAPA  PABLO  CüEVAS. 

Uno  de  los  portentos  con  que  la  divina  sabiduría  ha 
querido  manifestar  al  mundo  la  fuerza  y  virtud  de  su  in¬ 
comprensible  poder,  es  haber  dotado  de  los  mas  sublimes 
f  sobrenaturales  conocimientos  u  cerca  de  las  enfermeda: 
des  del  hombre,  y  virtudes  de  las  plantas  al  incompara, 
ble,  piadoso  y  caritativo  Pablo  Cuevas,  conocido  en  todo 
Chile  con  el  nombre  de  médico  de  Chuapa  por  haber  na¬ 
cido  y  vivido  siempre  en  esta  hacienda.  Movido  del  espí¬ 
ritu  de  caridad  con  que  dotó  Dios  á  este  hombre  venerable, 
se  dedicó  desde  sü  juventud  a  emplear  su  talento  y  cor¬ 
tas  facultades  en  curar  a  los  enfermos  pobres  que  le  bus¬ 
caban  para  encontrar  en  él  remedio  a  sus  dolencias,  como 
ya  efectivamente  lo  iban  esperimeníando  mediante  las  untu¬ 
ras  y  yerbas  que  les  aplicaba,  y  bebidas  que  les  hacía 
tomar.  Curaba  a  los  enfermos  sin  exijirles  el  menor 
ínteres  por  la  curación.  Tenía  a  este  efecto  en  su 
casa  unos  cuartos  espaciosos  separados  dé  su  habita¬ 
ción,  para  que  en  ellos  se  alojase  la  multitud  de  en¬ 
fermos  que  le  iban  a  ver,  y  que  de  ordinario  era 
preciso  se  quedasen  en  sn  casa  para  curarse  por  vivir  al¬ 
gunas  leguas  distantes.  Allí  Cuevas  los  medicinaba,  los  asistía 
y  los  mantenía  a  su  costa  a  pesar  de  ser  mui  escasas 
sus  facultades,  y  principalmente  socorría  a  las  personas  po‘ 
bres  que  no  traían  con  que  costear  los  medicamentos  ne¬ 
cesarios,  y  como  la  mas  amorosa  madre  los  asistía 
y  cuidaba  todo  el  tiempo  que  debian  estar  en  su  ca. 
sa  para  recobrar  su  salud. 

Ks  verdad  que  él  recibía  como  si  fuese  limosna  la 
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remuneración  que  por  su  curación  y  asistencia  le  dabart 
los  mas  pudientes  ;  pero  con  este  corto  auxilio  compraba 
las  medicinas  que  necesitaba  tener  p_ara  la  curación  de  otros 
enfermos,  y  socorría  las  indijeaci>is  y  necesidades  de  los  po„ 
•bres.  Concluida  la  curación,  ni  a  estos  ni  a  los  mas  pu- 
dientes  les  exijía  el  compensativo  de  su  trabajo,  ni  la  de* 
bida  paga  de  los  demas  auxilios  que  jenerosamente  les  ha¬ 
bía  prestado  en  el  tiempo  que  habían  permanecido  en  su 
casa  ;  de  manera  que  si  este  hombre  justo  hubiese  curado 
por  ambición  o  deseo  de  adquirir  algún  caudal,  hubiera 
dejado  rica  y  poderosa  a  su  infortunada  familia. 

E!  método  con  que  ordinariamente  curaba  Cuevas  a  los 
enfermos,  considerado  por  todos  sus  aspectos,  era  el  mas 
admirable  que  podía  i m ajinarse.  Regularmente  no  nece-i* 
taba  de  mas  indagación  para  el  perfecto  conocimiento  de 
la  enfermedad  del  paciente,  que  observarle  el  semblante, 
mirar  la  orina  que  se  le  presentaba  en  una  redoma  y  ar, 
rojarla  despucs  al  aire.  Con  esta  sola,  simple  y  motnentá. 
íiea  inspección  de  la  orina,  conocía  el  estado  del  enfermo, 
la  gravedad  de  su  mal,  y  la  causa  de  donde  provenía  su 
enfermedad  ;  y  en  seguida  aplicaba  los  remedios  que  le  pa* 
recian  convenientes,  y  esto  con  tanto  acierto,  que  era  mui 
^aro  el  enfermo  que  curaba  y  no  quedaba  perfectamente 
sano.  Parece  que  este  virtuoso  hombre  era  bajado  del  cie~ 
lo  para  el  remedio  y  salud  de  la  humanidad  indijenté.  Sus 
curaciones  en  todo  jenero  de  enfermedades  eran  como 
milagrosas :  fuéron  innumerables  los  enfermos  que  desau* 
ciados  de  los  mas  peritos  facultativo  s  de  la  medicina  re¬ 
cuperaban  su  salud,  con  sola  la  simple  administración  de 
yerbas,  baños,  sudores,  bebidas  y  Lavativas  que  les  aplicaba 
o  recetaba  por  escrito.  Lo  mas  admirable  que  sobre  este 
particular  se  observó  algunas  veces  en  el  médico  de  Cnua< 

pa  es,  que  entre  los  muchos  enfermos  que  se  le  presenta.' 
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ban  a  la  vísta  en  busca  de  su  salud  ocurrían  algunos 
padecían  las  penosas  resultas  dd  mal  venéreo  que  había  a» 
contraído  per  los  desórdenes  de  la  vicha,  o  ninguna  con  ti» 
n encía  en  la  pasión  dominante  del  vicio  de  la  sensualidad. 
Parece  que  a  estos  infelices  le&  lera  en  sus  corrompidas  y' 
pútridas- orinas  todo  el  orijen  y  causa  del  mal  que  padecían*, 
o  que  penetraba  en  ellos  los  mas  recónditos  pensamientos 
de  impureza  que  abrigaban  en  su  pecho.  Curábalos  cari, 
taíivamente  compasivo  hasta  dejarlos  perfectamente  buenos; 
y  cuando  ya  los  tenía  mejorados  en  la  salud  del'  cuerpo;, 
se  dilataba  sri  caridad  para  curarles*  has  mortíferas  llagas 
que  también  traían  en  el  alma.  Llamávales  aparte :  ha, 
blábaíes  con  franqueza,  y  les  descubría  el  orijen  y  causa  de 
sus’malcs-.  Les  aconsejaba  la  enmienda  de  sus  malas  ha*, 
bitudes-,.  les  dictaba  las  reglas  morales  y  fís.cas  para  no* 
volver  a  caer  en  la  propia  enfermedad;  y  finalmente  les 
pronosticaba,  que  sino  se  correjian  y  enmendaban  en  el 
desafuero  de  sus  paciones,  infaliblemente  volverían  a  con¬ 
traer  la  propia  enfermedad,  y  serian  desgraciada  víctima 
de  ella. 

Sor  testigo  ocular  de  estos  terribles  anuncios  y  de  la* 
breve  relación  del  método  curativo  que  observaba  Cuevas* 
en  ios  enfermos  que  ansiosos  le  buscaban  para  la*  mejoría 
o  sanidad  de  sus  dolencias.  Lo  primero  es  per  i  menté  en 
alo-unos  miserables  infelices  arraigados  en  el  virio  de- la  sen- 
sutilidad,  en  quienes  a  la  letra  después  de-  haber  conseguid 
do  su  salud,  se  verificó  la  infausta  auguración  y  pronóstico 
de  Cuevas.  Rabí  en  do  venido  a  esta  ciada  d  por  los  años  de 
179G  o  797  fueron  admirables  y  prodíjiosa-s  las  curaciones 
que  hizo  en  ella  con  solo  la  botica  de  sus;  yerbas  y  raíces 
y  la  simple  inspección  déla  orina  en  que,  corno  ya-  dije  ar* 
riba,  parecía  que  estaba  viendo  como  dibujada  toda  ia  en* 
fermedad  del  paciente  aunque  estuviese  mui  distante,  o  no 


hubiese  sido  informado  del  mal  que  le  atormentaba.  En 
confirmación  de  esta  verdad  referiré  un  caso  que  no  sin 
admiración  presenciamos  los  reljjiosos  de  este  convento 
grande  de  san  Francisco  en  una  de  las  visitas  que  nos  hi¬ 
zo  en  aquella  ocasión  el  prememoradomiédico  de  Chuapa. 
Eñ  freías  muchas  orinas  que  le  trajeron  de  enfermos  le  pre. 
sentaron  tina  redoma  de  una  persona  que  vi 'vía  dos  cuadras  dis¬ 
tantes  del  convento, y  sin  preguntar  el  mal  de  que  adolecía,  ni 
el  estado  del  paciente,  le  dijo  al  conductor  de  la  redoma  : — • 
¿  par  a  ¿¡ué  .quiere  V.  remedios para  un  hombre  que  la  hez  a  ales  que 
llegue  V.  u  su  cusaya  habrá  muerto ■?  Efectivamente  sucedió 
lo  mismo  que  anunció  Cuevas,  porque  al  tiempo  de  entrar 
en  ella  le  dijeron  sus  deudos,  que  el  enfermo  acababa  de 
espirar.  Semejantes  ai  caso  referido  pudiera  traer  otros 
ejemplares  admirables  que  igualmente -hiciesen  comprender 
a  los  lectores  el  extraordinario  conocimiento  y  particular 
gracia  gratisdata  con  que  se  hallaba  adornado  este  hombre 
-dotado  de  Dios  con  el  don  de  curación  como  se  esplica  el 
apóstol. 

Informado  el  supremo  gobierne  del  Estado  de  las  pro- 
-dijiosas  y  portentosas  curaciones  que  hacía  con  solo  ye r* 
bas  y  raíces  del  pais -ol  médico  de  Chuapa,  y  persuadido 
que  sería  mui  conveniente  a  la  humanidad  y  a  la  facultad 
botánica  tener  algún  conocimiento  de  ellas,  como  igual* 
-mente  el  adquirir  alguna  instrucción  del  método  curativo 
con  que  practicaba  Cuevas  sus  famosas  curaciones,  con  fe* 
olía  de  9  de  abril  del  presente  año  de  835  decretó  S  E. , 
>;que  don  Vicente  BustiJIos  sugeto  digno  de  esta  comisión 
i;por  su  acreditado  talento  y  ventajosos  conocimientos  en 
)}¡ a  facultad  botánica,  pasase  a  Chuapa  al  lugar  de  la  re* 
Videncia  de  Pablo  Cuevas,  e  indagase  de  él  ¡os  conocí, 
^mientos  que  tenía  de  las  virtudes  de  las  yerbas  y  de  las 
’plantas  medicinales  con  que  curaba  a  tantas  personas 
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>}de  diferentes  enfermedades  en  el  curso  de  su  larga  vida, 
^formando  una  colección  de  todas  las  yerbas,  arbustos  y 
plan  tas  que  él  le  designase ,  y  que  haga  sobre  ellas 
*süs  correspondientes  apuntamientos.”  Aceptada,  la  comí* 
sion  por  el  señor  Rustidos  verificó  prontamente  su  viaje  a 
la  hacienda  denominada  Chuapa-  en  el  mismo  mes  de  abril, 
y  de  su  resultado  dice  en  su  parte  de  12  de  moyo,  haber 
encontrado  al  expresado  Cuevas  que  yacía  en  su  lecho* 
gravemente  enferma;  pera  que  mejorado  algún  tanto  da 
su  penoso  mal  en  los  seis  dias  que  permaneció  en  su  casa 
se  pudo  informar  de  é!  de  las  virtudes  de  las  yerbas  con 
que  curaba  los  enfermos,  de  sus  específicas  aplicaciones* 
para  tales  y  tales  males,  y  del  método  curativo  qpe  obser¬ 
vaba  con  aquellos  hasta  restituirlos  a  la  salud. 

La  inoportuna  estación  en  que  £ué  el  señor  Rustidos  a 
Ghuapa  para  instruirse  del  conocimiento  práctico  de  las  yer-. 
bas,  no  le  permitió  adquirirlo  con  hi  plenitud  y  perfección 
que  hubiera  querido  para  desempeñar  cumplidamente  su 
comisión  ;  pues  muchas  de  las  yerbas  con  que  curaba  Cue¬ 
vas  se  le  habían  consumido  en  las  curaciones  de  los  en* 
fermos,  y  otras  apenas  se  distinguían  en  su  configuración, 
por  haberla  perdido  con  la  ardentía  del  verano  y  con  el 
nial  tratamiento  que  se  les  daba  con  el  continuo  rejistra 
que  se  hacía  de  ellas  para  buscar  las  que  sa  necesitaban 
para  aplicarlas  a  los  muchos  enfermos  que  ocurrían  en  bus¬ 
ca  de  su  remedio.  Para  correjir  el  defecto  de  la  importu¬ 
nidad  del  tiempo  en  que  el  gobierno  le  había  confiado  la 
exactitud  de  esta  diüjencia,  le  dice  el  señor  Rustí! los  en  su 
citada  nota  al  señor  Presidente,  que  había  quedado  com*. 
prometido  con  él  el  médico  de  Chuapa  de  guindarle  en  la 
primavera  una  completa  remesa  de  todas  las  especies  de 
yerbas,  raíces  y  plantas  de  que  él  se  va'ía  para  hacer  su3 
curaciones  con  especificación  de  sus  nombres  y  virtudes. 
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Sin  embargo  esta  promesa  de  Cuevas,  según  mí  corto  dic¬ 
tamen,  sería  mas  conveniente,  que  para  lograr  el  fin  que 
se  ha  propuesto  el  gobierno  en  obsequio  de  la  humam* 
dad,  vofvies-e  el  señor  Bustillos  a  Chuapa  en  tiempo  mas 
oportuno,  que  es  decir,  al  fin  de  la  primavera,  o  cuando 
1  is  yerbas  estuviesen  maduras  y  en  todo  aquel  vigor  que 
deben  hallarse  al  tiempo  que  se  tomen  de  la  mata,  para 
que  asi  presten  y  comuniquen  toda  su  virtud  a  las  enfe r- 
medades  que  'pueden  aplicarse.  En  esta  segunda  expedí* 
cion  se  lograría  mas  bien  lo  que  no  se  consiguió  en  la 
primera,  esto  es,  informarse  inas  a  fondo  y  con  mayores* 
tensión  de  otras  muchas  yerbas  y  plantas  de  que  entonces 
no  se  hizo  mérito  por  no  tenerlas  a  la  vista,  e  instruirse 
mas  radicalmente  el  comisionado  del  método  curativo  de 
Cuevas  según  las  lecciones  que  le  diese  de  su  teorfa,  y  se* 
gun  las  observaciones  que  hiciese  en  lo  que  le  viese  prac¬ 
ticar  con  los  enfermos  que  encontrase  en  aquel  hospital 
destinado  para  la  curación  de  los  pobres  por  la  Divina 
Providencia. 

Aunque  en  conformidad  de  lo  que  dejamos  expuesto 
según  el  jeneral  concepto  de  las  jentes,  la  virtud  curativa 
del  médico  de  Chsapa  era  un  don  particular  de  Dios  en 
prérnio  de  su  ardiente  caridad  ,  no  dejarán  de  haber 
muchos  de  los  que  se  precian  de  filósofos  que  se 
burlen  de  nuestra  relación,  atribuyéndolo  todo  a  preocu¬ 
pación  y  fanatismo  ;  ma3  para  autorizar  lo  referido,  oigamos 
como  se  espüca  sobre  este  particular  el  comisionado  Busti¬ 
llos,  que  por  sus  buenos  conocimientos  y  bien  probado  ta¬ 
lento  no  es  de  aquellos  que  fícilmente  se  dejan  fascinar 
de  la  bujgar  credulidad,  Dice,  pues,  en  su  precitada  nota 
de  12  de  mayo  al  gobierno — “Sin  embargo  de  carecer  eh 
médico  de  Chuapa  de  principios  facultativos  de  medicina, 
hacía  curaciones  admirables  ...  .yo  por  lo  menos  no  reco- 


n/vcí  en  Cuevas  algunos  de  estos  principios,  y  me  “burlabíi 
del  bulgo  crédulo  y  supersticioso  ;  pero  cuando  vi  los  pro. 
dijios  que  bacía  Cuevas  en  sus  curaciones,  rio  pude  me. 
nos  que  conocer  que  a-quella  particular  gracia  era  un  don 
del  ci'elo  concedido  .por  Dios  especialmente  a  un  hombre 
verdaderamente  caritativo  para  que  -ejerciese  su  caridad  con 
los  pobres  de  aquellos  pueblos  destituidos  de  todo  recurso 
humano.  Relata  después  en  seguida  el  comisionado  otras 
particulares  virtudes  de!  memorable  médico  de  ‘-Chuapa, 
asegurando  al  gobierno,  que  a  este  buen  ansiarlo  que  ya 
contaba  ochenta  y  seis  años  no  se  le  había  reconocido  vu 
ció  alguno  inmoral ;  que  desconocía  el  interés,  y  que  vivía 
en  medio  de  la  miseria,  dedicado  únicamente  a  la  cura, 
cion  de  los  pobres  enfermos  con  el  auxilio  y  ayuda  de 
sus  hijas  que  siempre  estaban  ocupadas  en  servirles  ”  Has¬ 
ta  aquí  el  señor  Bustillos,  yo  también  doi  fin  a  las  memo, 
rias  de  este  prodijioso  y  admirable  hombre  en  que  tanto  res. 
plandece  el  poder  divino. 

LECCION  OCHENTA  Y  CINCO. 

Relación  del  terremoto  acaecido  en  la  ciudad  de  la 
Concepción  de  Chile,  y  en  Las  principales  provincias 

DE  SU  OBISPADO  EL  20  DE  FEBRERO  DE  1835 
A  LAS  ONCE  Y  MEDIA  DE  LA  MAÑANA. 

Tío.  Se  resiente  el  corazón  oprimido  de  la  angustia  con 
solo  hacer  el  recuerdo  de  la  mas  terrible  catástrofe  que 
han  esperimentado  las  provincias  de  Concepción  y  Talca 
el  20  de  febrero  de  1835  ;  pero  se  hace  forzoso  pasar  este 
amargo  cáliz  para  trasmitir  a  la  memoria  de  la  posteridad 
un  suceso  tan  notable  que  deberá  formar  su  funesta  ép o. 
ca  entre  los  fastos  mas  singulares  de  los  anales  de  Chile. 


No  cito  satisfacer  mejor  a  la' curiosidad  de  los  venideros  sí* 
g!os  en  la  descripción  de  este  fómentable  terremoto,  que 
aprovechándome  para  este  efecto  de  los  partes  oficiales  quci 
con  el  propro  motivo  comunicaron  a  süs  jefes  y  a  la  capí» 
tañía  j mentí  del  Estado  ¡os  intendentes  y  gobernadores  de 
aquellas  desgraciadas  provincias  que  mas  rigorosamente  su¬ 
frieron  los  estragos,  rumas  y  perjuicios  del  enunciado  tem¬ 
blor.  Fundados  en  estos  fidedignos  documentos,  y  en  al¬ 
gunas  noticias  mas  que  nos  lian  comunicado  algunas  res* 
petnb'es  personas,  comenzaremos,  pues,  nuestra  triste  rela¬ 
ción  por  la  infortunada  ciudad  cíe  Concepción,  ya  otraj 
veces  arruinada  por  otros  iguales  terremotos,  y  principal¬ 
mente  por  [los  sobrevenidos  en  los  anos  de  1730  dia  8 
de  julio,  y  24  de  mayo  de  1751,  que  fué  el*  que  dio  mo¬ 
tivo  para  hacer  la  translación  de  la  antigua  ciudad  de  Pen¬ 
co  al  lugar  de  la  Moeha,  en  donde  se  hallaba  situada  la 
que  ahora  últimamente  lia  sido  destruida  eon  el  horrible 
terremoto  de  que  vamos  a  hablar. 

CONCEPCION 

Cuando  mas  tranquilos  pasaban  la  vida  los  habitantes 
de  la  ciudad  de  Concepción,  disfrutando  de  los  placeres  que 
les  proporcionaba  la  paz  jeneral  del  Estado  y  la  estación 
mas  agradable  del  año  con  ia  abundancia  de  los  ricos  y 
sazonados  frutos  que  producen  sus  fértiles  campiñas  y  ber- 
je  les.  Cuando  mas  desprevenidos  se  hallaban  para  recibir 
el  terrible  golpe  que  no  preveían  ni  se  les  pasaba  por  la 
imajinacion  :  cuando,  en  fin,  se  hallaba  la  atmósfera  mas 
despejada  de  nublados  y  el  sol  ^n  su  mayor  esplendor  a 
las  once  y  media  de  la  mañana,  hé  aquí,  que  repentina* 
mente  se  sintió  un  raidoso  sonido  subterráneo,  que  anun¬ 
ciando  a  los  vivientes  el  próximo  peligro  que  Ies  amonaza* 
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'bü,  Ies  obliga  a  salir  precipitadamente  a  bascar  el  reíujíd 
salva-guarda  de  sus  vidas  en  la  amplitud  que  les  ofrecían 
3as  huertas,  las  calles  y  las  plazas  de  la  ciudad.  La  fu¬ 
riosa  conmoción  vibratoria  y  de  baiben  de  la  tierra,  los 
desaforados  gritos  de  los  niños,  el  apuro  de  las  madres 
para  sacarlos  del  peligro,  los  ayés,  desmayos  y  clamores 
de  las  jentes  que  todas  a  una  y  a  voces  descompazadas 
pedían  a  Dios  misericordia  y  el  perdón  de  sus  culpas,  cau, 
saban  tal  confusión,  angustia  y  consternación  aun  en  los 
ánimos  mas  esforzados  de  los  hombres,  que  mui  pronto  se 
convirtiéion  sus  serenos  ojos  en  dos  copiosos  raudales  con 
el  torrente  de  lágrimas  que  vertían  sin  poderse  contener 
Cada  uno  se  consideraba  hallarse  en  el  último  término  de 
su  existencia.  Si  levantaba  los  ojos  al  cielo  para  implorar 
las  misericordias  del  Señor,  miraba  precipitarse  las  torres, 
los  templos  y  ios  edificios  mas  fuertes  de  la  ciudad  :  si 
penitente  y  confuso  por  lo  qfue  veía,  ponía  sus  ojos  humi¬ 
llados  en  la  tierra,  reparaba  que  ésta  se  abría  en  muchas 
partes  en  sanjas,  grietas  y  canales  :  observaba  que  algunas 
de  estas  brotaban  copiosos  arroyos  de  agua,  y  que  otras 
expedían  de  su  centro  una  gran  porción  de  azi  fie  pul  veri, 
zado.  En  medio  de  este  tropel  de  aflicciones  y  visiones 
espantosas  solo  esperaba  «1  infeliz  paciente  el  desgracia* 
do  momento  en  que  también  la  tierra  se  abriese  en  el  na¬ 
dir  de  sus  pies  y  le  sepultase  vivo  en  las  tenebrosas  en* 
traías  de  sus  cabernas.  El  sol,  qu«  pocos  minutos  antes  es¬ 
parcía  por  todas  partes  lucidos  rayos  de  alegría  ya  no  se 
dejaba  ver  ni  confusamente  su  disco,  porque  cubierta  la  at¬ 
mosfera  de  un  espeso  polvo,  había  totalmente  obscurecido 
su  resplandeciente  luz  de  tal  modo,  que  ni  los  objetos 
mas  inmediatos  en  distancia  de  una  vara  se  dejaban  dis¬ 
tinguir  por  mas  que  ansiosamente  se  buscaban  con  la  vista. 
Las  jentes  llenas  de  pabor  y  de  asombro  con  lo  que  veíana 


ó  rnás  bien  diré  con  lo  que  no  alcanzaban  a  ver  aus  ojo», 
no  atinaban  a  tomar  alguna  medida  para  librarse  del  peíi. 
gro  en  qíie  se  hallaban  :  eran  inútiles  todos  los  esfuerzos  de 
los  mas  intrépidos  para  resistir  a  los  tristes  espectáculos 
que  a  cada  ano  se  le  ponían  por  delante.  El  hombre  de 
mayor  espíritu  é  intrepidez  se  presenta  a  los  demas  pálido, 
temblando  y  con  los  ojos  arrazados  en  lágrimas  :  busca  el 
amante  esposo  a  sil  amada  consorte,  y  no  la  encuentra  ; 
solicita  la  tierna  madre  saber  de  sus  idolatrados  hijos: 
pero  en  vano,  porque  nada  ven  sus  ojos  con  el  obscuro 
polvo  que  se  ha  levantado  de  la  tierra,  y  a  lo  mas  solo 
perciben  sus  oidos  los  tristes  ecos  de  los  ayes  y  j émidos 
con  que  aquellos  inocentes  párbulos  correspondían  a  su  an* 
ciosa  y  eficaz  solicitud. 

¡  Há !  ¿  Y  quien  podrá  esplicar  los  momentáneos  trans* 

portes  de  g^zo  y  alegría  que  sentían  los  corazones  de  es. 
tas  piadosas  madres  al  reunir  sus  hijos  con  sus  frecuentes 
reclamos  y  al  estrecharles  tiernamente  entre  sus  brazos  ? 
Pero  no  me  es  posible  hacer  de  este  tierno  pasaje  una 
adecuada  pintara,  porque  aquel  breve  gozo  prontamente  es 
disipado  por  el  terrible  contraste  que  se  forma  en  sus  an« 
gustiados  ánimos  contra  otros  lastimosos  objetos  que  ofrece 
Ja  claridad  del  luminoso  planeta  al  hallarse  en  el  senit  de 
su  carrera.  Disipada  entonces  un  poco  la  obscura  nuve 
del  polvo  que  se  había  levantado  de  la  tierra  e  impedía 
la  comunicación  de  los  rayos  del  sol,  apareció  este  como  de 
nuevo,  y  con  su  luz  se  dejaron  ver  y  percibir  claramente 
los  objetos.  \  Pero  qué  especíalos  tan  tristes  y  lastimosos 
son  los  que  en  aquel  momento  se  presentan  a  la  vista  ! 
Cincuenta  y  cuatro  yertos  cadáveres  que  habían  sido  víc. 
timas  del  furor  del  terremoto  son  extraídos  de  las  arruina 
das  casa^¡,  y  puestos  en  medio  de  las  calles  para  ser  reeo. 

nocidos  de  sus  deudos.  Rompe  copio  de  nuevo  entónces 
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el  triste  llanto  de  las  personas  que  han  escapado-  de  la* 
muerte  y  les  han  sobrevivido  :  solo  se  oyen  por  todas  par¬ 
tes  ayes  lastimeros  y  quejidos  tiernos  de  las  personas  es¬ 
tropeadas,  heridas  y  contusas-  que  lamentan  su  desgracia 
e  infortunio.  ¡  Qué  compasión  al  ver  tantas  personas  des* 
mayadas  y  tendidas  por  el  duro  suelo  sin  saber  si-  aun  to¬ 
davía  viven  o  han  exhalado  el  alma  a  la  violencia  del  sus¬ 
to  y  del  temor  de  la  próxima  muerte  que  a  cada  mo? 
mentó  les  amenaza  !  Los  hombres  desfigurados,  masilentos»- 
sin  poder  casi-  articular  palabra  concertada,  se  presentan 
aquí  y  allí  sin  deliberación  y  sin-  saber  lo  que  se  hacen* 
Las  jóvenes  mas  hermosas  (  ¡qué  confusión!  )  sí,  las  jóvenes 
mas  hermosas  y  de  mayor  lujo  aparecen  en  aquel  desas¬ 
troso  traje  en  que  les  tomó  el  temblor  ocupadas  en  sus- 
ejercicios  domésticos.  ¡  Qué  vergüenza,  qué  confusión  (  vuel¬ 
vo  a  repetir )  al  mirarse  todas  mutuamente  tis nadas  v  he¬ 
chos  sus  rostros  una  irrisión  con  el  sucio  lodo  que  habían 
formado  sus  lágrimas  y  el  espeso  polvo  que  se  levantaba 
de  la  tierra,  y  sin  tener  siquiera  un  paño  aseado  con.  que: 
limpiarse  la  cara  para  comparecer  en  público  !* 

No  era  menor  la  congoja  y  aflicción  de  los  padres  de 
familia  al  llegar  la  hora  de  medio  dia  sin  tener  siquiera 
ni  un  bocado  de  pan  con  que  poder  alimentar  a  sus  des¬ 
fallecidos  hijos  que  coa  instancia,  por  necesidad,  les  pe- 
dian  a  sus  madres;  ¡  pero  ay  !  Que  en  es-tas  mismas  tristes 
circunstancias  de  procurarles  algún  alimento,  resuena  por 
todas  partes  la  ajilada  y  turbulenta  voz  que  repite  sin  ce» 
snr  :  ft'go,  fuego-,  fuego,  la  que  era  motivada,  por  los  mu¬ 
chos  inserid  i  os  que  se  hubian  formado  en  las  cocinas  de 
las  casas  coq  las  maderas  que  habían  caído  de  los  techos» 
y  cuyas  voraces  llamas  comenzaban  a  producir  sus  funes¬ 
tos  efectos.  No  se  sabía  a  cual  acudir  primero  para  ser 
apagado  ;  pero  al  fin  mediante  la  actividad  del  goberna- 
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dor  interihó  de  la  plaza  don  Ramón  Bosa,  se  logró  ex¬ 
tinguir  los  iftuchos  fuegos  que  habían  aparecido  en  algunas 
‘Cocina 

En  estas  aflicciones,  congojas,  cuidados  y  sobresaltos  se 
pasó  todo  el  día  23  de  febrero  hasta  llegar  la  noche  en 
que  debían  tomar  algún  reposo  los  ajitados  cuerpos  para 
descanzar  de  las  fatigas  del  dia.  Pero  j  qué  reposo,  qué 
descanzo,  ni  qué  sosiego  se  podría  encontrar  en  aquel 
conjunto  de  desgracias !  Los  espantosos  ruidos  subter¬ 
ráneos  que  causaban  terror  aun  a  los  brutos  mismos, 
se  repetían  por  instantes  acompañ  idos  con  notables  com- 
bulsioiies  de  la  tierra  :  no  habían  camas  en  que  poder  dor¬ 
mir  con  déscanzo,  no  babia  ropa  con  que  poder  cubrir 
los  cuerpos,  ni  había  mas  abrigo  que  aquella  poca  con 
que  a  cada  uno  le  habla  sorprendido  el  temblor.  Por  esta 
irreparable  privación  les  fue  forzoso  a  todos  pasar  aquella 
triste  noche  o  sentados  sobre  los  escombros  de  las  ruinas, 
o  tendidos  como  hébrios  sobre  el  duro  suelo  de  las  calles 
o  de  la  plaza  mayor  a  donde  los  mas  que  pudiéron  se  ha. 
bian  rcfujia  lo.  Llegó,  al  fin,  el  dia  21  tan  deseado  de  aque. 
lias  dése,  asoladas  almas  :  apareció  la  aurora  del  astro  lumi¬ 
noso  del  sol,  y  aunque  los  temblores  no  cesaban  de  repe* 
tirse  cada  cuarto  de  hora,  poco  mas  o  menos,  como  estos 
eran  ya  mas  remisos  y  no  presajiaban  otras  mayores  ruu 
ñas,  se  resolvieron  entonces  los  vecinos  a  fabricar  sus  bar¬ 
racas  en  los  patios  y  huertas  de  sus  casas  para  guardar¬ 
se  de  los  ardores  del  sol,  y  para  precaverse  después  de  las 
aguas  del  invierno,  que  según  la  estación  de  aquel  clima  debían 
venir  mui  prontamente,  como  en  efecto  sucedió  a  los  dos  dia?. 

No:  no  es  capaz,  hijo  mió,  de  dibujar  mi  débil  pluma 
un  tosco  diseño  de  los  padecimientos  que  sufrieron  en  esta 
ocasión  los  vecinos  de  Concepción,  ni  los  muchos  estra¬ 
gos  y  ruinas  que  ocasionó  el  terremoto  en  esta  desgracia* 
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da  ciudad.  Solo  aquel  que  sufrió  y  esper  inventó  inmediafcaw 
mente  en  sí  mismo  los  funestos  efectos  de  aquella  feroz 
catástrofe  podrá,  aunque  confusamente,  esplicar  sus  amar¬ 
guras.  sus  sustos,  sus  trabajos,  y  para  decirlo  de  una  vez, 
lodos  sus  padecimientos,  porque  parecía  que  todos  los  eletneiv 
tos  irritados  contra  el  hombre  se  habían  conjurado  para 
causar  su  ruina  y  exterminio.  Las  aguas  que  hasta  entoru 
ces  no  habían  concurrido  con  los  demas  elementos  a  pro, 
ducir  ios  estragos  referidos,  solo  tardó-ron  dos  dias  en  ve* 
nir  a  completar  la  destrucción  y  total  exterminio  de  Ios- 
pocos  útiles  que  habían  dejado  sepultados  bajo  las  ruinas 
de  los  edificios  sus  tres  irresistibles  e-  inseparables  campa. 
Aeres,  la  tierra,  el  fuego  y  el  aire.  Un  impetuoso  torbedi, 
no  de  espesas  y  negras  naves  acompañada  de  furiosos  tira, 
canes  fue  el  infausto  anuncio  de  la  próxima  venida  de  las 
copiosas  aguas  que  luego  descargaron  con  furor  sobre  to- 
dos  los  desprevenidos  habitantes  que  aun  no  tenían  en  don" 
de  guarecerse  de  las  lluvias  para  salvar  sus  bultos,  las 
que  penetrando  los  suelos  y  empapando  los  arruinados  edi 
íicios  acabaron  de  destruir  los  pocos  muebles  preciosos  qqe 
habían  quedado  sepultados  entre  los  escombros  de  las  ruu 
lias,  y  los  granos  y  miniestras  de  aquel  fértil  año  que  ya 
estaban  acopiados  y  guardados  en  graneros.  No  hay  pala* 
bras,  no  hay  expresiones  can  que  poder  espliear  tanto  con- 
junto  de  niales  y  desastres  :  y  para  que  las  mías  no  pa. 
rezcan  exajeradas,  concluiré  mi  histórica  narración  del  ter¬ 
remoto  acaecido  en  Concepción  en  este  día  memorable 
con  las  expresivas  cláusulas  con  que  el  intendente  de  a qu-e. 
lia  ciudad  don  Ramón  Rosa  dá  parte  al  supremo  gobierno 
de  la  capital  de  todo  lo  sucedido.  Con  fecha  del  mismo 
dia  a  las  seis  y  media  de  la  tarde,  un  terremoto  tremen, 
do,  dice,  ha  concluido  con  esta  población.  No  hay  un  tem. 
pío,  una  casa  publica,  una  particular,  un  solo  cuarto  ;  todo* 
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todo  ha  concluido;  la  ruina  es  completa.  El  horror  ha  si- 
do  espantoso  ;  no  hay  esperanzas  de  Concepción  ;  no  hay 
expresiones  que  puedan  pintar  el  suceso  :  parecerán  exa¬ 
geradas  las  mias,  pero  nada  tienen  de  abultadas.  Las  fa« 
indias  andan  errantes  y  fujitivas  sin  hallar  en  donde  refu¬ 
giarse  porque  todo  ha  concluido  :  nuestro  siglo  no  ha  visto 
una  ruina  tan  excesiva  y  tan  completa,  y  aun  no  sabemos 
todo  el  resultado. 

Permítaseme  ahora  hacer  aquí  un  breve  apostrofe  pa* 
ra  manifestar  mas  vivamente  el  dolor  y  sentimiento  que  me 
han  causado  tanto  tropel  de  desgracias  e  infortunios.  [Oh 
noble  ciudad  de  Concepción  í  ¿  En  dónde  estás  ?  ¿A  don¬ 
de  le  han  trasladado  los  furiosos  baibenes  y  movimientos 
de  ia  tierra  ?  ¿  A  dónde  están  tus  vistosas  torres  y  hermo¬ 

sos  templos  que  en  otros  tiempos  eran  los  bellos  hornamen- 
tos  de  la  población  ?  ¿A  dónde  tus  bien  fabricados  conven¬ 
tos,  tus  arreglados  cuarteles  y  los  grandes  edificios  que  edr 
ficó  la  vanidad  para  ostentación  de  su  riqueza  ?  ¿  A  dónde  es¬ 
tán  ?  Pero  j  hai,  que  todos  estos  monumentos  que  a  fuerza 
de  fatigas  y  trabajos  construyeron  nuestros  padres  han 
desaparecido  de  la  faz  del  globo  de  la  tierra  en  me¬ 
nos  de  dos  minutos  l  No  se  encuentran  mas  que  escom¬ 
bros  ;  no  se  palpan  mas  que  ruinas,  ni  se  divisan  mas  que 
llanuras  interminables.  Habéis  quedado  por  vuestra  des¬ 
gracia  en  un  estado  tan  deploralbe  y  semejante  a  aquel 
que, se  describe  de  Troya.  Crin  igual  razón  y  fundamen¬ 
to  se  debe  levantar  en  medio  de  vuestra  plaza  para  eterna 
memoria  en  los  venideros  siglos  una  fuerte  y  mui  elevada 
pirámide,  en  cuya  cúspide  se  fije  un  rótulo  que  diga: — hic 
fuit  Troya.  Aqui  ficé.  Concepción  :  ya  no  existe.  Sirva,  pues, 
vuestro  ejemplo  para  confundir  el  orgullo  de  los  mortales 
y  para  conocer  la  inconstancia  de  los  bienes  temporales 
que  ofrece  el  mundo  a  sus  secuaces. 
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Y  nosotros,  Amadeo,  demos  a  Dios  las  rñti$  rendida^ 
V  humildes  gracias  porque  nos  ha  librado  de  tantos  sustos, 
cuidados  y  trabajos  como  los  que  han  padecido  nuestros 
desgraciados  paisanos  de  Concepción  Démoselas  asi  mis¬ 
ino  porque  en  la  provincia  de  Santiago,  en  donde  residí, 
mos  y  vivimos  al  presente,  no  se  hubiese  sentido  mas  mn. 
vimiento  de  tierra  que  una  pequeña  convulsión  semejante 
a  los  muchos  temblores  que  regularmente  solimos  esperi- 
mentar. 

Sob.  Siempre,  mi  amado  tío,  estaré  reconocido  a  la  Di¬ 
vina  Providencia  por  haberme  librado  de  tantos  males 
por  un  efecto  solo  de  su  misericordia.  Creo  ,  señor  , 
que  si  yo  me  hubiera  hallado  en  el  gran  conflicto  del  ter. 
remoto  en  que  se  viéron  los  vecinos  de  Concepción,  ine  hu. 
biera  muerto  de  miedo. 

Tío.  No  hubiera  tampoco  sido  estraño  ni  particular  este 
caso,  porque  ya  sucedió  con  la  señora  doña  Juana  Zapata, 
mujer  de  don  José  Rodriguez,  que  hallándose  con  dolores 
de  parto  en  circunstancias  de  haber  venido  el  temblor,  re¬ 
pentinamente  quedó  muerta  del  susto  y  aflicción  que  lecau* 
só  el  ver  abrirse  la  tierra  y  caerse  las  casas.  Acaso  talvez 
habieron  otras  que  muriesen  del  susto  entre  tantas  des* 
mayadas  que  no  se  restituirían  a  la  vida. 

Sob.  ¿  Y  cómo  escaparon  las  monjas  trinitarias  en  esta 
trájica  catástrofe  el  20  de  febrero  ? 

Tío.  ¡Cómo  habían  de  escapar,  cuando  los  estragos  y 
ruinas  del  temblor  fueron  indistintamente  unos  mismos  en 
todo  el  obispado  de  Concepción!  No  hubo  distinción  de 
estado,  clase  ni  persona  que  se  eximiese  del  azote,  porque 
el  Gastioo  fue  universal  en  todos  sus  habitantes. 

O 

La  triste  y  lamentable  situación  en  que  se  hallaban 
estas  inocentes  vírjenes  después  de  pasado  el  terremoto,  se 
puntualiza  mui  circunstanciadamente  por  un  vecino  de  Ooiu 
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Copcion  en  una  carta  que  escribe  con  fecha  2  de  marzo, 
y  dice  asi— '  A  los  dos  días  después  del  terremoto  he  visto 
a  las  monjas  que  causan  mas  compasión  que  las  mas- in- 
Mices,  reunidas  en  el  patio  del  monasterio  que  fué  »  o-uo 
no  se  ve  ya  mas  que  escombros  ;  la  claustrara  eoncluyó'eu 
toda  su  extensión,  su,  quedar  un  pedazo  de  pared  en  pié 

y  se  halla,‘  re,,uckJas  a  pequeñas  chozas  que  han  for’ 

111 11  0  con  cortmas  r  pedazos  de  esteras  para  resistir  el  sol 
S'“  ,ni'S  n',,a  <l,,e  la  S1)ya  y  el  manto  que  tenían  en  el  roo. 

du  terremoto,  y  sin  otro  alimento  que  aquel  aue  es~ 
casamente  les  subministraban  los  vecinos  tan  arruinados  co. 
mo  e  1.1  as  pero  asi  manifiestan  un  semblante  de  conformi¬ 
dad,  que  nos  sirve  de  consuelo  a  cuantos  vamos  a  verlas 
exortandonos  a  que  confiemos  on  la  misericordia  de  Dios 
}  dando, e  gracias  porque  reciben  como  un  beneficio  el  es¬ 
tado  en  que  se  ven  :  esta  virtud  nos  alienta  a  llevar  con 
algmia  conformidad  nuestros  trabajos. 

n  rT,  1  Vu  °  UUS  D"’S  !  Q  10  C0niuat0  de  trabajos  y  pe- 
p  -1<  65  5<’n  lds  ''ue  l,an  sufrido  estas,  pobresitas  relijiosas. 
Esto,,  mi  amado  tío,  mui  compadecido  de  su  triste  sitúa, 
c.on  pero  al  mismo  tiempo  mui  ejemplarizado  de  su  con. 
loiundad  y  resonación  en  la  voluntad  de  Dios. 

Ei o.  Sí,  hijo,  debes  estarlo  y  con  razón,  pues  no  se  oion 
ras  jaculatorias  mas  frecuentas  en  los  lávios  de  estas  es. 
posas  de  Jesu-Cnsto  que  aquellas  con  que  se  expresaba 
David  en  el  salmo  4.  =  y  5.  =  en  iguales  circunstancias.  Núes- 

talezaT  ant°re¡'  ÜÍ°S  Cs  el  refuÍia’ 

tale  y  socorro  en  las  tribulaciones  que  nos  lian  oprimí. 

Ícnms  ,emeT  !  P°r  qUe  tene,nos  eiJ  él  no  de- 

lo.  toda  h  :  CUaUd°  56  t,lrbe  C°"  terremol 

del  int  :ra'  7  C*,ga"  montes  «I  P-fundo  seno 

gan  de  sus  t  a°Ja!’  CO"  espantoso  sonicío  y  alvoroto  sal- 
g  de  sus  términos  a  ..inundar  el  terreno.  Si  cotejas  el 
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suceso  que  os  he  referido,  y  lo  que  paso  en  los  puertos  áé 
Taícáhuano,  Constitución  e  islas  de  Juan  Fernandez,  os 
parecerá  que  este  salmo  se  hizo  puntualmente  para  las 
presentes  circunstancias  en  que  nos  hallamos. 

Sob.  ¿  Y  cuáles  fuéron,  mi  amado  tío,  las  desgracias  y 
desastres  que  se  experimentáron  en  las  dornas  ciudades, 
puertos,  villas  y  lugares  de  las  provincias  de  Concepción 
y  Talca  ? 

Tío.  Con  poca  diferencia  que  las  relacionadas  con  res. 
pecto  a  la  ciudad  de  Concepción  fueron  los  funestos  resulta* 
dos  del  furioso  terremoto  que  ha  dado  mérito  a  nuestra 
conversación  ,  en  todas  las  demas  ciudades,  puertos,  villas  y 
lugares  de  la  provincia  ;  y  pues  lo  deseas  saber  con  tanta 
curiosidad,  mañana  os  prometo  referir  lo  que  pasó  en  ca¬ 
da  lugar;  pero  con  prevención  anticipada  para  no  estender. 
me  mucho,  que  no  se  contendrán  en  mi  relación  las  des* 
gracias  particulares  que  han  sufrido  los  vecinos  de  cada 
pueblo  en  sus  haciendas,  ni  las  que  han  experimentado  en 
sus  casas,  en  sus  intereses  y  en  sus  fortunas  diseminadas 
por  los  campos. 

LECCION  OCHENTA  Y  SEIS. 

Prosigue  la  materia  de  la  lección  antf.ced1entí’. 
TALCAHUANO . 

Para  que  mejor  comprendas  los  sucesos  que  han  acón» 
tecido  en  las  ciudades,  villas  y  puertos  arruinados  con  el 
terremoto  de  20  de  febrero  de  1835  me  valdré  de  los  par. 
tes  oficiales  de  los  intendentes  y  gobernadores  de  las  po¿ 
blaciones  de  que  voy  a  hacer  referencia.  Comencemos,  pues, 
por  Talcahurno  que  es  el  punto  de  que  debemos  hablar 
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tíespUes  de  haber  relacionado  las  desgracias  de  Concépcidrt 
Con  fecha  28  de  febrero  dicé  al  intendente  de  esta  pro¿ 
vincia  el  gobernador  de  aquel  puerto  don  Miguel  Bayom 
que  el  20  del  precitado  mes  a  las  once  y  veinte  minutos  de 
1 1  mañana  había  habido  en  Talcahuano  un  horrible  tem. 
blor  de  tierra  que  en  el  espacio  de  tres  minutos  derribó 
todos  los  techos  y  gran  parte  de  los  edificios  del  pueblo, 
y  que  los  continuos  fuertes  sacudones  que  se  le  siguieron 
aumentaron  progresivamente  los  estragos,  Que  a  las  doce 
y  media  se  había  mostrado  por  Voca-chica  arrimado  a  la 
costa  de  Tumbes  un  penacho  de  agua  tan  majestuoso  co¬ 
mo  horroroso,  el  que  vino  destruyendo  totalmente  las  nu¬ 
merosas  poblaciones  de  la  costa,  y  derribando  los  riscos 
que  se  le  oponían  llegó  a  consumar  la  obra  de  destrucción, 
arrancando  hasta  los  cimientos  de  los  edificios  del  oeste* 
Que  a  los  pocos  minutos  hizo  el  mar  una  retirada  como  de 
doce  cuadras  dejando  en  seco  las  embarcaciones  de  la  ba¬ 
hía,  y  arrastrando  consigo  los  intereses  que  formaban  el 
bienestar  de  los  vecinos  y  de  muchos  de  la  provincia  :  y 
que  para  que  los  habitantes  del  centró  y  de  la  caleta  no 
fuesen  mas  favorecidos,  vino  a  la  una  y  media  un  golpe 
de  agua  con  la  mansedumbre  de  una  taza  de  leche,  que 
bañó  todo  lo  que  había  escapado  del  primer  furor  de  las 
olas,  y  destruyó  del  mismo  modo  las  habitaciones.  Que 
veinte  minutos  después  al  retirarse  de  nuevo  el  mar  hizo 
chocar  a  las  embarcaciones,  y  enredó  süs  amarras  de  un 
modo  inconcebible,  y  que  a  la  Una  y  media  de  la  tarde  se 
hizo  ver  por  la  Voea-grande  de  la  Quinquina  una  espacio^ 
sa  barra  de  agua  espumosa  de  prodijiosa  altura  que  pasó 
por  la  isla  de  RocUan,  en  donde  arruinando  las  poblacio¬ 
nes  ahogó  también  a  sus  pobladores  y  ganados,  y  que  pa¬ 
to  su  furia  en  el  lugar  de  los  Perales. 

Los  asombrosos  efectos  de  este  fenómeno  terrible  han 

94* 


nn~¡) 

sido:  que  todos  los  edificios,  a  excepción  de  ios  ranchos  del 
cerro,  (que  también  han  sufrido  considerablemente  algunos 
daños  )  hayan  sido  arrancados  hasta  sus  cimientos:  que  na¬ 
die  cuenta  con  lo  mas  mínimo  de  sus  intereses,  y  que  des, 
canzan  en  paz  mas  de  treinta  a  cuarenta  víctimas  que  han 
caido  bajo  este  terrible  golpe  tan  feroz  como  inesperado. 
Las  particularidades  que  han  causado  los  movimientos  de 
la  tierra  y  del  mar  son  tantas  y  tan  estrnñas,:  que  me 
ifrb-dendré  por  temor  de  ser  tachado  de  exajerador  de  en¬ 
trar  en  los  pormenores  :  baste  solo  este  suceso  para  que  se 
comprendan  :  ia  señora  Rogeeres,  que  a  íu  primera  salida 
del  mar  trató  de  embarcarse  con  sus  hijos,  tuvo  la  des¬ 
gracia  de  verse  arrojada  a  una  distancia  de  seis  cuadras 
acia  tierra  con  tres  hijos;  en  uno  de  los  fragmentos  del 
bote  el  cuarto  hijo  de  edad  de  cuatro  años  asido  de  las 
manilas  a  un  pedazo  de  tabla  que  formaría  la  vijésima  par¬ 
te  del  bote,  fué  hallado  a  las  inmediaciones  de  Lircuen  por 
una  embarcación  que  se  dirijía  a  este  puerto  ;  y  aunque  fué 
tomado  exánime,  ya  está  restablecida  efeía  afortunada  cria¬ 
tura.  Finalmente,  una  masa  de  roca,  que  se  calcula  en 
cerca  de  veinticinco  mil  toneladas,  fué  desgajada  de  las 
montañas  de  la  Quinquina,  y  se  dice  haber  caido  al  lado, 
de  i  a  Voca-grande  de  la  bahía  de  Talcahuano, 

A  RAUCO, 


El  comandante  de  armas  de  esta  plaza  escribe  en  20, 
de  febrero  desde  el  cerro  de  Ascui,  que  ño  había  quedado 
una  sola  casa  en  buen  estado,  y  solo  el  cuartel  ha  esca, 
pado  sin  lesión.  La  casa  en  que  se  hallaba  el  armamento 
de  los  cívicos  se  desplomó  por  varias  partes,  y  rompió  al¬ 
gunos  fusiles  :  la  plaza  ha  quedado  en  pampa  :  la  iglesia 
que  se  estaba  fabricando  vino  al  suelo,. 
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COLCURA. 

Casi  en  los  mismos  términos  que  el  comandante  cid 
Arauco  se  esprcsa  el  de  Colcura,  y  solo  expecifica  que  la 
¡capilla  de  nuestra  Señora  de  las  Nieves  quedó  toda  en  tier¬ 
ra,  como  igualmente  la  casa  del  comandante  y  seis  casas 
o  ranchos  que  habían  a  inmediaciones  de  la  plaza.  La 
mar,  dice,  que  subió  seis  veces  inundando  todos  los  cani- 
pos  vecinos  hasta  elevarse  como  veinticinco  varas  ;  pero  que 
no  había  habido  allí  otra  desgracia,  sin  duda  porque  no 
habían  objetos  en  que  ejercitar  sus  furias  el  temblor.  Se 
ha  dicho  también  que  el  mar  se  echó  sobre  la  isla  de 
Santa  María  inundando  la  llanura,  destruyendo  las  cose» 
chas  y  derribando  los  ranchos,  y  que  luego  se  había  re¬ 
tirado,  permaneciendo  mas  de  dos  cuadras  distante  de  la  is¬ 
la,  cuyo  puerto  por  consiguiente  no  debe  existir,  y  que 
las  rocas  y  arresifes  que  rodeaban  la  isla  han  desapareci¬ 
do,  dejando  en  seco  una  multitud  de  focas  o  levos  mari¬ 
nos  de  que  antes  abundaban  las  playas, 

Ameles. 

El  señor  jeneral  don  Manuel  Bulnes  al  ministro  dé  Es¬ 
tado  en  el  departamento  de  la  guerra  con  fecha  de  20  dé 
febrero  dice  lo  siguiente  : — “  son  las  cuatro  y  media  de 
la  tarde,  y  a  las  once  y  media  de  la  mañana  de  este  día 
hemos  sufrido  un  fuerte  temblor  de  tierra,  que  ha  arruina¬ 
do  casi  jeneralmente  todos  los  edificios  de  esta  ciudad.  Su 
duración  ha  sido  como  de  tres  minutos,  habiéndose  ex¬ 
perimentado  en  este  tiempo  dos  fuertes  remesones  unidos 
por  un  movimiento  mas  ténue  de  la  tierra.  El  mayor  es¬ 
trago  lo  han  sufrido  ¡os  edificios  de  muralla  entro  los  cua¬ 
les  se  encuentran  los  cuarteles  de  esta  plaza  que  han  que- 
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dado  enteramente  ruinosos.  Algunas  casas  habian  princi¬ 
piado  a  insendiarse  ;  pero  el  pronto  auxilio  de  la  guarnición 
consiguió  cortar  el  fuego.  Los  movimientos  de  la  tierra  con* 
tinuan  con  intervalos. 

COELEMU. 

El  gobernador  de  este  departamento  escribe  con  fe¬ 
cha  21  de  febrero,  que  todo,  todo  él  estaba  reducido  a  es. 
combro.s,  que  no  ha  quedado  en  el  espresado  departameiu’ 
to  una  sola  casa  en  pié,  y  que  igual  desgracia  se  hu  es. 
perimentado  en  el  Tomé. 

RERE. 

Según  parte  del  gobernador  de  esta  villa  comunicado 
al  intendente  de  la  provincia  con  fecha  de  20  de  febrero, 
consta  que  quedó  casi  enteramente  demolida  la  población, 
y  los  pocos  edificios  que  habia’n  quedado  sobre  sus  simien¬ 
tes,  tan  demolidos  y  ruinosos,  que  no:  pueden  habitarse,  y 
que  lo  mismo  ha  sucedido  en  los  campos  vecinos.  ' 

PUCHACAY. 

El  gobernador  de  ía  Florida  don  Manuel  Rioseco  con 
fecha  de  21  de  febrero  comunica  en  sií  parte  al  intenden¬ 
te  de  Concepción  lo  que  se  sigue  —"Ayer  como  a  lás  on¬ 
ce  y  media  del  dia  ha  ésperimentado  ésta  villa  y  sü  ter¬ 
ritorio  en  qué  se  comprende  también  la  villa  de  Gualqua, 
su  total  estérminio  causado  por  un  funestó  y  terrible  ter¬ 
remoto,  que  poniendo  en  movimiento,  *al  parecer,  toda  la 
máquina  terrestre,  e  impulsándola  con  una  vehemencia  nun¬ 
ca  vista  ha  derribado  y  echado  por  tierra  no  solo  su  po„ 
blacion  y  la  de  Oualqui  con  sus  cárceles  y  templos,  sino, 
también  todas  las  casas  de  campo  de  los  hacendados, 
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capando  solamente  las  que  eran  techadas  con  paja,  que 
aunque  maltratadas  se  mantienen  en  pió.  La  tierra  con  el 
movimiento  se  ha  abierto  en  varias  partes,  y  en  el  dist ri¬ 
to  de  Cóyanco  mo  aseguran  sugétos  de  gran  crédito  ha* 
birse  desaparecido  una  pequeña  montármela  en  una  que¬ 
brada  que  corre  acia  el  cerro  Bulíuquin,  quedando  en  su 
lugar  un  considerable  barranco.  El  susto,  la  nngustia  y  la 
turbación  que  este  fenómeno  causó  en  las  jentes  no  es  pa. 
ra  referido,-  y  solo  se  conocerá  cuando  se  considere  que 
en  aquellos  momentos  aciagos  nadie  pensó  ni  creyó  pasar 
con  su  vida  un  diu  mas  adelante- 

CHILLAN. 

i 

El  gobernador  de  esta  ciudad  don  Manuel  Prieto  coa 
fecha  de  20  de  febrero  a  las  tres  horas  después  de  haber 
pasado  el  temblor  escribe  al  intendente  de  la  provincia  lo 
qúe  sigue. —  Un  terremoto  el  mas  espantoso  que  se  ha  es- 
perimentado  en  los  tiempos  presentes  ha  causado  la  des* 
truccíon  completa  cíe  esta  población  a  las  once  y  cuarto  de 
la  mañana  de  este  dia.  La  duración  de  este  fenómeno  hor* 
rible  sería  de  tres  minutos  escasos,  a  lo  que  pudo  calcular¬ 
se  en  medio  de  aquella  consternación  universal  :  el  ruido 
horrísono  y  el  sacudimiento  que  íe  siguió  '  inmediatamente 
con  la  rapidez  que  el  rayo  al  trueno  parecía  traer  su  orí- 
jen  de  lá  parte  del  sur.  La  policía  no  ha  podido  recojer 
hasta  este  momento  los  datos  necesarios  para  anunciar  la 
mortalidad  que  lia  producido  este  acaecimiento  ;  «iñ  embar* 
go  puede  asegurarse  que  las  desgracias  en  las  personas  no 
han  correspondido  a  la  destrucción  jeneral  de  los  edificios. 
Solamente  hasta  ahora  se  sabe  que  unos  ocho  presos  en 
la  cárcel  han  sido  víctimas  de  este  infortunio/' 

Posteriormente  con  fecha  de  l.Q  de  marzo  confirma 
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rd  mismo  intendente  de  Concepción  la  ruina  completa  dé 
Chillan,  mas  añade  que  al  grande  terremoto  se  han  segui- 
do  otros  incidentes  que  han  aumentado  la  tribulación  del 
pueblo.  En  la  noche  (  dice )  de  aquel  dia  aciago  fueron 
sorprendidas  algunas  bandas  de  malvados  que  querían  apro¬ 
vecharse  de  la  consternación  jencra!  para  apoderarse  de 
las  propiedades  que  se  habían  salvado  del  temblor.  Las 
patrullas  del  batallón  cívico  que  dividí  por  toda  la  ciudad, 
lleno  su  comisión  capturando  a  los  ladrones,  y  el  publico 
castigo  que  hice  en  ellos  el  dia  siguiente,  restableció  el 
orden  y  la  tranquilidad.  En  estas  actuales  circunstancias 
le  perturbó  una  patraña  de  aproximación  de  indios,  y  el 
pueblo  sobrecojido  de  espanto  la  creyó  sin  discernimiento 
poniéndose  en  emigración  hasta  San  Carlos,  cuya  pobla¬ 
ción  igualmente  se  preparaban  hace**  la  misma  fuga,  cuan* 
do  llegó  mi  aviso  para  que  se  tranquilizasen,  y  que  se  vol¬ 
viesen  a  sus  hogares  porque  era  falsísimo  tolo  cuanto  se 
había  dicho  y  estendijo  sobre  la  venida  de  los  indios,  iles- 
tablecida  por  este  medio  la  tranquilidad  (  añade  )  se  pre¬ 
paraba  este  vecindario  a  desenterrar  sus  pequeñas  fortunas, 
cuando  le  sorprendió  un  furi oso  temporal  que  ha  aumen¬ 
tado  la  calamidad  publica.  Derribados  los  graneros  por  el 
terremoto  han  quedado  los  granos  espuestos  a  la  intempe¬ 
rie,  y  los  demas  artícu'os  que  la  agua  consume,  por  lo  que 
serán  probablemente  perdidos. 

En  un  capítulo  de  carta  fecha  5  de  marzo  escrita  en 
la  misma  ciudad,  dice  una  persona  a  su  corresponsal  lo 
que  sigue  : — he  llegado  del  Parral  pocas  horas  antes  de  la 
salida  del  correo,  y  por  esta  feliz  casualidad  puedo  acu¬ 
sarle  recibo  de  su  apreciable  nota  y  hablarle  aunque  lije- 
ramente  de  los  singulares  fenómenos  que  han  aflijido  al 
pobre  sur  de  Chile  desde  el  20  del  pasado.  El  terremoto 
de  este  dia  aciago  no  tiene  nada  de  común  con  los  que 
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li  ib'ilmDs  experimentado  hasta  entonces.  El  menos  obser¬ 
vador  sentía  correr  bajo  de  sus  pies  un  torrente  de  fluido, 
com  »  podía  esperimentarlo  el  que  estubiese  colocado  so- 
bre  uní  tabla  en  el  salto  de  la  Laja  o  de  Iluta.  Corría 
este  fluido  como  oladas  que  se  repetía  por  segundos,  y  a 
cada  soplo  seguía  un  sacudimiento  que  parecía  deshacer¬ 
se  el  globo,  as ¡  es,  que  hasta  los  cimientos  de  los  edificios 
saltaban  a  la  superficie  ;  este  movimiento  espantoso  y  la 
agonía  mortal  para  e!  que  lo  experimentaba  duraría  tres 
minutos  :  después  acá  con  interrupción  de  horas  mas  orne* 
nos  han  seguido  pequeños  movimientos  que  no  nos  dejan 
Olvidar  el  primero. 

Tero  lo  que  nos  ha  dejado  tan  i  ibres  de  cuidado  co¬ 
mo  a  los  franciscanos  es  un  temporal  de  seis  dias  que  ha 
sobrevenido  a  inutilizar  y  podrir  todo  lo  que  el  temblor  há¬ 
bil  dejado  a  la  iníempeiie,  o  bajo  de  los  escombros.  Yo 
fui  al  Parral  por  ver  si  podía  salvar  algo  de  lo  que  con. 
tenían  mis  difuntos  graneros,  y  fui  testigo  de  fenómenos 
mui  singulares.  Primeramente  observé  un  granizo  tan  gran¬ 
de,  que  sino  llegaba  al  tamaño  do  una  nuez,  al  menos  ex* 
cedía  al  de  una  abollaría  :  sus  consecuencias  fueron  la  des¬ 
trucción  absoluta  de  las  chacaras  y  el  desmoronamiento  de 
las  {>iias  de  trigo,  que  se  estaban  defendiendo  de  algún 
modo  en  la  pampa.  Siguió  luego  un  temporal  de  viento 
que  me  ofreció  el  espectáculo  siguiente  :  se  formó  en  las 
inmediaciones  de  la  villa  un  remolino  tan  furioso,  que  que¬ 
braba  todos  lo?  árboles  por  donde  pasaba,  arrebataba  los 
ranchos;  y  entre  otras  cosas  que  también  arrebató,  elevó  un 
lagar  o  hurón  que  tenía  adentro  muchos  palos  y  algunos 
áros.  Estos,  seres  se  chocaban  y  hacían  dando  contra  el 
cuero  un  sonido  de  cajas  o  tambores  tan  turbulento  y  rui¬ 
doso,  que  los  teólogos  del  país  decian  ser  la  trompeta 
tiel  juicio,  y  bajo  de  esta  respetable  autoridad  salían  las  mu- 
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jeres  en  prosecion  por  las  calles  con  las  imnjenes  de  siítn 
tos  que  habían  podido  desenterrar.  La  fortuna  de  esta 
jente  fué,  que  el  remolino  no  pasó  por  la  villa,  porque  si 
esto  sucede,  se  lleva  consigo  a  una  porción  de  estas  devotas* 

CjíUQÜEMES. 

El  intendente  de  la  provincia  de  Maulé  don  Domingo 
Urrutia  con  fecha  de  22  de  febrero  expone  al  gobierno  de 
la  capital  la  destrucción  de  la  ciudad  de  Cauquenes  en 
términos  breves  pero  espresivos  que  abrazan  toda  su  ruina. 
"Desde  un  cerro  inmediato  al  local  en  donde  estaba  fun¬ 
dada  esta  ciudad  dirijo  a  V.  S  este  paite  para  que  so  sir¬ 
va  poner  en  consideración  de  S.  E  ,  que  tanto  este  ptie^ 
blo  como  los  que  componían  esta  provincia  han  sido  aso¬ 
lados  completamente  por  el  terremoto  acaecido  el  20  del 
presente  a  las  once  y  cuarto  del  dia.  El  número  de  muer¬ 
tos  por  los  edificios  que  se  sabe  hasta  ahora  no  pasa  de  sie¬ 
te ;  pero  deben  salir  muchos  mas  levantándose  los  escom¬ 
bros  cuando  cesen  los  movimientos  de  la  tierra  que  conti¬ 
núan  con  frecuencia.” 

Sin  embargo  de  lo  poco  y  mucho  que  expresa  el  an¬ 
terior  parte,  podemos  comentarlo  con  otras  noticias  poste¬ 
riores  comunicadas  por  cartas  de  vecinos  fidedignos  residen* 
tes  en  la  misma  ciudad.  Los  muertos,  dice  el  guardián 
de  san  Francisco,  que  se  han  sacado  ya  de  entre  las  rui¬ 
nas  pasan  ya  de  doce.  Nuestro  convento  y  la  espaciosa 
iglesia  de  ladrillos  que  había  costado  muchos  pesos,  y  mas 
de  treinta  anos  de  trabajo,  se  rompieron  por  todas  partes, 
cayendo  a  pedazos  y  trozos  sus  paredes,  y  se  desplomó 
enteramente  todo  el  techo,  rompiéndose  con  el  peso  la 
mayor  parte  de  sus  maderas.  La  ruina  de  la  ciudad  ha 
sido  completa  y  no  será  fácil  reponerse  en  muchos  anos ; 
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que  se  haga  en  todo  la  voluntad  de  Diosv 

TALCA. 

El  intendente  de  Talca  don  José  Domingo  BustarhanW 
te  con  fecha  do  23  de  febrero  de  835  dice  al  gobierno  de 
Santiago  lo  que  sigue.— Rodeado  de  la  consternación  que 
justamente  ocupa  a  los  habitantes  de  esta  ciudad  y  su  pro* 
vincia,  me  veo  en  la  necesidad  de  participar  a  V.  S.  el 
infausto  suceso  de  que  voi  a  hablar,  para  que  se  sirva  ponera 
lo  en  conocimiento  de  S.  E.  el  señor  presidente  de  la  re¬ 
pública.  La  mañana  del  viernes  20  del  que  rije  parece  ha^ 
ber  estado  destinada  para  fijar  la  época  en  que  casi  des* 
apareció  la  ciudad  de  Talca  de  la  lista  de  nuestras  pobla* 
ciones  de  primer  orden.  A  las  once  veinte  minutos  empe* 
¿ó  a  menearse  la  tierra  con  alguna  lentitud,  sin  que  pre¬ 
cediese  ruido  como  se  observa  en  los  demás  temblores. 
Precisados  los  vecinos  de  que  este  anuncio  podía  termi* 
ñar  en  otra  cosa  de  peores  resultados,  huyéron  precipita* 
demente  hasta  ponerse  en  salvo,  y  al  instante  siguió  un 
espantoso  sacudimiento,  que  en  menos  de  tres  minutos 
bastó  para  arruinar  casi  todos  los  edificios  de  esta  ciudad» 
Cayeron  todos  los  templos  en  su  mayor  parte,  y  la 
iglésia  parroquial  enteramente.  Ninguno  de  estos  edificios 
ha  quedado  capaz  de  servir :  las  ruinas  ocupan  el  lugar  de 
su  antigua  hermosura  y  aseo.  Los  conventos  de  los  regu* 
lares  han  corrido  la  misma  suerte  que  las  casas  de  los 
ciudadanos,  y  a  mas  de  haber  perdido  lodos  sus  techos 
no  tienen  una  pared  que  no  amenaze  ruina,  a  excepción 
de  un  corto  numero  de  habitantes  que  no  han  participado 
del  estrago  connm  con  iguales  resultas.  La  cárcel  y  casa 
consistorial  se  ven  hoi  igualmente  demolidas,  en  circuns* 
í anclas  de  estarse  trabajando  con  empeño.  El  hospital  de 
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san  Juan  do  Dios  está  concluido  :  el  cuartel  provi  orio  de 
guardias  nacionales,  y  los  cuatro  puentes  que  facilitan  la 
comunicación  del  centro  con  el  barrio  de  la  Chimba  que¬ 
daron  resentidos  y  en  estado  peligroso.  En  una  paiabsa, 
el  terremoto  ha  causado  tantos  y  tan  lamentables  estragos, 
que  mucha  parte  de  los  ciudadanos  han  tenido  que  salir  a 
refujiarse  con  sus  familias  en  ranchos  pajisos  fuera  de  ¡a  ciu¬ 
dad,  o  a  todo  campo  bajo  de  ¡os  árboles.  Con  poca  di, 
fereneda  han  sido  iguales  las  consecuencias  del  temblor  en 
los  edificios  principales  y  templos  de  las  subdelegaciones 
de  esta  provincia,  cuyo  detall  no  incluyo  por  falta  de  no¬ 
ticias  exactas,  siendo  io  único  que  puede  consolarnos  en 
medio  do  la  tribulación  con  que  el  Omnipotente  ha  aflijL 
do  a  este  pueblo  el  corto  número  de  los  muertos,  pues 
hasta  lo  presente  solo  llegan  a  doce,  y  tres  los  mal  he. 
íidos. 

Sin  embargo  el  conflicto  de  los  habitantes  de  toda  la 
provincia,  y  principalmente  el  de  los  d«  esta  ciudad  es  je- 
neral  y  mui  justo,  en  razón  fíe  la  estación  del  invierno 
que  ya  se  acerca,  y  de  la  falta  de  recursos  para  propor 
donarse  los  ciudadanos  siquiera  una  habitación  mediana 
porque  la  escases  de  materiales  de  construcción  es  absoluta- 
Pero  a  pesar  de  ver  al  público  en  situación  tan  triste, 
tengo  la  gran  satisfacción  de  verlo  mantener  en  su  mora¬ 
lidad  y  buen  orden,  cuando  ¡as  circunstancias  del  abando* 
no  de  las  casas  llenas  de  los  intereses  de  sus  dueños  pro, 
porciormba  a  ¡a  pleve  aquellos  lances  de  que  sabe  aprove. 
charse.  ... 

La  actividad  y  el  buen  celo  de  este  intendente  1  e  obligó 
luego  que  pasó  el  temblor  a  nombrar  una  comisión  de  in¬ 
dividuos  encargados  del  reconocimiento  del  estado  en  que 
había  quedado  la  población  y  sus  distritos.  Puntual  esta  en 
{gesempeñar  su  deber  hizo  su  reconocimiento  ccn  toda  es? 
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crupuloÚdad  y  exactitud,  cuyo  resultado  fue,  que  no  había 
quedado  iglesia  parroquial,  vice-pnrroquia  ni  capilla  capaz 
de  poder  servir  en  toda  la  jurisdicción  de  Talca,  porque 
todas  habían  caído  enteramente,  que  sus  paredes  se  hallaban 
del  todo  desplomadas  después  de  haber  perdido  del  todo 
los  techos,  corriendo  la  misma  suerte  todas  las  casas  de  le¬ 
jas;  pero  que  por  fortuna  solo  habían  muerto  tres  personas 
ademas  do  las  ya  espresadas  que  perecieron  en  la  ciudad 
cabeza  de  la  provincia.  Por  lo  que  respecta  a  las  ruinas 
de  esta  población  infirma  al  intendente  la  comisión  nom¬ 
brada  para  su  reconocimiento,  que  la  iglesia  matriz  y  casa 
parroquial  sufrió  una  completa  ruina  viniendo  toda  al  suelo 
con  sus  torres  y  murallas,  y  que  el  enmaderado  del  techo 
había  sepultado  bajo  de  tierra  los  altares,  imájenes  de  san* 
tos  y  cuanto  se  contenía  dentro  del  resinto  de  la  iglésia. 
Que  las  casas  parroquiales  sufrieron  igual  suerte,  y  que 
aunque  quedaron  de  estas  algunas  murallas  en  pié  se  llalla, 
ban  despedazadas  enteramente  inservibles,  por  lo  que  se 
haría  preciso  derribarlas  para  evitar  otros  males.  Continúa 
después  la  comisión  dando  una  exacta  razón  de  los  demas 
edificios  públicos  de  la  ciudad,  individualizando  los  que  se 
hallan  derribados  en  tierra  ;  otros  que  aunque  se  encuen¬ 
tran  en  pié  amenazan  ruina,  y  finalmente  otros  que  me¬ 
diante  alguna  refacción  pueden  hacerse  habitables,  lo  que 
no  es  del  caso  para  nuestro  intento  reproducir  aquí,  por  ¡o 
que  pasaremos  ahora  a  hablar  de! — 

PUERTO  CONSTITUCION \ 

El  gobernador  de  este  puerto  con  fecha  de  22  de  fe„ 
brero  dice  al  gobierno  de  la  capital. — "Con  el  corazón  mas 
consternado  pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  para  que  se 
sirva  elevarlo  al  excelentísimo  señor  presidente  de  ía  repúu 
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tilica,  la  ruina  total  de  este  pueblo.  No  ha  quedado  ab. 
sólidamente  casa  en  pié  a  pausa  del  extraordinario  sacudi¬ 
miento  de  tierra  que  sufrirnos  a  las  once  del  día  20  del 
presente  mes.  La  mar  ha  levantado  las  aguas  de  este  rio 
sobre  cuatro  varas  ;  pero  no  ha  inundado  el  pueblo  arrui¬ 
nado  :  dos  solos  muchachos  de  menor  edad  son  los  muer*, 
tos,  y  quedo  ayudando  en  sus  conflictos  a  estos  desgracia¬ 
dos  habitantes  que  han  quedado  como  el  gobernador  que 
suscribe  viviendo  a  todo  campo.  Sírvase  V.  S.  hacerlo  así 
presente  a  S.  para  su  intelijencia.  Dios  guarde  a  V.  S. 
muchos  años. — -Antonio  Domingo  del  Rio" 

A  este  lacónico  parte  del  gobernador  del  puerto  Cons¬ 
titución  debemos  agregar  las  noticias  que  nos  comunica  una 
carta  fidedigna  escrita  en  el  mismo  puerto  por  una  perso¬ 
na  respetable  que  mas  particulariza  los  resultados  del  tem¬ 
blor.  Ea  este  puerto  y  villa  de  Bi  Ivao  (dice)  ha  salido 
nueve  veces  el  mar  :  las  goletas  nacionales  Juana  y  Jetrudis 
fueron  arrojadas  sobre  los  bosques  vecinos,  y  de  consiguien¬ 
te  se  hzo  imposible  poder  otra  vez  echarlas  a  la  agua. 
La  lentitud  con  que  se  fue  anunciando  el  gran  sacudimien¬ 
to  que  debía  succederse,  dio  lugar  a  que  no  huviesen  des¬ 
gracias  en  ésta  población,  pues  todos  se  pusieron  a  salvo. 
Aunque  la  violencia  de  los  movimientos  de  la  tierra  no 
pasó  ni  un  minuto  de  relóx,  toda  Ja  población  fué  destruida 
y  las  casas  que  quedaron  en  pié  quedaron  tan  demolidasf 
que  deberán  echarse  a  bajo  para  habilitarlas  de  nuevo.  La 
tierra  se  abrió  ea  muchas  partes  y  en  varias  salió  água  por 
las  endiduras.  Pero  lo  que  mas  llenó  de  consternación  a] 
pueblo  fue  una  violenta  salida  del  mar  que  liuvo  a  la  hora 
y  media  de!  temblor  :  las  águas  del  rio  subieron  a  la  altu* 
ra  de  tres  varas,  y  a  la  media  hora  después  volvieron  a  ba¬ 
jar  a  su  estado  natural  :  repetíase  este  extraordinario  fenómeno 
Lie!  acrecentamiento  de  las  aguas  a  la  hora  o  poco  menos 
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del  primer  sacudimiento  de  la  tierra,  y  ya  entonces  la 
ajitacion  de  las  olas  era  como  de  una  tempestad  :  subiéron 
en  esta  ocasión  las  aguas  a  la  altura  de  cuatro  varas  :  los 
buques  que  h-sbian  en  la  Posa  rompieron  sus  cadenas,  y  uno 
de  ellos  vino  a  barar  sobre  una  chacra  sembrada  de  papas: 
siguió  todo  el  día  y  la  noche  este  mismo  flujo  y  reflujo  y 
pero  siempre  disminuyendo  hasta  que  a  las  cuarenta  y  ocho 
horas  quedó  todo  tranquilo  y  en  su  estado  natural 

JUAN  FERNANDEZ. 

No  solamente  en  tierra  firme  sino  también  en  las  is* 
las  correspondientes  a  este  continente  se  esperimentáron  los 
f  >neHos  estragos  de  este  terrible  temblor.  Mr.  SutelifFcon 
fecha  de  20  de  febrero  escribe  al  gobierno  de  la  capital  lo 
acaecido  en  la  isla  de  Juan  Fsrnandez.  El  20  del  presente» 
dice,  ha  sufrido  este  pueblo  una  ruina  extraordinaria  cau, 
sada  por  una  irrupción  de  la  mar.  Estaba  yo  sobre  el 
castillo  de  santa  Birbara  acompañado  del  comandante  de 
la  guarnición  y  un  alférez,  cuando  do  repente  observé  que 
Ja  mar  había  casi  cubierto  el  muelle  ;  entonces  temiendo 
algún  contraste  hice  sacar  los  botes  de  debajo  de  una  ra* 
mada,  donde  estaban,  y  poco  después  la  mar  principió  a 
retroceder  con  mucha  precipitación,  y  al  mismo  tiempo  oí¬ 
mos  un  estruendo  tremendo,  y  veíamos  una  columna  blanca 
como  de  humo  salir  del  mar  a  poca  distancia  del  lugar 
llamado  el  punto  de  bacalaos  ,  y  sentimos  entonces  que  se 
movía  Ja  tierra.  En  esto  la  mar  se  retiró  como  cuadra  y 
media  y  principió  a  volver  con  mucha  rapidez.  Yo  había 
dado  órdenes  de  tocar  llamada  y  sacar  los  víveres  del  aL 
macen,  y  los  botes  mas  afuera  ;  pero  solo  logré  salvar  uno 
de  estos,  pues  la  mar  salió  con  mucha  fuerza  derribando 
todas  las  casas  y  los  almacenes  e  inundando  el  galpón  de 


íoi  presos  y  el  almncen  de  víveres.  Este  último  depósito 
escapó  milagrosamente,  porque  la  agua  subía  como  dos  varas, 
y  sino  hubiese  sido  por  haber  reedificado  poco  antes  este 
edificio  poniéndole  cimientos  de  cal  y  ladrillos,  nos  hubié¬ 
ramos  quedado  sin  víveres. 

Tengo  ia  satisfacción  de  poner  en  noticia  de  V.  S. 
que  no  ha  perecido  ninguno  de  los  habitantes  de  esta  isla, 
solo  una  mujer  y  un  soldado  fueron  arrebatados  por  la  mu#, 
pero  felizmente  lograron  salir  a  tierra.  Ai  momento  que  el 
mar  volvió  a  su  centro  hice  sacar  el  bote,  y  con  él  salvé 
el  otro  y  muchas  cosas  que  andaban  sobre  la  superficie  de 
ja  água.  Casi  toda  la  noche  vimos  llamaradas  corno  de  un 
bolean  en  dirección  a  la  citada  punta  de  bacalaos.  Sobre 
todo,  lo  que  me  dá  mas  que  sentir  es  ia  triste  situación 
de  unos  pobladores  que  por  su  profesión  de  pescadores 
estaban  situados  a  la  orilla  de  la  playa,  y  la  de  algunos 
de  los  presos  que  teman  sus  chañaras  llenas  de  varias  le¬ 
gumbres.  Todos  estos  infelices  han  perdido  sus  intereses 
con  la  salida  del  mar,  y  hemos  quedado  sin  un  instrumento 
de  agricultura  y  casi  sin  erramientas  para  labrar  un  palo- 
Con  todo,  el  cielo  se  ha  manifestado  benigno  con  nosotros^ 
porque  si  hubiese  sido  de  noche  el  terremoto,  pocos  hubié¬ 
ramos  escapado.  Hasta  aquí  el  parte  de  Mr.  Suteliff 

Sob.  Terribles  son,  mi  amado  tío,  los  estragos,  fenóme¬ 
nos  y  ruinas  que  ha  causado  este  memorable  terremoto  de 
835,  y  me  parece  que  no  habrá  habido  otro  igual  en  Chi¬ 
le  desde  que  los  españoles  entraron  a  su  conquista. 

Tío.  Seguramente  no  son  comparables  con  este  temblor 
los  que  sabemos  haber  habido  el  19  de  noviembre  de  8 22, 
el  de  8  de  júlio  de  751,  el  de  24  de  mayo  de  730,  ni  aun 
el  memorable  de  13  de  mayo  de  647  de  que  anualmente 
se  hace  conmemoración  y  del  que  liab'a  largamente  el  ilus. 
trísimo  Villárroe!.  Pero  yo  tengo  noticia  que  a  los  treinta 
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«no s  de  haber  entrado  los  españoles  en  Chile,  que  es  decir, 
el  de  1570  el  di  i  4  de  febrero  miércoles  de  ceniza  a  las 
nueve  de  la  mañana  huyó  otro  gran  terremoto  que  a  mi 
ver  fijé  mucho  mayor  que  el  presente.  De  este  nos  dice 
don  José  Perez  García  en  el  2.°  tomo  de  su  historia  m,^ 
nuscrita  apoyándolo  que  refiere  con  la  autoridad  del  padre 
Miguel  de  Olivares  y’  de  otros  graves  autores.  El  dice, 
pues,  que  fue  je  net  a  1  en  todo  el  reino  :  que  no  dejo  pue* 
b¡o  alguno,  y  que  destruyó  la  primera  ciudad  de  Concep¬ 
ción  hasta  el  éstremo  de  no  dejar  señales  de  ella  el  mar  • 
que  trastornó  cierras  y  valles  :  que  secó  las  fuentes  de  los 
arroyos  :  que  cerró  las  corrientes  de  los  rios,  y  que  se  par- 
t.éron  algunas  montañas  :  que  el  mar  salió  algunas  leguas 
de  su  centro  y  arrebató  en  su  retirada  cuanto  le  hizo  resis¬ 
tencia,  y  por  ultimo,  que  murieron  y  quedáron  sepultadas 
mas  de  dos  mil  almas  con  las  ruinas  de  este  horroroso  ter¬ 
remoto.  Según  e<ta  melancólica  descripción  que  hace  ej 
citado  don  José  Perez  García,  ya  se  deja  comprender  que 
debió  ser  mucho  mayor  que  el  presente  temblor  de  835  que 
ha  dado  mérito  a  nuestra  conversación. 

Sob  Ciertamente  que  según  la  precedente  narración  de* 
bió  haber  sido  así.  Dios  nos  libre  de  esperimentar  seme¬ 
jante  calamidad.  Pero  siguiendo,  tío,  nuestra  historia,  ¿cuá¬ 
les  fueron  los  efectos  que  produjo  el  temblor  del  presente 
año  dia  20  de  febrero  en  las  provincias  septentrionales  a 
la  de  Talca  que  fué  la  ultima  de  que  usted  me  habló  ? 

Tío.  Cuanto  mas  nos  acerquemos  al  norte,  tanto  me¬ 
nos  se  nos  hacían  percibir  los  perjudiciales  efectos  de  este 
horroroso  fenómeno  de  la  naturaleza,  asi  es,  que  aunque  no 
dejaron  de  esperiinentarse  algunos  bastantemente  conside¬ 
rables  no  pueden  compararse  con  los  de  las  provincias  del 
sur.  Os  insinuaré  ios  principales  de  los  daños  y  perjuicios 
que  causó  este  temblor  desde  Maulé  ácia  la  capital.  La 
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capilla  de  Pilaren  aunque  quedo  en  pié  la  mayor  parfé,  vino 
abajo  la  pared  de  la  testera  y  como  una  octava  partedel 
tedio  de  la  iglésia  :  se  rasgaron  también  las  otras  paredes 
de  ella  ;  pero  se  ha  reconocido  que  admiten  refacción.  Las 
casas  de  los  particulares  aunque  no  cayeron,  quedaron  mal 
tratados  sus  edificios  y  principalmente  los  techos. 

En  la  villa  de  Curicó  padeciérotí  jeneralniente  las  tor„ 
_y.es  de  los  templos,  y  se  dice  que  cayeron  cinco  casas  v  que 
quedaron  mal  tratados  algunos  tedios.  La  ciudad  de  san 
Fernando  ha  sufrido  mui  poco  en  los  edificios  de  su  po¬ 
blación  ;  pero  en  Mailoa  se  vino  a  tierra  la  iglésia  parroquial 
que  aun  de  antemano  se  hallaba  bien  ruinosa.  En  la  ciu. 
dad  de  Kan  ¿agua  la  torre  de  san  Francisco  perdió  su  equi¬ 
librio  V  quedó  rasgada  en  ia  mitad,  de  manera  que  ame.. 
Razaba  ruina  a  lo  demas  de  la  iglésia  ;  pot  lo  que  el  padre 
guardián  de  aquel  convento  mandó  inmediatamente  derrL 
bar  la  parte  desnivelada  para  evitar  un  desastre.  Los  de. 
mas  edificios  de  la  ciudad  solo  padecieron  algunos  en  los 
techos  y  quedó  también  trizada  en  sus  paredes  y  portada  una  do 
altos  que  era  la  de  mejor  fachada  que  había  en  la  calle  del  Esta¬ 
do.  En  la  capital  de  Santiago  aunque  ef  movimiento  de  la  tierra 
fue  irregular,  y  duró  el  temblor  dos  minutos,  no  huiro  partí’ 
cular  novedad  ni  en  las  personas  ni  en  los  edificios  y  mu. 
cho  menos  ía  huvo  en  las  demas  poblaciones  corriendo  acia 
al  norte.  Hé  aquí,  mi  amado  Amadeo,  epilogadas  en  bre¬ 
ves  clausulas  las  noticias  que  os  puedo  comunicar  de  Ios- 
desastres,  ruinas,  trajédias  y  desgracias  ocasionadas  por  el 
memorable  temblor  de  20  de  febrero  de  835,  que  como  he¬ 
mos  visto,  destruyó  todas  las  poblaciones  australes  desde 
la  ciudad  de  Talca. 

Sob  Y  ¿  qué  medidas,  tío,  se  han  tomado  para  que  vueL 
van  estas  a  teponerse  ? 

Tío.  La  reparación  de  las  ciudades  es  obra  del  tiempos 
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k  cié  la  pérdida  He  biénes  el  continuado  trabajo  para  ad¬ 
quirirlos  de  nuevo,  y  el  de  la  tranquilidad  del  ánimo  la  re¬ 
signación  y  conformidad  de  la  criatura  en  las  disposiciones 
divinas.  Mañana  os  diré  las  providencias  que  tomó  el  go¬ 
bierno  de  la  capital  para  auxiliar  a  sus  desgraciados  com¬ 
patriotas  de  las  provincias  del  sur. 

LECCION  OCHENTA  Y  SIETE. 

Providencias  que  tomó  él  gobierno  del  Estado  far& 

SOCORRER  LAS  PROVINCIAS  DEL  SUR  EN  SU  DESGRACIADO 
INFORTUNIO. 

Luego  que  llegó  a  Santiago  la  noticia  de  las  desgracias 
y  calamidades  que  habían  sufrido  nuestros  hermanos  y  com¬ 
patriotas  de  Concepción  y  demas  provincias  australes  cons¬ 
ternó  en  sumo  grado  a  todos  los  sensibles  habitantes  do  aqae* 
lia  privilejiada  capital  que  por  la  n%isericordia  de  Dios  se 
había  salvado  de  igual  peligro.  El  compasivo  corazón  de 
nuestro  justo  y  piadoso  gobierno  demostró  entonces  el  gran 
sentimiento  de  que  estaba  penetrado  porral  infortunado  con¬ 
traste  que  habían  padecido  sus  paisanos.  No  teniendo  fa¬ 
cultades  ni  proporciones  para  remediar  sus  males,  con  fe¬ 
cha  27  de  febrero  decretó  se  nombrase  una  comisión  de 
siete  individuos  patriotas  para  que  a  la  mayor  brevedad  le* 
Yantasen  una  suscripción  en  el  vecindario  de  la  capital  a 
favor  de  los  que  habían  sufrido  los  estragos  y  ruinas  del 
temblor  :  y  no  satisfecho  su  ardor  con  esta  oportuna  y  pron¬ 
ta  providencia  ofició  al  gobernador  de  Valparaíso  y  a  los 
intendentes  de  Colchagua,  Aconcagua  y  Coquimbo  previnién¬ 
doles  que  hiciesen  igual  nombramiento  en  los  pueblos  y  de¬ 
partamentos  de  sus  respectivos  mandos. 

En  seguida  se  -impartieron  órdenes  ai  visitador  jeneral 
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de  oficinas  fiscales  para  comprar  en  Valparaíso  y  remitirá* 
Concepción  un  botiquin  competentemente  surtido  para  cu* 
rar  los  enfermos  y  heridos  con  las  ruinas  del  temblor  :  y  se 
autorizó  al  intendente:  de  Concepción  para  que  a  costa  de 
los  fondos  destinados  para,  lofe  gastos  de  beneficencia  si  a 
pérdida  de  tiempo  hiciese  construir  un  galpón  que-  sirviese 
provisoriamente  de  hospital  de  caridad. 

Dadas  estas  providencias  por  el  ministerio  del  inte, 
ñor  se  tomó  ron  otras  que*  parecieron  convenientes  y  opor¬ 
tunas  por  el  ministerio  de  harneada..  Se  expidió-  orden  a[ 
intendente  de  Concepción;  para  construir  edificios  provisio. 
nales  de  maderas  en-  d  puerto  de  Talcahuano  con  e)  ob¬ 
jeto  de  restablecer  los  oficinas  de  aduanas,,  tesorería  y  fac. 
torra  de  especies  estancadas. 

2. a  Se  comisionó,  al  visitador  jeneral  de  oficinas  fiscales- 
para  que  trasladándose  al  puerto  de  Valparaíso  embarcase 
abordo  del  bergantín  Aquilea-  las  erramientas,  clavasen  y 
demas  útiles  que  por  decreto  separado  se  mandaron  corrí, 
prar  y  remitir  a  disposición  del  intendente  de  Concepción  para 
las  fábricas  publicas  y  auxilio  de!  vecindario. 

3. a  Se  contrataron  die»  maestros  con  treinta  y  tres  ofi¬ 
ciales  de  carpintería  costeados  por  e!  gobierno  hasta  Talca¬ 
huano  para  que  se  empleasen  qu  servicio  público  o  de  par. 
ticu  bares. 

4. a  Se  remitieron  caudales  a  la  tesorería  de  Concep. 
cion  para  subministrarle  fondos  con  que  atender  a  los  gastos 
extraordinarios  decretados  sobre  ella. 

5»  Se  expidieron  órdenes  para  fletar  un  buque  que  trans. 
portase  de  cuenta  del  fisco  desde  Chiíoé  a  Talcahuano  ein. 
cuenta  mil  tablas  de  alerce  para  que  se  empleasen  en¡  las 
fabricas  de  este  puerto. 

6.a  Se  remitió  a  él  un  surtido  de  tabacos  para  abastecer 
las  administraciones,  y  se  organizó  e  hizo  salir  una  comisión 


del  resguardo  de  la  factoría  jeneral  con  el  encargo  de  vi» 
sitar  las  administraciones  particulares  en  las  provincias  del 
sur  y  de  tomar  ün  balance  a  los  administradores. 

7.a  Se  pasó  una  circular  a  los  intendentes  de  Talca,  Mau¬ 
lé  y  Concepción  para  que  hiciesen  formar  inventarios  de 
las  existencias  que  hubiesen  quedado  de  las  administración 
mes  de  especies  estancadas,  y  las  pusiesen  en  seguridad, 
construyendo  a  este  efecto  edificios  adecuados. 

Ademas  de  las  medidas  insinuadas  i  ornadas  por  el  go-* 
rbiemo  para  el  socorro  de  ios  pueblos  de!  sur  ,  el  reverendo 
obispo  de  Santiago  por  medio  de  una  tierna  y  elocuente 
encíclica  éxito  también  por  su  parte  a  los  monasterios  de 
monjas  de  esta  ciudad  para  que  contribuyesen  al  socorro  de 
los  puelos  arruinados,  lo  que  prontamente  verificaron  según 
sus  posibles  estas  piadosa®  relijiosas  con  suma  compacion  y 
generosidad  :  particularmente  se  distinguieron  en  su  oblación 
los  Conventos  del  Carmen  alto  ¿y  bajo,  que  gustosamente 
franquearon  la  cuantiosa  suma  de  tres  mil  pesos  las  pri¬ 
meras  -y  de  mil  pesos  las  segundas.  La  escasea  de  numera* 
*io  y  la  gran  pobreza  que  se  observaba  en  la  mayor  parte 
de  los  particulares  vecinos,  embarazó  en  cierto  modo  que 
tu v lásen  sus  erogaciones  todo  el  lleno  correspondiente  a  los 
deseos  del  gobierno  manifestados  en  su  primera  providencia, 
Sm  embargo,  algo  se  hizo  de  provecho  aunque  tro  podré  de, 
eir  con  fijeza  la  cantidad  a  que  aseendiéron  las  oblaciones 
Lechas  a  favor  de  las  provincias  del  sur  por  los  habitantes 
de  las  del  norte  desde  el  rio  Lontué  hasta  Copiapó  Tiim. 
poco  podré  decir  la  inversión  que  se  le  ha  dado  a  lo  que 
seha  recogido,  sobre  cuyo  destino  han  sido  muchos  los  dio, 
támenes  y  pareceres  públicos  que  se  han  dado  a  ía  prensa 
y  publicado  en  los  periódicos  :  -nosotros  debemos  descanzar 
en  la  Confianza  que  nos  inspira  el  desinterés  y  buena  ad, 
mnistracion  del  excelentísimo  señor  presidente  que  feliz-» 


mente  nos  gobierna,  que  proporcionalmente  se  dará  a  toda 
lo  que  se  recojiese  un  buen  destino,  y  que  este  sea  a  sa¬ 
tisfacción  del  público. 

LECCION  OCHENTA  Y  OCHO. 

Explíganse  las  causas  físicas  de  los  terremotos 

Y  DE  SUS  PRINCIPALES  Y  FRECUENTES  FENOMENOS. 

Tío.  Ya  que  tanto  hemos  hablado  de  los  terremotos  o 
movimientos  de  la  tierra  que  llamamos  temblores,  dedica- 
remos  el  dia  de  hoy,  mi  querido  Amadeo,  a  tratar  de  sus- 
causas  productivas,  y  a  dar  la  razón  física  de  algunos  de 
sus  fenómenos,  que  no  pueden  menos  que  exitar  coa  ansiedad 
la  curiosidad  de  todo  aquel  hombre  que  desée  instruirse  en 
una  materia  que  tanto  le  interesa  saber. 

La  nías  común,  opinioa  entre  los  filósofos  de  nuestra 
tiempo  es  que  la  causa  primordial  productiva  de  los  tem¬ 
blores  es  el  aíre  que  ocupa  las  entrañas  de  la  tierra  enra¬ 
recido  y  ajilado  por  los  fuegos  subterráneos  en  el  modo  que 
voi?  %  esplicar.  Bebemos  para-  esto  asentar  como  cosa  in¬ 
dubitable  que  en  las  cabernas  de  la  tierra  hay  muchos  mi¬ 
nerales  de  materias  bituminosas,  su  (furias  y  ferrijinosas,  las 
cuales  como  todas  son  por  su  naturaleza  inflamables  de 
cuando  en  cuando  se  encienden  por  una  fermentación  que 
resulta  del  contacto  físico  o  mistura  de  ellas  mismas,  como 
está  comprobada  con  el  experimenta  del  gran  químico  La* 
merí,  que  formó  una  masa  de  limadura  de  fierro,  azufre  y 
agua  común,  y  metiéndola  debajo  de  la  tierra,  al  cabo  de 
algún  tiempo,  fermentó  aquella  mezcla „  de  donde*  resultó 
qae  el  terreno  de  encima  se  bichase,  temblase  luego  la  tier¬ 
ra  y  que,  por  último,  saliese  una  llamarada  por  una  boca 
que  abrió  el  fuego  o  mas  propiamente  el  aire  comprimido 
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tñ  íos  poros  o  meatos  dé  aquella  materia  inflamada  que 
deseaba  salir  y  esparcirse  por  otra  esfera  mas  amplia.  Qué 
ex  tan  en  1  :s  cabernos  de  la  tierra  estas  materias  inflama* 
bles,  y  especialmente  el  azufre,  lo  demuestran  los  mismos  ter 
remotos  cuando  abriéndose  fa  tierra'  en  variad  grietas  arro* 
jan  gran  cantidad  de  trna  materia  negra  bituminosa,  que 
tanto  en  la  llama  que  produce,  si  la  encienden,  como  en  eí 
fétido  olor  que  despida  indica  tener  gran  porción  de  azufre. 

Bajo  este  inconcuso  supuesto  vamos  a  ver  ahora  prác~ 
ticamente  como  se  puede  formar  el  terremoto.  Siempre 
que  alguna  eairsa  accidental  haga  que  se  junten  algunas 
materias  minerales  de  cualidades  opuestas,  es  preciso  que 
fermenten  como  sucede  con  la  cal  y  la  água  fria  :  de  aquí 
es,  que  fermentando  la  materia  inflamable  que  hai  en  los 
minerales  subterráneos,  necesariamente  debe  seguirse  su  in* 
ílamacion  y  otros  varios  efectos  que  constituyen  el  temblor* 
Asi  es,  que  si  la  capacidad  de  las  cabernas  no  puede  con: 
tener  la  materia  que  con  la  fermentación  se  dilató,  debe 
lemb!ar  mientras  la  espresada  materia  no  se  apague,  o  no  se 
desahogue  por  alguna  parte.  Encendida  una  vez  la  mate¬ 
ria  en  alguna  caberna,  comunica  su  fuego  a  las  inmedia» 
tas  materias  inflamables  con  quienes  tiene  alguna  especie  de 
€ontacto,  para  lo  cual  basta  cualquiera  endidura ,  grieta  o 
raja  que  encuentre  el  fuego  en  la  tierra,  y  ya  tenemos  aquí, 
que  por  esta  causa  debe  estenderse  el  terremoto  a  muchas 
leguas  en  un  mismo  tiempo  sensible,  como  sucede  al  en- 
encenderse  la  pólvora,  que  por  medio  de  tenuísimos  rastros 
se  enciende  a  un  mismo  tiempo,  sensibles  en  lugares  mui 
distantes,  y  por  eso  no  solo  tiembla  el  lugar  que  está  en» 
cima  de  las  cabernas  inflamadas,  sino  también  todos  los 
circunvecinos  a  la  redonda  :  como  sucede  cuando  se  revienta 
un  barril  de  pólvora  que  no  solo  se  siente  su  convulsión 
endonde  se  halla  encerrado,  sino  que  también  produce  su 
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estrago  aun  en  lugares  mui  remotos,  rompiendo  vidrieras 
puertas  y  ventanas  aunque  se  hallen  bien  cerradas. 

Para  la  mejor  intehjeftcia  de  la  materia  que  tratamos 
debemos  aquí  'distinguir  en  los  temblores  dos  especies  de 
convulsiones  ó  movimientos  :  uno  de  vaivén  o  undulación,  y 
otro  de  vibración  o  acia  arriba  como  a  saltos.  Guando 
el  temblor  es  de  vaivén,  y  guarda  un  compaz  igual,  debe¬ 
mos  atribuir  este  efecto  no  tanto  a  inflamación  que  haya 
debajo  de  nosotros,  como  a  inflamación  que  huvo  en  otro 
lugar  distante  en  que  tembló  con  mayor  violencia,  y  co¬ 
municó  su  movimiento  hasta  el  paraje  en  donde  se  siente* 
Por  el  contrario,  cuando  el  temblor  es  vibratorio  o  acia  ar* 
riba  y  como  a  saltos,  debemos  creer  que  la  inflamación  que 
lo  causa  está  debajo  de  nosotros.  La  razón  de  esto  es,  por 
que  ensendiéndose  fuego  en  alguna  caberna  ha  de  suceder 
lo  mismo  que  en  una  pieza  de  artillería  sucede,  en  que 
el  fuego  hace  fuerza  para  dilatarse  por  todos  lados,  y  de 
aquí  es  que  la  parte  superior  de  la  caberna  debe  levantar¬ 
se  por  causa  del  impulso  que  recibe  del  fuego,  y  debe 
volver  a  bajar  en  fuerza  de  su  peso  ;  mas  como  la  inflama- 
cion*continua,  vuelve  a  ser  impelida  acia  arriba,  y  de  esta 
manera  va  temblando  miéntras  dura  la  inflamación,  la  cual 
a  proporción  que  se  minora  o  se  aumenta,  empuja  el  techo 
de  la  caberna  con  mas  o  menos  fuerza. 

Al  mismo  tiempo  que  la  inflamación  produce  este  efec¬ 
to  vibratorio,  las  paredes  de  la  caberna  son  impelidas  ácia 
los  lados,  y  como  no  se  puede  mover  sin  impeler  todo  el 
terreno  que  al  rededor  le  sustenta  por  la  parte  de  afuera, 
de  aqui  es,  que  todo  este  terreno  igualmente  debe  temblar; 
pero  será  moviéndose  ácia  los  costados,  porque  esta  direc* 
cion  es  en  la  que  reciben  el  primer  impulso.  Aqui  se  de¬ 
be  prevenir  que  la  esplicaciou  de  este  efecto  no  se  entien¬ 
de  en  una  sola  caberna,  sino  generalmente  en  todas,  por 
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que  el  fuego  se  lia  cnsendido  y  comunicado  de  unas  a  otras 
cabernos  a  un  mismo  tiempo  sensibles  ;  de  donde  resulta  qué 
el  temblor  no  solo  debe  ser  de  abajo  a  arriba,  sino  ta'mbier* 
vaivén  o  undulatorio  ;  y  asi  cuando  el  tvaiven  proviniese 
de  caberna  que  estuviese  a  norte  o  sur,  deberá  ser  el  movi¬ 
miento  en  esa  misma  dirección";  y  cuando  naciese  de  caber- 
na  que  estuviese  a  levante  o  poniente,  deberá  tener  direc¬ 
ción  contraria  ,  esto  cal,  siguiendo  siempre  la  dirección  de 
la  caberme 

No  menos  que  el  azufie  y  los  demaa  minerales  infla¬ 
mables  que  hai  en  las  cabernas  de  la  tierra  son  también 
causa  eficiente  y  productiva  de  los  temblores  el  aire  y  el 
água  que  igualmente  se  encuentran  y  circulan  por  otras  en¬ 
hornas,  canales-  y  grietas  subterráneas,  porque  enrarecidos 
estos  fluidos  con  el  calor  de  las  materias  inflamadas,  ba¬ 
ilándose  oprimidos  en  aquellas  estrechas  cárceles  o  conduc¬ 
tos  subterráneos,  hacen  tal  violencia  y  esfuerzo  para  expla¬ 
yarse  y  buscar  otra  esfera  en  donde  dilatarse,  qpe  no  piaran 
ni  se  aquietan  en  su  empeño  hasta  que  logran  ponerse  en 
libertad  abriendo  surcos  y  grietas  en  la  superfi  be  de  la  tier¬ 
ra,  o  desahogando-  su  opresión  en  los  fosos;  en  los  barran¬ 
cos  de  los  rios  y  mas  particularmente  saliendo  con  grande 
ímpetu  por  las  anchurosas  bocas  de  los  bolcanes  arrebatan¬ 
do  con  su  violenta  rapidez  las  cenizas  y  lavas  de  las  ma¬ 
terias  combustibles  que  les  han  servido  de  pábulo.  Espli¬ 
que  m  os  ahora  el  modo  como  esto  sucede,  y  los  prodijiosos 
y  admirables  efectos  que  resultan  del  aire  y  del  água  enra¬ 
recidos,  oprimidos  y  violentos  en  las  entrañas  de  la  tierra. 
Es  mui  sabido  y  probado  que  el  aire  admite  una  grandí¬ 
sima  rarefacción,  y  que  el  água  también  se  dilata  increíble* 
mente  cuando  se  resuelve  en  vapor  ;  siendo,  pues,  grande 
la  fuerza  con  que  se  dilata  el  aire,  es  mucho  mayor  el  es¬ 
fuerzo  con  que  pretende  dilatarse  el  vapor  caliente  como 


palpablemente  lo  reconocemos  en  la  Eoíípida.  Una  sola  go¬ 
ta  de  água,  dice  el  sábio  Gravesartde  al  num.  2127  resol- 
viéndose  en  vapor  ocupa  un  espacio  por  ib  menos  catorce 
mil  veces  mayor  del  que  ocupaba  antes.  Añadamos  ahora  a 
lo  dicho,  que  el  esfuerzo  que  el  vapor  caliente  hace  para* 
dilatarse  es  mucho  mayor  que  el  de  la  pólvora  Me  de¬ 
tendría  con  placer  en  hacer  demostrable  esta  proposición 
que  parece  ecsajeracion  ;  pero  me  remito  a  Musriticmbik 
cuyo  célebre  autor  trae  sobre  este  punto  esperiencias  deci¬ 
sivas,  y  ademas,  porque  ya  en  el  dia  es  mui  conocida  la 
pujanza  del  vapor  caliente  en  el  nuevo  invento  de  los  bu¬ 
ques  y  carros  de  vapor  tan  frecuentes  y  conocidos  en  la 
Europa  y  aun  en  la  América  a  merced  de  los  ingleses  y 
franceses. 

Voy  ahora,  mi  querido  sobrino,  a  espli  caros  otro  efecto 
que  produce  el  vapor  caliente  y  el  aire  enrarecido  y  ajila¬ 
do  por  el  calor  áe  las  materias  inflamadas.  Nosotros  en 
las  cabernas  de  la  tierra  tenemos  también  considerable  por¬ 
ción  de  água  que  corre  por  diversas  canales  o  venus  que 
se  encuentran  en  ellas  :  tenemos  asi  mismo  fermentación  de 
los  minerales  capaz  de  resolverla  en  vapor,  el  cual  hallan, 
dose  caliente  hace  un  asombroso  esfuerzo  para  dilatarse,  y 
asi  por  cuantas  grietas  tuvieren  las  cabernas  correrá  el  ai. 
re  y  el  vapor  caliente  haciendo  grandísimo  ruido  semejan¬ 
te  a  aquel  que  hace  el  aire  en  una  tempestad  al  entrar 
por  endijas  de  una  puerta  o  por  algún  estrecho  abujero  Ima- 
jinad  ahora  en  las  cabernas  de  la  tierra  al  aire  y  al  vapor 
foKe’eando  por  dilatarse  a  causa  del  calor  o  inflamaciones 
de  las  materias  minerales,  y  conoceréis  entonces  el  ruido 
que  deberán  hacer  al  salir  por  las  grietas  de  Ja  tierra.  El 
observad*  r  Baglivio  nos  refiere  que  en  el  terremoto  de  Roma 
en  1703  veinticuatro  horas  antes  que  se  sintiese  se  habían  se* 
cado  algunas  fuentes,  o  como  nosotros  decimos,  manantía* 
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Ies,  y  que  en  lugar  de  agua  salía  de  ellos  el  aire  sil vandó? 
y  haciendo  un  grandísimo  ruido. 

Suri  ¿  Y  c6.no  explica  V.  ,  tío,  el  fenómeno  de  secarse 
algunas  fuentes  y  de  brotar  otras  de  nuevo,  como  me  di¬ 
jo  V.  había  sucedido  en  Concepción  y  en  otras  partes  de 
resultas  del  temblor  ? 

Tío.  Ese  es  un  efecto  mui  natural  y  consiguiente  de  la 
fuerza  y  violencia  del  temblor  mismo,  porque  asi  como  se 
razgan  las  paredes  y  los  peñascos  con  el  violento  movimien¬ 
to  de!  temblor  ,  también  pueden  enderse  y  quedar  obs¬ 
truidos  los  acueductos  subterráneos  por  donde  pasa  el  agua 
antes  de  llegar  acá  afuera.  Obstruido,  pues,  de  este  mo¬ 
do  el  canal  ,  precisamente  el  agua  ha  de  procurar  salir 
por  otra  parte,  y  ahí  teneis  una  fuente  nacida  de  nuevo, 
quedando  seco  el  antiguo  arroyuelo. 

Podrá  también  acontecer  que  la  endedura  que  se  hizo 
en  el  acueducto  subterráneo  corresponda  a  algún  hueco  que 
no  tenga  otra  salida,  y  en  tal  caso  ademas  ese  vacío  se  lle¬ 
nará  de  agua  cuando  esta  vuelva  a  correr  por  el  acueduc¬ 
to  antiguo  ;  y  esta  es  la  causa  porque  las  fuentes  solo  sue¬ 
len  secarse  por  algunos  diás  con  los  temblores,  y  después 
se  dejan  ver  como  antes.  De  este  mismo  modo  se  puede 
esplicar  otro  fenómeno  que  suele  acontecer,  quiero  décir, 
cuando  la  agua  cristalina  de  una  fuente  corre  turbia  del 
terremoto,  porque  no  es  maravilla  que  perturbados  los  acue¬ 
ductos  naturales  se  llenasen  con  el  movimiento  de  tierra 
de  esta  misma  materia  de  a¿ufre  o  de  otra  cualquiera  que 
enturbiase  el  agua  que  antes  salía  clara. 

Sob.  Me  agradan,  tío,  mucho  estas  comparaciones  que 
V.  me  hace,  porque  son  mui  naturales  y  conformes  a  lo  que 
dicta  la  razón.  Yo  quisiera  me  diese  V.  igual  éspücacion, 
1  por  qué,  o  cómo  ei  temblor  altera  tanto  el  mar  que  re¬ 
sulten  los  estragos  y  ruinosos  efectos  que  hemos  visto  en 
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Penco  viejo,  Talcahuano  y  puerto  Constitución  ?  Sírvese 
V.  decirme  su  parecer  sobre  un  prochjio  tan  admirable,  y 
a  mi  ver  incomprensible  a  la  razón  humana. 

Tío.  Dices  mui  bien,  Amadeo,  porque  todo  lo  que  se  pue¬ 
de  decir  acerca  de  este  prodijioso  fenómeno,  no  pasa  los 
límites  de  una  mera  conjetura  :  bajo  este  supuesto  os  es- 
pondré  mi  dictamen.  Habiendo  grande  inflamación  en  las 
tabernas  subterráneas,  o  grande  fermentación  de  los  mi¬ 
nerales  aunque  estos  no  lleguen  a  inflamarse,  ya  se  deja  com, 
prender  que  ha  de  haber  alguna  dilatación  de  la  materia, 
ya  sea  el  aire,  sea  el  vapor,  sea  el  fuego  o  sea  lo  que  fuere 
Ja  materia  que  se  dilata,  y  hé  aquí  que  aquella  misma  fuerza 
que  hace  a  la  tierra  saltar,  y  causa  tan  enormes  estragos 
como  vemos,  naturalmente  la  hace  entumecerse  é  ¡ocharse, 
y  de  consiguiente  hace  elevar  lodo  el  terreno  que  sirve  co¬ 
mo  de  tapa  a  las  cabernas.  Este  movimiento  con  que  to¬ 
do  el  terreno  superior  se  levanta  ácia  arriba,  no  lo  pode¬ 
mos  percibir  nosotros,  asi  como  los  que  están  en  un  navio 
no  sienten  el  movimiento  con  que  él  sube  y  baja  estando  ej 
mar  alterado.  Mientras  durare  la  inflamación  y  dilatación 
de  la  materia  encendida,  esta  como  ya  dije,  la  tierra  incha 
entumecida  y  fofa  ;  pero  en  serenándose  la  inflamación,  co¬ 
mienza  otra  vez  la  tierra  a  bajar  hasta  recuperar  su  antiguo 
lugar. 

Esto  que  no  tiene,  a  mi  ver,  nada  de  inverosímil,  debe 
producir  necesariamente  algún  vaivén  en  las  aguas  del  mar. 
asi  pues,  por  ejemplo,  si  el  terreno  al  tiempo  del  temblor 
se  levantare  veinte  varas,  el  mar  se  retirará  tanto  cuanto  es 
preciso  para  bajar  otras  veinte  varas,  y  donde  estuviere  mu¡ 
esplayado,  esta  altura  importará  una  distancia  mui  grande 
hasta  lograr  un  equivalente  y  formar  un  paralelo  de  igual¬ 
dad.  Ademas  que  las  aguas  en  concibiendo  movimiento, 
avanzan,  como  ya  sabes,  mucho  mas  de  lo 1  que  corresponde 


ai  equilibrio,  y  aun  se  retiran  mucho  mas  de  lo  que  era, 
preciso  para  conservarse  a  nivel  ,  pero  bajándose  el  terreno 
ú  su  asiento  volverá  a  buscar  su  antiguo  lugar,  y  con  e* 
segundo  vaivén  no  solo  ocuparán  el  lugar  antiguo,  sino  que 
a  manera  de  pénd  ula  que  cae  y  en  fuerza  del  impulso  sube 
a  otra  tanta  altura,  deben  también  subir  aquellas  otro  tan. 
to  como  bajaron  o  entrar  tierra  adentro  tanto  como  retro, 
cedieron  y  huyeron  en  las  playas  ,  y  por  la  misma  causa  que 
las  pendidas,  deben  continuar  en  estas  inundaciones  y  vai¬ 
venes,  siendo  cada  vez  menos  hasta  que  se  aquieten  y  so- 
sieguen.  Una  comparación  tenemos  en  esto  bastantemente 
común  :  si  estando  un  vote  o  una  batea  con  agua,  la  le. 
Yantásemos  un  palmo  de  altura  por  un  lado,  hará  vaivén 
el  ágna  y  se  retirará  del  bordo  que  se  levantó,  pero  en 
sentándose  el  bote  o  la  batea  al  segundo  vaivén  que  haga 
el  agua  de  retroceso,  río  solo  llegará  a!  lugar  antiguo  que 
tenía  sino  que  pasará  müi  adelante  y  aun  rebosará  por  allí 
mismo.  Yo  considero  el  mar  como  un  inmenso  estanque 
de  água  fundado  en  lo  mas  bajo  y  profundo  de  la  tierra,  y 
siendo  asi,  ¿  qué  mucho  será  que  elevándose  el  terreno  que 
hai  sobre  las  tabernas  encendidas,  y  volviendo  a  su  asiento 
las  aguas  hagan  éstas  vaivén  y  ya  se  retiren,  ya  avanzen 
hasta  recobrar  su  estado  antiguo?  Asi  es  que  entonces  la 
retirada  de  las  aguas  del  mar  se  hacen  mas  temibles  cuan, 
lo  la  violencia  de  estas  es  mas  precipitada  para  buscar  su 
centro  y  aquietarse. 

Sob.  ¿Y  qué  me  dice  V.,  tío,  sobre  el  intervalo  que  liar 
del  temblor  y  la  inundación  ? 

Tío.  El  intervalo  debe  ser  tanto  mayor  cuanto  mayor 
fuere  la  inundación,  porque  él  intervalo  no  es  mas  que  el 
tiempo  preciso  que  pasa  para  que  las  aguas  vayan  y  ven¬ 
gan  :  cuando  el  temblor  és  mui  grande  se  levanta  el  terreno 
a  proporción  a  grande  altura,  y  entonces  las  aguas  debeo 
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retirarse  mucho  tomando  su  movimiento  ácia  la  parte  con¬ 
traria,  y  mientras  este  movimiento  no  se  extingue  no  ern. 
pieza  el  vaivén  acia  ia  playa,  y  en  este  deben  gastar  las 
óguas  otro  tanto  tiempo  que  el  que  tardaron  en  retirarse. 

Sob.  ¿  Y  cuál  sería  la  causa  de  las  llamas  y  de*  aquella 
obscura  nube  que  me  dijo  V.  haberse  visto  en  dirección  al 
norueste  en  Punta  de  Bacalaos  desde  la  isla  de  Juan  Fer¬ 
nandez  ? 

Tío.  Según  conceptúo,  hijo  mío,  esa  espesa  nube  no  fue 
otra  cosa  que  un  indicio  bastantemente  probable  de  que 
en  aquel  lugar  o  su  cercanía  hai  algún  bolean,  y  que  este 
con  el  pequeño  movimiento  de  la  tierra  y  la  abundancia 
del  aire  subterráneo  que  salía  por  él  había  hecho  una  gran¬ 
de  erupción  arrojando  por  su  boca  cenizas,  lavas  y  llamas, 
j^s  cenizas,  pues,  que  arrojo  aquel  bolean  impelidas  por  los 
vientos  que  impetuosamente  salían  de  ¡as  cabernas  de  la  tier¬ 
ra  formaban  esa  gran  nube  que  aun  en  tanta  distancia  se 
dejaba  ver  con  la  vista  naíurai  sin  el  auxilio  del  micros 
copio,  las  cuales  precisamente  impelidas  por  los  vientos  de¬ 
bieron  caer  después  a  grandes  distancias,  como  aconteció, 
el  20  de  enero  del  presente  año  con  las  que  arrojó  el  bol¬ 
ean  de  Cosigüiná ,  distante  cuarenta  leguas  de  León 
de  Nicaragua,  cuyas  cenizas  nos  dicen  los  partes  oficiales 
sé  estendiéron  a  mas  de  cien  leguas,  y  aúnen  aquella  dis¬ 
tancia  'cubrieron  la  tierra  hasta  subir  a  la  altura  de  un  co¬ 
do  dejando  cubiertos  todos  los  pastos,  destruidas  las  semen, 
leras,  y  sin  tener  que  comer  los  animales,  por  cuya  causa 
fué  grande  ia  mortandad  que  hubo  de  ellos  en  todas  sus 
especies.  No  sabemos  a  donde  irían  a  parar  las  cenizas  de 
nuestro  bolean  chileno  ;  pero  probablemente  se  debe  creer 
que  por  su  situación  al  norueste  dé  Punta  de  Bacalaos  cae¬ 
rían  todas  al  mar  impelidas  de  los  vientos. 

Las  lavas  de  azufre,  piedras  pumes  y  demas  materias 
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calmadas  que  arrojaría  el  bolean  en  su  reveníason  corre, 
rían  a’guii  trecho  a  proporción  de  su  cantidad  y  del  irru 
pulso  vehemente  que  ¡e  daban  los  vientos  subterráneos  y 
vapores  calientes  que  salían  por  la  boca.  Finalmente  las 
repetidas  y  continuadas  llamas  que  se  divisaban  desde  la 
isla  ácia  aquel  punto  eran  seguramente  las  erupciones  que 
hacía  el  bolean  de  las  materias  infl  imadas,  ajitadas  e  irn. 
pelidas  por  los  vapores  y  el  aire  subterráneo  que  empeño¬ 
samente  procuraba  salir  por  la  boca  del  bolean  buscando 
otra  atmosfera  en  que  poderse  dilatar  sin  los  embarazos  de 
ía  estrechez  a  que  naturalmente  anhelaba  en  razón  de  sul 
mayor  fluidez  y  rarefacción. 

LECCION  OCHENTA  Y  NUEVE. 

Cuestión  única.  Si  los  temblores  sean  castigo 

•DE  LOS  PECADOS  DE  LOS  HOMBRES. 

Sob.  Con  qué  según  esta  explicación  que  V.  me  ha  he~ 
cho.  mi  tio,  el  gran  temblor  y  todos  sus  efectos  han  sido  una 
cosa  natural  y  no  castigo  del  Cielo  mandado  por  Dios  á  las 
provincias  del  sur  por  los  muchos  escándalos  públicos  y  cor¬ 
rupción  de  costumbres  que  se  observaba  y  dejaba  distin¬ 
guir  en  mucha  parte  de  ios  habitantes  de  aquel  obispado. 

Tío.  Ese  tu  modo  de  pensar,  hijo  mió,  no  es  nada  pia^ 
doso,  sino  mui  semejante  al  de  los  libertinos  que  todo  lo  atri¬ 
buyen  a  las  causas  naturales,  y  no  dejan  a  Dios  tener  parte 
en  los  sucesos  y  acontecimientos  humanos.  No  negaré  a 
ningún  filósofo  que  los  temblores  de  tierra  sean  efectos  na¬ 
turales  producidos  por  la  inflamación  de  materias  minerales 
y  alteración  de  los  demas  elementos  ;  pero  al  mismo  tiempo 
puede  ser  también  que  Dios  se  valga  de  estos  fieles  ejecu¬ 
tores  do  su  voluntad  santísima  para  castigar  I03  pecados 
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de  los  pueblos.  Para  ésplicarme  mejor  quiero  poneros  urí 
ejemplo  bastantemente  común,  que  acaso  os  cuadrará,  pa,. 
ra  que  te  decidas  por  mi  opinión.  Ño  hai  cosa  que  arda 
y  se  inflame  tan  pronta  y  naturalmente  como  la  pólvora 
al  contacto  de  una  chispa,  y  que  encendida  esta  arroje 
con  impulso  la  bala  de  un  canon  y  hiera  o  quite  la  vida  a 
la  persona  que  se  hallase  en  dirección  al  canon  por  don¬ 
de  sale  la  bala.  ¿  No  es  esto  verdad  ?  ¿  No  es  este  efecto 

cosa  natural  ?  Pues  hé  aquí  que  sin  embargo  de  serlo  pues-: 
ta  la  arma  do  fuego  en  manos  de  algún  sugeto  que  está 
ofendido  o  insultado  por  otro  se  vale  muchas  veces  de  esta 
arma  o  instrumento  natural  para  tomar  satisfacción  de  su 
agravio,  castigando  al  agresor  y  dejándolo  muerto  en  el  si¬ 
tio.  No  de  otra  suerte  podemos  considerar  la  conducta  que 
observa  Dios  algunas  veces  para  castigar  ios  delitos  de  los. 
malos  cristianos  que  le  insultan,  abusando  de  su  bondad,  o 
atropellando  sus  divinas  leyes  y  sagrados  mandamientos 
Como  Todo-poderoso  existen  y  están  en  su  mano  todas  las 
cosas,  y  como  gravemente  ofendido  por  aquellas  criaturas 
que  le  debian  amar,  servir  y  obedecer,  se  vale  de  las  mis¬ 
mas  causas  y  ajenies  naturales  para  que  ellas  como  fieles 
ejecutores  de  su  soberana  justicia  y  voluntad  venguen  y  cas-, 
tiguen  la  injuria  que  se  le  ha  hecho  ai  Criador  del  uní, 
verso. 

Aun  sin  estraviarnos  de  la  misma  materia  de  que  tra¬ 
tamos  encontraremos  en  la  historia  de  los  siglos  pasados 
muchos  espantosos  sucesos  que  comprueben  y  ratifiquen  la 
verdad  de  mi  proposición.  No  traigamos  a  consideración 
jos  ejemplares  que  nos  refieren  las  historias  profanas  ;  bus» 
quemos  esta  verdad  en  los  libros  sagrados  que  son  reglas 
^falibles  de  nuestra  creencia.  En  el  cap.  1G  del  libro  de 
los  Números  se  refiere  el  horrendo  terremoto  en  que  abrién¬ 
dose  la  tierra  tragó  a  Coré,  Datan  y  Aviron  incrédulos,  se~ 
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briosos  contra  Dios  y  Moisés,  quedando  libres  del  estrago 
por  un  particular  privilejio  de  la  divina  providencia  los  dos 
hijos  de  Coré  que  se  hallaban  con  su  padre.  El  santo  ansia- 
no  Tobías  haciendo  en  el  cap.  3.°  de  su  libro  una  resena 
de  todas  las  desdichas,  angustias,  guerras,  destierros,  cala¬ 
midades  y  muertes  que  padecía  su  pueblo,  los  atribuye 
enteramente  a  la  desobediencia  de  los  divinos  preceptos: 
porque  no  ovedeoímos  (  asi  se  expresa  )  a  tus  mandatos, 
hemos  sido  entregados  al  robo,  a  la  esclavitud,  a  la  muer* 
te,  a!  oprobio  de  todas  las  naciones  y  a  la  maxima  cala¬ 
midad  de  los  terremotos,  que  es  de  lo  que  ahora  tratamos 
en  la  presente  cuestión.  Finalmente  el  profeta  Isaías  en  el 
cap.  24  hace  unas  espresiones  tan  vivas  y  vehementes  de  los 
efectos  del  terremoto,  atribuyéndolos  al  pecado,  que  causa 
honor  y  admiración  al  espíritu  mas  fuerte.  Se  sacudirán, 
dice,  los  fundamentos  de  la  tierra  :  se  abrirá  ésta  con  gran, 
des  grietas  y  sanjas  :  será  conmovida  con  horrible  conmo¬ 
ción  :  será  quebrantada  con  la  confiscación  de  sus  partes  :  se¬ 
rá  ajilada  sin  poderse  contener  en  su  centro  como  un  be¬ 
bido  que  no  puede  mantenerse  en  pié  ;  y  caerá  sin  poder¬ 
se  levantar  :  y  todo  esto,  dice  e!  profeta,  que  será  porque 
la  ha  oprimido  con  lo  enorme  de  su  maldad.  ¿  Podrán  dar¬ 
se  palabras  mas  enerjicas,  terminantes  y  precisas  que  las  que  he 
referido  del  profeta  Isaías  para  confundir  a  los  que  precia¬ 
dos  de  filósofos  atribuyen  solamente  los  terremotos  a  efec¬ 
tos  naturales  de  los  fuegos  subterráneos  y  al  aire  enrareci¬ 
do,  que  cuando  están  en  disposición  conmueven  la  tierra  y 
causan  tanto  estrépito  ?  Concluyamos,  pues,  nosotros  los 
que  sin  dejar  de  ser  filósofos  conocemos  los  medios  ordina¬ 
rios  de  que  Dios  se  vale  para  castigar  los  pecados  :  que? 
los  temblores  son  efectos  de  la  naturaleza  o  disposición  con 
que  está  compajinado  el  globo  terráqueo  ;  pero  que  al  mis¬ 
mo  tiempo  pueden  ser  castigo  de  nuestras  culpas, 


Lo  cierto  es,  que  de  cualquiera  de  est©s  dos  modos? 
que  se  considere  el  temblor,  siempre  por  los  estragos  y  rui¬ 
nas  que  produce  debe  ser  temible  ai  hombre,  y  debe  ob  i- 
garle  a  estar  siempre  prevenido  para  poder  comparecer  en 
el  tribunal  divino  con  una  conciencia  pura.  El  nos  debe 
recordar  que  somos  criaturas  mortales,  y  que  solo  estamos 
en  el  mundo  como  peregrinos  y  adveñedisos  para  no  ra¬ 
dicamos  en  las  cosas  temporales  ;  él,  en  fin  ,  nos  debe  ins¬ 
pirar  el  santo  temor  de  su  Divina  Majestad  para  que  nos 
apartemos  de  toda  ocasión  de  culpa  y  ofensa  de  Dios,  y 
para  que  nuestra  conducta  moral  sea  irreprensible  a  los  ojos 
de  Dios  y  de  los  hombres,  dando  a  estos  buenos  ejemplos 
en  nuestras  operaciones,  y  tributando  respetuosamente  al 
Ser  Supremo  sin  hipocrecía  todo  e!  culto  y  adoración  que 
cxije  de  nuestra  obligación.  Yo  bien  veo  que  cuando  nos 
hallamos  en  el  peligro,  en  el  acto  que  el  temblor  amena¬ 
za  nuestra  ruina  y  exterminio,  el  hombre  mas  intrépido  y 
de  espíritu  mas  fuerte  conoce  todas  estas  verdades,  y  so 
estremece  de  temor  al  considerarse  próximo  para  presentar¬ 
se  ante  el  terrible  tribunal  del  Divino  Juez.  Allí  conoce 
]a  gravedad  de  sus  culpas,  y  hace  a  Dios  mil  promesas  de 
mudar  de  vida  y  mejorar  de  costumbres  ;  pero  la  lástima  es, 
como  dice  el  señor  papa  Urbado  VIÍÍ  en  la  oración  que 
compuso  a  este  intento. — “Confesamo  s  en  la  corrección  los 
delitos  que  hemos  cometido;  pero  ol  vidamos  después  déla 
visitación  lo  que  entonces  lloramos.  Porque  si  estiendes» 
Señor,  tu  mano  para  darnos  el  castigo,  os  prometemos  ha¬ 
cer  muchas  cosas  ;  mas  si  suspendes  el  cuchillo  que  ame¬ 
naza  nuestros  cuellos,  no  cumplimos  con  lo  que  os  hemos 
prometido.  Si  nos  hieres  y  castigas,  os  rogamos  y  clama¬ 
mos  nos  perdones  ;  pero  si  tu,  Señor,  misericordioso  nos 
perdonas,  segunda  vez  os  provocamos  para  que  de  nuevo 
nos  hieras  y  castigues."  Seamos,  pues  hijo  mió,  fieles  a  Dios 
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*jn  nuestras  promesas,  y  arrojémonos  humildes  a  los  brazos 
de  la  Divina  Providencia,  cuya  sabiduría  nos  conducirá  a 
lo  que  mas  nos  conviene  e  interesa  para  nuestra  felicidad. 

Con  estas  serias  e  importantes  reflexiones  a  que  me 
ha  traido  tu  curiosidad,  daremos  también  fin  a  la  narración 
de  los  sucesos  correspondientes  a  la  presente  época  de  núes 
tro  actual  feliz  gobierno  Mañana  trataremos  de  otra  cosa 
que  mas  te  convenga  saber  para  la  mejor  instrucción  de 
nuestra  historia  chilena,  porque  ahora  quiero  darme  algan 
descanzó. 

Sob  A  Dios,  pues  tío  :  que  V.  descanze  y  lo  pase  bien, 
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LECIOIsr  NOVENTA. 


Razonamiento  ó  proclama  que  hizo  pon  Pedro  Valdivia 

U. 'AL'  ENTRAR  EN  (jHILE  A  SUS  SOLDADO?,  Y  DASE  RAZON 
■  DEL  NUMERO  DE  LOS  ESPAÑOLES  QUE  VINIERON  EN 
¡  \  SU  COMPAÑÍA  A  LA  CONQUISTA  DE  ClULE. 


Sob  Después  de  la  triste  conversación  que  tuvimos,  mí  ama¬ 
do  tío,  el  dia  de  ayer  sobre  las  ruinas  de  Concepción  y 
demas  provincias  del  sur  con  el  horrible  terremoto  del  20 
de  febrero  de  1835,  quedó  fifi  ánimo' tan  sumamente  con?, 
temado  y  añijido,  que  luego  al  punto  que  me  separé  de 
usted  me  dirijí  a  la  alameda  para  distraer  con  su  vista  las 
ideas  melancóiicas  y  tristes  que  se  habían  apoderado  de  mi 
corazón,  y  eran  los  crueles  verdugos  que  causaban  su  opre¬ 
sión.  Senteme  casi  sin  aliento  en  el  primer  sofá  que  se 
me  presentó  en  aquel  lugar  de  delicias  ;  estendí  acia  todas 
partes  la  vista:  mjré;  con  atención  los  grandes  edificios  que 
nuevamente  se  han  construido,  y  para,  distraerme  del  todo 
de  las,  melancólicas  imajinaciones  de  que  me  veía  agoviado, 
fijé  mi  consideración  en  meditar  lo  que  sería  esta  ciudad 
antes,  de  la  entrada  de  Jos  despajóles  en  Chile,  y  de  qué 
modo  se  haría  su  población  eon  aquel  corto  número  de  sol¬ 
dados  que  trajo  don  Pedro  Valdivia  para  conquistar  tan  di, 
datado  reino.  Pero  ¡ay-,  de  mí,  mi  amado  tío!  ¡Q,ué  gru¬ 
po  de  dificultades  se  presentaron;  entonces  a  mi  imajinacion, 
y  me  hallé  de  repente  sumerjido  en  mil  confusiones  y  du¬ 
das  que  no  .  podía  resolver  ni  ¡aclarar  mi  limitado  discurso! 
Jré  mañana,  me  decía  a  mí  mismo,  a  ver  a  mi  mentor  le 
consultaré  mis  dudas;. y  .espero  de  su  benignidad  y  vasta 
instrucción  en  la  historia,  me  saque  airoso  de  todas  mis 
perplejidades.  Felizmente,  mi  tío,  ha  llegado  este  momen¬ 
to  y  no  dudo  se  turne  V.  la  pensión  de  complacer  mis  de« 


$eQ3,  Mígame,  pues,  ;la. gracia  tle  darme  las  instrucciones 
que  mas  le  aparezcan  convenientes  sobre  este  particulár. 

Tío.  Con  muchísimo  gusto,  hijo  mío,  te  comunicaré  to. 
das  las  noticias  que  ;  tengo  y  me  parezcan  oportunas  para 
sacarte  de  las  dudas  que  te  se  han  ocurrido  n/er .  Pora 
poderlo  hacer  con  mayor  prolijidad,  exactitud  y  claridad, 
me  será  indispensable  reproducir  muchas  cosas  de  las  que 
os  di]e?  en  la  lección  quince  da  esta  historia  en  el  tomo  K  c 
Despiies  que  el  gobernador  don  Pedro  Valdivia  en  el 
ano  de  540  paso  la  cordillera  de  los  Andes  y  sé  internó  en 
el  reino  de  Chile,  hizo  su  primer  asiento  en  el  valle  de  la 
provincia  de  Copiapó,  y  reuniendo  en  él  toda  su  jente  le 
hizo  un  razonamiento  enérjico  y  elocuente,  el  que  por  estar 
autenticado  y  constar  del  libro  1  °  del  cabildo  de  Santiago, 
según  nos  lo  asegura  en  su  historia  manuscrita  don  José  Pe» 
rez  García,  me  ha  parecido  conveniente  transcribir  aquí  pa¬ 
ra  que  de  su  relato  se  infiera  el  carácter  piadoso,  benigno 
y  cristiano,  y  el  talento,  instrucción  y  buenas  maneras  de 
este  valeroso  caudillo  primer  conquistador  de  Chile. 

RAZONAMIENTO  O  PROCLAMA 
ds  don  Pedro  Valdivia  a  sus  soldados  a  su  entrada 
EN  EL  REINO  DE  CfrlLE. 

"Amigos  y  compañeros  míos  :  Cuando  considero  que 
^sobre  las  ruinas  de  las  dos  famosas  expediciones  que  pa.» 
,}ra  la  conquista  de  este  reino  de  Chile  emprendieron  casi  a 
^un  tiempo,  y  con  poca  diferencia  lo  abandonáron  el  va- 
cliente  lusitano  don  Simón  de  Alcobaza  del  orden  de  San^ 
tiago,  por  mar,  y  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  por 
aierra.  Cuando  recuerdo  la  trajica  muerte  que  dieron  su?? 
^mismos  soldados  al  primero  el  año  de  535,  y  que  salieo* 
”do  $1  segundo  del  Cuzco  en  e!  propio  año,  y  siguiendo 
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3>el  camino  que  llevamos  llegó  a  los  Promaucaes,  y  sin  pa. 
bar  adelante  ni  dejar  algún  establecimiento  con  tanta  jen- 
be  como  trajo,  se  retiró  al  Perú  e!  ano  siguiente,  dejando 
^para  nosotros  el  descubrimiento  y  la  grande  empresa  de  la 
^conquista  de  Chile  ;  entonces  conozco  la  mano  poderosa  de 
^Dios  que  nos  conduce  a  sostener  su  causa,  confundiendo 
”lo  fuerte  de  aquellos  ejércitos  desbaratados,  con  lo  ñaco 
biel  nuestro  en  su  nombre  congregado  :  haciéndole  ver  tan»* 
Jbien  a  la  muchedumbre  del  paganismo  chileno,  que  aun„ 
;,que  cuenta  su  población  a  millones,  y  enumera  en  cada  una 
be  sus  muchas  provincias  mas  de  cien  mil  combatientes,  no 
ban  de  prevalecer  contra  nosotros,  porque  somos  soldados 
bel  Señor  de  los  ejércitos. 

^Este,  pues,  nuestro  Dios  y  Señor,  que  nos  ha  junta¬ 
ndo  y  conducido  a  Chile,  quiere  valerse  de  nuestro  sufri- 
}) miento  para  tolerar  :  de  nuestro  valor  para  emprender  : 
be  nuestras  fuerzas  para  allanar,  y  de  nuestras  personas 
J>para  poblar :  y  que  con  nuestro  ejemplo  y  la  predicación 
bvanjélica  de  los  doctos  y  virtuosos  sacerdotes  que  nos 
^acompañan,  introduzcamos  la  relijion  cristiana  en  tan  vas* 
ba  jentilidad,  dándole  a  su  Divina  Majestad  todo  el  paga* 
bismo  de  Chile  de  adoradores  ;  a  la  santa  iglésia  romana 
^millones  de  feligreses;  al  obispado  del  Cuzco  mas  térrnu 
bos  ;  a  nuestro  reí  de  España  mas  dominios  ;  a  la  jeo. 
Agrafía  mas  demarcaciones  ;  a  nuestras  almas  mas  mérito  ; 
b  nuestra  honra  mas  azañas ;  a  nuestro  interes  mas  con. 
beniencia  de  tierras  de  indios,  y  en  fin,  a  nuestros  timbres 
5,ios  blasones  de  descubridores,  primeros  conquistadores,  po¬ 
bladores,  pacificadores  y  conservadores  de  estos  dilatados 
béinos. 

^No  es  nuestro  ánimo  facilitaros  la  empresa  que  he* 
wmos  emprendido.  Sé  bien  que  no  sois  soldados  colecticios 
Mqm  corno  visorios  con  alegres  imajinaeiones  iodo  es  tratar 
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>\Iel  botín  y  la  victoria  y  nada  del  trabajo  de  vencer  en 
>}\i  batalla.  Mas  a  vosotros  como  veteranos  y  aguerridos 
do  temo  manifestaros  que  nos  esperan  en  esta  conquista 
^combates  mui  sangrientos,  facciones  mui  desiguales,  tole¬ 
rancia  de  la  necesidad,  inclemencias  del  tiempo,  recursos 
I  remotos  para  el  alivio,  pues  no  hai  otros  que  los  del  Pe- 
wr u,  tránsitos  largos  que  caminar,  cuestas  ásperas  que  subir, 
■’*y  rios  inesguasables  que  pasar.  En  todo  os  será  mas  ne¬ 
cesario  aun  que  el  valor»  el  sufrimiento  ;  porque  en  esta 
^guerra  mas  sirve  la  paciencia  que  las  manos.  Consuela* 
“me  si,  saber  bien  que  sois  soldados  de  tal  destreza,  que 
do  merezco  ser  vuestro  jeneral,  ni  aun  el  ser  soldado  de 
Cales  jenerales.  Sé  bien  que  estáis  hechos  a  sufrir  penali¬ 
dades,  y  acostumbrados  a  pelear  en  nueva  España,  tiérra 
Afirme  y  el  Perú  ;  pero  mas  ánimo  aun  ha  de  formar  núes' 
Cra  resolución. 

”La  tierra  es  cortada,  los  ríos  caudalosos,  muchos  los 
^montes  para  emboscadas,  frecuentes  las  angostas  sendas 
*  de  las  cuestas  repetidas,  los  indios  que  defienden  el  pais 
^aprovechándose  de  estas  ventajas  son  muchos,  las  veces 
Mque  han  sabido  combatir  contra  los  ejércitos  de  los  reyes 
Ce!  Perú  y  de  don  Diego  de  Almagro  han  sido  algunas- 
wEsta  racionalidad  temible  con  que  vemos  que  ahora  se  han 
^congregado  estos  naturales  para  deliberar  el  partido  que 
deben  seguir,  nos  acaba  de  convencer  que  sabrán  pelear 
^indios  que  saben  discurrir.  El  conocimiento  que  ya  tenemos 
de  que  ademas  de  esto  saben  fabricar  armas,  buscar  alian- 
das,  formar  escuadrones  y  sostener  combates;  todo  nos 
^anuncia  de  que  verosímilmente  ahora  nos  vendrán  a  enu 
destir,  a  desarmar  nuestra  vijilancia  y  a  esforzar  nuestra 
dsadía,  pues  se  disminuyen  las  dificultades  cuando  la  supe- 
dan  los  intentos. 

H Pocos  somos,  es  verdad,  mas  la  unión  multiplica  los 
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"ejército,,  y  de  la  honra  de  la, hazaña  toca  a  cada  uno  »8# 
^  parte  cuando  se  div.de  entre  menos.  Alégrame  el  conocer 
„q  S'end°  d,3C,Pll!ia  militar,  el  acierto  de.  todos  las  em 
presas  y  el  complemento,  de  todas  las  conquistas,  es  esta' 
y  el  valor  tan  grande  en  vosotros,  que  el  mismo  conocí, 
^miento  de  Au  mento  es  el  inconveniente  mayor  para  sn 
^etepo.  Aunque  tengo  el  hopor  ,de  , ser  vuestro,  caudillo,  es. 
>  P]ero  que  tendre, s  mas  veces ,  que  imitar  mi  ejemplo,  que 
obedecer  rms  ordenes.  La  que  os  doi,  y  ,,  resolución  ue 
debemos  de  formar  desde  ahora  en  esta  conquista  no  ba 

J  ^  T  T  m0nr  °  Ven?er'  De  eí,a  determinación 
,  /  S?llr,  n,UtU°  el  i10tnenaje  de  no  desampararnos  unce 

^ a  otros  en  los  mayores  riesgos  en  que  me  vereis  ser  ei 
^pnmerm  que  aventure,  la  vida  .por  cualquiera  de  vosotros 
mis  so, dados.  Eu  fin,  hemos  de  quedar  .  resueltos  a  per. 
p.tua,  nuestra  fuma  con  una  gloriosa  conquista,  e  cen 
una  famosa  muerte. 

¿  .  ^sPero  ,We  ■ en  !«  acciones  sea  igual  en  todos  la  sh- 
na  de  ¡as  hazañas,  que  yo  que  las  he  de  ver  prometo  muP 
lar  el,  preqrm  de  las  victorias.  Aunque  no  convenimos  con 
aquella  mdderencia  del  proloquio  que  dice-no  sé  queme 
haga,  si  , me  ponga  a, servir,,  o  tome  criada  ;  porque  en  lo 
temporal  venimos  a  mandar  y  no,  a  ser  mandados,  por 
que  nungíi  son  mejores,  que  los  conquistadores  los  conquis¬ 
tados,  Pero  nuestra  dominación. ha  de  ser  con  desinterés 
jjCon  moderación  y  con  piedad,  teniendo  por  culpa  de  to 
¿"os  la  ,‘ueJa  <le  11  n  indio  solo.  Aunque  estos  infieles  ir] 

3  men  nuestro  celo  y  nuestra  cólera,  nunca  hemos  de  per. 
^der  con  ellos  la  paciencia,  asi  por  captarles  la  sujeción 
-acia  nuestro  reí  y  la  voluntad  al  cristianismo,  como  porque 
?■  en  castlSos  y  trabajos  que  les  demos  nos  excedemos 
Aunque  tengamos  ntzon,  no  nos  la  han  de  dar  los  venida. 
f0S  porque  sl#mPre  1»  conmiseración  se  pone  de  parte  d® 
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”¡09  pequeíiueies :  no  nos  vayan  a  preguntar  lo  que  Quine 
“to  Catulo  en  Roma  al  feroz  Sila  :  si  en  la  guerra  os  des- 
“nacéis  de  los  enemigos,  y  en  la  paz  tnatais  con  trabajos 
los  conquistados,  ¿  con  quien  vivimos  ? 

”Por  esto,  pues,  portándonos  todos  bien  irá  la  fama  de 
”que  somos  fieles,  piadosos  y  valientes  delante  de  nosotros, 
"”y  talvez  tengamos  rn'enoÁ  que  pelear  donde  haya  menos 
“indios  qiie  feduerr.  Alto  y  a  las  armas  y  a  la  costumbre 
de  vencer :  vamos  en  busca  de  los  Copiapoes  á  quienes  con 
“todo  el  reino  de  Chile  reduciremos  a  grados,  y  síseme* 
“gana  la  sujeción,  los  atraeremos  con  las  armas,  pues  me 
'"anuncia  el  corazón  que  es  nuestra  la  conquista.  Para  prin- 
^ci piarla  y  continuarla  con  acierto  llevemos  a  Dios  en  el 
“corazón,  al  reí  y  nuestra  honra  a  la  vista,  y  vijilantes  y 
“armadas  nuestras  manos.” 

Este  sabio  y  enérjico  discurso  del  jeneral  don  Pedro 
Valdivia  manifiesta  claramente  su  gran  talento,  piedad  reíi- 
jion  y  buen  sindéresis  para  gobernar  a  otros,  y  -que  as1 
mismo  fue  hombre  de  calidad,  educación  y  buenos  princi¬ 
pios,  no  como  otros  de  los  muchos  ignorantes,  bruscos  y 
feroces  conquistadores  que  vinieron  de  la  Europa  a  hacer 
la  conquista  de  la  América,  , 

Sob.  ¿  Y  qué.  numero  de  jente  fué,  tfq,  la  que  trajo  a 
Chile  para  conquist.ar  el  gobernador  Valdivia? 

Tío.  Sobre  este  particular  están  divididos  los  historia¬ 
dores.  La  opinión  mas  jeneral  entre  ellos  es  que  vino  a 
Chile  con  doscientos  españoles  ;  pero  hai  otros  que  asientan 
que  solo  trajo  ciento  cincuenta  soldados  españolés,  dos  cIéM 
rigos,  unos  pocos  relijiosos  de  la  Merced  y  mil  nidios  auxi¬ 
liares  del  Perú.  Este  numero  dé  plazas  me  parece  ser  el 
mas  cierto  y  conforme  a  Ja  verdad  por  hallarse  asi  escrito  en 
el  libro  de  la  fundación  de  Santiago  de  Chile  en  cabildo 
celebrado  en  4  de  junio  de  1541,  como  dice  don  José 
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Perez  García,  á  quien  sigo  en  esta  parte,  por  haber  tenido 
a  la  vista  para  escribir  su  historia,  estos  documentos  tan  fi, 
dedignos  como  incontrastables  y  seguros.  Sin  embargo,  s¡ 
reflecsionamos  un  momento,  podemos  bien  conciliar  ambas 
opiniones  y  hacer  que  unas  y  otras  sean  verdaderas.  Por 
que  sabemos  que  don  Pedro  Valdivia  trajo  en  su  compañía 
a  la  conquista  de  Chile,  ademas  de  los  soldados  que  venían 
a  pelear,  a  muchos  amigos,  deudos  suyos  y  algunos  aveníu, 
reros  de  jente  noble  que  quisieron  acompañarle.  Asi  pare¬ 
ce  que  si  el  número  de  estos  dependientes  ascendió  a  cin¬ 
cuenta  hombres  ,  siendo  ciento  cincuenta  los  soldados  que 
trajo,  se  compone  mui  bien  que  fueron  doscientos  hombres 
los  que  vinieron. 

Sob.  ¿Y  se  sabe  de  estos  quiénes  fueron,  o  cuáles  fue¬ 
ron  sus  nombres  ? 

Tío.  El  autor  que  mas  señala  de  ellos  es  el  padre  Mi, 
guel  de  Olivares  y  don  Pedro  de  Figueroa,  quienes  nominan 
catorce  por  este  orden— 


Diego  de  Oro. 

Hernán  Perez. 

Pedro  Pantoja. 

Francisco  de  Aguirre. 

Pedro  Gómez  de  las  Montañas. 
^  Francisco  de  Villaga, 

Alonzo  Monroi. 


Francisco  Riveros  Ontiveros. 
Gerónimo  de  Bergara. 
Fernando  Ortiz. 

El  licenc.  Antonio  de  las  Penas. 
D.  Cristoval  de  la  Cueva. 
Juan  Negrete. 

Francisco  Cabrera. 


Mas  el  historiador  don  José  Perez  García,  que  como 
ya  dije,  tuvo  a  la  mano  para  escribir  su  famosa  historia  los 
antiguos  protocolos  de  Chile,  nos  dá  noticia  de  otros  mu. 
chos  que  ellos  mismos  estarnpáron  sus  firmas  en  el  incon, 
trastable  documento  del  libro  de  la  fundación  de  esta  ciu¬ 
dad  de  Santigo,  en  el  que  se  dice  que  por  haber  muerto 
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en  Lima  el  marquez  don  Francisco  de  Bizarro,  el  gober¬ 
nador  don  Pedro  de  Valdivia  mandó  celebrar  cabildo  abier¬ 
to  en  esta  ciudad  el  10  de  junio  de  1541  a  los  ctiatro  me* 
ses  después  de  su  fundación,  para  hacer  nueva  elección  de 
otro  jefe  que  los  rijiese  y  gobernase  durante  la  conquista, 
la  que  verificada  fue  firmada  de  todos  los  concurrentes  por 
©1  orden  en  que  los  pongo,  los  qüe  sin  duda  no  serian  de 
la  pleve  y  jente  ordinaria  de  España,  pues  sabemos  que 
en  aquellos  tiempos  mui  pocos  sabían  escribir,  y  que  au** 
entre  los  que  vinieron  a  la  América  con  título  de  adelan- 
‘lados  y  gobernadores,  muchos  de  ellos  no  sabían  siquiera 
ni  firmarse,  como  lo  dice  Garcilazo  de  lo  Vega  en  sus 
comentarios  hablando  de  la  ninguna  instrucción  que  tenía 
el  marquez  y  primer  vice^reí  del  Perú  doh  Francisco  de  Pi¬ 
zarro.  Los  que  suscribieron  en  Chile  nuestra  nüeVa  elección 
de  gobernador  que  recayó  con  plenitud  de  votos  en  el  mis¬ 
mo  que  lo  era  antes  don  Pedro  de  Valdivia  son  los  siguien¬ 
tes  por  el  orden  en  que  va  formada  esta  nomenclatura. — 


Diege  de  Oro. 

Hernán  Perez. 

Pedro  Pantoja. 

Francisco  de  Agüirre,  alcalde, 
Pedro  Gómez. 

Francisco  de  Villagra,  eqpitan. 
Francisco  Riveros. 

Gerónimo  Bergara. 

Fernando  Ortiz. 

Lie.  Antonio  de  las  Peñas. 

D.  Cristoval  de  la  Cueva. 
Juan  Negrete. 

Francisco  Cabrera. 

Alonzo  Monroi,  sárjenlo  maij 


Juan  Dávalos  Jofré,  alcalde. 
Juan  Fernandez  de  Alderete/ 
D  Martin  Solier,  rejidor. 

Juan  Boon,  rejidor. 

Gerónimo  de  Alderete,  rejidor . 
Gaspar  de  ViHarroe!,  rejidor. 
Juan  Gómez,  rejidor. 

Antonio  Pastrana,  proc.  jeneral 
Alonzo  Chinchilla. 

Antonio  Tomé  Bajano. 
Gabriel  de  la  Cruz. 

Garcías  Diaz. 

Bartolomé  Márquez 
'.  Juan  Bolafios. 
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Alonzo  de  Córdova. 
Francisco  Carretero. 

Estevan  Perez. 

Juan  Ruiz. 

Juan  Ortiz. 

Juan  Galaz. 

Martin  de  Castro» 

Pedro  Martin. 

Juan  Gutierres, 

Diego  Nuñez. 

Pascual  Gi noves? 

López  de  Landa* 

Pedro  González. 

Francisco  de  León. 

Juan  Carreño. 

Juan  Perez. 

Ruiz  García. 

Salvador  Montoya. 

Santiago  Perez. 

Juan  Jufré. 

Rodrigo  de  Quirogs. 

Gil  Gómez  Dávila. 

Juan  Pinel,  escribano  de  S.M. 
Juan  Crespo. 

Juan  Cabrera. 

Juan  de  Zurba  no. 

Alonzo  de!  Campo. 

Luis  de  la  Peña. 

Pedro  Domínguez. 

Juan  de  Vera. 

Gerónimo  de  Vera. 

Pedro  Gamboa. 

Juan  Godines. 
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Pedro  de  Miranda,  alfer.  mayor 
Marcos  Veas. 

D  Francisco  Ponce  de  León. 
Alonzo  Salguedo. 

Juan  Chaves. 

Francisco  de  Artiaga. 
Santiago  de  Azocar. 

Rodrigo  de  Araya. 

Martin  Ibarola. 

Gaspar  de  las  Casas: 

Pedro  de  León. 

Juan  Pacheco. 

Rodrigo  Gómez  Chugo. 
Bartolomé  Flores. 

Hernán  Valiejos. 

Pedro  Gómez. 

Juan  Lovos. 

Antonio  I  dalgo. 

Lope  de  Ayala. 

Gabriel  de  Salazar, 

Diego  de  Zéspedes. 

Antonio  de  Ulloa,  capiianl 
Bartolomé  Muñoz. 

Pedro  de  Viilagra. 

Juan  de  Cuevas. 

Pedro  Gómez,  maesi.  de  campo 
Antonio  Díaz. 

Francisco  Galdames. 

Alonzo  Sánchez. 

Juan  Funes. 

Juan  Iguera. 

Diego  Perez  Cligo. 

Luis  de  Toledo, 
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Alvar  Nuftez.  Juan  Alvarez. 

Alonzo  Perez.  Jira^do  Gil. 

Pedro  Sistemas.  Francisco  Raudona, 

Francisco  do  Ri veros. 

Eclesiásticos. 

Bachiller  D.  Bartmé.  Rodrigo  D.  Diego  Medina, 

González  Marmolejo. 

Relijiosos  mercedarios. 

Fr.  Antonio  Rondón.  Fr.  Antonio  de  Olmedo. 

Fr.  Antonio  Correa.  Fr.  Diego  Jaimes. 

Fr  Bernabé  Rodríguez.  £1  h.  lego  Fr.  Mar  tin  Velasquez. 
Fr.  Juan  S  a  mor  a. 

Estos  fueron  todos  los  amigos,  compañeros  y  soldados 
que  consta  haber  venido  en  compañía  de  don  Pedro  VaL 
divia  a  la  conquista  de  Chile.  La  fama  de  la  riqueza  de 
este  reino  atrajo  poco  después,  como  dice  el  ilustrísimo  se* 
ñor  Villarroe!  en  la  parte  2  a  cuest.  12,  art.  2.  °  nüm.  35  mu* 
chísimos  otros  conquistadores  y  pobladores  de  la  mejor  san* 
gre  de  España:  y  asi  lo  declara  el  reí  en  su  real  cédula 
de  29  de  abril  de  1554,  la  que  se  rejistra  en  el  libro  de 
cabildo  al  numero  45  en  donde  dice  su  majestad  que  está 
poblado  este  reino  de  ilustres  y  nobles  familias.  Sin  em* 
bargo  esta  corta  noticia  que  os  he  dado,  Amadeo,  de  los 
primeros  conquistadores  que  vinieron  a  nuestro  Chile,  siem¬ 
pre  seré  de  opinión  que  la  mejor,  la  principal  y  mas  ca« 
racterística  nobleza  del  hombre,  es  la  vi* tud  y  las  buenas 
operaciones  que  lo  distinguen  y  elevan  sobre  todos  los  de  inas. 


LECCION  NOVENTA  Y  UNA. 


Bespues  de  su  sabio  y  elocuente  razonamiento  que  hizo. 

EL  GOBERNADOR  VALDIVIA  A  SUS  SOLDADOS  EN  EL  VALLE 
DE  COPIAPÓ,  EMPRENDE  SU  MARCHA  PARA  EL  SUR, 

Y  LLEGA  A  LAS  RIVERAS  DEL  MaPOCHO,  EN  DON¬ 
DE  FUNDA  LA  CIUDAD  DE  SANTIAGO.  DaSE 
RAZON  DE  SUS  ERÉVIAS  OPERACIONES,. 

ANTES  DE  FMPRENDER  LA  GUERRA 
DE  LA  CONQUISTA» 

Alegres  y  regocijados  los  soldados  de  Valdivia  con  eh 
razonamiento  que  os  he  referido  ayer,  reprodujeron  de  nue. 
vo  sus  protestas  de  fidelidad,  prometiendo-  a  sil  ¡enera]  que 
jamas  le  desampararían  en  todas  sus  empresas  hasta  ven. 
cer  ó  morir.  Complacido  y  gozoso  el  gobernador  Valdivia 
con  las  cordiales  promesas  de  sus  soldados,  levantó-  el  real 
de  aquel  campo  y  mandó  seguir  ’ra  marcha  para  el  sur,  ca* 
minando  la  tropa  bien  formada  al  son  de  cajas  y  tambo¬ 
res.  Llegó*  al  fin  con  sájente  después  de  algunos  dias  de 
camino  al  valle  de  Mapocho,  en  donde  reconociendo^  ei  je- 
ñera]  que  aquel  terreno  era  el  mejor  y  mas  proporcionado 
para  fundar,  según  sus  ideas,  una  ciudad  que  fuese  punto 
céntrico  y  capital  de  todo  el  reino,  determinó  hacer  allí  su 
campamento  para  tirar  sus  medidas  y  verificar  la  población. 
Convocó  a  este  fin  a  los  caciques  comarcanos,  y  principal¬ 
mente  a  Güelengala,  que  era  el  señor  de  aquel  terreno,  y 
sentándolos  juntos  a  sí  y  entre  sus  oficiales,  les  hizo  un  dul¬ 
ce,  sagaz  y  prudente  razonamiento  proponiéndoles  las  ven¬ 
tajas.  que  Ies  resultarían  de  establecerse  entre  ellos  con  su 
valerosa  ¡ente,  para  lo  cual  necesitaba  un  pedazo  de  tierra 
competente  para  hacer  su  población,  y  que  la  que  mejor 
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te  había  parecida  era  aquella  que  corre  al  rededor  del  peque*1 
lio  cerro  Güelern  (  Santa  Lucía  ) ,  que  era  el  sitio  que  ocu* 
paba  con  sus  indios  el  cacique  Güelengala  ;  en  cuya  conru 
petmeion  él  le  daría  pa&a  que  &e  estableciese  con  su  fá* 
n  lili  a  la  tierra  y  aséquia  con  que  riega  el  pueblo  de  los  mu 
tirones  del  rei  Inca,  que  estaban  situados  junto  a  Talagante, 
los  que  se  traerian  a  vivir  entre  los  españoles. 

E.sta  ultima  propuesta  de  Valdivia  filé  un  puñal  que 
traspasa  de  dolor  el  corazón  de  Güelengala,  quien,  disimulan¬ 
do  su  pena  y  sentimiento,  contestó  a]  jeneral  con  un  sem* 
blante  agradable  el  placer  que  recibía  en  que  se  establecie¬ 
sen  entre  ellos  los  españ  des,  y  que  desde  luego  les  cedía 
a  este  efecto  las  tierras  que  le  pedía.  Diole  entonces  don 
Pedro  Valdivia  las  gracias,  y  desde  luego  se  trató  de  hacer 
la  translación  del  cacique  Güelengala  al  pueblo  situado  jup» 
to  a  Ta  luga  nte. 

Sos.  ¿  Y  qué  numero  de  indios  había  entonces  en  las  ri* 
beras  del  Ma  pocho  ? 

Tío.  D.  José  Perez  García  dice  que  hablan  ochenta  mi] 
indios  en  el  valle  de  Mapocho  ;  mas  otros  varios  autores 
se  estienden  a  mayor  numero,  y  aun  aseguran  algunos  que 
su  población  era  de  doscientos  mil  indios;  pero  no  he  vis¬ 
to  documenta  alguno  que  aclare  esta  grande  diferencia. 

Sob.  i  Con  qué  toda  esta  multitud  de  indios  se  traste* 
dáron  al  pueblo  de  Malloco  con  su  régulo  o  cacique  Güelen, 
gala  para  que  los  españoles  libres  de  este  embarazo  se 
estableciesen  en  Mapocho,  y  construyesen  la  ciudad  de  San* 
tiago  ? 

Tío.  No  se  trasladaron  todos  los  indios  a  Malloco,  sino 
solamente  el  cacique  Güelengala  con  toda  su  familia  y  algu* 
nos  otros  pocos  que  le  quisieron  seguir :  los  demas  indios 
se  qiiedáron  siempre  viviendo  dispersos  en  el  valle  de  Ma¬ 
pocho,  y  en  éi  pennaneciéron  hasta  que  los  españoles  en 


(?ít) 

repetidas  acciones  que  tuviéron  con  ellos  los,  fueron  des* 
truyendo,  y  los  pocos  que  quedáron  huyeron  medrosos  a 
situarse  en  otros  pueblos,  o  a  emboscarse  entre  los  montes. 

Luego  que  don  Pedro  Valdivia  obtuvo  el  permiso  y  ce^ 
sion  que  le  hizo  de  su  terreno  el  cacique,  sacó  de  su  co„ 
fie  un  libro  grande  que  había  traído  en  blanco,  para  que 
fuese  el  becerro  de  la  fundación  de  la  ciudad.  Hízole  po* 
ner  la  carátula  al  escribano,  y  a  su  continuación  proveyó 
el  auto  de  fundación  que  como  se  lee  en  él,  es  del  tenor 
siguiente — “En  el  nombre  de  Dios  y  de  su  bendita  Madre 
y  del  apóstol  Santiago.  Hoi  doce  de  febrero  de  1541  : 
el  mui  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  teniente  de  go* 
bernador  y  capitán  jeneral,  por  el  mui  ilustre  señor  don 
Francisco  de  Pizarro  gobernador  y  capitán  jeneral  de  las 
provincias  del  Perú  por  S.  M.  C.  fundó  esta  ciudad,  y  pu. 
solé  por  nombre  Santiago  del  nuevo  estremo.  Y  a  esta 
provincia  y  su  comarca,  y  a  todas  aquellas  de  que  S.  M. 
fuere  servido,  que  se  haga  una  gobernación,  le  dio  el  nom¬ 
bre  de  provincia  de  la  nueva  Estremadura  &c.  Hallávase 
entonces  el  gobernador  Valdivia  acuartelado  con  su  jente 
al  pié  del  cerro  denominado  ahora  san  Cristova!,  y  pasan» 
do  en  concertada  marcha  el  rio  Mapocho  formó  su  campa, 
mentó  al  occidente  y  falda  del  pequeño  cerro  Güelen  que 
luego  se  nombró  santa  Lucía,  porque  en  él  construyó  a 
esta  santa  una  hermita  Juan  Fernandez  de  Aiderete,  como 
refiere  el  doctor  don  Cosme  Bueno  en  la  descripción  del 
obispado  de  Santiago  impreso  en  Lima  en  777.  Acuarte¬ 
lado  en  este  sitio  el  gobernador  Valdivia  delineó  la  traza  de 
la  ciudad  en  un  mapa  que  él  mismo  hizo  de  su  puño,  y 
en  seguida  mandó  a  su  escribano  leyese  el  acto  estampa* 
do  en  el  libro  para  su  fundación  que,  como  dije  arriba, 
íué  el  12  de  febrero  de  541,  y  para  su  celebración  hizo 
tres  salvas  la  artillería  acompañadas  de  muchos  vivas  y  de 
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gorras  volantes  por  los  aires. 

La  traza  de  la  ciudad  fue  de  ocho  cuadras  de  norte 
a  sur,  y  diez  de  oriente  a  poniente,  de  ciento  y  cincuen* 
ta  varas  castellanas  cada  una  inclusas  las  calles,  las  cua¬ 
les  formaron  ochenta  islas  cuadradas  de  hermosa  vista  y 
mucha  comodidad.  Una  de  estas  islas  que  se  hallaba  acia 
el  centro  de  la  ciudad,  destinó  para  plaza,  y  en  su  ángir 
lo  occidental  que  dedicó  para  que  en  él  se  levantase  la 
iglésia,  plantó  el  mismo  gobernador  por  su  mano  una  gran 
Cruz  que  de  antemano  se  tenía  prevenida  para  designar 
este  lugar  sagrado.  Concluido  este  acto  de  relijion  repartió 
los  sitios  para  formar  la  población  entre  particulares  pai„ 
sanos  y  sold  idos,  dando  a  cada  uno  de  ellos  una  manzana 
o  la  cuarta  parte  d?  una  cuadra  para  que  en  ella  cons¬ 
truyesen  sus  casas.  Da  esta  manera  se  concluyó  la  funda¬ 
ción  de  la  ciudad  de  Santiago  da  Chile,  quedando  situada  en 
los  33  grados  53  minutos  de  latitud  austral,  y  307  minutos 
de  lonjitud  al  pié  del  pequeño  cerro  de  santa  Lucía. 

Desembarazado  don  Pedro  Valdivia  de  sus  primeras 
atenciones  para  la  población,  pasó  poco  después  a  formar 
el  cabildo,  justicia  y  Tejimiento  de  la  ciudad,  que  según  se 
rejistra  en  el  libro  de  la  fundación  de  Santiago  dice  así— 
"Hoi  lunes  7  del  mes  de  marzo  de  1541  nombró  don  Pedro 
" Valdivia,  teniente  gobernador  y  capitán  jeneral,  los  alca*-* 
"des,  rejidores,  mayordomo  y  procurador  de  ciudad  :  los  aL' 
"caides  para  que  administrasen  justicia  en  nombre  de  S  M.: 
“los  rejidores  para  que  proveyesen  en  lo  tocante  al  rejirni- 
’ento  de  ella  :  y  el  mayordomo  y  procurador  para  que  pro. 
“curasen  el  pró  y  utilidad  de  ella  ;  señalando  escribano  pu¬ 
blico  y  de  cabildo  a  mí  Luis  de  Cartajena  pora  que  enten- 
"diese  en  la  fidelidad,  asientos  de  cabildo  y  guarda  del  li« 
”bro  en  que  se  asentasen,  y  en  todo  lo  tocante  y  perte. 
neciente  a  dicho  oficio.  Fuéron  nombrados  alcaldes  ordi* 
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**narios  los  magníficos  y  mui  nobles  señores  Francisco  de 
"Aguirre  y  Juan  Dávalos  Jufré;y  por  rejidores  Juan  Fer* 
”handez  AJderete,  Juan  Boon,  Francisco  Viilagra,  don  Mar» 
"tin  de  Soiier,  Gaspar  de  Villarroel  y  Gerónimo  Alderete: 
"por  mayordomo  a  Antonio  Zapata,  y  procurador  Antonio 
”Pastrana.“  En  virtud  de  este  nombramiento  fueron  reci„ 
bidos  al  uso  de  sus  emplos  el  dia  siguiente,  y  juraron  en 
manos  de  don  Pedro  Valdivia  cuidarían  del  servido  de  Dios 
y  de  S.  M.  y  de  la  tierra  y  naturales  de  ella. 

Conociendo  don  Pedro  Valdivia  que  los  naturales  del 
país  eran  hombres  belicosos  y  de  valor,  no  se  descuidó  tam* 
poco  en  mandar  construir  un  fuerte  para  la  defensa  de  su 
Jente,  el  que  después  de  concluido  no  tardó  mucho  tiempo 
en  que  fuese  el  asilo  de  los  españoles.  Diósele  a  este  fuer¬ 
te  el  nombre  de  santa  Lucía;  pero  si  se  construyo  en  el  cerro  co* 
no  quiere  don  Pedro  Figueroa,  no  podría  tener  la  extensión 
de  los  trescientos  pasos  por  cada  ángulo  que  le  dá  don 
Gerónimo  Qniroga,  y  asi  mas  probable  me  parece  que  este 
fuerte  fuese  una  casa  que  aun  se  conserva  en  el  dia  de 
hoi  con  el  nombre  del  palacio  de  don  Pedro  Valdivia,  si¬ 
tuado  a  la  banda  oriental  del  cerro  de  santa  Lucía.  Trató 
también  mui  desde  luego  de  construir  la  iglesia  parroquial 
para  oír  misa  y  administrar  Sacramentos,  y  dioles  de  ella 
posesión  a  los  dos  curas  bachiller  don  Rodrigo  González 
Marmolejo  y  don  Diego  Medina,  y  nombró  por  sacristán  a 
Hernando  de  la  Torre.  Plantificó  asi  mismo  y  dotó  poco 
después  la  piedad  de  don  Pedro  Valdivia  un  hospital  jene. 
ral  para  curar  enfermos  de  ambos  sexos,  dictando  para  su 
gobierno  tan  doctas  ordenanzas,  que  el  cabildo  al  entregar¬ 
las  al  visitador  eclesiástico  lo  hizo  con  la  protesta  de  que 
no  las  alterase,  porque  no  admitían  ninguna  reformación 
Dotó  este  hospital  con  una  hacienda  en  tierras  de  Chada 
un  repartimiento  de  indios  en  el  principal  de  Maulé,  y  la 
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ía cuitad  'de  poder  envrar  a  cada  mina  de  oro  un  indio  de 
su  repartimiento  para  que  sacase  el  que  pudiese  para  la  man» 
tención  de  los  enfermos.  Pasó  después  este  hospital  al 
cuidado  de  los  reüjiosos  de  san  Juan  de  Dios,  luego  que 
esta  relijion  hospitalaria  se  extendió  por  toda  la  España  y 
América,  y  vino  a  Chile  n  solicitud  del  gobernador  don  Alón* 
20  de  la  Rivera  el  ano  de  1611. 

Ultimamente  para  que  nada  tuviese  que  desear  su  nue* 
•va  población,  sacó  una  toma  de  agua  del  rio  Mapocho,  que 
dividiéndola  después  en  varias  acéquias  pudiese  dar  agua 
a  todos  los  sitios  de  la  ciudad,  y  corriesen  otros  canales 
por  el  medio  de  sus  calles  para  el  aseo  y  limpieza  de  la 
población,  de  manera  que  todas  las  calles  y  casas  de  la 
ciudad  pudiesen  lograr  del  beneficio  de  tener  cada  una  de 
edas  un  peremne  arroyo  de  agua  que  barriese  y  llevase 
con  su  empuje  todas  las  basuras  é  inmundicias  de  las  casas. 

Hé  aquí,  Amadeo,  esplicada  en  breves  palabras  la  pii, 
inera  y  principa!  ciudad  de  Santiago,  cuya  hermosa  planta 
no  reconoce  ventaja  a  ninguna  otra,  y  cuyas  espaciosas  ca„ 
lies  están  hechas  a  cordel  y  todas  cok  igualdad  :  pian  que 
después  se  ha  seguido  en  otras  muchas  ciudades  posterior* 
mente  edificadas.  Voi  ahora  a  describirte  lo  que  es  en  la 
ectualid  id  esta  misma  ciudad  ;  pero  será  en  lección  separa» 
¿a  que  dejaremos  para  el  dia  de  mañana. 

LECCION  NOVENTA  Y  DOS. 

Descripción  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  según 

EL  ESTADO  ACTUAL  EN  QUE  SE  HALLA  EN  1835. 

Dejamos  dicho  en  la  lección  15  del  libro  2.  c  de  esta 
historia,  que  después  que  el  gobernador  Valdivia  fundó  la 

ciudad  de  Santiago,  creyendo  dejar  asegurada  su  jeníe  coi* 
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las  precauciones  que  había  tomado  de  antemano,  se  din- 
jió  a  Caehapual  con  sesenta  hombres  para  expiar  los  mo¬ 
vimientos  de  los  intrépidos  Promaucaes,  y  que  apenas  se 
había  ausentado  de  la  población,  dividiendo  su  poca  jente» 
cuando  los  indios  envistieron  con  intrépido  valor  la  nueva 
colonia  de  los  españoles,  asaltándola  por  todas  partes,  y 
quemándoles  sus  casas  medio  fabricadas  ;  pero  que  hablen** 
do  sabido  el  gobernador  Valdivia  el  apuro  en  que  se  ha. 
liaba  su  nueva  población,  regresó  con  prontitud  a  socorrer¬ 
la,  acometió  a  los  indios,  se  reunió  a  los  sitiados  y  logró 
con  ellos  una  completa  victoria,  dejando  muertos  en  el  cam¬ 
po  de  batalla  la  flor  de  la  juventud  chilena.  No  es¬ 
carmentada  esta  valerosa  tribu  c©n  esta  y  otras  derrotas 
que  consecutivamente  padeció  para  arrojar  de  sus  tierras  a 
unos  huéspedes  estraños,  que  les  eran  tan  odiosos,  tampoco  ce¬ 
saron  los  indios  por  el  espacio  de  seis  años  de  tener  sitia* 
dos  a  los  españoles,  y  de  atacarlos  en  todas  las  ocasiones 
que  se  les  presentaban  oportunas  ;  pero  que  por  ultimo,  vien¬ 
do  que  poco  a  poco  se  iban  acabando  y  destruyendo  su 
estirpe  con  una  infructuosa  guerra,  se  resolviéron,  al  fin,  a 
dejar  las  armas,  abandonando  su  tierra,  y  se  dispersaron  to¬ 
dos  por  las  campañas  y  bosques  donde  se  hallaban  si* 
tuados  algunos  otros  caciques  de  su  propio  linaje. 

Libres  ya  los  españoles  de  sus  enemigos  adquirieron? 
algún  reposo,  y  con  el  auxilio  de  alguna  jente  que  les  ha¬ 
bía  venido  en  socorro  del  Perú,  trataron  inmediatamente 
de  renovar  su  población  hasta  dejarla  en  estado  de  poder 
vivir  con  comodidad,  tranquilidad  y  reposo.  El  tiempo,  los 
muchos  pobladores  que  venian  a  situarse  en  la  ciudad,  y  la 
correspondiente  construcción  de  edificios  y  casas  que  se  ha. 
cian  en  ella,  no  solamente  le  fué  dando  mayor  hermosura, 
sino  también  incremento  bastantemente  considerable,  el  que 
progresivamente  se  ha  continuado  hasta  nuestros  dias.  He 
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»quí,  mi  Amadeo,  el  estado  en  que  se  hallaba  la  poblar 
cion  de  Santiago,  y  en  que  yo  como  de  nuevo  voi  a  hacer 
la  descripción  de  esta  hermosa  ciudad,  para  que  transcur¬ 
riendo  el  tiempo  se  vea  y  observe  el  progreso  y  adelan¬ 
tamiento  que  ha  tenido  desde  esta  época  en  su  estension, 
construcción  de  edificios  públicos  y  particulares,  y  en  su  nú* 
mero  de  habitantes,  para  que  asi  gradualmente  se  colija 
el  aumento  que  pueda  tener  la  población  en  lo  porvenir 
dentro  de  algún  número  de  años.  Solamente  suplico  a  mis 
lectores,  que  tengan  la  bondad  de  dispensarme  la  repetí* 
cion  de  algunas  cosas  ya  dichas  y  expresadas  en  las  dos 
lecciones  precedentes,  por  serme  indispensable  reproducirlas 
para  la  mayor  claridad  y  unión  de  lo  que  ahora  se  refiera. 

Se  halla,  pues,  situada  la  ciudad  de  Santiago,  capital 
del  Estado  de  Chile,  en  los  33  grados,  35  minutos  de  la« 
titud,  y  307  de  lonjitud  en  el  espacioso,  fértil  y  abundante 
valle  de  Mapocho  al  pié  de  la  pequeña  colina  denomina¬ 
da  santa  Lucía,  la  que  aun  cuando  no  habían  taja-mares 
le  servía  de  antemural  para  embarazar  las  grandes  aveni¬ 
das  del  rio  que  «olian  haber  a  causa  de  continuados 
y  copiosos  aguaseros  en  el  invierno.  Hoi  se  halla  res¬ 
guardada  y  libre  la  población  de  este  repetido  peligro 
con  un  fuerte  malecón,  o  sea  taja-mar  ,  que  se  ha 
construido  de  cal  y  ladrillo,  cuya  estension  a  lo  largo  es 
de  treinta  cuadras,  y  de  una  y  media  varas  su  espesor: 
obra  proyectada,  iniciada  y  en  la  mayor  parte  trabajada 
por  el  laborioso  presidente  irlandés  don  Ambrosio  O’Higgins 
en  1789,  bajo  la  dirección  del  injeniero  don  Agustín  Caba* 
llero. 

La  planta  de  esta  ciudad  es  la  misma  que  le  dio  el 
primer  conquistador  de  Chile  don  Pedro  Valdivia  cuando  la 
fundó  para  que  fuese  la  capital  y  centro  de  todo  el  Esta* 
do,  en  12  de  febrero  de  1541  ;  sin  mas  diferencia  que  en* 


ionces  se  le  dio  de  estension  diez  cuadras  dé  oriente  a», 
poniente  y  ocho  de  norte  a  sur,  las  que  eran  por  todas  so¬ 
lo  ochenta.  Mas  en  el  dia  tiene  doscientas  sesenta  y  ocho 
cuadras  pobladas  de  oriente  a  poniente,  y  doscientas  treinta* 
y  ocho  de  norte  a  súr,  en  lo  que  se  conoce  clararnente  el 
grande  incremento  que  ha  tenido  esta  ciudad  desde  el  año< 
541  al  de  835  en  que  escribimos  esta  historia; 

A  Ja  precedente  estension  de  población-  que  Hemos  da* 
do  al  centro  de  la  ciudad,  debemos  agregar  la  que  ha  te. 
sido  acia  el  norte  en  la  Cañadilla  y  Chimba,  y  la  que  se 
observa  al  sur  pasada  la  Cañada,  que  antes  era  su  tér-mi«. 
do,  de  cuyas  dos  compartes  hablaremos  prolijamente  luego; 
Las  calles  de  esta  ciudad  son  de  doce  varas  de  ancho,  muís 
rectas  y  con  acequias  de  agua  corriente,  las  que  corren  po^ 
medio  de  todas  ellas,  después  que  las  atravezadas  submi. 
nistran  parte  de  sus  aguas  a  otras  acequias  que  corren  por; 
medio  de  las  calles  de  la  población  para  surtir  de  agua  lo* 
lavaderos,  regar  sus  jardines,  y  limpiar  las  inmundicias,  pa¬ 
ra  que  siempre  esteu  aseadas.  Todas  las  calles  se  hallan 
curiosamente  empedradas  con  una  pequeña  piedra  de  la  que 
abunda  el  rio  M-apocho,  y  las  mas  principales  se  encuen¬ 
tran  también  enlozadas  con  una  piedra  de  color  rosado, 
labrada  a  pica  de  cantero,  y  las  puentes  que  atraviezan  las- 
acéquias  que  corren  de  oriente  a  poniente,  se  hallan  tanu 
bien  las  mas  de  ellas  cubiertas  con  la  propia  loza. 

Los  edificios  de  esta  ciudad  son  por  lo  regulan  de  uno  o 
dos  cuerpos  ;  y  sin  embargo  no  faltan,  algunos  que  por  su 
buena  construcción  y  elevación  presentan  a  la  vista  suntuo¬ 
sidad  y  hermosura,  como  los  de  Sierra-bella  en  la  plaza 
mayar  de  la  independéncia;  Entre  los  públicos  sobresalen 
y  se  distinguen  por  la  elegancia  de  su  arquitectura  algu. 
nos  templos,  la  casa  da  moneda,  la  di!  consulado,  la  de. 
la  aduana  y  el  costado  al  norte  de  la  plaza  de  ía  indepen. 
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álncia  destinado  para  habitao'on  dél  presidente,  sala  del 
despacho  de  gobierno  y  de  los  tres  ministerios,  sala  de  la 
municipalidad,  y  cárcel  de  los  reos  con  sus  correspondien*- 
tes  departamentos  divididos  por  grandes  pátios.  Es  igua’*, 
mente  hermoso  entre  los  edificios  público»  el  puente  del  rio. 
Mapocho,  que  en  todos  tiempos  proporciona  comunicación 
con  los  cuarteles  o  barrios  de  la  Cañadilla,  Chimba  y,  ca* 
lie  de  la  recoleta  franciscana.  Este  puente  construido  de 
©al  y  ladrillo  sobre  vasas  de  piedra  labrada  es  obra  del  cor* 
rcjidor  don  Luis  Manuel  de  Zañartu,  trabajado  en  lós  anos 
de  77.3  a  776,  y  consta  de  once  ojos  ;  tiene  seis  a  siete  va, 
ras  de  profundidad,  once  varas  de  altura  y  doscientas  cua¬ 
renta  y  dos  varas  de  largo,  inclusas  las  ramplas.  Al  que 
mirase  la  poca  agua  que  regularmente  trae  el  rio  Mapo, 
cho,.  le  parecerá  que  lo  grandioso  y  sólido  de  este  puente 
ha  sido  un  gasto  superfino,  y  acaso  dirá,  como  muchos 
han  dicho,  al  hacer  su  cotejo,  o  vender  puente ,  o  comprar 
rio  ;  pero  seguramente  mudará  ^de  dictamen  cuando  esperL 
mente  la  elevación  que  toman  las  aguas  de  este  despre* 
ciab'e  rio  cuando  furiosas  se  encrespan  con  las  avenidas 
del  invierno. 

No  contribuyen  menos  que  los  edificios  referidos  a  lo 
grandioso  de  esta  ciudad  las  demas  obras  de  utilidad,  ne, 
cesidad,  beneficencia  y  recreo  que  se  encuentran  repartidas 
ea  diversos  puntos  por  toda  la  población.  La  adornan  y 
condecoran  en  toda  su  estension,  cinco  parroquias  y  veinte 
y  cinco  templos.— Dos  casas  de  ejercicios — 'dos  hospitales— 
un  panteón  jeneral— una  casa  de  hospicio  para  pobres  y 
méndigos — otra  para  expósitos — un  panóctico  o  casa  de 
corrección,  en  donde  se  fabrican  diversos  tejidos — cuatro 
casas  grandes  correspondientes  a  las  cuatro  órdenes  regula* 
res  y  dos  conventos  de  recolección  en  el  barrio  de  la  Chinu 
ha.  Hai  también  siete  monasterios  con  trescientas  veinte  $ 
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dos  relijiosas,  de  cuyas  fundaciones  y  antecedentes  estableci¬ 
mientos  hablaré  prolijamente  en  las  subsecuentes  lecciones; 
Ademas  de  !o  expuesto  tiene  esta  ciudad  veinte  y  seis  escuelas 
publicas  de  primeras  letras  con  mil  setecientos  cincuenta  y  tres 
alumnos— tres  eelejios  para  hombres,  y  un  instituto  nacional  en 
qie  se  dá  educación  gratuita  a  seiscientos  colejiales — tres  colé, 
jios  para  niñas  y  varios  otros  establecimientos  de  enseñanza  que 
es  difícil  enumerar.  Tiene  asi  mismo  un  famoso  colejio  de. 
nominado  academia  militar  para  instruir  a  los  jóvenes  pa„ 
tricios  que  deseen  seguir  esta  carrera,  como  igualmente 
cuatro  cuarteles  para  soldados  y  dos  baterías  construidas 
en  la  pequeña  colina  de  santa  Lucía  en  1316  por  el  pre¬ 
sidente  Marcó.  Se  encuentran  en  su  comercio  circular  vein„ 
te  y  siete  almacenes— ciento  ochenta  y  cinco  tiendas — y  cua~ 
renta  y  tres  baratillos.  Durante  la  noche  patrullan  por  las 
calles  la  compañía  de  serenos,  v  de  dia  custodian  la  ciu. 
dad  el  útilísimo  cuerpo  de  vijilantes,  tan  necesarios  en  una 
sociedad  bien  ordenada. 

Ya  se  deja  fácilmente  comprender  que  una  ciudad  ador¬ 
nada  con  todas  estas  ventajas  y  buenas  disposiciones  ha 
de  ser  precisamente  hermosa  y  agradable  ;  pero  mucho  mas 
si  se  considera  su  clima  o  temperamento,  y  sobre  todo  oque, 
lia  deliciosa  vista  que  le  presenta  al  oriente  la  nevada 
cordillera  en  la  mayor  parte  del  año,  pues  parece  ser  toda 
ella  de  plata  tirada  a  mano.  Oeulío  ya  el  sol  en  el  oca* 
so,  aun  reververan  sus  rayos  sobre  las  majestuosas  cúspides 
de  las  montañas,  y  no  deja  de  brillar  en  ellas  por  algún 
tiempo  su  luz  después  de  las  oraciones,  comunicando  su 
resplandor  a  los  valles,  hasta  que  por  último  la  sosíituye 
a  la  multitud  de  resplandecientes  estrellas  que  alumbran 
su  claro  cielo  para  impedir  la  obscuridad  de  la  noche.  El 
apacible  resplandor  que  entonces  se  percibe  acompañado 
de  un  ambiente  frezco  y  delicioso,  hace  que  sean  las  no- 
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ches  de  verano  sumamente  agradables  a  todos  ?os  que  pro* 
curan  disfrutar  de  tan  inocente  placer, 

LECCION  NOVENTA  Y  TRES, 

Dase  razón  de  la  estension  de  la  ciudad  a  la  banda  del 

NORTE,:  MENSURA  DE  LA  CAÑADILLA  Y  Di  LA  CHIMBA. 

Pasado  el  puente  del  rio  Mapocho,  de  que  ya  hicu 
mos  mención,  se  encuentra  la  Cañadilla,  que  antiguamen* 
te  solo  era  un  camino  real  que  conducía  a  los  viajantes 
que  hacían  su  ruta  por  él  desde  la  ciudad  a  las  haciendas 
situadas  a  la  banda  del  norte,  y  conducía  a  todas  las  pro* 
vincias  septentrionales  del  Estado.  Esta  calle  cuyo  ancho 
es  de  veinte  y  cinco  varas  una  tercia,  medida  desde  el  re* 
mate  de  la  rampla  occidental  del  puente  hasta  la  esquina 
del  callejón  del  Huanaco,  tiene  de  largo  dos  mi!  ochocien- 
tas  cincuenta  varas,  que  hacen  completamente  diez  y  nue¬ 
ve  cuadras,  las  que  hasta  este  punto  se  hallan  bastante* 
mente  pobladas  a  la  parte  del  oriente  ;  pero  por  la  parte 
del  poniente  solamente  sigue  su  población  continuada  hasta 
llegar  a  la  quinta  de  Bezanilla,  desde  donde  ya  principian 
las  chacaras  o  fincas  de  los  vecinos  de  Santiago. 

Para  hacer  mas  curiosa  la  esplicacion  de  esta  men* 
«ura  demarcaremos  en  esta  hermosa  y  espaciosa  calle  de 
la  Cañadilla  algunos  de  los  puntos  de  su  dimensión  por 
ser  mas  considerables,  o  los  que  mas  llama  la  atención  a 
los  curiosos  que  frecuentemente  la  transitan.  Tirada  la  cuer¬ 
da  desde  la  rampla  del  puente  hasta  la  iglesia  parroquial 
denominada  de  la  Estampa,  hai  mil  setenta  y  ocho  varas, 
que  hacen  siete  cuadras  veintiocho  varas.  A  la  calle  de 
Carreon,  que  es  el  camino  mas  común  para  los  distritos  de 
Ttenca  y  Quilicura,  se  encuentran  desde  la  predicha  rampla 


fié?  puente  diez  cuadras  sesenta  y  ocho  varas:  y  a  íá  callé 
o  callejón  que  dá  entrada  para  el  panteón  hai  once  cua* 
dras  diez  y  seis  varas.  Desde  este  punto  hasta  la  puerta 
del  panteón  se  midieron  setecientas  varas,  que  componen 
cuatro  cuadras  y  cien  varas  ;  de  donde  resulta,  que  desde 
la  rampla  del  puente  hasta  la  puerta  del  panteón  hai  quin*. 
ce  cuadras  ciento  diez  y  seis  varas :  con  esta  mensura  heU 
cha  por  mí  mismo,  quedamos  ya  libres  de  regulaciones  ar« 
bitrarias  y  erradas  conjeturas  que  suelen  hacerse  por  algu* 
\  ñas  personas. 

Como  nuestro  objeto  en  la  presente  mensura  no  se  ha* 
tía  limitado  a  solo  la  población  de  la  Cañadilla,  sino  que 
también  se  cstendia  a  conmensurar  las  cuadras  que  abra* 
za  toda  la  Chimba,  se  nos  hace  preciso  aquí  retrogradar 
del  panteón  para  tomar  el  callejón  de  la  capilla  la 
Estampa  qué  conduce  rectamente  a  la  recoleta  dominica. 
Este  callejón  aun  no  está  poblado  de  casas,  sino  solamente 
de  algunas  quintas  pequeñas  y  de  tal  cual  rancho  de  jen* 
tes  pobres  ;  su  estension  medido  desde  la  Cañadilla  hasta 
]a  recoleta  dominica,  es  de  siete  cuadras  seis  varas.  Se 
continuó  la  mensura  desde  este  punto  de  la  dominica  has* 
ta  los  molinos  del  cerro  de  san  Cristoval,  y  se  midieron 
novecientas  ochenta  varas,  que  es  decir,  seis  cuadras  ochen* 
ta  varas.  La  mayor  parte  de  este  callejón  se  halla  des. 
poblado,  asi  por  ocupar  el  lado  de  la  sombra  las  viñas, 
huertas  y  tapias  del  convento,  como  por  encontrarse  en  la 
pared  del  frente  que  está  al  lado  del  sur  solamente  algunas 
casas  o  quintas  pequeñas  de  jentes  de  pocas  facultades. 

Se  suspendió  al  medio  día  la  mensura,  y  se  continuó 
después  a  la  tarde  midiendo  la  calle  de  la  Chimba  desde 
su  entrada  en  la  plazuela  de  la  recoleta  francisca  abrazan, 
do  !a  medida  lo  que  propiamente  se  denomina  Chimba,  y 
se  encontró  tener  toda  esta  calle  de  estension  novecientas 
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ochenta  varas,  que  hacen  seis  cuadras  ochenta  varas.  Las 
cuadras  de  este  barrio  están  bastantemente  pobladas;  mas 
para  que  mejor  se  entienda  y  comprenda  en  esta  mensura 
lo  que  propiamente  se  llama  Chimba,  advertiremos  a  núes» 
tros  lectores,  que  es  todo  aquel  barrio  o  territorio  compren, 
dido  desde  la  plazuela  de  la  recoleta  hasta  la  calle  del 
cerro  de  san  Cristova!  que  corre  acia  al  este,  y  dá  vista  a 
hs  riveras  del  rio  Mapocho,  siguiendo  siempre  su  curso 
hasta  fronterizur  con  el  antiguo  puente  que  había  para  pa* 
sar  a  este  vecindario:  y  hé  aquí  la  calle  (fue  decimos  te¬ 
ner  novecientas  ochenta  varas,  ó  lo  que  es  lo  mismo  seis 
cuadras  ochenta  varas. 

Pasemos  ahora  a  medir  la  famosa  y  muy  alegre  caite 
de  la  recoleta  francisca,  que  ademas  de  hallarse  mui  po¬ 
blada  de  casas  y  cuartos  por  ambos  lados,  se  vé  al  mismo 
tiempo  hermoseada  con  verdes  y  frondosos  álamos  que  pres¬ 
tan  un  delicioso  paseo  a  las  jantes  que  por  las  tardes  sue¬ 
len  ir  de  la  ciudad  a  tomar  este  recreo.  Medida,  pues,  es. 
ta  calle  desde  la  esquina  del  taja-mar  que  está  fronteri¬ 
za  a  la  calle  de  la  Chimba,  que  es  de  donde  ccmienza 
la  plazuela  de  aquel  convento,  y  tirada  la  cuerda  basta  la 
dominica,  se  encontró  tener  de  largo  su  mensura  seis  cua¬ 
dras  menos  dieziocho  varas.  Mas  tirado  el  cordel  desde  es¬ 
te  punto  hasta  la  nueva  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Ro¬ 
sario,  por  hallarse  igualmente  poblada  de  una  continuada 
ranchería  ( la  que  solo  se  ha  formado  en  el  presente  año; 
pero  que  dentro  de  poco  tiempo  no  dejará  de  estar  toda 
ella  reducida  a  mayores  edificios  ):  desde  este  punto,  digo, 
de  la  esquina  de  la  recoleta  dominica  hasta  la  capilla  del 
Rosario,  inclusive,  se  midiéron  quinientas  varas,  que  cabal¬ 
mente  hacen  tres  cuadras  cincuenta  varas  ;  por  lo  que  po. 
demos  decir  con  verdad,  que  la  calle  de  la  recoleta  tiene 

en  el  día  de  estension  nueve  cuadras  treinta  y  dos  varas 
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bien  pobladas,  siendo  su  ancho  veinte  y  siete  varas  d<i« 
tercias. 

Como  el  terreno  circunscripto  entre  la  calle  de  la  re. 
coleta  y  Cañadilla  está  sin  comunicación  por  el  espácio  de 
seis  cuadras,  y  ocupado  al  mismo  tiempo  de  quintas  He  par¬ 
ticulares,  no  huvo  necesidad  de  hacer  su  mensura;  pero  si 
fuera  preciso,  sería  mui  fácil  hacerla  matemáticamente,  re¬ 
gulando  las  cuadras  que  abraza  todo  este  territorio,  .pue« 
sabemos  que  la  calle  que  atraviezn  desde  la  plazuela  de  la 
recoleta  francisca  al  monasterio  del  Carmen  tiene  de  largo 
cuatro  cuadras  ;  por  lo  que,  siendo  las  de  su  fondo  siete  y 
seis  varas,  y  las  de  sus  costados  las  que  hornos  designado  en 
sus  mensuras,  cualquiera  matemático  o  agrimensor  podrá  ti¬ 
rar  la  cuenta  de  la  totalidad  de  cuadras  comprendidas  en 
el  espácio  de  este  terreno. 

De  esta  curiosa  y  prolija  medida  hecha  en  los  prime* 
ros  días  del  mes  de  marzo  de!  presente  ano  de  835,  re* 
aulta,  que  todo  'e!  cuartel  denominado  la  Chimba,  reunido 
a  la  Cañadilla,  abraza  la  estension  de  seis  mil  ciento  no- 
venta  varas,  y  es  una  lástima  que  estas  dos  hermosas  ca¬ 
lles  de  la  Recoleta  y  Cañadilla  estén  hasta  lo  presente  co¬ 
mo  aisladas  y  sin  comunicación.  A  la  verdad,  que  se  haría 
todo  este  terreno  una  hermosa  ciudadela  dentro  de  mui  po¬ 
co  tiempo,  si  todo  él  se  redujera  a  calles  rectas,  cortadas 
por  cuadras  como,  se  halla  la  ciudad.  Pero  ya  que  no  fue* 
se  tanto,  no  me  parece  seiia  mui  difícil  abrirse  tres  o  cua 
tro  calles  rectas  que  diesen  comunicación  a  uno  y  otro  bar¬ 
rio,  lo  que  sin  duda  se  lograría  siempre  que  hubiese  algu* 
na  actividad  y  enerjía  en  los  promotores  de  este  proyecto. 
Ojalá  los  señores  intendentes  lo  tomasen  con  empeño,  co* 
mo  lo  había  comenzado  a  poner  en  planta  uno  de  sus  an* 
tecesores,  por  cuyo  inesperado  fallecimiento  quedó  paralizad 
da  tan  ventajosa  empresa,  pues  ya  se  había  dado  princb 


pió  a  ella,  abriendo  dos  calles,  la  una  en  el  callejón  de 
Juares,  y  la  otra  al  fin  de  la  huerta  de  la  recoleta  francis¬ 
ca,  cuya  comunidad  para  darle  a  esta  mayor  ancho  había 
cedido  algunas  varas  del  terreno  de  su  huerta  a  beneficio 
del  público.  Vuelvo,  pues,  a  reproducir  que  seria  mui  con. 
veniente  que  la  policía  llevase  a  debido  efecto  el  indicado 
proyecto,  pues  de  realizarse  resultan  tantas  ventajas,  y  no 
se  siguen,  como  algunos  piensan,  el  menor  perjuicio  a  log 
propietarios.  Es,  a  mi  ver,  un  evidente  engaño  el  que  pa¬ 
decen  algunos  de  estos  propietarios  que  caprichosamente 
mantienen  tari  crecidas  posesiones  en  el  centro  de  la  Chim¬ 
ba  y  Cañadilla,  sin  querer  reducir  su  terreno  a  cuadras  cua¬ 
dradas  para  de  este  modo  venderlas  después  a  particulares 
reducidas  a  sitios,  para  que  edificando  en  ellas  sus  casas 
y  cuarterías,  se  aumente  la  población.  Entonces  verían  por 
sí  mismos  (  como  lo  liemos  experimentado  nosotros  los  re» 
lijiosos  franciscanos  y  recoletos  en  los  sitios  que  repartimos 
de  nuestras  huertas  a  beneficio  del  público  )  la  gran  utiü. 
dad  que  les  produciría  la  venta  que  hiciesen  de  sus  terre« 
nos  reducidos  a  sitios,  y  cuanto  mayor  era  el  producto  que 
percibirian  que  el  que  ahora  les  dan  sus  fincas  aisladas  y 
encerradas  entre  tapias  con  notable  perjuicio  del  publico, 
cuya  multitud  de  individuos  por  no  tener  en  que  edificar^ 
se  hallan  también  sin  tener  en  que  "-vivir. 

No  me  parece  que  seria  contra  el  derecho  de  propie¬ 
dad  el  que  el  gobierno  tomase  la  resolución  de  mandar  ti¬ 
rar  calles  rectas  en  todos  estos  terrenos  ocupados  por  par¬ 
ticulares,  cuando  está  de  por  medio  el  bien  público  que  im*1 
penosamente  lo  reclama,  siempre  que  ningún  perjuicio  re¬ 
sultase  al  propierario,  ó  se  le  indemnizase  del  que  pudiera 
irrogársele.  Se  dirá  acaso  que  por  este  a cíp  de  jurisdicción 
atacaría  el  'gobierno  la  propiedad  individual  privando  al 
poseedor  de  su  derecho ;  pero  yo  comprendo  que  en  este 
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alegato  bufgar  se  padece  por  algunos  grande  equivocación, 
porque  en  la  división  que  se  hiciese  entonces  del  terreno 
en  cuadra,  solamente  var’raria  el  gobierno  el  modo,  de  gozar 
de  él  el  propietario,  y  siempre  le  dejaría  a  salvo  todo  su 
derecho  para  que  vendiese  los  sitios  por  el  precio  que  qui¬ 
siese,  o  los  trabajase  por  sí  mi-on  >  si  le  tenia  mas  cuenta. 
Asi  es  que  por  aquella  resolutiva  providencia  no  atacaría 
el  gobierno  el  derecho  de  propiedad,  sino  solamente  ataca¬ 
ría  la  terquedad  y  capricho  del  propietario  en  no  querer 
ser  benéfico  al  público,  antes  bien  perjudicial  por  no  ce¬ 
der  de  su  tenacidad.  Pero  aun  cuando  de  aquella  provi¬ 
dencia  le  resultase  algún  corto  perjuicio  a!  poseedor,  sien¬ 
do  como  es  en  beneficio  y  utilidad  del  púb'ico,  ¿  quién  du¬ 
da  que  este  debe  ser  atendido  con  preferencia  al  propie¬ 
tario  ?  Muchísimos  son  los  ejemplares  que  sobre  esta  mate¬ 
ria  nos  subministran  en  la  actualidad  las  naciones  europeas, 
en  donde  se  vé  en  sus  cortes  y  ciudades  antiguas  romper 
edificios,  cortar  palacios  y  abrir  calles  rectas  para  aumen¬ 
tar  la  población  y  dar  mayor  hermosura  a  las  ciudades. 

Pero  yo  soi  un  laico  en  esta  materia*  y  su  resolución 
corresponde  a  los  jurisconsultos  y  publicistas,  a  quienes  con 
todo  rendimiento  sujeto  mi  dictamen,  para  que  ellos  como 
mas  instruidos  en  esta  materia  den  su  parecer  a  la  superio¬ 
ridad  si  llegase  el  caso  de  ser  consultados. 

LECCION  NOVENTA  Y  CUATRO. 

Mensura  de  la  Cañada  y  de  sus  calles  australes 

HASTA  DONDE  SE  HALLAN  POBLADAS. 

Descripta  la  parte  septentrional  de  la  ciudad  de  San* 
íiago,  pasemos  ahora  a  hablar  de  la  parte  austral  que  di¬ 
vide  la  población  principal  por  una  calle  larga  que  /a  se- 
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para  denominada  la  Cañada. 

La  Cañada  do  esta  ciudad  es  una  calle  pintorezca  y 
sumamente  deliciosa,  que  se  estiende  de  oriente  a  poniente 
treinta  y  tres  cuadras  cincuenta  y  seis  varas,  y  cuyo  an¬ 
cho  es  de  doscientas  sesenta  varas,  término  medio  por  lo  mu; 
cho  que  se  estiende  principalmente  desde  san  Lázaro  has¬ 
ta  terminar  en  la  esquina  de  Chuchunco.  Los  colaterales 
de  esta  calle  denominada  hoi  de  las  delicias  están  bastante 
poblados  asi  de  edificios  como  de  quintas  pequeñas  y  cuar* 
terías  para  que  vivan  las  jentes  mas  pobres  que  no  tengan 
propiedad.  Desde  el  año  de  1820  en  que  se  emparejó  la 
mayor  parte  de  su  suelo,  se  formó  en  ella  un  paseo  públu 
eo  que  en  el  dia  abraza  ocho  cuadras  de  largo,  y  se  ha¬ 
llan  divididas  en  tres  calles  por  seis  órdenes  de  álamos, 
las  seis  primeras  cuadras  que  corren  desde  la  calle  del  Es„ 
tado  hasta  san  Lázaro  y  dos  grandes  acequias  de  agua  cor¬ 
riente  de  cal  y  ladrillo,  y  treinta  y  cuatro  sofaes  de  piedra 
repartidos  de  t*echo  en  trecho  a  un  lado  y  a  otro  de  la 
alameda  :  veinte  faroles  de  cristal  para  la  iluminación  noc¬ 
turna  que  se  hace  en  todas  las  noches  en  que  no  alumbra 
la  luna,  Tiene  ademas  de  esto  esta  hermosa  calle  diez 
iglesias  que  la  condecoran  y  la  hacen  mas  vistosa  por  sus 
frontispicios,  torres  y  campanarios. 

Para  que  mejor  se  comprenda  la  estension  que  damos 
a  la  Cañada,  nos  ha  parecido  conveniente  designar  los 
puntos  en  que  hacíamos  alto  para  tirar  la  cuerda,  y  así 
por  ser  estos  bastantemente  interesantes  a  la  curiosidad  de 
las  jentes  que  transitan  ésta  calle,  como  no  menos  nece.¿ 
sario  para  tirar  otras  mensuras  foráneas,  si  llegase  el  caso 
de  hacerlas.  Iniciada  la  mensura  de  la  Calada  desde  la 
puente  de  la  toma  que  dá  agua  a  la  ciudad,  que  es  don* 
de  empieza  la  población,  se  midieron  seiscientas  cuarenta 
y  cuatro  varas  hasta  la  voca  calle  de  la  maestranza,  que 
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cuads. 

componen  cuatro  cuadras  cuarenta  y  cuatro  varas  4 
Continuada  la  mensura  desde  la  misma  voca 
calle,  se  tiró  la  cuerda  hasta  la  calle  del  Estado, 
que  antes  se  llamaba  del  rei,  y  salieron  mil  ciento 
treinta  y  dos  varas,  que  producen  siete  cuadras 

ochenta  y  dos  varas .  7 

Desde  la  voca  calle  del  Estado  hasta  la  pía. 
zuela  de  san  Lázaro  se  midieron  ochocientas  ochen¬ 
ta  y  dos  varas,  las  que  componen  cinco  cuadras 

treinta  y  dos  varas . .  ,  .  .  5 

Desde  este  último  punto  de  san  Lázaro  hasta 
el  callejón  de  Padura  salieron,  según  la  medida 
del  cordel,  la3  mismas  ochocientas  ochenta  y  dos 
varas,  que  hacen  igualmente  cinco  cuadras  trein¬ 
ta  y  dos  varas . á 

Finalmente,  desde  la  voca  del  callejón  de 
Padura  hasta  la  puente  de  la  toma  que  dá  agua 
a  la  chacara  de  Chuchunco,  que  es  hasta  donde 
debe  contarse  la  población  ae  halláron  mil  seis¬ 
cientas  sesenta  y  seis  varas,  que  hacen  once  cua¬ 
dras  diez  y  seis  varas . .  1  i 

Según  aparece  de  esta  mensura ,  que  aunque 
do  soi  alarife  la  hice  por  curiosidad  apesar  de 
mi  falta  de  salud,  tiene  la  Cañada  de  lonjitud, 
medida  desde  la  puente  que  dá  agua  a  la  ciu¬ 
dad,  hasta  el  puente  de  la  toma  de  Chuchunco, 
cinco  mil  doscientas  seis  varas,  que  hacen  treinta 
y  tre3  cuadras  cincuenta  y  seis  varas.  .  .  .  .  33 
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Mas  para  que  ninguno  ignore  la  estension  de  población 
que  tiene  la  ciudad  ácia  la  banda  del  sur  pasada  la  Cunada! 
glande  tirar  el  cordel  desde  la  entrada  de  la  primera  calle 


(Tas; 

qu-e  se  midió  al  este,  que  es  la  denominada  de  la  maes- 
trnnzaj,  y  se  halló  tener  de  población  hasta  la  quinta 
de  don  Martin  2  °  Larraín,  incluso  el  canon  de  su  edifu* 
ció  cuatrocientas  noventa  varas,  que  componen  tres  cuadras 
cuarenta  varas. 

Tirado  después  el  cordel  por  la  segunda  calle  que  es 
ta  del  Carmen,  se  encontráron  tener  esta  de  población  mil 
trescientas  setenta  y  dos  varas,  que  hacen  nueve  cuadras 
veintidós  varas. 

La  misma  mensura  se  hizo  y  se  encontró  de  pobla¬ 
ción  en  la  calle  de  san  isidro  ;  pero  cortadas  árrsbas  por  el 
despoblado  de  cerca  de  dos  cuadras  que  tiene  la  quinta  de 
los  Creces,  la  que  abraza  UTia  y  otra  calle  con  paredes  ti* 
radas  sin  ningún  edificio  en  toda  su  circunferencia,  a  ex« 
cepcion  de  una  casa  pequeña  que  tiene  en  la  calle  del  Car¬ 
men.  Es  regular  que  por  utilidad  propia  de  loa  dueños  de 
esta  finca,  dentro  de  poco  tiempo  se  rodeen  sus  paredes  de 
casas  y  cuarterías  de  alquilar,  y  entonces  quedarán  conti¬ 
nuadas  y  sin  interjecion  la  población  de  estas  dos  calles. 

Medida  la  calle  de  santa  Rosa  desde  ia  voca  de  la 
Cañada  hasta  la  casa  de  ejercicios,  inclusos  sus  edificios,  se 
halló  tener  mil  setecientas  sesenta  y  cuatro  varas*  que  ha«„ 
cen  once  cuadras,  ciento  catorce  varas. 

La  calle  de  san  Francisco,  que  es  la  que  se  sigue  de 
esta  al  poniente,  mieje  de  población  sin  interrupción  nota¬ 
ble  de  edificios,  mil  trescientas  setenta  y  dos  varas,  que 
hacen  nueve  cuadras  veintidós  varas,  las  que  en  la  actuaba 
dad  están  bastantemente  pobladas. 

Medida  la  calle  angosta  desde  la  Cañada  hasta  su  fin* 
que  es  una  pared  que  la  atravieza  y  que  no  la  deja  es- 
tenderse  mas  adelante,  se  halló  tener  setecientas  ochenta  y 
cuatro  varas  de  población,  que  son  cinto  cuadras  treinta  y 
cuatro  varas. 

i 


La  calle  nueva  de  san  Diego  abraza  su  población  no.» 
vecientas  ochenta  vaias,  que  componen  seis  cuadras  ochen,, 
ta  varas. 

Síguese  de  esta  al  poniente  la  calle  vieja  de  san  Die¬ 
go,  la  que  tiene  de  población  ochocientas  ochenta  y  dns 
varas,  que  hacen  cinco  cuadras  ciento  treinta  y  dos  varas. 

La  calle  denominada  de  Galvez  se  halla  toda  bien  po¬ 
blada  en  la  esteMsion  de  quinientas  ochenta  y  ocho  varas, 
que  componen  cuatro  cuadras  menos  doce  varas. 

La  misma  estension  tiene  de  población  la  cajie  conocí, 
da  con  el  nombre  de  Duarte,  distinta  de  un  callejón  que  ha¡ 
a  la  cuadra  dé  abajo  que  denominan  bulgarmente  el  calle¬ 
jón  de  Ugarte  ;  pero  este  en  la  actualidad  no  tiene  mas  po„ 
blacion  que  fas  casas  de  una  quinta  corta  que  es  la  que  le 
ha  dado  el  nombre. 

Según  aparece  de  la  antecedente  mensura  (pie  deja.» 
mos  espuesta,  se  manifiesta  claramente  la  gran  población 
que  tiene  la  ciudad  de  esta  parte  de  la  Cañada  ácia  al  sur, 
y  que  ésta  fácilmente  o  sin  inconveniente  pudiera  estender. 
se  con  el  tiempo  hasta  ilegir  al  rio  de  Maipo,  el  que,  se¬ 
gún  se  dice,  dista  cinco  leguas  de  Santiago.  Ya  veo  que 
esto  es  imposible  por  ahora,  asi  por  falta  de  jante,  como 
porque  no  hai  necesidad  ;  pero  yo  solo  manifiesto  la  posi¬ 
bilidad  siempre  que  hayan  correspondientes  pobladores,  y 
que  se  haga  preciso  dar  mayor  estension  a  la  ciudad. 

Sob.  ¡  Oh  !  Y  quien  viera  nuestra  capital  tan  cstensa  que 
pudiera  compararse  a  la  corte  de  Pequin,  y  tan  poblada 
de  jente  como  las  de  París  y  Londres.  ¿  Y  qué  nfimero  de 
habitantes  es  el  que  hai  en  la  actualidad  en  toda  la  po¬ 
blación  de  Santiago  ? 

Tío.  A  esta  pregunta  que  me  haces,  Amadeo,  te  satis-, 
faré  gustoso,  presentándote  a  la  vista  el  estado  del  censo  de 
¿abitantes  que  se  hizo  en  1831,  por  ser  el  ultimo  que  ee  ha 
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firmado,  y  no  haberse  concluido  todavía  el  que  por  Órdea 
del  gobierno  se  mandó  levantar  en  toda  la  república  para 
el  presente  ano  de  835,  el  que  no  tardará  mucho  en  salir. 
Entretanto  tú  lo  examinas  descanzaré  yo  de  hablar  ;  pero 
mañana  continuaré  mi  historia  cívica,  dándote  una  cumple* 
ta  razón  de  las  demas  cosas  particulares  dignas  de  saber¬ 
se  que  hni  en  esta  ciudad  para  que  sirvan  de  noticia  a 
los  que  no  las  han  visto  y  deseen  instruirse  en  sus  parti¬ 
cularidades,  y  acaso  talvez  ignoren  muchos  de  los  mismos 
hijos  del  pais. 
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FSTADO  DEri  NUMERO  DE  HABITANTES  DE  AMBOS  SEXOS  QUE  CONTIENE  El  DEPARTA- 
ESTAD0  MUNICIPAL  DE  LA  CAPITAL  DE  ^NTIAGO  DE  CHILE,  MANDADO  FORMAR 

por  el  Supremo  Gobierno  el  Año  de  1830. 


Hombres 

M" 

ERES 

Ninas 

Estranjs. 

Clérigos 

.  Total 

CUARTELES. 

casados. 

solteros 

casadas 

solteras 

Cuartel  N.  l.<° 

2395 

1833 

2395 

1374 

1509 

1856 

28 

12 

11407 

Id.  .  .  .  2  ° 

2903 

2469 

2903 

2770 

2786 

2240 

46 

31 

15148 

Id.  .  .  .  3.-° 

863 

1563 

863 

1552 

1589 

1664 

42 

13 

8148. 

Id.  ...  4° 

1720 

870 

1720 

980 

942 

I5'52 

27: 

8 

7819 

Id.  .  .  .5.° 

1443 

1785 

3445 

2520 

1909 

2917 

50 

31 

12082 

Id.  .  .  .  6.= 

1210 

730 

12:10 

712- 

842 

893 

31 

7- 

6634 

Id.  ...  7.° 

443 

195 

443 

555 

495 

580. 

!  17 

6 

2732 

Id.  ,  .  ,  8.  ® 

523 

422 

523 

385 

401 

437 

9 

3 

2703 

1 1502 

9851 

11502 

10847 

9473. 

12139: 

250 

... 

65675 

CASAS  DE  EDUCACION  Y  BENEFICENCIA 


Hombres 

Mujeres 

empleados 

eclesiásticos  j 

educandos 

sirvientes 

Total. 

casados 

solteros 

casadas 

solteras  | 

Instituto  Nacional... 

19 

2 

I4G 

13 

180 

Hospicio . 

12 

22 

12 

56 

2 

1 

1 

106 

Hosp.de  s.  J  de  Dios 

85 

85 

30 

2 

35 

239 

Id.  de  san  Borja.... 

66 

50 

13 

2 

13 

144 

Casa  de  corrección.. 

4 

22 

25 

65 

116 

101 

j  129 

103 

171 

64 

7 

146 

62 

785 

CONVENTOS  DE  'SEO  CLARES. 


43 

.2- 

•% 

f 

i 

1 

J- 

'd 

J 

i 

Q 

Total 

San  Francisco .  .  . 

30 

24 

12 

17  ¡ 

16 

99 

Santo  Domingo.  .  . 

20 

10 

10 

5 

12  ; 

57 

Mercedarios.  .  .  . 

25 

28 

4 

8 

5 

70 

San  Agustín  .  .  . 

24 

IS 

a 

10 

20 

79 

98 

-1 

34 

40 

j  53 

j  305 

MONASTERIOS  DE  MONJAS 

i 

’a 

» 

s 

s§ 

1 

1 

Total 

Claras  de  la  cañada  . 

74 

26 

130 

230 

Claras  de  la  Victoria 

57 

78 

70 

205  i 

Capuchinas..  .  .  . 

37 

37'. 

Rozas . . 

31 

11 

42 

Agustinas  .... 

80 

102 

251 

433 

Carmen  de  san  José  , 

21 

12 

33 

Carmen  de  san  Rafael 

22 

10 

32 

322 

206 

484 

¡ 
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LECCION  NOVENTA  Y  CINCO. 

Dase  razón  de  algunas  cosas  curiosas  dignas  de  saberse 

CON  ESPECIFICACION  ¿  INDIVIDUALIDAD. 

CATEDRAL. 

A  mediados  del  siglo  pasado  de  1700  era  ya  mui  po- 
£a  cosa  la  antigua  catedral  de  Santiago,  según  el  incre¬ 
mento  que  rápidamente  iba  tomando  la  ciudad,  pues  sola* 
mente  se  estendía  entonces  aquella  iglesia  norte  a  sur  des» 
de  la  calle  denominada  de  la  catedral,  hasta  continuar  con 
la  torre,  contigua  al  juzgado  eclesiástico,  y  con  un  angos¬ 
to  patiesito  que  la  dividía  y  daba  comunicación  con  el  pa¬ 
lacio  del  obispo  por  una  puerta  escusada  que  servía  a  su 
Ilima.  para  entrar  por  ella  cuando  era  necesario  autorizar 
las  funciones  que  se  hacían  en  ía  iglésia.  Por  la  causa  y 
motivo  que  hemos  insinuado  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Gonzá¬ 
lez  Melgarejo  que  había  tomado  posesión  de  esta  santa 
iglésia  de  Santiago  en  1745,  determinó  construir  otra  de 
nuevo  que  fuese  mas  suntuosa  y  estensa  que  la  que  había, 
y  que  diese  vista  su  frontis  a  la  plaza,  ocupando  su  es* 
tensión  toda  la  cuadra  que  corre  de  oriente  a  poniente.  Para 
realizar  este  proyecto  compró  las  casas  que  poseía  la  no¬ 
ble  y  distinguida  familia  descendiente  de  don  Alvaro  Pine¬ 
da  y  Bascuñan  que  había  sido  maestre  de  campo  de  Con¬ 
cepción. 

Aunque  el  se^©r  González  Melgarejo  tuvo  el  gusto  de 
mandar  tirar  las  líneas  y  hacer  los  cimientos  de  la  nueva 
iglésia  catedral,  que  es  la  que  existe  en  el  día,  ya  que  no 
tuvo  ía  satisfacción  de  haberla  visto  concluida  en  su  tiempo 
por  haberle  sobrevenido  la  muerte  en  754,  la  dejó  por  he¬ 
redera  de  sus  bienes.  Su  dignísimo  succesor  el  Illmo.  S*‘ 
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Br  D  Manuel  de  Aid  ai,  natural  do  la  Concepción,,  con» 
tinuó  e-ta  fibrica  desde  755  hasta  que  falleció  en  788  con¬ 
tribuyendo  para  sus  gastos  grandes  limosnas  de  sus  rentas. 
Mas  él  tuvo  el  gran  gusto  de  verla  colocada  en  su  tiem, 
po,  aunque  no  del  todo  acabada,  como  igualmente  aun  lo 
está  todavía,  no  obstante  no  haber  parado  la  obra  desde 
entonces  acá. 

La  arquitectura  de  esta  iglesia  es  majestuosa,  y  tiene 
de  largo  ciento  veintiocho  varas  con  exclusión  de  las  gra* 
das  dcS  frontis  y  de  los  pies  :  su  ancho  es  de  treinta  v  ocho 
%-aras,  y  su  material  de  una  piedra  labrada  a  escuadra,  de 
color  cenizo.  Dos  arquitectos  ingleses  que  fueron  los  que 
fumaron  el  diseño,  la  trabajaron  hasta  ponerla  en  la  altu* 
ra  de  cinco  varas,  pero  habiéndose  estos  disgustado  porqué 
no  les  aumentaban  sus  jornales,  la  continuaron  y  vinieron  a 
concluir  hasta  ponerla  en  estado  de  colocaría  unos  oficia» 
les  canteros  hijos  del  pais  con  tocia  aquella  peí feccion  que 
se  podía  esperar  de  los  mismos  maestros  que  conenzáron 
gu  fabrica.  En  lo  interior  se  halla  este  famoso  templo 
bastantemente  adornado  con  diez  y  seis  altares,  igual  nu¬ 
mero  de  arañas  de  crista!,  una  lámpara  bastante  grande  de 
plata,  un  hermoso  coro  y  un  tabernáculo  de  cuatro  caras 
perfectamente  trabajado,  y  estrenado  en  el  anterior  ano 
de  ¡833. 

La  expulsión  de  los  jesuítas  y  la  quema  de  la  catedral 
antigua  acaecida  en  el  mes  de  diciembre  de  7G9  proporei.o» 
íió  al  ilustríumo  obispo  y  cabildo  de  esta  santa  iglesia  no 
solo  el  templo  de  la  compañía  para  practicar  sus  funciones 
ministeriales,  sino  también  muchos  ricos  ornamentos,  un  buen 
órgano,  un  excelente  relox,  seis  altares  primorosos,  los  par» 
ticulares  lienzos  de  la  vida  de  nuestra  Señora,  algunas  cam¬ 
panas  grandes  para  la  torre  y  muchísimas  esquisitas  alhajas 
de  plata,  entro  las  cuales  merecen  se  haga  de  ellas  parlicur 


lar  mención  las  dos  medallas  de  plata  do  san  Ignacio  y 
$an  Francisco  Javier,  los  seis  blandones  grandes  del  altar 
mayor,  un  frontal  curiosamente  trabajado,  la  custodia  dora» 
da  esmaltada  coa  diamantes  de  gran  precio,  y  sobre  todo 
»m  cáliz  de  oro  avaluado  en  mas  de  veinte  md  pesos  por 
lo  singular  y  admirable  de  la  obra;  no  siendo  para  los  chi* 
leños  menos  lisonjero  el  (pie  todas  estas  alhajas  individua* 
|izadas  hayan  sido  trabajadas  en  nuestro  país  por  los  pa¬ 
dres  jesuítas  alemanes,  que  conducidos  por  el  padre  Carlos 
de  ínhausen  hijo  de  los  condes  de  Fíaninhausen  en  Babierau 
comunicaron  igu  d  mente  sus  luces  a  algunos  artesanos  hijos 
del  pais,  principalmente  escultores,  herreros  y  plateros. 

Ultimamente  el  arquitecto  romano  don  Joaquín  Tuesca 
que  pasó  a  Chile  en  1731  dirijo  el  frontispicio  de  esta  iglé* 
sia  catedral,  y  en  él  se  propuso  el  buen  gusto  de  la  Mag~ 
niñea  de  san  Juan  de  Letran  que  hai  en  Roma,  sirviéndo¬ 
se  para  este  efecto  del  diseño  de  Barromini  por  el  cual  ac¬ 
tualmente,  y  desde  que  falleció  se  está  trabajando  en  este 
prospecto. 

CASA  DE  MONEDA. 

Esta  magnífica  casa  se  había  determinado  edificar  en 
la  cuadra  en  que  hoi  existe  la  plaza  de  abastos  de  la  eiu* 
dad,  cuyo  terreno  era  correspondiente  a  los  reverendos  pa* 
tires  dominicos,  a  quienes  había  ordenado  el  rei  de  Epa* 
Ha  se  les  diese  por  él  en  compensativo  veinte  mil  pesos. 
Pero  no  siendo  el  sitio  del  agrado  del  superintendente  d@ 
moneda,  se  determinó  despue&  construir  esta  casa  en  la  lo* 
calidad  que  hoi  se  halla,  y  que  solo  era  entonces  un  me¬ 
ro  solar  tapeado,  correspondiente  a  las  temporalidades  do 
los  jesuítas.  El  mismo  arquitecto  Tuesca,  de  quien  poco 
antes  hicimos  mención,  fué  el  que  formó  e!  diseño,  y  el  qu,@ 
¿irijió  ¿a  fabrica  de  esta  casa.  Haremos  de  ella  una  breva 
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y  prolija  descripción :  su  frente  principal  que  mira  al  norte, 
tiene  ciento  cincuenta  varas,  y  es  de  orden  dórico.  La  por¬ 
tada  está  adornada  con  ocho  columnas  que’  resaltan  dej 
vivo  de  la  pared  los  dos  tercios  de  su  diárnetío,  que  es  de 
vara  y  cuarta*  guardando  Ja  proporción  del  célebre  Viñola  ; 
descanzan  osías  sobre  un  zócalo  de  vara  y  cuarta  de  alto, 
que  jira  por  toda  la  circunferencia  de  la  obra.  Esta  facha» 
da  tiene  dieziocho  ventanas  inferiores  y  dieziocho  balcones 
superiores  a  ellas :  su  proporción  es  el  duplo  de  su  ancho# 
y  entre  una  y  otra  está  situada  una  pilastra  con  sus  ine¬ 
dias  pilastras;  las  ventanas  de  los  balcones  tienen  susjam* 
L>as  y  dinteles  que  las  adornan,  y  sobre  estos  sus  frontis? 
uno  triangular  y  otro  de  porción  de  círculo,  y  a  su  pié  la 
delicada  moldura  que  corre-  de  una  media  pilastra  a  la 
otra  ;  en  el  medio  resulta'  todo  el  vuelo  del  ancho  y  largo* 
del  balcón.  Los  otros  dos  frentes  caen  el  uno  al  este,  y 
el  otro  al  oeste  :  tienen  ciento  setenta  y  ocho  varas,  y  es¬ 
tán  adornados  del  mismo  orden  de  pilastras  y  balcones  que 
ja  fachada  principal.  Sobre  el  cornizon  de  las  ocho  coluro* 
iias  se  eleva  un  frontis  adornado  de  pilastritas  eon  sus  cor» 
respondientes, molduras,  y  entre  estas  varios  jeroglíficos  alu^ 
civos  a  la  fábrica,  la  que  se  remata  con  una  grande  balaus¬ 
trada  sobre  ia  que  debian  ir  varias  famas  y  bustos  alegóru 
eos  según  el  diseño ;  pero  ésta  condecoración  se  mandó  quL 
lar  después  por  temor  de  los  temblores,  con  cuyo  movi¬ 
miento  cayeron  algunas  figuras  el  19  de  noviembre  de  822. 
Las  oficinas  interiores  están  perfectamente  distribuidas  con* 
forme  a  sus  destinos,  y  las  casas  de  habitación  para  el  supe¬ 
rintendente,  tesorero,  contador  y  demas  oficiales  de  la  mo. 
jneda  les  proporcionan  a  todos  grande  comodidad  para  vi* 
vir :  el  costo  de  toda  esta  famosa  casa  está  regulado  en 
ochocientos  mil  pesos,  no  incluyéndose  en  esta  regulación 
lodo  lo  deificado  enfrente  para  cocheras  y  otros  destine* 


(808) 

que  después  se  les  ha  dado,  ya  de  cuartel  de  artillería,  ya 
de  cárcel  para  presos  y  ya  de  presidio  que  ha  sido  el  últu 
mo  destino  que  se  les  ha  dado. 

Después  de  la  grande  obra  de  la  moneda  debíamos  ha.,’ 
blar  aquí  de  la  cárcel,  de  las  casas  de  cabildo  y  de  las  del 
tesoro  público  en  donde  están  las  oficinas  del  gobierno,  por 
haber  sido  estos  edificios  construidos  y  trabajados  segura 
los  disenos  que  también  dio  para  ellos  el  arquitecto  dora 
Joaquín  Tuesca  :  mas  nos  ha  parecido  conveniente  no  ha¬ 
cer  ahora  mención  de  estas  hermosas  y  fachosas  obras  por 
haber  tratado  y  dado  alguna  idea  de  ellas  en  la  lección 
noventa  y  una,  y  no  tener  que  aüadir  a  lo  que  entonces  di¬ 
jimos.  En  este  presupuesto  pasaremos  a  dar  alguna  razón 
de  la  real  universidad  de  san  Felipe,  cuyo  establecimiento  ha 
4ado  en  otro  tiempo  mucho  honor  a  la  capital  de  Chile. 

UNIVERSIDAD  DE  SAN  FELIPE. 

Una  de  las  grandes  obras  que  mas  han  honorificado 
la  capital  de  Santiago  de  Chile  ha  sido  la  real  Universidad  de 
san  Felipe,  denominada  ahora  del  Estado  de  Chile.  A  solicitud 
del  señor  don  Tomas  de  Azua  Iturgoyen  caballero  del  orden 
de  Santiago,  en  M  de  marzo  de  1747  se  obtuvo  licencia 
del  rei  de  España  el  señor  don  Fernando  VI  para  hacer 
la  fundación  de  esta  honrosa  casa,  en  donde  a  imitación 
de  la  de  Salamanca  y  de  la  de  Lima  debian  también  cur„ 
sarse  en  esta  de  Chile  los  estudios.  En  virtud  de  los  des4 
pachos  de  S.  M.  que  viniéron  a  Chile  en  1 750,  el  excelen* 
tísimo  señor  presidente  don  Domingo  Ortiz  de  Rozas  comi¬ 
sionó  la  fábrica  de  esta  casa  al  maestre  de  campo  don 
Alonzo  Lecaros,  el  que  mediante  su  actividad,  celo  y  amor 
a  la  patria,  logró  verla  concluida  en  breve  tiempo.  Facili¬ 
tado  este  primer  paso,  decretó  el  señor  presidente  la  dota- 
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Cío'fi  de  las  cátedras,  c  hizo  el  nombramiento  de  los  pn, 
meros  catedráticos  que  deliran'  abrir  las  diferentes  clases  de 
estudios  después  de  su  instalación  :  se  seíia'ó  dia  para  es- 
ta  solemne  funci-on.  y  habiendo  concurrido  al  designado  t©„ 
do  él  pueblo,  mando  leer  S».  G  la  real  cédula  de!  rei  que 
ordenaba  su  establecimiento,  y  la  bula  dé  Su  Santidad  con 
que  venía  acompasada  ;  y  en  seguida,  en  virtud  del  patro¬ 
nato,  nombró  S.  E-  el  primer  rector  que  debía  gobernar, 
yejir  y  presidir  aquel  honorable  cuerpo,  siendo  elcjido  para 
este  empleo  el  antedicho  señor  don  Tomas  de  Azua  Itnrgo* 
yen,  que  había  sido  en  España  e!  ájente  dé  esta  fundación. 
A  continuación  se  leyeron  los  títulos  de  los  primeros  señores 
catedráticos,  declarando  a  cada  uno  la  renta  que  debía  go¬ 
zar  ;  y  de  este  modo  con  universal  aplaudo  y  aclamación 
de  todo  el  pueblo  quedé  instalada  la  real  universidad  de 
san  Felipe  en  el  año  de  1750,  y  consecutivamente  se  reci- 
biéron  algunos  doctores. 

Por  no  haberse  podido  encontrar  el  libro  de  la  erección 
de  lá  universidad  que  debía  parar  en  poder  del  notario 
don  Nicolás  Herrera,  no  comunico  noticias  de  las  demas 
circunstancias  antecedentes  y  concomitantes  de  este  esta* 
blecimiento,  ni  menos  puedo  individualizar  los  diez  primeros 
catedráticos  que  obtuvieron  la  gracia  del  señor  presidente 
para  ser  nombrados  para  el  desempeño  de  este  honorífico 
cargo  ;  pero  por  no  defraudar  del  todo  una  gloria  tan  de¬ 
bida  a  su  memoria,  haré  aquí  solo  relación  de  los  que  únL 
camente  recuerdo,  siéndome  para  esto  indispensable  repro^ 
ducir  lo  que  ya  he  dicho  en  la  lección  35  del  libro  3.  ° 
Fueron,  pues,  los  primeros  catedráticos  de  la  universidad 
de  san  Felipe  los  señores  doctores  clon  Santiago  Tordesillas 
de  prima  ele  Leyes  :  el  doctor  don  Alonzo  de  Guzman  y  Pe* 
yalta  de  prima  de  Cánones;  el  doctor  don  Manuel  de 
Aldai  y  Aspes  de  prima  de  Decreto  :  el  doctor  don  Pedro 
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¿e  Tula  Bazan  de  prima  de  Teología :  el  revérendo  padre 
maestro  Garaviío,  de  santo  Domingo,  de  Matemáticas  :  el 
doctor  don  Domingo  Lebin,  irlandés,  de  Medicina  :  el  re¬ 
verendo  padre  maestro  frai  José  Rodríguez  fué  el  catedrático 
de  la  escuela  de  santo  Tomas  ;  y  el  reverendo  padre  frai 
Jacinto  Fuensalida  lo  fué  de  la  del  Sutil  Maestro  Escoto. 
En  sus  principios  estuvo  en  todo  su  auje  el  arreglo  de  este 
ilustre  establecimiento  ;  pero  en  el  dia  de  hoi  desgracia¬ 
damente  se  halla  destruido.  Puede  ser  que  a  beneficio  de 
las  luces  del  presente  siglo  se  repongan  sus  estudios,  y  se 
fijen  en  un  pié  de  brillantez  que  dé  honor  a  nuestra  pa¬ 
tria.  Parece,  según  lo  anuncia  al  congreso  el  señor  minis, 
tro  del  interior,  que  el  actual  gobierno  de!  Ecmo.  Sr.  Prie~ 
to  trata  de  reponer  y  restablecer  los  estudios  de  este  utils 
conveniente  y  honorífico  establecimiento. 

En  honor  d-e  las  familias  a  quienes  corresponda  glo* 
riarse  daremos  ahora  razón  de  algunos  honorables  sugetos 
que  ha  producido  esta  universidad  y  hacen  honor  a  la  pa, 
tria  por  su  condecoración  y  aplaudida  literatura.  Los  que 
han  ascendido  a  la  eminente  dignidad  de  obispos  son  los 
siguientes: — El  Ijlmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  Aldai  y  Aspe  que 
fué  obispo  de  esta  santa  igiésia  de  Santiago. 

El  ííimo.  Sr.  D.  José  Antonio  da  Aldunate  y  Garcés 
obispo  de  Huamanga,  y  ascendido  después  a  esta  misma 
santa  iglesia;  y  el  íilmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Santiago  RodrL 
guez  Zorrilla  que  también  lo  fué  de  la  misma  igiésia  :  de 
todos  los  cuales  se  ha  hecho  mención  en  el  catálogo  de 
los  obispos  en  la  lección  19  de  este  compendio,  por  lo 
que  no  me  detengo  en  dar  mas  noticia  de  tan  ilustres  se¬ 
ñores. 

Entre  los  sugetos  de  representación,  mérito  y  sabidiü 
ría  que  han  sido  alumnos  de  esta  universidad  de  san  Fe, 
lipe  debemos  enumerar  los  sábios  y  esclarecidos  señores 
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doctores  siguientes.— El  Dr*  D.  Joaquín  Gaete,  natural 
Santa  Fé  en  el  Tocuman,  canónico  de  esta  santa  ifflésia 
de  Santiago,  catedrático  de  prima  en  la  clase  de  Teología, 
y  rector  (pie  fué  de  la  misma  universidad; 

El  Dr.  D  Fernando  Bravo  y  Fonsalida;  abogado  de 
gran  concepto  en  la  real  audiencia,  asesor  del  superior  go„ 
bierno  del  reino  y  rector  que  füé  de  la  real  universidad; 

El  Ecmo.  Sr.  T)  José  Ignacio  dé  Guzman  y  Lecaros^ 
natural  de  esta  ciudad  de  Santiago,  en  donde  fué  alcalde' 
antes  de  pasar  a  España  al  goce  de  sus  mayorazgos,  de  la 
distinguida  orden  de  Carlos  III,  oidor  de  la  gran  chancille- 
?ía  de  Granada  en  España,  consejero  Honorario  de  Estado, 
y  rector  que  fué  de  esta  real  universidad- consecutivamente 
tres  años,  por  convenir  asi  para  su  mayor  arreglo  y  pros_ 
peridad.  Aumentó- sus  fundos  en  el  edificio  de  las  dos  ca¬ 
gas  que  construyó  en  el  solar  que  correspondía  a  la  calle' 
del  Chirimoyo}  las  que  hoi  se  alquilan  con  estimación  y 
aprecio;  arregló  los  estudios  de  la  universidad,  y  los-  puso 
en  el  mejor  orden  que  antes  tenía  ¡  falleció*  en  marzo  dé' 
1813  en  España. 

El  Dr.  D  Juan  Antonio  Zañartu  y  Oiiavarría  natural  de 
esta  ciudad  de  Santiago,  abogado  de  singular  nombre  y 
concepto  en  la  real  audiencia,  catedrático  succesivamente  de 
las  cátedras  de  prima  dé  Teología,  de  Decreto,  de  Cáno¬ 
nes  y  de  Leyes,  el  que  3Íendo  rector  de  esta  real  univer. 
sidad  adornó  sus  salas  de  pinturas  al  frezco,  decoró  las  co¬ 
ronaciones  de  los  asientos,  reparó  los  edificios,  empedró  to, 
do  el  patio,  pintó  sus  puertas  y  pilares  a!  óleo  y  plantó  la 
palma  que  hoi  se  ve  en  medio  del  claustro. 

E!  Dr.  D.  Alonzo  de  Guzman  y  Peralta  Nuñez  de  Guz, 
man  natural  de  la  ciudad  de  Concepción  de  Chile,  fué  uno 
de  los  primeros  fundadores  de  esta  real  universidad,  en  donu 
de  a  satisfacción  del  público  desempeñó  ios  empleos  de  ca* 


’íedrático  cié  prima  de  Cánones  y  Leyes,  en  la  que  obtuvo 
el  grado  de  jubilado,  y  fué  rector  de  su  venerable  y  respe* 
table  cuerpo.  Fué  sugeto  de  gran  concepto,  respetabilu 
dad  y  lauro  popular,  y  por  su  eminente  sabiduría  fué  apre- 
ciado  y  distinguido  de  los  señores  gobernadores  de  su  tierru 
po,  siendo  de  cuatro  de  ellos  asesor  jeneral,  .nombrado  des* 
pues  por  el  rei  de  España  teniente  letrado  de  la  guberna- 
cion  de  este  reino,  y  finalmente  oidor  de  la  real  audien¬ 
cia  deSanta  Fé  de  Bogotá  ( hoi  Colombia  ),  de  cuya  dis¬ 
tinguida  toga  hizo  renuncia  a  S.  M.  recibiendo  en  compen- 
“■sativo  de  sus  esclarecidos  servicios  el  titulo,  honor  y  renta 
de  oidor  jubilado  de  dicha  audiencia.  Murió  en  esta  ciu¬ 
dad  en  la  avanzada  edad  de  ochenta  y  seis  años  nueve 
meses  en  l.°  de  junio  de  1791. 

Omito  el  hacer  mención  de  otros  muchos  doctores,  ca¬ 
tedráticos  y  rectores  de  esta  real  universidad  que  por  su 
sabiduría  y  singular  talento  se  han  distinguido  en  la  litera¬ 
tura  y  principalmente  en  la  jurisprudencia,  cuya  facultad 
era  la  ciencia  príncipe  a  que  se  dedicaban  los  mejores  y 
mas  sublimes  talentos  de  los  americanos,  y  la  única  que  se 
Ies  permitía  estudiar  con  libertad  para  hacer  la  carrera  de 
abogados,  que  era  la  mas  eminente  a  que  podian  aspirar 
los  chilenos  antes  de  su  revolución. 

CO  LEJIOS. 

Ademas  del  instituto  nacional,  de  que  muchas  veces 
hemos  hablado,  y  que  consta  de  trescientos  sesenta  y  cin¬ 
co  alumnos,  hai  también  en  Santiago  otros  cuatro  colejios 
de  hombres  en  los  que  se  enseña  a  leer,  escribir,  moral 
rclijiosa,  gramática  castellana,  latina,  inglesa  y  francesa « 
aritmética,  áíjebra,  música,  dibujo  y  filosofía. 

Hai  asi  mismo  tres  colejios  de  niñas  con  ciento  ochenta 
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y  dos  aíumnas,  en  que  se  les  enseria  a  leer,  escribir,  coser# 
marear,  bordar,  moral  cristiana,  historia  sagrada,  gramática 
castellana  y  francesa,  aritmética,  música,  jeografía  y  mito* 
lójia  ;  y  están  rmii  bien  conceptuados :  el  colejio  de  señori. 
tas  d  ir  i  j  i  el  o  por  doña  Manuela  Cabezón  :  el  de  doña  Magdale¬ 
na  Alcaine,  y  el  de  la  señora  de  Valenzuela.  Los  adelanta^ 
tamientos  y  progresos  de  las  jóvenes  al  turmas  de  estos  tres 
colejios  manifiestan  la  aptitud  y  dedicación  de  las  rectoras 
y  la  buena  disposición  y  talentos  de  las  jóvenes  que  se  edu, 
can  en  este  precioso  taller  de  enseñanza.  ;Q,ué  gloria  pa, 
ra  los  padres,  y  qué  satisfacción  para  las.  madres  al  ver  el 
nuevo  realce  y  mayor  adorno  de  gracias  que  adquieren  sus 
hijas  con  tan  perfecta  ilustración!  ¡Oh!  Si  estas  escuela3 
se  estendiesen  por  toda  !a  república  ¿  a  qué  grado  de  aL 
tura  no  subiría  la  estimación  y  felicidad  de  nuestro  pais  ? 
Sí,  serian  ciertamente  felices  ios  jóvenes  patricios  y  los  ex¬ 
tranjeros  que  lograsen  dar  la  mano  a  unas  señoritas  chile* 
Das  tan  bien  educadas  y  agraciadas, 

Hai  también  en  Santiago  algunas  aulas  en  donde  se 
enseña  solamente  la  gramática  latina,  y  las  facultades  de 
filosofía  y  teología,  sin  traer  a  consideración  todos  los  con¬ 
ventos  de  las  relijiones  en  donde  también  se  enseñan  las 
mismas  facultades,  con  la  ventaja  de  no  tener  que  pagar  a 
los  lectores  por  la  enseñanza  de  sus  hijos  los  pobres  padres 
de  familias.  Omitimos  hablar  de  las  muchas  escuelas  de 
primeras  letras  que  tan  rápidamente  se  van  estableciendo 
no  solamente  en  la  capital,  sino  también  en  todo  su  de¬ 
partamento  en  donde  a  principios  de  este  año  de  835  as* 
cendía  a  cuarenta  y  ocho  el  número  que  había  de  estas 
©seuelas  de  primera  enseñanza. 
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HOSPITALES. 

Los  hospitales  que  hay  en  esta  ciudad  son  dos  ünicfU 
mente,  el  uno  de  hombres  y  el  otro  de  mujeres.  El  pru 
mero  fué  fundación  del  primer  gobernador  del  reino  don 
Psdro  Valdivia  quien  lo  dotó  de  renta  y  formó  de  su  puño 
y  letra  sus  constituciones  para  que  con  el  mejor  arreglo  se  asis< 
tiesen  los  enfermos  Al  ingreso  en  esta  ciudad  de  la  orden 
hospitalaria  de  san  Juan  de  Dios  por  los  años  de  1811  se 
entregó  el  cuidado  de  esta  casa  a  los  primeros  fundadores 
de  esta  relijion,  y  después  de  la  extinción  de  estos  relijio- 
sos  en  el  Estado  se  administra  el  hospital  por  algún  vecino 
de  Santiago  en  quien  concurran  las  circunstancias  corres, 
pendientes  para  el  desempeño  de  este  cargo  :  hoi  es  su  ad  • 
ministrador  don  Diego  Antonio  Barros,  y  est§  perfectamen* 
te  asistido  por  el  celo  y  suma  dedicación  con  que  se  ha 
consagrado  dicho  señor  al  desempeño  de  su  cargo,  quien 
co-n  el  auxilio  de  dos  capellanes  y  treinta  empleados,  asis* 
te  cuidadosamente  a  los  enfermos  de  todo  cuanto  les  e* 
necesario  en  lo  espiritual  y  temporal. 

Los  capitales  que  tiene  puestos  a  censo  e  interés  estc 
benéfico  establecimiento  ascienden  a  doscientos  cuarenta  y 
seis  mil  seiscientos  treinta  pesos  un  real,  y  las  deudas  ac¬ 
tivas  en  su  favor  a  veinte  y  tres  mi!  seiscientos  cuarenta 
y  tres  pesos,  a  cuyas  entradas  podremos  agregar  algunas 
limosnas  eventuales  que  hace  la  caridad  de  los  fieles  sen¬ 
sibles  y  compasivos  a  la  humanidad  de  sus  semejantes. 

La  construcción  y  disposición  de  las  salas  del  actual 
hospital,  como  igualmente  todo  lo  que  en  él  hai  edificado 
desde  el  cruzero  hasta  el  lavadero,  incluso  todo  el  claustré 
to  en  que  anteriormente  moraban  los  padres,  y  hoi  se  ha* 
lia  dedicado  para  hospital  de  los  militares,  es  obra  que  se 
deoe  a  ia  devoción,  piedad  y  caridad  del  noble  caballero 


clon  Manuel  Ruiz-Tagle  Torquemada,  haciéndose  cargo  del 
producto  de  la  lotería  establecida  en  Santiago  en  aquel 
tiempo  con  el  objeto  de  reformar  y  construir  este  hospital 
de  hombres  y  el  do  mujeres  de  san  Borja,  cuyo  producto 
ascendió  a  la  cantidad  de  sesenta  mil  pesos;  pero  no  sien, 
do  estos  suficientes  auxilios  para  todo  lo  que  se  trabajó, 
estendía  su  mano  liberal  para  suplir  el  dinero  y  todo  lo 
que  faltaba  para  la  continuación  y  perfección  del  traba¬ 
jo  ;  Con  lo  que  logró  verlo  concluido  a  esfuerzos  de  su  em. 
peno  en  el  corto  espacio  de  cuatro  a  cinco  años.  É¡  8  de 
marzo  del  año  de  1800  se  estrenáron  y  celocáron  las  tres 
salas  principales  que  constituyen  el  cruzero  de  este  hospital 
de  san  Juan  de  Dios,  transportándose  a  sus  cobachas  ios 
enfermos  que  habían  en  san  Borja,  donde  provisionalmente 
se  estuviéion  curando  los  hombres  entretanto  se  concluía 
íiuevo  hospital. 

La  pila,  él  jardín  que  se  vé  y  alegra  el  primer  pátio, 
y  la  sala  de  anatomía  que  últimamente  se  ha  fabricado, 
son  obras  del  actual  administrador  don  Diego  Antonio  Bar. 
ros,  que  sin  perjuicio  de  su  cuidadosa  asistencia  a  los  en.; 
Termos,  ha  sabido  construir  unas  obras  tan  úhles'Como  ne« 
cesarias,  principalmente  la  pila,  que  al  cabo  del  año  ahor¬ 
ra  ai  hospital  el  crecido  gasto  que  hacía  en  el  carguío  del 
agua  para  las  oficinas. 

El  hospital  de  mujeres  se  fundó  en  la  casa  de!  novicia, 
do  de  los  expulsados  jesuítas  denominado  san  Francisco  de 
Borja  :  se  reciben  en  él  cuantas  pobres  ocurren,  y  son  mui 
bien  asistidas  en  lo  espiritual  por  dos  eclesiásticos,  y  en  lo 
temporal  por  una  Ministra  y  doce  sirvientes  pagadas.  Cor. 
re  también  con  su  administración  un  vecino  diputado  nom¬ 
brado  por  el  gobierno.  En  la  actualidad  lo  es  don  Miguel 
Valdez  Bravo  de  Naveda.  Los  capitales  que  tiene  puestos 
a  censo  é  interés  no  son  tan  crecidos  como  los  del  hospital 


fe-  san  Juan  de  Dios,  pero  ascienden  a  ciento  veintiocho 
mil  sesenta  y  nueve  pesos  cuatro  reales,  y  las  deudas  acti* 
vas  en  su  favor  a.  veintiún  mil  ciento  siete  pesos  cuatro  reales» 

CASA  DE  EXPOSITOS . 

Este  establecimiento  de  piedad  fue  fundación  del  pri« 
mer  marques-  dé  monte-pío  don  Juan  Nicolás  Aguirre  a 
mediados  del  siglo  pasado,  sus  capitales  puestos  a  censo  é 
interés  montan  a  treinta  y  siete  mil  noventa  y  cineo  pesos, 
y  las  deudas  activas  en  sü'  favor  ascienden  a  trece  mii  quu 
nientos  noventa  pesos  dos  y  medio  reales.  Sinembargo  de 
que  esta  casa  está  bien  arreglada  por  eb  empego  y  dedica,- 
eion  dé  su*  administrador,  necesita  aun  mucha  retonna,  por 
no  ser  suficiente  la  que  hai  para  mantener  en :  ella  la  muí* 
titud  de  amas  que  son  necesarias  para  la  crianza  áe  lo& 
párbulos;  de  aquí  es,  que  no  podrá  adquirir  toda  su  per* 
feecion  o  el  mejor  arreglo  de  que  es  susceptible,  mientras 
no  se  restituyan  los  Huérfanos  al  antiguo  sitio  que  tenían 
antes  de  nuestra  revolución,  dándole  toda  la  estension  lo, 
cal  que  le  es  necesaria  para  Habitación  de  las  nodrizas  y 
demas  oficinas  correspondientes  al  objeto  y  fin  de  este 
piadoso  establecimiento.  La  justicia  y  la  necesidad  reclaman 
en  unísonas  voces  se  tomen  cuanto  antes  prontas  y  efica¬ 
ces  providencias  para  la  reedifica  c  ion  de  esta  casa  por  aque¬ 
llas  personas  a  quienes  incumbe  reemplazar  su  anterior 
destrucción.  El  propio  embarazo  que  se  encuentra  para  no 
edificarse  las  piezas  sobre  las  murallas  de  cal  y  ladrillo  que 
se  estaban  construyendo  err  el  año  de  814  con  el  objeto  de 
que  fuese  esta  casa  cuartel  de  soldados,  puede  talvez  pro¬ 
ducir  grandes  ventajas  en  favor  y  utilidad  del  establecimien. 
to,  siempre  que  por  el  medio  de  sus  anchurosas  piezas 
se  corra  una  pared  divisoria  depuesta  para  hacer  sobre  ella 
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«Jos  enmaderados  con  el  objeto  de  hacer  piezas  de  alquu 
ler  para  lo  exterior  de  la  calle  (  con  lo  que  se  lograrla  que 
"quedase  acompañada),  y  echar  las  otras  a  lo  interior  de  la 
casa  para  habitación  de  las  ateas.  Los  administradores  de 
esta  casa  podrán  deliberar  sobre  este  proyecto,  pues  a  ellos 
y  no  a  mí  corresponde  su  última  perfección. 

La  casa  de  expósitos  y  cada  uno  de  los  dos  hospitales, 
de  que  antecedente  he  hablado,  tienen  un  jefe  con  la  de. 
nominación  de  administrador,  un  tesorero  jeneral  de  todos 
estos  establecimientos,  y  una  junta  directora.  La  duración 
de  log  administradores  es  por  dos  años,  y  su  nombramien¬ 
to  se  hace  por  el  gobierno  a  propuesta  de  la  junta  directo¬ 
ra  Les  corresponde  a  los  administradores  por  razón  de  su 
empleo  velar  sobre  el  buen  orden  económico  interior  de 
sus  respectivos  establecimientos,  poner  o  quitar  a  su  arbi¬ 
trio  a  los  empleados  subalternos,  contratar  por  medio  de 
instrumentos  públicos  los  arriendos  de  los  fundos  urbanos, 
y  los  ramos  de  abasto  por  mayor  que  necesite  cada  esta- 
blecimienío,  dando  cuenta  a  la  junta  directoría!,  y  pasando 
testimonio  de  los  instrumentos  al  tesorero  jenerah  Los  ar. 
riendas  de  los  fundos  rústicos  se  hacen  por  subhasta  ame 
una  junta  compuesta  del  intendente  de  la  provincia,  el  ad¬ 
ministrador  del  establecimiento  a  que  pertenezcan,  el  teso, 
rero  jeneral  y  un  miembro  de  la  junta  directora.  La  junta 
.directora,  se  compone  do  los  administradores  de  los  hospi¬ 
tales  y  casa  de  expósitos,  el  tesorero  jeneral  y  cinco  ciuda» 
.danos  eiejidos  por  ella  .misma:  dura  cuatro  anos,  y  se  re* 
nueva  por  mitad  cada  bienio.  Las  atribuciones  de  la  junta 
se  esíienden  a  cuanto  tiene  por  objeto  la  económica  con. 
servaeson  y  aumento  de  las  rentas  de  los  establecimientos 
que  están  a  su  cargo,  con  la.  facultad  de  remover  los  ob3* 
tácelos  que  se  opongan  a  la  consecución  de  estos  fines, 
^hiendo  sí  dar  cuenta  al  gobierno  para  su  aprobación. 
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Para  que  esta  casa  de  huérfanos  tenga  alguna  mayor 
entrada  para  subvenir  a  sus  crecidos  gastos,  diré  la  castum* 
bre  que  había  ahora  sesenta  años. — Salían  por  tas  calles 
todas  las  semanas  dos  huerfanitos  vestidos  de  un  saco  ver* 
de  de  pafio,  terciados  con  una  banda  blanca,  en  la  q  e  resaL 
taba  y  caía  acia  al  pecho  un  corazón  de  pañ,o  encarnado 
(jeroglífico  de  la  caridad.)  Conducidos  de  esta  manera  los 
huerfanitos  por  un  hombre  de  juicio,  y  con  una  alcancía 
en  la  mano,  pedian  su  limosna  por  las  calles,' en  las  tien* 
das  y  cuartos,  y  entraban  a  las  casas.  El  desconocido  tra¬ 
je,  la  presencia  y  la  ternura  de  aquellos  anjelitos,  movía  a 
compasión,  y  no  había  persona  humana  sensible  que  no  les 
diese  limosna  pecuniaria,  y  cuando  menos  algunos  huevos  y 
pan  que  echaban  en  una  canastita  proporc  ¡onada  que  traían. 
La  limosna  pecuniaria  que  semanalmente  juntaban,  no  ba¬ 
jaba  de  veinticinco  a  treinta  pesos.  ¡Oh!  ¡Cuanto  se  avan  % 
«aria  con  esta  limosna  para  perfeccionar  el  trabajo  de  la 
casa  de  huérfanos  l 

ESCUELA  DE  OBSTETRICIA. 

Por  decreto  del  supremo  gobierno  de  16  de  jálio  de 
1834  se  mandó  establecer  esta  escuela  en  la  casa  de  expó¬ 
sitos.  En  ella  se  admiten  gratuitamente  a  las  mujeres  que 
deseando  dedicarse  a  la  profesión  de  ayudar  a  las  parturien¬ 
tas,  sabiendo  leer  y  escribir,  hayan  recibido  una  decente 
educación,  y  sean  jóvenes  robustas  y  bien  constituidas.  Asi 
mismo  se  admiten  en  ella  dos  -alumnas  por  cada  una  de  las 
provincias  del  Estado,  a  las  que  se  obliga  la  casa  a  asistir¬ 
les  con  dos  reales  diarios  para  su  subsistencia  por  todo  el 
tiempo  que  dure  el  curso.  El  director  de  esta  escueta  ob¿ 
tetrícia  es  don  Lorenzo  Sazie 
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HOSPICIO, 

Esta  casa  fue  en  otro  tiempo  la  ollería  fíe  los  jesaij. 
tas,  y  por  disposición  del  supremo  gobierno  se  destinó  pa- 
ra  hospicio  de  pobres,  que  es  uno  de  los  mas  útiles,  be¬ 
néficos  y  convenientes  establecimientos  que  debe  haber  en 
una  república  que  aspira  a  su  perfección  política.  En  ella 
se  acojen  todos  los  miserables  de  uno  y  otro  sexo,  y  son 
alimentados  y  socorridos  en  todas  sus  necesidades  espiritua¬ 
les  y  temporales.  Los  inspectores  y  demas  funcionarios  p(k 
blicos  están  ob!igados  a  hacer  conducir  al  hospicio  a  todo 
individuo  pobre  que  se  encuentre  mendigando  por  las  calles. 
La  casa  está  dividida  en  tres  departamentos :  para  casados,., 
para  hombres  solteros  y  para  mujeres  solteras  r  en  ei  pri. 
mero  existen  en  la  actualidad  cuarenta  personas,  err  el  se» 
gundo  treinta  y  dos  y  en  el  tercero  sesenta  y  seis,  y  en¬ 
tre  estas  clases  se  encuentran  algunos  locos  y  dementes. 
Mediante  el  celo  y  caridad  de  los  administradores  y  algu¬ 
nas  limosnas  de  los  fieles  están  estos  pobres  bastante  rnen° 
te  servidos  y  asistidos. 

Las  entradas  de  este  benéfico  y  preciso  establecimien¬ 
to  son  mui  cortas  y  eventuales,  por  lo  que  desearíamos  que 
nuestros  compatriotas  le  tuviesen  mui  presente  al  tiempo  de 
hacer  sus  disposiciones  testamentarias,  dejando  algunos  le¬ 
gados,  q  haciendo  fundaciones  en  obsequio  de  estos  mise¬ 
rables  indijentes  tan  acreedores  a  nuestras  limosnas  y  pia* 
dosas  erogaciones. 

PANTEON. 

Aunque  el  establecimiento  del  panteón  tan  necesario  y 
conveniente  a  toda  república  que  aspira  a  perfeccionarse 
en  su  policía,  se  decretó  y  tuvo  principio  en  1818,  no  pudo 
abanzar  a  la  perfección  en  que  se  halla  y  ha  adquirido  en 
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'fistos  íultimos  anos  corridos  desde  830,  mediante  la  dedi¬ 
cación  de  sil  administrador  don  Estanislao  2.  °  Portales. 
Haremos  una  breve  descripción  de  este  útil  y  preciso  esta¬ 
blecimiento. 

Dista  el  panteón  desde  la  rampla  del  puente  hasta  su 
puerta  principal  quince  cuadras  ciento  diez  y  seis  varas. 

Entrándose  por  la  puerta  principal  del  panteón  hai  una 
preciosa  capilla  rotunda  donde  se  celebran  las  exéquias  y 
oficios  de  difuntos  el  dia  que  se  entierra  el  cadáver,  y  de* 
tras  de  la  capilla  se  hallan  hermosamente  construidas  las 
sepulturas  de  las  cuatro  hermandades  de  terceros  corres¬ 
pondientes  a  las  cuatro  órdenes  regulares,  y  en  seguida  a 
]os  coraterales  las  lápidas  en  que  cada  una  expresa  la  per¬ 
sona  que  yace  en  aquella  sepultura  de  la  loza  que  la  cubre. 
Su  terrazgo  comprende  tres  cuadras  cuadradas  dividido 
por  calles  de  norte  a  sur,  y  este  a  oeste  formando  manza* 
ñas,  no  comprendiéndose  en  esta  dimensión  treinta  varas 
al  este  y  otras  tantas  al  oeste  destinadas  para  las  escaba* 
ciones  o  sanjas  donde  se  sepultan  a  los  pobre?  de  solemni* 
nad.  Es  prohibido  enterrar  en  cualquiera  iglésia  o  lugar 
<que  no  sea  el  panteón,  a  excepción  de  las  comunidades 
de  monjas  a  quienes  se  han  privilejiado  para  que  tengan  su 
panteón  particular  en  lo  interior  de  sus  conventos.  El  pan» 
teon  jeneral  tiene  tres  clases  de  carroajes  para  conducir 
los  muertos  ;  el  primero  de  gran  pompa,  el  segundo  de  re* 
guiar  desencia,  y  el  tercero  un  mero  carretón.  Por  la  con¬ 
ducción  de  un  cadáver  de  cualquiera  de  los  curatos  de  la 
capital  en  el  carro  de  primera  clase  se  deben  pagar  diez 
pesos,  por  el  de  segunda  tres  pesos,  y  por  el  de  tercera 
un  peso.  Por  enterrarse  un  cadáver  en  su  propio  cajón 
se  pagan  cuatro  pesos,  sino  tiene  derecho  a  sepultura  per* 
pé  ua,  y  si  lo  tiene  puede  sepultarse  del  modo  que  quie» 
ran  ios  interesados  ;  los  párbulos  pueden  ser  conducidos  en 
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propios  cajones  pagando  tres  pesos,  y  los  pobres  de  so» 
le  moldad  en  angarillas  o  del  modo  que  se  los  facilite  la  ca¬ 
ridad  los  fieles  o  sus  parientes.  Según  el  ultimo  regla¬ 
mento  del  panteón  por  una  sepultura  perpetua  de  familia 
para  una  persona,  sus  ascendientes  y  descendientes,  y  que 
no  pueda  tener  otro  adorno  que  lozas  elevadas  una  tércia 
sobre  el  nivel  del  piso  del  suelo,  se  pagan  veinte  pesos. 

Por  la  de  un  solo  cadáver  por  el  término  de  un  ano 
tres  pesos.  Por  el  privilejio  de  levantar  tumbas  o  mauso. 
3eos  sobre  las  sepulturas,  o  adornarlas,  a  mas  del  terreno 
que  ocupasen,  se  pagan  cincuenta  pesos. 

Por  la  extracción  del  panteón  a  cualquier  templo  de 
un  cadáver  en  estado  de  hosamenta,  previas  las  licencias 
necesarias,  cien  pesos.  Los  capellanes  están  obligados  to*. 
dos  los  domingos  y  dias  de  precepto  a  decir  5'  aplicar  la 
misa  en  sufrajio  de  los  que  están  enterrados  en  el  panteón 
y  a  rezar  el  rosario  y  un  responso  todas  las  noches. 

POLICIA 


La  ciudad  es  guardada  durante  el  día  por  un  cuerpo 
de  vijilantes  a  caballo  compuesto  de  cuatro  comisarios,  do» 
ayudantes,  cinco  sarje  utos,  siete  cabos,  un  corneta  y  sesenta 
y  siete  soldados,  los  que  reelevan  a  los  serenos  tres  cunr* 
tos  de  hora  antes  de  salir  el  sol,  y  les  toca  vijilar  princu 
pálmente  en  las  calles  del  distrito  que  se  les  confia  :  e&  asi 
misino  su  obligación  cuidar  de  la  desencia  pública,  preve¬ 
nir  los  crímenes  que  puedan  cometerse,  prender  los  delin- 
cuentes  in  fraga  mi,  celar  el  cumplimiento  de  todas  las  dispo  ¬ 
siciones  de  la  policía,  y  sobre  el  aseo,  comodidad  y  buen 
orden  de  la  población.  Están  también  obligados  los  vijilan* 
tes  a  obedecer  las-  órdenes  que  les  den  los.  subdelegados  e 
inspectores  en  cuanto  $  celar  algún  particular  crimen,  ex- 
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piar  alguna  persona  y  conducir  a  los  delincuentes  al  cuar* 
tel  de  policía.  En  todos  los  casos  en  que  los  vijilantes  tie. 
nen  que  usar  de  la  fuerza,  reclaman  mutuamente,  si  es  ne¬ 
cesario,  e!  auxilio  de  los  inmediatos  por  una  señal  conve* 
nida  entre  ellos,  y  pueden  también  reclamarlo  de  otra  clase 
de  fuerza  militar,  o  municipal,  la  que  inmediatamente  se  les 
franquea  en  los  cuarteles  y  en  cualquiera  otro  punto  a  don. 
de  ocurran.  Ademas  pueden  en  todo  caso  implorar  el  auxi- 
lio  público  con  esta  espresion: — Favor  a  la  ley ,  y  desde  el 
momento  que  un  vijilante  revestido  de  su  peculiar  uniforme 
pronuncie  en  alta  voz  —favor  a  la  ley ,  todo  individuo  que  se 
halle  presente,  es  obligado  bajo  las  penas  que  señalan  lag 
leyes  a  prestarle  su  asistencia  y  cooperar  con  él.  No  hai 
fuero  ni  persona  exceptuada  de  las  disposiciciones  y  penas 
de  policía,  ni  de  ser  aprendido  mfraganti  ;  y  por  consiguien. 
te  todos  pueden  serlo  por  los  vijilantes  en  los  casos  que  les 
autorizan  los  bandos  de  policía. 

Diariamente  tres  cuartos  de  hora  después  de  las  oracio, 
nos  se  retiran  los  vijilantes,  dejando  iluminado  cada  uno  su 
respectivo  distrito,  y  después  de  haberlo  entregado  a  los  se¬ 
renos  que  han  de  reelevarlos,  concurren  a  su  cuartel  con  los 
comisarios  ;  y  allí  debe  el  gobernador  en  presencia  de  los 
individuos  que  en  el  curso  del  dia  hayan  conducido  a  los 
allí  detenidos,  destinar  a  estos  breve  y  sumariamente,  re¬ 
mitiendo  a  los  jueces  ordinarios  a  los  reos  de  delitos  gra¬ 
ves  y  a  todos  aquellos  que  no  deba  juzgar  según  la  ley 
poniendo  en  libertad  a  los  que  lo  merecieren,  e  imponien¬ 
do  a  los  restantes  las  multas  y  penas  de  policía  que  deter. 
minan  los  bandos.  Los  detenidos  que  al  tiempo  de  su 
aprensión  hayan  hecho  resistencia  a  los  vijilantes.  y  los  que 
Jo  estén  por  no  haberles  prestado  asistencia  después  de  re« 
queridos  en  nombre  de  la  ley,  se  remiten  a  los  jueces  ordi. 
nanas  con  una  nota  especial  para  que  sean  juzgados  con 
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preferencia. 

Los  comisarios  cuidan  la  parte  de  la  población  qu® 
les  demarque  su  nombramiento,  y  recorren  continuamente 
a  los  vijiíantes  para  observar  si  están  en  sus  puestos,  y  s\ 
cumplen  con  sus  obligaciones,  y  para  darles  las  ordenes 
convenientes  y  oportunas  que  sean  necesarias  para  el  me. 
jor  desempeño  de  sus  destinos. 

SERENOS. 

Consta  este  cuerpo  de  cincuenta  y  tres  hombres,  treinta 
y  siete  de  a  pié  y  diez  y  seis  de  a  caballo,  dividido  en  cua* 
tro  escuadras  con  sus  respectivos  cabos,  y  tiene  un  coman, 
dante  nombrado  por  el  gobierno.  Dada  la  oración  ocupan 
armados  e!  puesto  que  se  les  destina  para  que  vijilen,  y 
en  él  permanecen  hasta  las  cinco  de  la  mañana,  en  que 
son  reelevados  por  los  vijiíantes,  recorriendo  de  tiempo  en 
tiempo  su  distrito  a  fin  de  evitar  todo  desorden,  y  gritando 
cada  cuarto  de  hora  la  hora  y  el  tiempo  que  hace.  Las 
principales  obligaciones  de  los  serenos  son — avisar  en  voz 
alta  la3  ocurrencias  notables,  como  temblor  o  fuego  en  al¬ 
gún  edificio,  añadiendo  en  este  ultimo  caso  el  nombre  de 
la  calle  en  que  suceda,  golpear  la  puerta  de  la  casa  que  se 
queme  y  las  inmediatas,  hacer  tocar  en  las  iglésias  la  señal 
acostumbrada  y  avisar  a  los  cuerpos  de  guardia,  cuarteles 
y  personas  que  deben  asistir,  pasando  la  voz  de  sereno  en 
sereno’ sin  abandonar  sus  puestos.  Avisar  del  mismo  modo 
al  juez  de  aguas,  y  a  quienes  mas  convenga,  y  si  hai  anie¬ 
go  o  amago  de  é!  en  las  calles.  Recorrer  las  puertas  de 
ios  almacenes  y  tiendas  que  aparezcan  cenadas,  y  si  encuen¬ 
tran  alguna  abierta  ponerlo  en  noticia  del  cabo  para  que 
se  asegure.  Servir  puntualmente  al  vecino  que  le  llamo  pa¬ 
ra  que  le  traiga  confesor,  sacramentos,  médico,  sangrador,  le 
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|5Íc?3  que  le  acompañe  a  él  mismo,  o  a  algún  criado  para 
estos  fines  u  otros  semejantes;  pero  sin  desamparar  su  calle» 
avisando  al  sereno  inmediato,  éste  a!  que  sigue,  y  asi  suc- 
cesi  va  urente  hasta  que  se  realice  el  servicio.  En  igual  for„ 
ma  están  también  obligados  a  hacer  el  de  botica,  peticio¬ 
nes  a  los  bodegones,  cuando  esto  no  sea  por  motivo  de 
festejo,  y  a  dispertar  al  que  se  lo  prevenga.  Conducir  a 
su  cuartel  a  todo  el  que  sorprenda  infraganti  en  forados,, 
escalamientos,  falseaduras,  y  al  que  se  haga  sospechoso  por 
llevar  algún  bulto  oculto,  o  por  cualquiera  otra  causa. 

Ningún  sereno  puede  rejistrar  casa,  tiendas  ni  habita¬ 
ciones  no  siendo  por  orden  judicial,  o  a  petición  de  auxilio 
por  loa  dueños,  pues'  su  instituto  se  siñe  a  la  ronda  o  cen* 
tinela  en  las  calles. 

El  principal  objeto  y  destino  de  los  cabos  es  celar  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  de  los  serenos  recomen* 
do  a  caballo  el  departamento  de  sus  respectivas  escuadras.» 
y  comunicarles  las  ordene»  que  reciban  del  comandante. 

Para  el  sosten  de  este  establecimiento  tan  útil,  bené* 
fino,  y  ventajoso  a  la  república  contribuye  mensual  mente 
con  dos  pesos  cada  almacén,  con  un  peso  cada  tienda,  con 
cuatro  reales  cada  pulpería,  con  un  peso  cada  casa  grande, 
cuatro  reales  las  medianas  y  con  dos  reales  las  pequeñas. 

PLAZA  DE  ABASTOS i 

Ademas  de  la  hermosa  plaza  de  la  independencia  sí* 
Uiada  en  el  centro  de  la  ciudad,  de  que  ya  hemos  hecho 
mención,  ha  i  otra  al  pié  del  puente  grande  por  donde  se 
transita  para  la  cañadilla,  la  cual  es  conocida  con  el  nom¬ 
bre  de  plaza  de  abastos,  y  es  un  cuadro  de  una  cuadra 
de  estension  circulado  con  lo  estérior  de  tiendas  y  merca¬ 
derías  :  mas  por  dentro  lo  está  de  anchos  corredores  para 
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poner  bajo  de  ellos  los  mezones  en  que  se  depositan  los 
mercados  de  carne  de  baca,  carneros,  corderos  y  chanchos» 
lo3  cuales  se  hallan  siempre  de  dia  superabundantemente 
surtidos.  La  carne  de  carnero  y  cordero  que  diariamente  se 
expende  y  consume  en  esta  plaza  son  ciento  cincuenta  por 
dia,  según  informe  que  me  ha  dado  el  juez  de  abastos  ; 
pero  el  consumo  de  carne  de  baca  es  otro  tanto  mas  en 
cantidad  por  ser  la  que  mas  compran  los  pobres,  y  la  que 
mas  barata  se  vende. 

En  el  centro  de  esta  plaza  se  forman  unas  grandes 
calles  que  comunmente  están  surtidas  de  muchísimas  espe* 
cíes  y  diferencias  de  pezcado,  marisco,  aves,  frutas,  legum* 
bres  y  toda  clase  de  verduras.  Los  puestos  están  jeneral- 
mente  bajo  de  toldos  de  brin  construidos  en  forma  circu. 
lar  fijos  sobre  tres  palos  largos  que  hacen  un  pié  perfecto 
de  cabra  amovible,  al  arbitrio  de  sus  dueños.  Los  merca* 
dos  y  estas  calles  presentan  una  vista  mui  agradable  y  no 
menos  admirable  por  su  abundancia  al  extranjero  que  por 
pura  curiosidad  va  a  la  plaza  a  divertirse  en  observar  los 
mercados.  El  concurso  que  hai  en  esta  venta  es  propor. 
donado  a  su  grande  tráfico,  y  a  lo  crecido  de  una  pobla. 
don  de  mas  de  sesenta  mil  almas  que  todas  procuran  comer 
a  satisfacción  y  tienen  con  que  comprarlo  que  desea  su  apetito» 
Ademas  de  la  anterior  casa  de  abastos,  de  que  acaba, 
mos  de  hacer  mención,  hai  también  en  esta  ciudad  para 
surtirla  de  carnes  alimenticias,  repartidos  varios  puestos  a 
distancia  competente  por  toda  la  población,  y  principalmen* 
te  dos  recobas  bastantemente  regulares  destinadas  a  este  fin. 
La  una  se  halla  situada  en  la  cañada  a  la  frente  del  convento 
de  san  Francisco,  y  la  otra  a  un  lado  de  la  plazuela  de  la 
parroquia  de  santa  Ana,  de  las  cuales  por  no  contener  cosa 
digna  de  memoria,  rq  hago  de  ellas  particular  mención; 


CASA  DE  CORRECCION. 

Su  establecimiento  se  hizo  en  toda  la  parte  interior 
que  antes  de  nuestra  revolución  ocupaba  el  antiguo  cele- 
jio  de  san  Diego,  el  que  poco  después  de  iniciada  se  hi. 
zo  construir  en  su  terreno  un  cuartel  de  caballería,  sien¬ 
do  presidente  de  la  república  don  José  Miguel  Carrera. 
Es,  a  la  verdad,  esta  casa  de  corrección  un  estableci¬ 
miento  mui  conveniente  para  el  buen  orden  y  arreglo  de 
la  sosiedad  en  la  moralidad  y  buenas  costumbres,  pues  en 
ella  se  recojen  a  vivir  con  arreglo  no  solo  las  mujeres 
prostitutas,  sino  también  algunos  jóvenes  a  quienes  sus  pa¬ 
dres  no  pueden  sujetar  ni  rendir  a  su  obediencia,  e  igual; 
mente  a  otros  ociosos  y  bagabundos  que  no  tienen  destino. 
La  casa  misma  les  proporciona  a  unos  y  a  otros  de  am¬ 
bos  sexos  el  trabajo  en  que  pueden  emplearse  según  la 
aptitud  y  buena  disposición  que  manifiestan  sus  talentos.  En 
la  actualidad  mantiene  esta  casa  cuatro  hombres  casados 
y  veintidós  solteros,  veinticinco  mujeres  casadas  y  sesenta  y 
cinco  solteras,  bajo  la  custodia  de  cuatro  soldados  y  un 
cabo,  y  todos  ellos  están  sujetos  (  después  que  saliéron  los 
artesanos  )  a  un  solo  director  que  por  conveniencia  propia 
los  mantiene  y  ocupa  en  ¡lados  y  varias  especies  de  teji¬ 
dos  asi  de  lana  como  de  cáñamo  &c. 

EJERCITO . 

El  de  esta  república  se  compone  de  un  Tejimiento  de 
artillería  de  siete  compañías  de  a  pié  y  una  de  a  caballo, 
dos  Tejimientos  de  caballería  de  tres  escuadrones  de  dos 
compañías  cada  uno,  un  escuadrón  mas,  una  compañía 
suelta  también  de  caballería,  y  tres  batallones  de  infantería, 
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ARTILLERIA. 


Este  rejimientó  de  artillería  se  compone  de  un  comaní 
dante  jeneral  der  la  arma,  d»s  tenientes  coroneles  coman*' 
dantes  de  departamentos,  un  sárjenlo  mayor,  ochó  capita« 
nes,  tres  ayudantes  mayores,  ocKo  tenientes,  catorce  sub_ 
tenientes  y  dos  alféreces,  ocho  sarjentos  primeros,  tfeihta  y 
dos  segundos,  diez  y  seis  trompetas,  sesenta  y  cuatro  cabos„ 
cuatrocientos  sesenta  y  cinco  soldados* 

granaderos: 

Este  rej  i  miento  se  compone  de  un  comandante,  otfcr 
dé  escuadrón,  y  de  un  sarjento  mayor.  Tiene  seis  capitanes, 
tíes  ayudantes  mayores,  doce  tenientes,  seis  alféreces,  tres 
porta  estandarte,  seis  sarjentos-  primeros,  veinticuatro  sar» 
jjentos  segundos,  doce  trompetas,  cuarenta  y  ocho  cabos  y 
doscientos  veintidós  soldados. — El  Tejimiento  de  cazadores 
tiene  la  misma  dotación  de  jefes,  ,  oficiales,  clases  y  tropa 
del  de  granaderos; 

BUZARES: 

Este  escuadrón  consta  de  un  comandante,  dos  capí* 
tañes,  un  ayudante  mayor,  cuatro  tenientes;  dos  alféreces^ 
un  porta  estandarte,  dos  sarjentos  primeros,  ocho  sarjentos 
segundos,  cuatro  trompetas,  diez  y  seis  cabos  y  ciento  trein* 
ta  soldados, 

CARABINEROS  DE  LA  FRONTeM 

Se  compone  esta  compañía  d©  en  capitán  comandan¬ 
te,  un  teniente,  un  alférez,  un  sarjento  primero,  cuatro  se« 
gundos,  dos  trompetas,  ocho  cabos  y  setenta  y  cinco  soldados. 
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BATALLON  CAKAMPANGUE- 

Consta  de  un  comandante,  un  sárjente  mayor,  seis  ca¬ 
pitanes,  dos  ayudantes  mayores,  seis  tenientes,  seis  subte¬ 
nientes,  siete  sarjentos  primeros,  veinticuatro  segundos,  do¬ 
ce  tambores,  sesenta  y  cinco  cabos  y  trescientos  noventa 
y  dos  soldados. — El  batallón  Valdivia  tiene  la  misma  dota¬ 
ción  de  jefes,  oficiales,  clases  y  tropa  que  el  anterior.  El  ba. 
tallón  Maipú  tiene  asimismo  la  misma  dotación  que  los  dos 
anteriores. — Omitimos  hablar  aquí  del  cuerpo  de  la  acade  mia 
militar  por  haber  tratado  de  ella  en  la  lección  ochenta  y  tres” 

MILICIA  CIVICA. 

Xa  que  hai  en  la  república,  y  que  puede  competir 
en  instrucción  y  manejo  con  el  ejército  de  línea,  princi¬ 
palmente 'la  de  la  capital,  asciende  toda  ella  a  cuarenta 
mil  hombres  dividida  en  treinta  y  tres  batallones  de  i  ufan, 
tería,  y  seis  compañías  sueltas  con  lafuerza  de  21,519  hom¬ 
bres,  setenta  y  nueve  escuadrones  y  dos  compañías  sueltas 
de  caballería.  Con  mas  17,409  de  caballería,  y  once  com¬ 
pañías  de  artillería  con  1072  soldados.  La  provincia  de 
Santiago  tiene  para  su  resguardo  ocho  batallones  de  infan¬ 
tería  y  tres  compañías  sueltas  tan  bien  disciplinadas  y  resueltas, 
que  no  tienen  que  emular  a  los  mismos  soldados  del  ejército. 

No  careee  tampoco  esta  ciudad  para  su  mayor  perfec¬ 
ción  de  algunas  instituciones  científicas,  como  son  los  co- 
lejios  y  escuelas  que  ya  dejamos  insinuadas  en  la  lección 
antecedente,  y  una  junta  de  beneficencia  y  salud  pública, 
—Se  trata  de  formalizar  un  gabinete  de  historia  natural  que 
actualmente  se  trabaja  eficazmente  por  don  Claudio  Gay- 
quien  está  haciendo  un  viaje  científico  en  todo  el  territo¬ 
rio  de  la  república  con  el  objeto  de  investigar  la  historia 
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natural  de  Chile,  su  jeografía,  o  jeología  estadística  y  cuan* 
to  contribuya  a  dar  a  conocer  las  producciones  naturales 
del  pais,  su  industria,  comercio  y  administración.  Según 
sus  últimas  comunicaciones  son  ya  muchísimos  los  acopios 
que  tiene  de  materiales  para  formalizar  perfectamente  eí 
gabinete  de  historia  natural. 

BIBLIOTECA. 

Cerraremos  esta  prolija  lección  con  dar  alguna  noticia 
de  la  biblioteca  pública.  Consta  esta  de  doce  mil  volúme¬ 
nes,  y  tiene  un  director  a  quien  corresponde  la  inspección 
jeneral  del  establecimiento,  un  bibliotecario  encargado  de 
cuidar  de!  aseo,  buen  estado  y  conveniente  colocación  de 
los  libros  y  muebles,  y  de  toda  la  economía,  del  estableci¬ 
miento,  y  un  ayudante  del  bibjotecario  que  debe  ocupar, 
se  bajo  las  ordenes  de  éste,  en  entregar  y  recojer  ios  libros 
que  se  le  pidieren,  La  biblotaca  se  abre  iodos  los  dias 
desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  la  una  de  ¡a  tarde  a  es. 
cepcion  de  los  festivos,  Para  evitar  el  extravío  de  los  libros 
solo  se  permite  entrar  a  la  biblioteca  a  sus  empleados  y  a 
las  personas  a  quienes  graciosamente  lo  quiera  permitir  e! 
bibliotecario,  y  para  los  que  concurran  a  leer  hai  una  sala 
donde  se  encuentran  los  catálogo»,  mesas  y  tinteros  surtidos 
de  lo  necesario  para  hacer  sus  apuntes  el  que  leyese.  Niel 
bibliotecario  ni  persona  alguna  puede  extraer  ni  prestar  al¬ 
gún  libro  de  la  biblioteca  por  ningún  motivo  ni  causa.  Ul¬ 
timamente  se  va  enricjueciendo  y  aumentando  de  día  en  dia 
la  biblioteca  con  muchísimas  oblaciones  de  libros  que  hacen 
algunos  particulares,  y  con  el  grande  acopio  de  papeles  y 
obras  manuscritas  que  se  va  haciendo,  encontrándose  entre 
estos  muchísimos  sumamente  curiosos  y  dignos  de  imprimir¬ 
se  principalmente  los  que  tratan  de  las  noticias  del  país. 
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LECCION  NOVENTA  Y  SEIS. 

Dase  noticia  del  ingreso  y  establecimiento  de  las  relí-< 
JIONES  REGULARES  EN  EL  ESTADO  DE  CHILE. 

Fundación  de  la  Sagrada  Relijion  de  Predicadores  de  nuestro 
Padre  Santo  Domingo. 


Reconociendo  el  gobernador  don  Pedro  Valdivia  el  caj 
racter  de  los  indios  chilenos,  y  que  para  sujetarlos  era  pre¬ 
ciso  llevarlos  por  el  yugo  suave  del  evanjélio,  no  siendo  sufi¬ 
cientes  para  lograr  este  fin  los  seis  sacerdotes  relijiosos 
mercedarios  que  había  traído  en  su  compañía,  informó  al 
reí  de  España  de  la  necesidad  que  había  por  ser  mui  gran¬ 
de  la  mies  y  mui  pocos  los  obreros  ;  por  lo  que  suplicaba 
a  S.  M.  le  enviase  algunos  relijiosos  de  las  órdenes  regu* 
lares  para  que  fundando  conventos  en  esta  parte  de  la 
América  meridional  fuesen  ellos,  y  los  que  tomasen  el  san¬ 
to  hábito  los  misioneros  que  conquistasen  y  catequisasen  la 
multitud  de  indios  infieles  que  habian  en  este  reino  de  Chile. 
En  vista  de  tan  justa  y  fundada  representación,  la  piedad 
del  católico  monarca  Carlos  V  ocurrió  inmediatamente  a  los 
reverendísimos  padres  jeneraíes  de  l^s  sagradas  órdenes  de 
Predicadores  y  Menores,  los  cuales  gozosos  de  la  bella  oca* 
sion  que  se  les  presentaba  de  dilatar  sus  ilustres  familias, 
y  de  hacer  que  las  voces  de  sus  hijos  se  oiesen  en  los  con¬ 
fines  de  la  tierra,  ordenáron  prontamente  que  viniesen  de 
España  a  Chile  algunos  individuos  de  sus  respectivas  relijio- 
nes,  que  fuesen  varones  de  virtud  probada,  de  celo  inven¬ 
cible,  de  ciencia  ilustres  y  en  todo  correspondientemente 
adornados  de  las  cualidades  necesarias  para  desempeñar  con 
buen  suceso  los  piadosos  objetos  a  que  eran  destinados.  El 
ieneral  dominicano  nombró  inmediatamente  para  este  efecto 
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a  !os  reverendos  padres  frai  Cristov&í  Valdezpin,  frai  Ánto.2 
jilo  de  Victoria,  frai  Antonio  de  (güiros  y  frai  Martin  Sal¬ 
vatierra,  los  que  llegaron  al  reino  el  dia  10  de  agosto  dé 
i 552,  dia  de  san  Lorenzo  mártir :  y  estos  cuatro  relijiosos 
fundáron  ía  provincia  bajo  este  nombre,  situando  su  primer 
Convento  una  cuadra  ai  «orle  de  la  plaza  de  esta  ciudad» 
.Dio  para  este  efecto  el  sitio  y  teda  su  hacienda  el  conquis, 
tador  don  Juan  Esquivel,  e!  que  tomando  después  el  hábito 
fué  aun  a  los  mismos  reüjiosos  un  ejemplo  de  virtudes. 

Creetnes  que  el  reverendo  padre  maestro  frai  Cristoval 
Valdezpin  o  Valdezpino  viniese  a  Chile  solamente  con  títu¬ 
lo  de  comisario,  pues  el  primer  provincial  que  sabemos  hu¬ 
biese  en  esta  provincia  fué  el  reverendo  padre  frai  Regi- 
naldo  de  Lizárraga,  natural  de  Cantabria,  que  había  toma* 
do  el  hábito  en  la  provincia  de  Lima,  de  donde  vino  a 
ger  provincial  de  eéta  de  Santiago  de  Chile,  el  que  después 
que  acabó  su  gobierno  se  dedicó  al  trabajoso  oficio  de  maes¬ 
tro  de  novicios,  de  donde  fué  sacado  para  obispo  de  la 
Imperial,  en  donde  selló  su  vida  con  una  muerte  preciosa, 
El  padre  frai  Cristo  val  Valdezpino  luego  que  llegó  a  este 
reino,  como  era  sábio  de  aventajada  literatura  abrió  su  cur¬ 
so  de  filosofía  y  de  teología,  y  fué  el  primero  que  enseñó 
estas  facultades  en  Cmie,  proporcionando  con  ellas  que  asi 
tomasen  algunos  jóvenes  el  santo  híbito  de  su  relijion  y 
fuesen  útiles  para  la  predicación  y  bien  délas  almas  a  que 
se  consagráron  con  sumo  empeño. 

El  R.  P.  M  Fr.  Antonio  Victoria  fué  el  segundo  lee* 
tor  de  teología,  y  consecutivamente  lo  fué  el  R.  P.  Fr.  An* 
tonio  Quiros,  quien  fue  enviado  a  Roma  de  procurador  de 
la  provincia,  y  de  vuelta  a  ella  trajo  de  España  otros  pocos 
compañeros.  El  R.  P.  Fr.  Martin  de  Salvatierra  comisario 
del  santo  oficio  fué  dos  veces  provincial,  y  murió  en  el  con* 
vento  ¿e  la  ciudad  de  Concepción  con  reputación  de  santo. 


Sícspues  de  estos  cuatro  fundadores  encontramos  otros-  va* 
roñes  ilustres  en  santidad;  qüe  en  los  primitivos'  tiempos 
tuvo  esta  santa  provincia,  y  son  los  siguientes.  - 
El  V.  P.  M  Fr.  Juan  Acació  de  Naveda,  que  fué  provincial 
El  V.  P.  Fr.  Ambrosio  Torres; 

El  V.  P  Fr.  Francisco  Peüalosa. 

El  V.  P;  et~ Provincial  Fr.  Juan  Ahumada; 

E!  V.  P.  ex-Provincial  Fr.  Gabriel  Cava  leda» 

El  V.  P.  Fr.  Juan  Armenda:; 

El  V.  P.  M.  Fr  Pedro  Salvatierra,  Hijo  efe  Santiago  de  ChH 
le,  mui  docto  y  santo» 

El  V  P.  Fr.  Diego  Urbina'. 

El  V.  P.  Fr.  Baltasar  Valenzuela. 

El  V.  P.  Fr.  Bártalomé  López. 

Ei  V.  P.  Fr.  Manuel  González  Chaparro; 

El  V.  P.  Fr.  Juan  del  Castillo; 

El  V.  P  Fr.  Antortib  Abrai 
El  V.  P  Fr.  Aíonzo  de  Veta. 

El  V.  P.  Fr  Francisco  Riveras. 

El  V.  P.  Fr.  Diego  Salvatierra,  hijo  de  Concepción. 

El  V  P.  Fr.  Baltazar  Verdugo. 

El  V.  P.  ex-Provincial  Fr.  Jacinto  Jorquera,  chileno,  fué 
obispo  del  Paraguai. 

El  V.  P.  Fr.  Diego  Pezoa,  fué  degollado  en  Valdivia  por 
los  indios  predicándoles  contra  la  impureza. 

Los  venerables  padres  frai  Cristóval  de  Buisa,  frar  Juan 
Muñoz  ,y  el  hermano  lego  frai  Francisco  de  la  Vega  fueron 
martirizados  en  Maulé  por  los  indios  araucanos. 

Los  venerables!  padres  frai  Alonzo  Servantes  y  frai  Pe; 
dro  Ortega  fueron  también  martirizados  en  Valdivia. 

Los  venerables  padres  frai  Pedro  Obando,  frai  Sebastian 
Villalobos  y  el  venerable  padre  frai  Pablo  Bustamante  fuéron 
martirizados  en  Villa— rica. 
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El  venerable  padre  frai  Francisco  de  Vargas  mmí6 
mártir  predicando  la  fée  católica  a  ios  colechaquies  con  los 
venerables  donados  Juan  Córdova  y  Juan  Gómez. 

Recoleta  Dominica. 

Durante  el  gobierno  del  Ecmo  Sr  D.  Domingo  Ortiz 
de  Rozas  por  los  años  de  1754  pasó  a  España  el  reveren¬ 
do  padre  maestro  frai  Manuel  Acuña  en  solicitud  de  hacer 
,ima  fundaeion  de  recoletos  de  su  orden  dominicana,  y  ob¬ 
tenida  la  licencia  del  rei  y  de  su  jeneral,  fundó  en  la  Chim¬ 
ba  con  título  de  Nuestra  Señora  de  Belén  la  casa  de  re¬ 
colección  para  la  mas  perfecta  observancia  de  su  sagrado 
instituto.  Fué  él  el  primer  prior  vitalicio  de  esta  casa,  la 
que  quedando  solamente  sujeta  a  su  jeneral,  la  gobernó  has¬ 
ta  el  dia  23  de  junio  de  781,  en  que  falleció  de  edad  de 
ochenta  anos,  y  murió  con  grande  opinión  de  verdadero 
siervo  de  Dios,  como  lo  predicó  en  sus  exéquias  el  reve» 
rendo  padre  maestro  Cano.  Se  conserva  este  monasterio 
en  mui  perfecta  observancia  ;  pero  inhibido  de  la  casa  gran» 
de,  a  donde  suelen  pasarse  algunos  de  sus  relijiosos  que  no 
pueden  sobrellevar  el  ^rigorismo,  y  penalidades  de  su  inst'u 
tuto  recoleto.  Es  esta  comunidad  muy  útil  a  la  sociedad, 
asi  por  su  ejemplo  y  ser  un  asilo  de  los  que  quieren  con» 
sagrarse  enteramente  a  Dios,  como  por  las  misiones  que  ha« 
cen  en  ¡os  campos,  por  las  escuelas  publicas  que  mantie* 
nen  en  sus  conventos  y  granja,  y  por  las  muchas  limosnas 
que  de  ordinario  hacen  a  los  pobres  que  ocurren  a  su  pifr* 
dad  para  socorrer  sus  necesidades 


Fundación  de  ict  Relijión  Seráfica  de  «AT.  P.  S.  Frandscc» 
en  Chile. 

Los  primeros  fundadores  de  la  provincia  do  la  Santfsu* 
mna  Trinidad  de  N.  P.  S.  Francisco  en  el  Estado  de  Chile, 
llegaron  a  esta  ciudad  de  Santiago  el  £0  de  agosto  de  1552ji 
y  fueron  los  reverendos  padres  frai  Martin  de  Robleda,  co. 
misario,  de  la  custodia  de  Chile:  el  reverendo  padre  frai 
Juan  de  Torralva,  el  reverendo  padre  frai  Cristoval  de  Ra« 
vaneda,  el  reverendo  padre  frai  Juan  de  la  Torre,  Ha* 
mado  el  santo,  y  el  hermano  lego  frai  Jasinto  FrC* 
ilegal. 

Juan  Fernandez  de  Alderete  a  presencia  de  todo  el 
cabildo  hizo  donación  el  3  de  octubre  del  mismo  ario  de 
su  solar  y  casas  que  tenia  en  esta  ciudad,  y  de  una  her* 
mita  de  santa  Lucía  que  tenía  construida  en  el  cerro  de 
este  nombre,  para  que  estos  virtuosos  reüjiosos  hiciesen 
convento  de  N.  P.  S.  Francisco,  y  hubiesen  sacerdotes  que 
doctrinasen  y  predicasen  los  misterios  de  nuestra  santa  fée 
Católica,  según  todo  largamente  consta  del  libro  de  la  futí* 
dación  de  esta  ciudad.  Verificada  la  donación,  el  padre  có« 
misario  y  los  demas  relijiosos,  sus  compañeros,  aceptaron 
y  firmaron  la  aceptación  del  espresado  sitio  que  corre  dos 
cuadras  de  la  plaza  ácia  el  oriente,  y  tiene  una  cuadra  de 
frente  de  sur  a  norte. 

En  este  hermoso  sitio  permanecieron  los  relijiosos  fran« 
ciscos  hasta  el  20  de  marzo  de  1556  en  que  se  pasaron  al 
que  hoi  tienen  en  la  cañada  cinco  cuadras  de  la  plaza 
entre  sur  y  oriente,  cuyo  paraje  estaba  enriquecido  con  una 
curiosa  capilla,  y  en  ella  la  milagrosa  imájen  de  Nuestra 
gran  Reina  María  Santísima  del  Socorro,  la  que  había  traí¬ 
do  siempre  a  su  lado  el  conquistador  Pedro  de  Valdivia, 

y  a  su  costado  había  un  hospicio  que  tenía  construido  y 
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gozaba  Ja  sagmda  reüjion  de  la  .Merced,. el  que  cuidó  has* 
ta  su  muerte  un  religioso-  llamado  frai  Antonio  de  Ormedo. 
Como  los  demas  relijiosos  de  esta  sagrada  orden  andabais 
con  el  ejército,  con  motivo  de  la  muerte  del  padre  Orine* 
do  quedó  e^te  establecimiento  de  vacío,  y  la  cap  i  ¡a  servía 
&1  hospital  jeueral,  corriendo  con  su  culto  ios  curas  de  la 
ciudad.  Hadándose,  pues,  e!  hospicio  y  capilla  en  esta  si* 
tuacion  de  desamparo  que  liemos  expuesto,,  los  licenciados 
Ortiz,  Escovedo  y  Bravo  invitaron  y  dieron  a  los  padres 
franciscos  esta  casa  para  que  fundaron  en  él  su.  monaste* 
rio  con  tal  que  fuese  patrona  de  . él  Nue-íra  Scñ  *ra  del 
Socorro,  y  se  ie  diese  a  la  provincia  el  nombre  de  la  Santí¬ 
sima  Trinidad. 

Aceptada-  la  propuesta  por  los  relijiosos  franciscos  aban® 
donáron  el  sitio  que  tenían  y  se  trasladaron  al  pr-emeino. 
rado  de  la  - Cañada.  Mui  desde  luego  empezaron  estos  a 
construir  su  convento,  y  habiendo  recojido  algunas  limos* 
ñas  dieron  principio  a  la  construcción  de  una  magnífica  ig  é- 
sia,  que  asi  puede  decirse  para  aquel  tiempo,,  y  se  puso  la 
primera  piedra  de  este  edificio  el  5  de  jamo  de  lu7  2.  !a 
que  concluida  y  acabada  en  veintidós  años,  se  colocó  eii 
ella  el  Santísimo  Sacramento  en  23  de  setiembre  de  1594, 
dando  lugar  sobre  el  Sagrario  ai  trono  de  ia  Sagrada  lma« 
Jen  de  Muestra  Señora  del  Socorro. 

En  1749  siendo  ministro  provincial  el  reverendo  padre 
frai  Antonio  íisveros  se  consagró  esta  iglésia  por  el  liurnr 
Sr.  Drr  O  Fr  J.,sé  Cayetano  Paravisino,  del  órden  de  N. 
P.  S.  Francisco,  obispó  del  Paraguay  promovido  a  la  santa 
iglesia  de  Trujiilo. 

No  se  limitó  el  patronazgo  de  María  Santísima  del 
Socorro  a  solo  el  convento  grande  de  la  capital,  sino  que 
también  se  entendió  a  todo  «I  ejército  y  a  la  misma  ciu¬ 
dad,  cuya  municipalidad  la  tiene  jurada  por  Patrona,  y  que- 
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-obligada  desde  entonces  a  contribuir  anualmente  cotí 
cincuenta  pesos  para  su  fiesta,  los  que  no  sé  por  qué  en  es¬ 
tos  ü  timos  tiempos  se  han  suspendido,  pues  aun  después 
de  la  entrada  a  Calle  del  jeneral  8  in  Mirtin  se  daban,  y 
con  ellos  h  reía  la  s  icnstía  mui  solemnes  fiestas  a  la  Sobe¬ 
rana  Reina,  asistiendo  a  e  las  todo  el  pueblo  y  toda  la 
ofi -ialid  id  -;  cargando  en  la  prosedon  las  andas  cuatro  jene. 
rales  o  los  jefes  de  mayor  distinción,  y  entre  estos  vi  yo 
mismo  que  fue  uno  de  los  que  cargaron  las  andas  el  señor 
jeneral  San  Martin,  libertador  de  la  patria. 

Desde  el  tiempo  de  don  Pedro  Valdivia  jamas  sa’iQ  a 
la  guerra  el  ejército  de  Chile  sin  que  primero  visitase  en 
nuestra  ig'ésia  a  su  Fatrona  y  Protectora  María  Santísima 
del  Socorro  :  y  del  mismo  modo  siempre  que  volvía  de  la 
guerra  era  su  primera  atención  pasar  a  rendirle  y  tributarle 
gracias  en  su  templo  por  los  favores  que  había  recibido 
con  su  dedicada  protección.  Por  nuestra  desgracia  no  Vea¬ 
mos  ya  en  el  día  practicarse  por  el  ejército  de  la  patria 
estos  piadosos  actos  de  devoción  que  tantos  beneficios  nos 
atraían  para  triunfar  de  nuestros  enemigos.  ¿  Y  por  qué  aho¬ 
ra  no  se  han  de  continuar  en  dar  tan  debidos  cu’tos  a  la 
que  como  Madre  de  Dios  todo  lo  puede  ?  Nos  complace¬ 
ríamos  en  sumo  grado  si  lo  reprodujese  nuevamente  el  eje¬ 
cutivo,  y  si  se  hiciese  anualmente  la  fiesta  de  María  San^ 
lísima  del  Socorro  con  la  misma  solemnidad  que  antes. 

Mas  con  estas  degresiones,  aunque  indispensables,  no 
nos  apartemos  tanto  de  nuestro  principal  objeto.  Volva¬ 
mos  a  tratar  de  la  fundación  de  nuestra  provincia  de  san 
Francisco.  Ademas  de  los  primeros  relijiosos  que,  corno  va 
dijimos,  entraron  en  Chile  para  fundar  la  provincia  el  año 
de  1553,  vinieron  también  otros  de  la  de  Lima  con  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  con  los  cuales  y  los  que  fre¬ 
cuentemente  tomaban  el  santo  hábito,  se  fué  esteadiende' 
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maravillosamente  la  custodia,  hasta  llegar  a  tener  conven» 
tos  en  las  ciudades  de  Angol,  Imperial,  Villa^rica,  Valdivia 
y  Osorno,  las  cuales  se  perdieron  con  la  sublevación  jene- 
ral  de  los  indios  el  año  de  £98,  Luego,  pues,  que  esta, 
custodia  se  encontré  con  suficiente  número  de  conventos, 
trató  de  separarse  de  la  provincia  de  Lima,  erigiéndose 
también  ella  en  provincia  separada  e  independiente  de  aque* 
lia,  lo  que  fácilmente  consiguió  en  el  capítulo  jeneral  que 
ge  celebró  en  Roma  en  1572  bajo  el  respetable  título  de  la 
Santísima  Trinidad  que  es  el  que  goza  hasta  el  dia. 

Verificada  h  institución  de  la  provincia  lité  entonces 
electo  en  ministro  provincial  de  ella  el  venerable  padre 
frai  Juan  de  la  Vega  natural  de  Valladolid,  que  murió  en 
Lima  con  gran  fama  de  santidad.  Fué  e&ta  provincia  de- 
Chile  en  sus  principios  y  aun  muchos  años  después  un  se,, 
Bi inario  de  virtudes,  y  en  ella  florecieron  grandes  hombres 
en  letras  y  sabiduría,  como  lo  acredita  el  padre  frai  Se* 
bastían  de  Lesana  en  la  información  que  dio  por  orden  de 
&ts  superior,  y  recibió  el  padre  frai  Diego  de  Córdova  quien 
la  trae  en  su  Crónica  del  Perú,  en  la  que  dice  así: —  Ha¬ 
biendo  pasado  al  reino  de-  Chile  en  servicio  de  su  goberna* 
dor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  al  año  de  mi  llega¬ 
da  a  la  ciudad  de  Santiago  fui  recibido  por  singular  mer¬ 
ced  de  Dios  a?)  hábito  de  N.  P.  S.  Francisco  en  su  conven¬ 
to  de  la  espresada  ciudad  de  Santiago,  donde  no  hai  pa¬ 
labras  que  puedan  espiiear  la  grande  redjiosídad  y  observancia 
de  sus  reírnosos  moradores,  porque  el  fervor  de  la  oración 
era  extraordinario,  raro  el  cuidado  y  vijilancia  de  su  mor¬ 
tificación,  estrenando  el  rigor  de  sus  penitencias,  entrañable 
e)  amor  recíproco  de  todos,  y  solo  se  observaba  en  ellos  la 
competencia  de  ser  cada  uno  el  primero  en  el  trabajo  y  el 
mas  aventajado  en  la  pobreza,  humildad  y  silencio.  Todas 
sus  palabras  eran  de  Dios,  de  su  amor  y  divinos  atributos. 
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Hibían  frailes  legos  santf  irnos,  de  ardiente  espirita  y  miu 
alta  contení  dación,  paupérrimos,  grandes  trabajadores  y 
mui  caritativos  con  sus  prójimos.  Fuera  largo  (  concluye  ) 
esoliear  los  fervores  de  los  novicios,  ni  nos  será  fácil  indi* 
viduaüzar  los  muchos  varones  espirituales  que  en  aquella 
fragua  de  santidad  se  formaron.  Hasta  aquí  el  padre  frai 
Sebastian  de  Lesana. 

Mas  para  que  no  se  pierda  del  todo  la  memoria  de  es* 
tos  eminentes  siervos  de  Dios,  daremos  en  esta  historia 
noticia  de  algunos  de  ellos.  La  que  hemos  podido  reco* 
jer  y  nos  subministran  los  antiguos  papeles  de  la  provin¬ 
cia  es  la  siguiente. — 

Rtlijiosos  icnerabhs  en  santidad  que  kan  florecido  en  la  provin • 

cia  de  la,  Santísima  Trinidad  en  el  Estado  de  Chile . 

El  V.  P.  Fr.  Francisco  de  Turinjia,  lumbrera  lucidísi¬ 
ma  de  caridad,  santidad  y  sabiduría  :  fué  insigne  predica¬ 
dor  ;  si  trataba  de  Dio?,  encendía  y  abrazaba  los  corafco-' 
nes  mas  endurecidos  ;  y  si  de  las  penas  eternas,  convertía 
en  Ingrimas  de  arrepentimiento  a  los  mas  grandes  pecadores; 

El  V.  P  Fr.  Bernardino  de  Agüero,  que  de  soldado 
desalmado  pasó  a  ser  verdadero  re'ijioso  franciscano,  sobre* 
Saliendo  en  las  virtudes  de  penitencia  y  humildad.  Está  se» 
paitado  en  el  convento  de  la  Serena. 

El  V.  hermano  frai  Pedro  Hernández  fué  lego  de  pro* 
fesion  y  tan  devoto  de  Jesús  Crucificado,  que  siempre  que 
salía  a  la  limosna  colocaba  una  Cruz  en  el  campo  para 
tener  todas  sus  delicias  con  su  amado.  Calificó  Dios  sus 
"virtudes  con  insignes  milagros,  y  está  sepultado  en  el  mismo 
convento  de  la  Serena. 

El  V.  P.  ex-Provincial  frai  Juan  de  Tovar  y  Torrea!» 
va,  uno  de  los  primeros  fundadores  :  padeció  martirio  en  Cu¿ 
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yalava  viniendo  de  la  visita  de  Valdivia  con  frai  Miguel 
Bosillo  su  secretario,  y  frai  Melchor  Arteaga  su  lego. 

El  V.  P.  frai  Gerónimo  Herrera  fié  mui  ejemplar  en 
virtudes  y  permaneció  cuarenta  años  en  c!  ejercicio  de  pro¬ 
curador  de  la  casa. 

El  V.  hermano  frai  José  Cañas  fué  lego  mui  penitente 
y  de  reelevantes  virtudes,  las  que  quiso  Dios  premiar  con 
el  insigne  milagro  de  hiber  preservado  su  cuerpo  incor¬ 
rupto  muchos  dias  después  de  haberse  ahogado  en  el  rio 
de  Maipo,  pues  habiéndole  buscado  le  encontraron  incor¬ 
ruptos  rodeado  de  muchas  aves  carnívoras  que  custodia¬ 
ban  su  cuerpo  sin  acercarse  ninguna  de  ellas  a  tocarlo  : 
por  cuya  maravilla  fué  numeroso  el  concurso  de  jente  que 
se  juntó  en  su  entierro  en  la  ig’ésia  de  su  convento  gran¬ 
de  donde  le  diéron  sepultura. 

El  V.  hermano  frai  Juan  de  Buenaventura  fué  hijo  del 
noble  caballero  don  Pedro  Osores  de  Uiloa  y  de  dona  Luu 
la  Carvallo,  hermano  aquel  del  presidente  don  Pedro  Oso- 
yes  de  Uiloa  :  quiso  este  humilde  relijioso  ocultar  su  linaje 
bajo  las  cenizas  del  despreciable  saya)  franciscano.  Reco- 
jía  para  mantener  la  comunidad  muchas  limosnas,  y  cuan* 
do  encontraba  I03  rios  que  viniesen  caudalosos,  hacía  mi¬ 
lagros  para  pasar  sin  pérdida  el  ganado  menor  que  traía 
a  su  convento,  lo  que  aconteció  muchas  veces  en  los  rios 
de  Cachapual  y  Maipo,  Hizo  otros  varios  milagros  de  qua 
hace  memoria  e!  padre  Olivares  en  su  historia  de  Chile. 

El  V.  hermano  frai  Esteban  Desa  fue  mui  humilde» 
obediente  y  caritativo,  y  en  la  oración  se  le  comunicaba 
Dios  con  familiares  visitas  La  fama  de  su  santidad  fué  tan¬ 
ta,  que  concurrió  el  cabildo  y  muchísimos  sugetos  de  re¬ 
presentación  a  su  entierro  :  cargaron  su  venerable  cuerpo  el 
provisor  del  obispado,  dos  personas  distinguidas  y  un  oidor 
de  la  real  audiencia. 
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El  V.  frai  Tomas  Toro  Sambrano,  natural  de  Jerez  de 
los  caballeros  en  Estremadura,  que  después  de  conquistan 
dor  del  Perú  pasó  a  serlo  también  de  Chile  en  1595,  en 
d-  nd.1  según  las  cert.ficaeiones  de  los  seftores  presidentes 
Lazo  de  la  Vega,  G  treta  Ramón  y  Bravo  de  Sarávia  sirn 
vio  en  esta  conquista  en  calidad  de  capitán  con  armas, 
criados  y  caballos.  Tomó  el  santo  hábito  para  relijioso  le*» 
go  en  el  convento  grande  de  N.  P.  S.  Francisco  de  esta 
capital,  después  de  haber  enviudado  de  doña  Baltazara  As* 
torga  y  habido  en  ella  a  su  lejítimo  hijo  el  rejidor  don 
Alnnzo  de  Toro  Ugalde  y  Uriona.  Fué  en  la  relijion  el 
hermano  Tomas  mui  humilde,  pobre,  obediente  y  peniten* 
te  y  en  eda  pasó  el  resto  de  su  vida  esparciendo  ejemplos 
de  edificación  y  recojiendo  opimos  y  sazonados  frutos  de 
virtudes.  Uno  de  los  blasones  de  que  mas  puede  gloriarse 
la  ilustre  casa  de  los  descendientes  del  primer  conde  de  la 
Conquista  don  Mateo  de  Toro  es  haber  tenido  por  su  tercer 
abuelo  v  projeuitor  a  este  humilde  lego  que  fué  padre  lejí* 
timo  de  su  segundo  abuelo  don  AÍonzo  de  Toro  Sarnbra- 
no,  como  lo  declara  él  mismo  en  su  testamento  otorgado 
antes  de  tomar  el  hábito  ante  Diego  Rutal  en  30  de  abril 
de  1630,  é  igualmente  lo  asegura  la  señora  su  esposa  dona 
Baltazara  Astorga  en  el  suyo  otorgado  en  1619  ante  el  es., 
cribano  Manuel  de  Toro  Mazóte,  en  e!  que  declara  ser  hu 
ja  lejítima  del  capitán  Juan  de  La-Madrid  y  de  doña  AL 
varez  Muiavez  de  Aslorga,  naturales  de  los  reinos  de  Es« 
paña,  conquistadores,  pobladores  y  vecinos  encomenderos 
de  este  reino  de  Chile,  y  que  de  su  lejítimo  matrimonio 
con  el  capitán  Tomas  de  Toro,  eorrejidor  y  justicia  ma¬ 
yor  de  la  provincia  de  Quilioía  solo  tuvieron  por  hijo  a 
don  AIonzo  de  Toro  Ugalde  y  Uriona,  que  como  se  dijo  ar- 
rib  i,  fué  el  segundo  abuelo  del  primer  conde  de  la  Conquista 
}T  primer  presidente  de  la  Junta  gubernativa  de  Chile  en  18IO. 
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El  V.  frai  Pedro  Ortega  de  quien  haciendo  relación  el 
Illmo.  VLÜarroel,  obispo  de  esta  ciudad,  dice,  que  murió 
oprimido  entre  las  ruinas  del  temblor  de  13  de  mayo  de 
1647,  y  que  sacándolo  veinte  dias  después  de  entre  los  es¬ 
combros  del  coro  donde  se  hallaba  en  oración,  encontra¬ 
ron  su  cuerpo  y  miembros  fiecsibles  y  su  sangre  y  todo  él 
sin  muestra  de  corrupción. 

E  V.  siervo  de  Dios  frai  Jorge,  inglés  de  nación,  fié 
hijo  de  esta  provincia  y  sumamente  entregado  a  la  prác¬ 
tica  de  todas  las  virt  i  les  y  mui  particularmente  a  la  oración 
No  encontrándose  madera  en  los  recintos  de  Coquimbo  pa¬ 
ya  la  obra  de  aquel  convento,  le  mostró  el  Señor  en  ella 
yn  cerro  lleno  de  monte,  el  cual  hasta  hoi  dia  es  cono¬ 
cido  con  el  no  nbre  del  cerro  de  frai  Jorge.  Falleció  en 
el  convento  de  la  Serena  aclamado  por  santo, 

El  V.  é  Illmo.  Sr.  D  Fr.  Alonzo  Briceño  natural  de 
Santiago  de  Chile,  y  relijioso  de  esta  santa  provincia,  fué 
dos  veces  provincial  en  ella,  gran  teólogo,  y  por  su  profun¬ 
dísima  sabiduría  llamado  el  segundo  Escoto  ;  asistió  a!  ca. 
pítalo  jeneral  en  Roma,  donde  sostuvo  un  acto  público  de 
literatura  teológica  con  admiración  y  jeneral  aplauso  de 
aquella  corte  :  y  de  él  hace  particular  mención  el  reverendo 
Salinas  en  su  Crónica  del  Perú,  en  donde  hace  mil  elojios 
de  su  vasta  sabiduría.  Fue  electo  obispo  de  Nicaragua  en 
1644,  y  promovido  después  en  6ó9  al  obispado  de  Cara¬ 
cas  en  donde  murió  a  los  ocho  años  con  fama  de  santi¬ 
dad,  de  docto  y  de  gran  prelado. 

El  V.  P.  frai  Juan  Moreno,  hijo  de  Santiago  de  Chile, 
fué  varón  doctísimo  y  sumamente  ríjido  y  tenaz  observan¬ 
te  de  su  instituto.  Fué  dos  veces  provincial  de  esta  provin* 
cia,  electo  la  primera  vez  en  1676,  y  falleció  con  gran 
fama  de  sabio,  virtuoso  y  ejemplar  relijioso  el  año  de  696. 

El  V o  Po  frai  Andrés  Corso  inseparable  compañero  e» 
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la  predicación  y  en  la  práctica  de  las  virtudes  de  san  Pran* 
cisco  Solano.  Fundó  cinco  conventos  de  recolección  en  laa 
provincias  del  Perú  ;  vino  a  Chile  por  inspiración  de  Dio?, 
y  fundó  el  de  san  Francisco  del  Mont,  endonde  murió  con 
mucha  fama  de  santidad,  y  a  los  cuarenta  años  después  da 
su  muerte  se  halló  su  cuerpo  incorrupto. 

Ei  V.  frai  Pedro  Bardesi  natural  de  Orduna  en  Viscaya, 
firé  hijo  de  don  Francisco  Bardesi,  gran  jurisconsulto  do 
la  real  chancillería  de  V a 1 1  a d o  1  i d ,  y  de  dona  Catalina  do 
Aguinaco  y  Vidaurren.  Tomó  el  hábito  para  lego  en  ei  con. 
Vento  de  la  santa  recolección,  en  donde  fué  ejemplarísimo 
en  todo  jenero  de  virtudes  que  acreditó  Dios  con  insignes 
y  prodijiosos  milagros  obrados  «antes  y  después  de  su  muer, 
te,  que  fué  el  ¡  3  de  setiembre  del  ano  de  1700.  Está  sepul, 
taclo  su  cuerpo  en  esta  santa  iglésia  del  convento  grande  do 
Santiago  al  fin  del  presbiterio  (que  antes  era  mas  corto,  y 
se  le  dió  después  mayor  extensión  )  pegada  la  sepultura  «a 
la  pared,  y  bajo  del  fierro  volado  del  achero  que  huí  al  la, 
do  de  la  calle.  Doy  esta  prolija  noticia  de  su  sepultura, 
porque  casi  del  todo  se  ha  perdido  su  memoria,  y  se  trata 
de  la  canonización  de  este  siervo  de  Dios,  cuyas  diüjenciaa 
están  avanzadas,  y  solo  falta  para  su  conclusión  el  nuevo 
examen  de  non  cultn ,  para  el  que  concedió  la  santidad  de! 
señor  P.apa  León  XII  en  1830  la  prórroga  de  diez  años; 
pero  desgraciameníe  no  se  ha  dado  paso  alguno  sobre  la 
conclusión  de  este  ultimo  proceso,  asi  por  falta  de  procura, 
dor  ajeníe  que  la  promueva,  como  por  la  dificultad  que  en, 
cuentran  los  señores  canónigos  de  reunirse  con  su  Lima,  en 
la  casa  de  ejercicios  del  señor  san  José,  donde  reside  y 
habita  su  señoría  por  no  tener  palacio  en  el  centro  de  la 
ciudad.  Dios  Nuestro  Señor  se  digne  concedernos  que  lie, 
guemos  a  ver  en  nuestros  dias  colocado  en  los  altares  a  su 
dilectísimo  siervo  Fr.  Pedro. 
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El  V.  hermano  Anclrcs,  á  quien  ía  Divina  Providen^ 
eia  por  un  efecto  de  su  bondad  extrajo  de  ia  barbárie  de 
la  jentiiidad  de  los  negros  de  Guinea  para  conducirlo  ai 
grémio  de  la  iglesia  ;  fué  hecho  cautivo  per  los  suyos,  y 
comprado  por  los  portugueses  para  traerlo  a  vender  a  la 
América.  Luego  que  vino  a  esta  ciudad  de  Santiago  lo  corrí* 
pro  un  caballero,  é  instruido  en  los  rudimentos  de  nuestra 
santa  fe,  recibió  el  agua  del  bautismo  y  se  le  puso  por 
nombre  Andrés;  Abrazó  con  tanto  empeño  la  reÜjion  cató* 
lica,  que  era  un  ejemplo  de  virtudes  a  todos  los  que  le  tra* 
liaban ;  pero  en  lo  que  más  particularmente  se  distinguió  fn§ 
en  su  firme  fé,  y  ardiéntísifna  caridad  U  ífesus  Sacramentado, 
y  para  desahogar  los  ardores  de  su  amor,  obtuvo  licencia 
de  su  piadoso  amo,  que'  debí  a  ser  buen  cristiano,  para  ir 
iodos  los  dias  a  oir  misa.  Quiso  Dios  manifestarla  virtud 
de  su  siervo  con  él  siguiente  milagro. — Tenía  Andrés  en  su 
casa  el  oficio  de  panadero,' y  habiendo  amasado  un  día  y 
echado  el  pan  en  el  horno,  se' fué  a  oír  misa  como  lo  tenía 
de  costumbre.  En  estas  circunstancias  lo  llamó  su  amo,  y 
fio  encontrándolo  en  casa  Sé  fue  al  horno  a  ver  si  había  echa*, 
do  el  pan.  Efectivamente  lo  halló  ;  pero  todo  quemado  y 
hecho  un  carbón.  Luego  que  Andrés  vino  da  misa  le  maa¿ 
dó  su  amo  sacar  el  pan  del  horno,  y  se  lo  presentó  tan 
hermoso  como  una  flor.  A  vista  de  este  prodijio  quedó  el 
¡amo  como  pasmado,  y  reconociendo  que  fio  era  digno  de 
servirse  de  un  negro  tan  santo  y  virtuoso,  le  dio  la  liber* 
fad  para  que  soltase  los  diques  de  su  fervor  consagrando* 
se  todo  a  Dios.  Obtenida  la  libertad  de  su  amo,  tomó  el 
Hábito  de  donado  en  el  convento-  de  la  recolección,  don* 
de  confesaba  y  comulgaba  todos  los  dias,  arrasados  sus 
ojbs  en  copiosas  lágrimas,  de  amor  a  Jesu-Cristo.  Por  pré« 
mió  dé  su  ardiente  caridad  mereció  tener  afectísimos  cola» 
qaios  con  m  Divina  Majestad  apareciéndosde  visiblemente 
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daspues  de  comulgar.  Nunca  salió  del  convento  :  su  ora* 
eion  era  continua  y  fervorosa  :  vivió  el  resto  de  su  vida 
como  perfecto  relijioso,  y  el  dia  de  su  muerte  estando  el 
cuerpo  en  el  féretro  se  oyó  en  la  capilla  endonde  se  halla¬ 
ba  depositado  sil- cadáver  una  armoniosa  y  deliciosa  músi¬ 
ca  como  de  jilgueros,  ruiseñores  y  calandrias,  que  parecía 
a  los  que  la  oían,  y  no  lo  dudaban,  ser  música  del  Cié* 
lo  con  que  los  Aójeles  festejaban  el  glorioso  tránsito  de  la 
alma  de  Andrés  a  la  gloria.  Consta  toda  esta  relación  de 
la  inscripción  que  se  halla  puesta  en  su  retrato  hecho  en 
aquel  tiempo  después  que  murió  este  siervo  de  Dios  que 
fué  a  fines  de  abril  el  ano  de  1665. 

El  V.  P.  frai  Antonio  Baeza  natural  de  Santiago  de 
Chile  e  hijo  de  esta  santa  provincia  en  la  que  fué  electo 
provincial  el  28  ele  junio  de  1710,  fué  varón  sumamente 
asético  y  entregado  a  la  contemplación  del  Sumo  Bien  Ja* 
nías  se  le  vio  dormir  ni  tener  mas  cama  que  el  coro.  Fa¬ 
lleció  con  gran  fama  de  santidad  en  717. 

£1  V.  P.  ex-provincial  frai  Buenaventura  Zarate  natu. 
ral  de  Santiago,  floreció  por  este  mismo  tiempo  en  ejemplo 
y  santiJad  manifestada  por  Dios  con  algunos  milagros  de 
que  se  hicieron  informaciones  que  existen  en  la  curia  episco¬ 
pal,  y  está  sepultado  en  este  convento  grande. 

El  V.  P.  frai  Francisco  Zañartu  natural  de  Viscaya, 
que  siendo  capitán  y  dueño  de  un  barco  hallándose  para 
perderse  h  z  >  voto  de  ser  relijioso  francisco,  y  en  el  momei?; 
to  milagrosamente  cesó  la  borrasca.  Cumplió  luego  que  lie* 
gó  a  Chile  su  promesa,  tomando  el  hábito  con  su  maestre 
el  reverendo  G orena  y  su  escribano  Ibarbas  en  el  conven* 
to  de  la  recolección,  el  que  después  de  haberlo  reedifica¬ 
do  casi  todo  pasó  a  este  de  la  casa  grande  a  ser  provin- 
ciai  y  superior  de  toda  la  provincia,  la  que  gobernó  con 
mucho  ejemplo  de  virtud,  reformando  sus  deslices,  y  siendo 
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$1  primero  en  todos  los  actos  de  comunidad  sin  que  se  le 
viese  faltar  a  alguno.  Está  sepultado  en  el  convento  de  la 
recolección  endonde  murió  el  año  de  766. 

Los  venerables  padres  frai  Antonio  Morillo  y  frai  Juan 
Morillo,  ambos  hermanos  uterinos,  recoletos  de  profesión  f 
Buccesivamente  provinciales:  murieron  con  fuma  de  santi. 
dad  por  sus  grandes  virtudes  y  buenos  ejemplos  dentro  y 
fuera  de!  claustro. 

El  V.  lego  frai  Francisco  Soperos  viscaino  de  nación,  y 
recoleto  de  profesión  ;  fué  un  relijioso  ejemplarísimo  de  to. 
das  las  virtudes,  y  de  altísima  contemplación.  Está  sepul, 
lado  en  su  iglesia. 

El  V.  P.  frai  Antonio  Gutierres  natural  de  Renca,  fué 
relijioso  perfeclísimo,  mui  pobre,  mui  humilde  y  entregado 
todo  a  solo  Dios.  Edificó  a  fundamentis  el  convento  e 
iglesia  de  san  Francisco  del  Mont  :  murió  en  él  con  fama 
de  santidad,  la  que  dura  hasta  lo  presenté  después  de  cua. 
renta  aftos,  y  su  venerable  cuerpo  hasta  ahora  quince  anos 
se  conservaba  incorrupto. 

El  V.  P.  frai  Juan  Cabezas  natural  de  Santiago  de 
Chile,  tomó  el  habito  en  este  convento  grande,  y  su  celo  le 
nevó  a  sacrificarse  por  las  almas  de  los  infieles  en  la  pro* 
vincíi  dé  Panatagnas  del  Perú  veinte  leguas  dentro  de  Gua* 
nuco,  en  donde  estuvo  dóce  anos  catequisando  a  los  indios 
eon  grande  caridad.  Compuso  el  arte  y  vocabulario  de  su 
lengua,  y  murió  en  aquellas  misiones  a  los  treinta  y  nueve 
años  de  su  edad  coir  gran  fama  de  santidad. 

El  V.  P.  frai  Juan  Gallegos  hijo  de  esta  santa  pro* 
vincia,  fué  comisario  provincial  en  ella.  Cuando  tomó  el 
hábito  de  la  orden  era  doctor  de  la  universidad  de  Paria 
y  maestro  de  la  de  Bolonia,'  consumado  teólogo,  gran  ju. 
rista  y  mui  versado  en  las  lenguas  griega,  hebrea  y  caldea» 
Fué  hombre  dé  grande  entendimiento  y  capacidad,  adm». 


rab’e  juicio,  3'  mui  acertado  en  sus  consejos,  y  sobre  todo 
amaba  grandemente  a  Dios.  Era  humildísimo  y  mui  ob¬ 
servante  de  su  regla,  por  lo  que  murió  con  gran  fama  de 
santidad  ;  y  esta  sepultado  en  el  convento  de  Trujillo  en 
el  Perú. 

El  V.  P.  frai  José  Esquivel  natura!  de  Coquimbo,  to- 
mó  el  hábito  en  esta  recolección  de  Santiago  después  de 
haber  sido  doctor  graduado  en  Cánones  y  Leyes  en  la 
universidad  de  Lima  :  fué  un  verdadero  sábio  ;  pero  mas 
bien  demostró  serlo  despreciando  los  honores  del  mundo,  y 
entregándose  todo  a  Dios  para  amarle  como  a  Sumo  Bien. 
Fué  pobrísimo  en  grado  heroico,  pues  jamas  se  le  'recono.; 
ció  alhaja  ni  traste  alguno,  y  solo  se  contentaba  con  el  há¬ 
bito  que  vestía.  Su  selda  no  fué  otra  que  el  coro,  endon- 
de  pasaba  los  dias  y  las  noches  en  continuada  oración. 
En  los  últimos  dias  de  su  vida  pidió  a  los  prelados  licen¬ 
cia  para  prevenirse  para  esperar  la  muerte  en  conventua¬ 
lidad  del  hospicio  de  Higuerillas,  en  donde  murió  con  fama 
de  santidad  el  año  de  1774. 

El  R.  P.  Dr.  Fr.  Jacinto  Fuensaüda  hijo  de  Santiago 
de  Chile,  tomó  el  hábito  mui  tierno  en  este  convento  gran¬ 
de,  fué  varón  eruditísimo  y  sumamente  relijioso  en  sus 
costumbres ;  por  lo  que  fué  elevado  a  la  primacía  de  la 
provincia  en  1  766.  Pasó  a  la  corte  de  Madrid  a  esclare¬ 
cer  la  íejitimidad  de  su  elección,  y  en  ella  predicó  en  un 
breve  tiempo  con  asombro  de  aquellos  cortesanos  el  ser¬ 
món  fúnebre  del  señor  don  Fernando  VI.  Falleció  en  esta 
ciudad  en  9  de  marzo  de  1778. 

El  R.  P.  Fr.  Pedro  Alvarez  natural  de  Santiago,  hijo 
de  esta  santa  provincia,  fué  de  ella  custodio  y  ¡ministro  pro¬ 
vincial  ,  y  habiendo  pasado  a  Roma  fué  promovido  a  se¬ 
cretario  del  jeneral  de  la  orden  Fr.  Clemente  de  Panormo, 
En  esta  sagrada  curia  tuvo  el  honor  de  ser  propuesto  para 
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j&nera!  de  larcjlijion  seráfica,  y  renunció  el  capelo  de  hj 
Sapiencia  con  que  había  sido  invitado.  Instado  también  en 
Espafta  por  el  ministro  del  consejo  de  indias  para  que  adr 
snitiese  la  mitra  de  Panamá,  . Ja  renunció  jenerosamente  por 
venirse  a  su  tierra  a  terminar  los  últimos  dias  de  su  vida* 
Kegres  «do  a  ella  promovió  ia  construcción  de  la.  iglésia 
de  san  Diego,  hizo  a  su  costa  el  aliar  mayor  y  el  de  mi  se. 
ñor  s  n  Jo^é,  enriqueció  con  muchas  alhajas  y  adornó  coq 
preciosos  temos  que  dio  para  el  mayor  culto  de  Dios  y  de 
sus  santos;  no  siendo  menos  su  prodigalidad  para  el  con, 
vento  de  la  recolección  endonde  había  topeado  el  hábito  en 
sus  mas  tiernos  anos.  Falleció  el  día  9  de  noviembre  de 
edad  de  ochenta  y  cinco  años  ;  pero  su  memoria  será  eter* 
na  eñ  la  gratitud  de  la  provincia  y  justos  apreciadores 
mérito. 

El  R.  P.  Fr.  Gregorio  Parías  natural  de  Valdivia  e  hi, 
jo  de  esta  santa  provincia,  fue  un  singular  prodijio  de  sabr, 
duría,  cuyos  límites  aun  no  caben  en  la  humana  comprensión. 
Era  un  verdadero  fi'ósofo,  teólogo,  canonista  y  jurista  consu. 
snado.  Su  memoria  se  extendía  a  saber  a  la  letra  todo  el 
siuevo  y  viejo  testamento,  todos  los  santos  padres  de  la  ig'é, 
sia,  el  Maestro  de  las  Sentencias,  los  Sentenciarios  de  Esco. 
to,  los-  libros  de  santo  Tomas  y  de  san  Buenaventura,  y  para 
decirlo  de  un  golpe,  sabía  de  memoria  todo  cuanto  oía  o 
leía  en  una  sola  vez.  D:ó  el  padre  Farías  la  prueba  de  es, 
td  singular  y  prodijiosa  potencia  en  cierta  ocasión  que  te* 
miendo  que  predicar  en  la  catedral  en  el  octavario  de  Pu* 
Jirísima  un  dia  antes  que  el  jubilado  Garses,  habiéndole  oído 
a  este  pasar  su  sermón  en  alta  voz,  se  lo  aprendió  tan  a  la 
letra,  que  al  siguiente  dia  se  presentó  en  el  pulpito  y  lo  pre« 
dicó  puntualmente  como  estaba  escrito,  de  manera  que  de* 
jó  al  pad«e  Garses  atónito  ,  confuso  y  sin  tener  que  predi¬ 
car,  Mas  para  subsanarle!  chasco  que  le  había  dado  y  no 
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dejarlo  en  vergüenza,  predicó  por  61  el  día  que  íe  corres* 
por, día  el  sermón  qué  de  antemano  tenía  prevenido  y  dis¬ 
puesto  para  predicar  el  día  que  le  tocaba  en  el  octavario. 
Yo  mismo  oí  referir  está  anécdota  al  reverendo  padre  Al- 
varez,  persona  respetable  y  digna  de  todo  crédito.  Murió 
este  pasmo  dé  sabiduría  en  la  florida  edad  de  treinta  y  ocho 
anos,  helado  en  la  cordillera  con  ocasión  de  hacer  viaje 
para  España  a  asuntos  dé  la  provincia  el  año  de  740. 

El  R.  P.  Dr.  en  sagrada  Teología  frai  Buenaventura 
Aranguez  fue  un  relijioso  irreprensible  en  su  conducta,  cons¬ 
tante  en  su  virtud,  sólido  y  profundo  en  sus  discursos  y  su¬ 
mamente  dedicado  a  todo  lo  que  es  literatura,  con  loque  lo¬ 
gró  formarse  un  perfecto  sabio  de  prudencia  y  consejo.  Ha¬ 
llábase  de  provincial  a  la  entrada  del  jencral  Ossorio  en  el 
Estado  ,  y  sin  mas  motivo  que  ser  chileno  lo  depuso  de 
empleo  para  colocar  un  europeo.  Sus  consecuentes  pade¬ 
cimientos,  y  mucho  mas  los  de  sus  amigos  y  distinguidos 
Relacionados  lé  redujéron  a  tal  estado  de  pesadumbre  y 
Exanimación,  que  en  breves  días  terminó  la  carrera  de  su 
vida  son  notable  sentimiento  de  casi  todo  el  pueblo  que 
lo  amaba  por  su  virtud,  y  lo  respetaba  por  su  sabiduría. 
Fué  su  fallecimiento  el  16  de  setiembre  de  1816  a  los  cin¬ 
cuenta  años  de  su  edad.  ’  •  ' 

El  V.  P.  Jubilado  Fr.  Pedro  Noíasco  Ortiz  de  Zarate 
fué  relijioso  verdaderamente  virtuoso  y  mui  celozo  de  la  ma¬ 
yor  honra  y  gloria  de  Dios.  Fué  incesante  en  dar  ejercicios 
espirituales  en  los  poblados  y  en  el  campo,  y  se  consagró 
enteramente  al  de  la  predicación  y  al  confesonario,  en  log 
que  hizo  prodijiosas  conversiones.  Murió  con  fama  de  santi¬ 
dad  en  su  última  misión  en  la  ciudad  de  talca  después  de 
haber  presajiado  su  muerte  (  que  fuó  repentina  )  el  mismo 
dia  que  falleció,  y  está_enterrado  en  la  iglesia  de  aquel 
convento. 


(849) 

Me  estenderfa  gustoso  en  continuar  dando  individuales 
noticias  de  oíros  muchos  relijiosos  que  florecieron  en  esta 
ñuestra  santa  provincia  dejando  en  ella  la  fama  postuma 
de  sus  reelevantes  virtudes,  sino  fuera  por  el  temor  de  ha¬ 
cer  odiosa  a  los  lectores  tan  prolija  y  dilatada  narración* 
Mas  para  no  defraudar  del  todo  su  merecido  mérito,  sénme, 
siquiera,  permitido  dejar  aquí  estampados  sus  nombres  pa¬ 
ra  memoria  de  Fa  posteridad,  honra  y  gloria  de  Dios  y  ho¬ 
nor  de  nuestra  provincia.  Tales  fuéron  los  honorab’es  f 
Venerables  padres  frai  Gabriel  Cavaleda— frai  Francisco  Trai¬ 
tes,  recoleto — frai  Pedro  Chímenos,  observante— frai  Gaspar 
Reyeros,  recoleto— frai  Patricio  Maroío,  recoléto— frai  Do« 
mingo  Galarza — frai  Agustín  Ramos,  recoleto— él  hermano 
frai  Juan  Tejo,  recoleto— frai  Juan  Antonio  Figúeroa,  re¬ 
coleto — frai  Juan  Ramírez,  recoleto — el  hermano  frai  Pedro 
de  los  Anjeles,  recoleto— frai  Ramón  Silva  Trincado — frai 
Pedro  Sánchez,  recoleto— el  hermano  frai  Bernardino  Cha* 
varría  Pichico,  observante y  frai  Antonio  del  Villar.  To- 
dos  estos  relijiosos  merecian  por  su  santidad  y  virtudes  s© 
hiciese  de  cada  uno  de  ellos  una  larga  narración. 

°  4 

LECCION  NOVENTA  Y  SIETE. 

Prosigue  la  materia  de  la  lección  antecedente,  y  dask 

EAZON  DEL  OiUJEN  Y  FUNDACION  DE  LOS  REVERENDOS  PADRES 
MERCED  ARIOS  EN  EL  ESTADO  DE  CHILE. 

Aunque  los  hijos  de  María  Santísima  de  las  Merce» 
des,  nuestro  amparo,  gozan  la  prerogativa  de  haber  sido  los 
primeros  eclesiásticos  regulares  que  entráron  en  Chile  con 
don  Pedro  Valdivia  el  ano  de  1541,  no  fuéron  ellos  fos  que 
primero  se  erijiéron  en  provincia  con  la  fundación  de  con* 
ventos,  porque  ocupados  en  aquel  tiempo  en  hacer  solamen* 
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te  la  conquista  de  las  almas  de  los  indíjenas,  aí  mismo  tient* 
po  que  Valdivia  el  de  sus  tierras,  no  tratáron  de  estable, 
cerse  en  el  reino,  y  solo  se  contentáron  con  tener  un  hospi* 
ció  a  extra-muros  de  la  ciudad  en  la  cañada,  y  cuidar  de 
la  capilla  de  María  Santísima  del  Socorro  que  había  ^ons^ 
truido  el  gobernador  Valdivia.  En  este  estado  de  misionen 
ros  apostólicos  se  mantuvieron  algún  tiempo  los  padres  frai 
Antonio  Ron  don  comisario  y  superior  do  los  demas  relijio, 
sos, — frai  Antonio  Correa, — frai  Bernabé  Rodríguez,— -frai 
Juan  de  Samora,— frai  Diego  Jaimes— y  el  hermano  lego  frai 
Martin  Velasquez,  porque,  como  ya  dijimos,  era  muerto  el 
otro  compañero  de  estos  primeros  fundadores  ei  padre  frai 
Antonio  Olmedo.  Mas  viendo  estos  relijiosos  el  gran  pro* 
greso  que  hacían  en  lo  espiritual  y  temporal  las  otras  dos 
relijiones  establecidas  en  Chile,  y  hallándose  en  posesión 
del  ventajoso  sitio  que  habían  dejado  los  padres  franciscos 
por  venirse  a  situar  al  hospicio  que  ellos  tenían  en  la  ca, 
Dada,  determinaron  construir  en  él  su  primer  convento  é 
iglésia,  y  constituirse  provincia  para  radicarse  en  el  Estado^ 
No  era  poco  e!  inconveniente  que  se  les  presentaba  pa* 
ra  tan  grande  empresa  el  ser  tan  diminuto  su  numero,  pues 
como  ya  hemos  visto,  apenas  llegaban  a  seis  los  relijiosos 
que  habian  ;  mas  pata  vencer  este  tropiezo  y  poder  logra* 
su  intento,  el  comisario  Rondon  mandó  al  Perú  en  solici. 
tud  de  traer  algunos  otros  relijiosos  al  padre  frai  Antonio 
Correa,  que  era  sugeto  mui  aparente  y  de  grande  actividad 
y  eficacia  para  atraer  a  su  fin  a  los  que  podían  presentár¬ 
sele  en  aquellas  escasas  circunstancias.  En  efecto  consi, 
guió  ei  padre  Correa  traer  el  auxilio  de  once  relijiosos 
para  establecer  con  ellos  su  nueva  provincia,  los  que  se  di* 
cen  haber  sido  el  venerable  padre  frai  Rodrigo  González 
Carvajal  a  quien  por  su  reelevante  virtud,  literatura  y  pru« 

dencia  luego  que  llegó  a  Santiago  le  elijiéron  entre  todos 
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<$e  provincial  con  unanimidad  de  sufrajios. 

El  segundo  fue  el  padre  frai  Antonio  de  Santa  Marfil 
El  tercero,  el  padre  fi&i  Diego  Villalobos. 

El  cuarto,  el  padre  frai  Martin  Correa. 

El  quinto,  ei  padre  frai  Luis  do  la  Torre„ 

El  sesto,  el  padre  frai  Diego  Carvallo. 

El  sétimo,  el  padre  frai  Francisco  Ruiz. 

El  octavó,  el  padre  frai  Francisco  Mdncahdlíni 
El  noveno,  el  padre  frai  Pedro  Monea! vi! lo. 

El  décimo,  el  hermano  lego  fia  i  Juan  de  Ariaf. 

El  undécimo;  el  hermano  lego  frai  Juan  Carrean* 

Cor*  estes  diez  5'  siete  reüjiasog  quedó  establecida 
el  Estado  de  Chile  en;  el  ano  de  156S  ki  provincia  titula*» 
da  de  San  José  bajo  la  tutela  y  amparo  ckí  tan  soberano 
protector  y  da  m  benignísima  espose  M  '.ría  Santísima  de  la©- 
Mercedes,  cuya  preciosa  imajen  romana  trajo  también  etv 
esta  ocasión  el  padre  frai  Antonio  de  Correa,  con  su  so» 
ferino  García  Correa,  y  es  la  misma  que  hoy  se  venera  en 
esta  capital  y  se  halla  en  el  trono  del  altar-  mayor,  adon» 
de  con  suma  confianza  ocurren  los  fieles  sus  devotos  era* 
todas  sus  necesidades,  y  la  benignísima  Sefioia  ha  manifes¬ 
tado  siempre  su  singular  proteciipn,  y  mui  especia  mente 
en  ocasiones  de  pestes  y  epulétm-ns,  en  las  que  se  h m  es» 
per!  meo  lado  extraordinarios  prodigios  é  indubitables  milagros» 

Orijen  y  fundación  de  ¿a  provincia  de  Nuestro  Gran  Padre 
San  Agustín  en  el  En  lado  de  Chile ¿ 

El  dia  16  dé  Febrero  de  1503  entraron  en  Santiago 
de  Chile  los-  reverendos  padres  agustinos  q,ue  vinieron  de 
Lima  a  fundar  su  provincia,  y  ios  fueron  el  reverendo  p¿u 
dre  presentado  frai  Cristoval  de  Vera  viee-provinciül,  el  re¬ 
verendo  padre  frai  Francisco  Díaz  prior el  padre  frai  Juarí 
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jUscones  predicador ,  el  padre  frai  Pedro  Picón  y  el  Bermas 
Tao  frai  Gaspar  Pernia,  los  cuales  se  si  tu  i  ron  abajo  de  la 
«añi  la  a  den  cuadras  de  la  capilla  da  san  Lázaro,  dond® 
se  m  intuviéron  hasta  que  Francisco  Riveros,  Alonzo  Riveros 
y  doña  Catalina  Riveros  les  donaron  sus  casas  que  tenían 
a  dos  cuadras  distante  de  la  plaza  al  sur,  y  fundaron  en 
«Has  su  convento  para  que  fuese  cabeza  de  la  provincia, 
conservando  con  título  de  colejio  el  conventillo  que  fué  su 
^primera  cuna  á  hospicio. 

Luego  que  los  antedichos  fundadores  construyeron  su 
convento  con  casa  de  noviciado,  come  izaron  a  tomar  el 
fríbrío  en  él  madras  personas  de  representación  y  crédiu  ® 
a  quienes  Dios  llamé  al  estado  religioso  para  que  fuesen 
en  él  ejemplos  vivos  de  las  vanidades  de!  mundo  y  mui 
Heles  siervos  sayos.  Entre  estos  fué  uno  el  veneraba  frai 
Francisco  Meniez  q  le  acababa  de  ser  alcalde  ordinario  en 
la  ciudad,  y  siendo  después  electo  provincial,  renuncié  te~ 
nazmenie  el  oficio  el  dia  mismo  de  su  elección. 

Tomaron  también  el  santo  habito  de  la  misma  relijiom 
y  fueron  como  fundadores  de  la  provincia  los  VY< 

Fr.  Miguel  Romero. 

Fr.  Miguel  Mendoza; 

Fr.  Miguel  Cosío. 

Fr  Juan  Cé. 

Fr.  Diego  Locio,  hombre  doctísimo  en  el  siglo. 

Fr.  Bartolomé  Montero,  tan  insigne  por  su  sólida 
virtud,  como  afamado  por  su  literatura  y  gran  sabiduría. 

Los  venerables  legos  frai  Manuel  do  Espinosa,  frai  Pe» 
dro  Navarro  y  frai  Juan  ibañes  Lepe  tuvieron  todos  mui 
«stendida  fama  de  santidad. 

FJ  V.  P.  Fr.  Pedro  de  Figiteroa  fue  insigne  predicador 
y  tallista,  como  se  conoce  mui  bien  en  la  devotísima  efL 
jie  que  hizo  del  Señor  de  la  Agonía,  llamado  comunmente 
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®1  Señor  de  Majo,  por  el  prodíjío  de  tener  la  corona  *« 
a  garganta  desde  el  terremoto  del  dia  13  de  mayo  de  1647 
cuyo  sueeeo  refiere  el  padre  Olivares  en-  el  l,b  \  Í 
«ibtoiia  haber  sucedido  en  esta  forma  r&¿ 

t::b!e  rr**  *“■*  ^ 

«ñor  deTÁ  '  4  SU  d6V°ta  S'JSra,ia  I  najan  del  Se 

»  de  ,8  A*onw'  1ue  ***  colocada  en  su  altar  a  L 

pr, meros  movKmentos  deMemblor  acontecido  el  13'de  Ja 

"a  los  Bit  s  riel  <9  n  H  P  'erfía-  todo  esto 

;r  -  «^^rssrss* 

>  p''  IES  Zzszt z.-r 

:r"  **»  «-«»*  -  ís&*. 

>  3  rarSa‘lla  la  corona  quoeoloba  bien  ¡'j'iovb,  n  |íc,r,'  . 

yunque  después  se  mtentó  pasarla  a  su  lugar  no  se  nudo  co’/ 

*egu,r  aunque  mas  empeño  se  hfeo  para  subirla  ;  y  en  esta  for' 
persevera  hasta  hoi  dm  eo»  mucha  veneración  del  pueblo” 

«ce  *°* 

tzz  «  ;r  :r  ts* 

L  a  la  ■  r  “T*  d"SCalz,,S  81  ^  <*«*  -  cap», 
nórmente.  122  *"“* 

r-rrr  ^ 

re!ijiosoefrfL<L0FígueboaD).a^t*ba1^te,lSeítor0eir,lel  hibi* 

q»e  que  serraba  un  arco  tan-  fácil  d„  „ 

Que  obrar  ,l  ,  n  e  c-cr-  1»®  «»  tenía 

io  en  ll  r  ’  Pe'°  CaWa  to‘!a>  18  q-wdó  fi.. 

I  en  la  t»«sm  que  se  lastimase  el  doce!,  hallándole  so 

a  entend*  ~^l>ina*  e"  '8  giganta,  como  dando 
a  entender  aue  le  lastimaba  v  se  dolía  de  tan  severa  £«„ 


teneia  Estas  son  las  únicas  noticias  que  he  podido  en. 
contrar  do  la  milagrosa  i  majen  del  Sefior  de  la  Agonía,  f 
se  encuentran  ademas  de  los  autores  citados  en  ia  obra 
de  don  José  Perez’  García. 

Entre  los  reverendos  que  después  de  los  fundadores  han 
tenido  fama  de  santidad,  de  rectitud  y  sabiduría,  y  por 
algunas  de  estas,  cualidades  se  han  hecho  dignos  de  me* 
morra,  sabemos  haber  sido  uno  de  ellos  el  reverendísima 
padre  maestro  ex-provincial  frai  Diego  Salinas  y  Cabrera, 
que  siendo  procurador  de  e-ta  provincia  pasó;  a  España 
en  donde  fué  asistente  y  favorecido  deí  soberano,  quien  lo 
comisionó  a  Roma  para  graves  negocios  de  la  corte,  en  don» 
de  después  dé  haber  desempeñado  su  comisión,  su  San  tú 
ti  dad  lo  favoreció  y  distinguió  haciéndolo  obispo  de  Panamá  ; 
mas  él  renuncio  la  mitra  y  se  vino  a  esta  su  provincia  de 
Chile,  trayendo  para  su  convento  grande  una  preciosa  li¬ 
brería,  dos  riquísimos  temos  y  otros  buenos  ornamentos  que 
son  los  que  sirven  hasta  hoi  para  la  solemne  fiesta  de  núes* 
tro  padre  san  Agustín  en  su  día. 

Ei  reverendo  padre  maestro  ex-provincial  frai  Próspera 
Lemus  del  Pozo  tuvo  también  mucha  fama  de  sabio  por 
«w  grande  literatura,  y  como  tal  no  solo  era  consultado  en 
los  graves  asuntos  que  ocurrían,  sino  también  visitado  de 
los  obispos  de  su  tiempo  como  un  consultor  privado. 

E!  reverenda  padre  maestro  ex-provincial  frai  José  So* 
$o  de  Aguilera,  oriundo  de  Concepción,  fue  hombre  de  mu* 
cha  literatura  y  aplauso,  y  aun  se  dice  que  escribió  una 
grande  obra,  cuyos  papeles  por  su  muerte  se  perdieron. 

El  reverendo  padre  maestro  frai  Bernardo  Burgoa  fue 
fucrdísimo  y  do  mucha  fama  en  la  oratoria,  y  no  menos 
agudo  y  profundo  en  ía  cátedra  escolástica  Se  díce  tam¬ 
bién?  de  éf  que  tornaba  con  el  reverendo  Parías  por  sil 
particular  talento  y  muy  recomendable  memoria. 


Han  sido  también  igualmente  memorables  el  reveréfU 
éo  padre  ex-provincial  frai  Ocón,  el  de  igual  dignidad  frai 
losé  Quiroga,  sobrino  del  reverendo  Salinas  relijioso  mui 
honorable  y  de  gran  crédito,  y  el  reverendo  padre  maea» 
tro  frai  José  Antonio  de  Araya  a  cuyo  talento  conñó  la 
provincia  la  tranzacion  de  ciertos  asuntos  contenciosos  que 
tenía  con  la  de  Lima,  y  que  supo  desempeñar  a  satis* 
facción  de  ambas. 

En  estos  últimos  tiempos  desde  ñnes  del  siglo  pasado 
Rieron  de  grande  fama  en  la  oratoria  y  por  sus  distinguí* 
dos  talentos  los  reverendos  padres  maestros  el  ex-provin- 
cial  frai  José  Idalgo,  el  del  misino  título  frai  Andrés  Fer¬ 
nandez  y  el  agudo,  pronto  y  desembarazado  doctor  frai 
Agustin  Canseco,  que  supieron  desempeñar  con  aire  los 
asuntos  que  ocurrieron  en  sus  tiempos  a  la  relijion. 

£1  reverendo'  padre  jubilado  frai  Manuel  Otaiza  se 
mereció  también  mui  singular  aplauso  en  el  pulpito,  el  que 
se  le  hizo  tan  familiar  que  sin  mayor  trabajo  disponía  sus 
sermones,  porque  desde  mui  joven  sabía  de  memoria  toda  la 
Biblia.  Fué  agudísimo  y  muy  profundo  en  sus  discursos,  y 
a  las  cercanías  de  su  fallecimiento  escribió  en  verso  una  obra 
sobre  los  salmos  penitenciales  tan  fervorosa  como  tierna  y 
aplaudida  de  todos  los  que  mereciéron  leerla.  Es  obra,  a 
la  verdad,  mui  digna  de  imprimirse,  y  no  sé  por  qué  sea 
tan  poco  el  empeño  de  quien  la  tenga  en  copia  ú  orijinal 
para  promover  su  impresión. 

Finalmente  el  padre  presentado  frai  Ambrocio  Nuñez 
fué  un  relijioso  mui  ejemplar  y  respetado  por  su  virtud  y 
abstracción  de  las  cosas  temporales.  Se  retiró  a  la  costa 
a  un  hospicio  que  tenía  la  provincia,  y  en  él  levantó  a  su 
costa  el  conventillo  denominado  la  Estrella. 
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Noticia  de  los  Padres  fundadores  de  la  provincia  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  en  el  Estado  de  Chile t 

Aunque  esta  íionorab’e  reliaron  se  halla  extinguida,  y 
«as  hijos  ex  patriadlas  da  Chile,  desde  25  de  agosto  de  t7670 
daré  naos  de  ella  alguna'  noticia  en  conformidad  de  las  que 
írae  g!  padre  Ovalle  en  su  historia  del  reino- de  Chile,  dors* 
de  se  podría  ver  con  mayor  ostensión. 

El  día  12  de  abril  de-  1594  llegaron  de  Lima  a  estig 
ciudad'  sus  primeros  fundadores,  las  que  por  no  tener  o  ori¬ 
ve  nt  o  se  alojar  en  en  el  de  nuestra  Padre  Santo  ■Domingo' 
donde  los-  obsequió  grandemente  con-  su  respetable  eorntr^ 
nidad  el  actual  provincial  ( lo  era  el  maestra  A Iderefee1 }  por 
el  espício  de  dos  mases  en  que  los  tuvo  por  huéspedes. 
En  este  intervalo  de  tiempo  obtuvieron’  pura  su  fundación? 
las  casas  que  poseían  los  señores  dan  Agustín  Brice  fio  7 
don  Andrea  de  Tor quemada,,  una  cuadra  a?l  poniente  de  la 
plaza,  kis  que  compró  el  veewdaria  de  la  ciudad  en  canti¬ 
dad  de  tres  mil  seiscientas  pesos  f  Fas  donó  a  los  padres 
jesuítas  para  que  en  su  terrena  edificasen5  m  eoléjia,  1® 
que  mor  pro  uta  mente  verificaran,  c ornen zando  también  la 
eonstrirceíon  de  sa-  magnífica  iglesia.  Dieron  a  Ja  fundacio» 
de  e  ta  casa  el  titula  de  Coléjitr  máxima  de  San  Miguel 
para  que  fuese  el  seminario  y  cabeza  de  todos  los  demag 
que  debían  fabricarse  en  fa  provincia. 

Fueron  ios  primeros  fundadores,  segun  lo  refiere  el  pa¬ 
dre  Ova-He,  el  venerable  padre  Babaza  r  de  Finas,  compañero 
inseparable*  de  san  Ignacio  de  L  oyol  a,  que  de  setenta  años 
de  edad  faé  electo  provincial  y  destinado  para  ser  caudillo 
de  los  otros  siete  compañeros  que  vinieron  con  él  de  Es¬ 
paña  a  Chile  para  ser  fundadores  de  esta  provincia  E! 
segundo  fue  el  célebre  padre  Luis  de  Valdivia,  de  quien  se 
hace  tanta  memoria  en  las  historias  araucanas,  que  habien* 


(&>f) 

4o  pasado  a  España  !e  honró  tanto  el  rei  Felipe  IT,  que 
dejó  a  su  arbitrio  el  nombramiento  del  gobernador  para  la 
pacificación  del  reino.  E!  tercero,  el  padre  Hernando  de 
Aguilera.  El  cuarto,  el  padre  luán  de  Olivares.  El  quin* 
to,  «1  padre  Luis  Estella.  El  sesto,  el  padre  Gabriel  de 
Vega,  y  los  hermanos  coadjutores  Fabian  Martínez  y  Mi¬ 
guel  de  Telena.  Este  ultimo  fué  el  arquitecto  que  edificó 
la  magnífica  iglesia  de  la  compartía,  cuya  hermosa  torrees 
uno  de  los  monumentos  que  mas  adornan  y  hermosean  la 
dudad. 

Posteriormente  cuando  vino  de  España  el  padre  Val. 
divia  trajo  eonsigo  otra  numerosa  misión  de  padres  jesuí¬ 
tas,  y  de  estos  y  de  los  muchos  que  aquí  tomáron  la  sotana 
y  succesivamente  vinieron  de  Italia  y  de  otras  paites  de 
Europa,  no  solamente  se  estendió  la  provincia  por  todo  el 
Estado  en  fundaciones  de  conventos,  sino  que  también  se 
estableciéron  muchas  misiones  entre  los  indios  infieles  a 
quienes  predicaban  é  instruían  con  celo,  caridad  y  empeño 
en  la  doctrina  cristiana,  logrando  por  este  medio  bautizar 
a  un  crecido  número  de  ellos.  Su  utilidad  en  los  pueblos 
;Je  dejó  mui  desde  luego  conocer  en  las  escuelas  que  abrie* 
ron,  en  los  sermones  que  predicaban,  en  loa  Sacramentos 
que  administraban  y  en  los  muchos  ejercicios  de  virtudes 
que  practicaban  todos  a  una.  Asi  es  que  dentro  de  poco 
tiempo  después  de  su  población  fuéron  los  jesuítas  el  orá» 
culo  de  todas  las  jentes,  y  los  dueños  absolutos  de  todos 
los  corazones» 

Fundación  de  la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de  Dioi 
en  Santiago  de  Chile . 

En  1611  el  gobernador  de  Chile  don  Alonzo  de  la  Ri» 
^era  pidió  al  vi-rey  del  Perú,  príncipe  de  Esquiladle,  le  masi* 
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dase  algunos  relíjiosos  del  instituto  hospitalario  del  Beato 
Juan  de  Dios  para  que  cuidasen  de  los  enfermos  del  hospu 
tal  titulado  de  nuestra  Señora  del  Socorro  que  había  funda¬ 
do  don  Pedro  Valdivia.  No  desatendió  el  vi~rei  la  súpli¬ 
ca  del  gobernador  de  Chile,  y  en  su  consecuencia  mandó 
ocho  ejempíansiinos  relijiosos  que  fueron  los  que  fundaron 
el  convento  y  se  hiciéron  cargo  del  hospital  y  de  sus  inte¬ 
reses.  De  estos  ocho  relijiosos  no  nos  dicen  \os  antiguos 
historiadores  quienes  fuéron,  y  solamente  de  ellos  se denomi¬ 
nan  cuatro.  El  primero  es  él  venerable  padre  frai  Gabriel 
de  Molina,  hijo  de  la  Mancha .  varón  sabio  d<?  primera  órden9 
y  con  quien  se  dice  consultaba  el  Illmo.  obispo  don  Fran¬ 
cisco  Salcedo  todo  asunto  gravé  y  crítico  que  se  le  ofre- 
cía.  El  segundo  fue  frai  Francisco  Velasco  llamado  por  su 
humildad  el  pecador.  El  tercero,  frai  Francisco  Gómez,  y 
el  cuarto  frai  Pedro  Xivaja,  hijos  todos  lejítimos  por  su  ar¬ 
diente  caridad  de  su  glorioso  patriarca  san  Juan  de  Dios.  En 
estos  últimos  tiempos  tuvo  gran  fama  de  santidad  él  vene¬ 
rable  padre  frai  Joaquin  Troncoso,  natural  de  Galicia,  quien 
dio  principio  a  la  iglesia  de  cal  y  ladrillo  que  hoi  existe 
sin  concluirse  en  la  cañada,  situada  en  la  esquina  de  la  calle 
de  santa  Rosa,  la  que  no  se  ha  concluido  por  haberse  ex¬ 
tinguido  la  relijion  asi  por  las  circunstancias  del  tiempoí 
como  por  haber  el  gobierno  suspendido  a  los  padres  las 
temporalidades  y  puesto  a  cargo  de  administradores  segla¬ 
res  el  cuidado  y  gastos  de  hospital,  el  que  en  la  actua¬ 
lidad  se  halla  perfectamente  asistido  por  el  esmero,  cari¬ 
dad  y  cuidado  del  que  desempeña  aquél  cargo,  como  ya 
dijimos  arriba  hablando  de  hospitales. 
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LECCION  NOVENTA  Y  OCHO. 

Base  noticia  de  las  fundaciones  de  los  monasterios  de 

MONJAS  EN  EL  ESTADO  DE  ClIlLE. 

Algunos  autores  dan  a  las  monjas  Agustinas  tres  años 
4e  mas  antigüedad  que  a  las  de  santa  Ciara  ,  pero prescin¬ 
diendo  de  estas  odiosas  competencias,  que  nada  valen,  se¬ 
guiremos  en  esta  parte  el  orden  cronolójico  en  que  las  co¬ 
loca  el  historiador  dfcn  José  Pertz  García,  pues  nos  cons¬ 
ta'  que  escribió  con  mucha  puntualidad,  y  que  para  esto  re» 
jisíró  los  antiguos  archivos  de  Santiago. 

El  oríjen,  pues,  de  las  monjas  Claras  situadas  en  la  ca¬ 
ñado,  y  conocidas  con  el  nombre  de  santa  Clara  la  anti¬ 
gua,  es  derivado  según  común  sentir  de  todos  los  historiado^ 
íes  chilenos  de' aquellas  relijiósas  que  se  extrajeron  del  mo¬ 
nasterio  de  santa  Isabel  reina  de  Ungría,  que  había  fun¬ 
dado  en  Osorno  cuando  se  perdió  esta  ciudad,  las  cuales 
después  de  su  pérdida  y  despoblación  fuéron  pasadas  a 
Chiloé  por  el  coronel  francisco  de!  Campo,  y  de  allí  con¬ 
ducidas  a  Santiago  el  ano  de  1676  en  donde  fundaron  su 
convento  en  los  sitios'  que  poseían  unos  caballeros  Palmas/ 
No  quedaron  monjns:  algunas  en  Osorno,  sino  solamente  una 
que  fué  cautiva;  a  la  que  rescató  a  posta  de  milchos  peli¬ 
gros  el  capitán  Jerónimo  Peraza,  trayendo  en  su  compañía 
al  indio  que  la  tenía  como  esclava.  Este  le  acompañó  y 
sirvió  fielmente  hasta  llegar  a  esta  capital,  en  donde  se  bau- 
tizó  y  se  le  puso  por  nombre  Rodrigo,  como  consta  ele  pa* 
peles  antiguos,  en  los  que  se  refiere  que  luego  que  llegó 
a  Santiago  la  señora  doña  Josefa  Ramírez  [  que  asi  era  el: 
nombre  de  la  relijiosa  cautiva  ]  entró  en  el  monasterio  que 
habían  construido  sus  hermanas  las  lelijiosas  de  santa  Isa¬ 
bel  venidas  de  Osorno,  y  el  indio  que  había  sido  su  amo 
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§e  que  16  en  el  compaz  del  mismo  monasterio,  sirviéndole 
como  fidelísimo  criado  diasta  que  murió  con  edificación  y 
ejemplo  ríe  todo  el  pueblo  que  atentamente  observaba  su 
buena  y  cristiana  vida. 

La  conversión  de  este  indio,  según  se  escribe  en  Ia 
historia  del  Perú  y  lo  refiere  en  la  suya  don  José  Perez 
García,  provino  de  que  resistiéndose  la  virtuosa  relijiosa  Ila~ 
tnirez  a  las  torpes  solicitudes  de  su  amo,  un  dia  que  quu 
so  con  la  violencia  atropellar  su  castidad,  revistiéndose  de 
su  dignilhad,  y  puesta  en  pié  Id  dijo  con  severidad  y  deco* 
ro: — “Detente  hombre  atrevido  é  impuro.  ¿  Qué  bárbaro 
"desafuero  es  el  que  intentas  cometer  ?  Solo  tu  estúpida 
"ignorancia  te  puede  librar  de  la  venganza  justa  del  cielo, 

"  porque  si  con  conocimiento  bastante  te  resolvieras  a  vio.» 
dar  la  pureza  que  a  Dios  tengo  prometida,  no  hubiera  su* 
"plieio  que  fuese  correspondiente  para  castigar  tu  sacrilega 
"temeridad.  Sabe  que  soi  relijiosa,  y  que  este  nombre,  es* 
"te  anillo  y  este  traje  en  que  me  ves  me  distingue  de  las 
"demás  mujeres  españolas,  y  me  pone  en  esfera  tan  alta, 
"que  aun  la  licencia  de  los  ojos  para  miratme  no  solo  es 
"delincuente  contra  mi  persona  y  pureza,  sino  también 
"contra  el  honor  del  Hijo  de  Dios  Jesu-Cristo,  a  quien  me 
"consagré  por  esposa  y  él  me  elijió  por  suya,  para  que 
"solo  a  él  amase  con  el  amor  mas  puro  y  casto.  Asi  te 
Migo  otra  vez  por  la  compasión  que  te  tengo,  que  sino 
"quieres  perecer  no  pongas  los  ojos  en  mí  sino  para  el 
"respeto,  porque  primero  perderla  mi!  vidas  si  las  tuviera, 
"que  faltar  a  la  obligación  de  verdadera  esposa  de  Jesu- 
"Cristo.”  A  mas  altura  resalta  la  conversión  de  este  feliz 
indio  don  Pedro  de  Fígueroa  cuando  vierte,  que  ai  que¬ 
rerle  hacer  violencia  a  la  relijiosa  el  indio,  se  le  apare* 
cío  nuestro  Padre  San  Francisco  con  aspecto  terrible  para 
deísnderla,  y  que  ie  amenazaba  de  muerte,  según  io  aíra* 
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do  que  le  mostraba  el  semblante. 

Be  este  monasterio  de  la  antigua  fundación  de  ssni$ 
Clara  se  deribó  el-  segundo  de  Clarisas  llamado  por  el  ape¬ 
llido  del  fundador  santa  Clara  del  Campo,  y  se  fundó  en 
la  esquina  de  la  plaza  al  norueste,  que  boi  son  casas  de 
don  Francisco  Valdivieso  y  de  otros  individuos  que  han 
comprado  sitios  en  su  localidad.  En  la,  actualidad  ,  se  ha¬ 
llan  estas  relijiosas  viviendo  en  la  recoleta  francisca,  a  don® 
de  s$  fuéron  por  orden  del  gobierno  el  año  de  32  i  entre¬ 
tanto  edificaban  convento:  en  otra  situación  cómoda  y  que 
no  perjudicasen  a  la  población,  del  vecindario.  Para  este 
.fin  compráron  un  solar  cinco  cuadras  abajo,  del  monaste¬ 
rio  de  monjas  agusanas  en  donde  actualmente  están  cons¬ 
truyendo  un  precioso  convento,  que,  no  dudo  servirá  de 
estímulo  no  solo  para  la  compostura  de  la  calle,  sino  tam¬ 
bién  para  el  mayor  aumento  de  la  población  como  ya  se 
está  esperimentando  en  . algunas  otras,  casas  y  edificios  que 
se  van  fabricando.  y 

Luego  que  estuvo  construido  el  monasterio  de  clarisas 
de  la  plaza  se  pasaron  a  el  antiguo  de  santa  Clara  las 
relijiosas  fundadoras  el  7  ,  de  febrero  dp  i  G73.  Fuéron  es¬ 
tas  las  señoras  doña  Ursula  de  Araoz,  .abade?  a,  doña  Ma¬ 
ría  Ujapes,  vicaria ,  doña  Luisa  de  Oroscp,  maestra  de  m~ 
vicias,  doña  Francisca  ,  Jibanes,  doña  •  Juana  Iljanes,  doña 
Ana  Navarro  y  doña  Luisa  Uamirez,  que  todas  viniéron  en 
cíase  de  fundadoras  a  este  monasterio.  El  alguacil  mayor 
don  Álpnzo  del  Campo  Xantadijla  fué  el  (pie  dio  el  sitio  y 
costeó  :esta  fundación. 

En  este  monasterio  de  la  plaza  como  también  en  el 
antiguo  de  santa  Clara  de  la  cañada  han  habido  almas 
de  eximia  santidad  ;  pero  la  suma  decidía  de  nuestros  an* 
iepasados  para  no  dejarnos  noticia  de  algunas  de  estas  re- 
Ojias  as  es  la  causa  poique  casi  todas  se  ignoren.  Para  no 
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Inciirrir  también  yo  en  este  propio  defecto,  referiré  lafi  que 
he  podido  adquirir.  **  3  ■  L 

La  madre  Urzula  Suares  fué  una  relijiosa  perfectameni 
te  virtuosa,  y  su  vida,  que  es  admirable,  está  escrita  por 
un  padre  jesuíta  que  fué  su  confesor. 

No  lo  íué  menos  la  venerable  sor  María  Valdovinos9 
íelijiosa  de  velo  negro,  que  profesó  el  ano  de  1704,  y  fa¬ 
lleció  el  de  755  siendo  abadeza  la  madre  Francisca  Gallea 
guillóse  Sus  virtudes  fueron  rcelevantes  en  todo  jénero,  y 
mui  constantes  a  todas  las  reüjiosas  las  que  practicó  en 
la  reiijion  en  los  cincuenta  y  un  años  que  permaneció  en 
eiía.  A  ios  veinte  y  seis  amos  cinco  meses  después  de  su 
gloriosa  muerte  quiso  Dios  manifestar  su  santidad  con  el 
:siguienie  prodijio¿*~Se  encontró  entonces  su  cuerpo  entero 
k  incorrupto  con  el  particular  movimiento  de  estar  como  sen* 
tuda,  los  brazos  cruzados  y  el  rostro  inclinado  sobre  el  pe* 
cho.  Se  dio  parte  de  esto  suceso  al  Illmo.  señor  don  Ma¬ 
nuel  de  A  Id  ay,  actual  obispo  entonces  de  esta  diócesis,  el 
cual  mandó  se  pusiese  el  cuerpo  en  cajón  con  una  inscrip* 
cion  de  lo  acaecido,  y  otro  igual  se  guardase  y  reservase  en 
el  archivo  del  convento. 

Sor  Catalina  Silva  fué  otra  relijiosa  que  huvo  en  este 
monasterio  de  singular  santidad.  Tomó  el  hábito  de  velo 
negro  el  2-2  de  junio  de  727  y  profesó  en  el  siguiente,  sien* 
do  abadeza  la  madre  Josefa  de  Arrué  ;  falleció  esta  venera¬ 
ble  relijkrsa  con  grande  Opinión  de  santidad  dentro  y  fuera 
del  claustro.  Viendo  las  relijiosas  la  serenidad  de  su  sem¬ 
blante  y  la  flexibilidad  de  su  euerpo  que  parecía  estar  vi¬ 
va,  le  hicieron  con  unas  tijeras  un  piquete  en  las  carnes, de 
donde  le  salió  tanta  sangre  frezca  y  rubicunda,  que  en 
ella  empaparon  sus  paños  y  rhojáron  algodones.  De  est® 
prodijio  se  dio  parte  al  Illmo.  prelado  el  señor  Alday,  el 
cual  mandó  médicos  a  reconocer  ei  cadáver,  los  que  hsu 


biéndola  hecho  sangrar  en  dos  ocasiones  salió  siempre  do 
sus  venas  abundante  copia  de  sangre.  Hízose  después  una 
prolija  relación  de  todo  So  acaecido,  y  su  señoría  ilustrísi» 
ana  la  mandó  poner  dentro  de  la  orna  que  él  mismo  eos* 
teó  para  su  entierro.  Falleció  esta  sisrva  do  Dios  d  30  de 
setiembre  de  1783  a  las  doce  y  cuarto  de!  din. 

Sor  María  del  Carmen  Zarate  que  fue  recibida  para 
de  velo  blanco  vivió  ejemplarísimamente  muchos  anos  en 
la  relijion  :  predijo  algunas  cosas  que  todas  se  verificaron 
conforme,  su  pronóstico,  y  murió  sábado  a  ias  ocho  de  la 
Boche  el  año  de  1822. 

Sor  Antonia  Mate  de  Luna,  relijiosa  de  velo  negro,  fue 
^or  sus  virtudes  relijiosa  de  gran  reputación  de  santa  den¬ 
tro  del  claustro  y  fuera  de  él  :  falleció  el  24  de  mayo  del 
ano  de  1826;  y  estas  dos  ultimas  están  sepultadas  en  la 
recoleta  francisca. 

Monasterio  de  Agustinas  de  ¡a  Pura  y  Limpia  Concepción, 

Por  los  anos  de  1575,  siendo  gobernador  y  capitán  je- 
Beral  don  Rodrigo  de  Quiroga  autorizó  la  licencia  para  la 
construcción  de  este  convento,  y  el  19  de  setiembre  de 
576,  con  asistencia  de  los  dos  ilustres  cabildos,  el  ilustrísi- 
sno  señor  obispo  don  frai  Diego  de  Medellin  les  dio  el 
velo,  roquete  y  toca  bajo  el  título  de  canónigas  reglares  ó 
regla  de  nuestro  P.  S  Agustín  a  las  señoras  fundadoras  do¬ 
ña  Francisca  Terrin  de  Guzman,  a  doña  Isabel  de  ZúñL 
ga,  ti  doña  Beatriz  de  Mendoza,  a  dona  Isabel  de  los  An* 
jeles,  a  doña  Jerónima  de  Acurcio  Villavicencio,  a  doña 
Ana  de  la  Concepción  y  a  doña  Ana  María  de  Caseres. 
Cumplido  el  año  de  noviciado  el  dia  21  del  citado  mesen 
577  hiciéron  solemnemente  los  votos  de  su  profesión  en 
ízanos  del  mismo  frustrísimo  prelado,  y  fué  su  primera 


abadezn  la  señora  doña  Isabel  de  Zúñiga,  y  saccesívamer^ 
te  lo  fueron  siendo  después  las  citadas  fundador  as  a  escep* 
cion  de  la  primera  y  de  la  última  que  no  lo  fueron,  com^ 
píetando  con  treinta  y  cuatro  preladas  los  primeros  cien 
años  desde  su  fundación,  en  cuyo  tiempo  tornaron  él  hábi¬ 
to  doscientas  ochenta  y  tres  personas.  Entre  estas  fué  una 
de  ellas  la  hermana  Constanza  de  san  Lorenzo,  india 
araucana,  q dé  profesó  el  10  de  agostó  de  Í592,  la  que 
mereció  por  sus  virtudes  y  milagros  le  predicase  en  sus 
honras  el  ilustrísimÓ  señor  don  frai  Gaspar  de  Villarroel 
en  1642  como  mas  largamente  lo  escribe  el  padre  Alonzo 
Dvalie  en  su  historia  de  Chile  a  donde  podrá  verlo  el  cu, 
Vioso.  Ademas  de  la  antedicha  hermana  Constanza  han 
habido  en  este  monasterio  relijiosás  de  mucha  santidad  y 
de  mui  ejemplar  vida,  de  las  que  no  doi  particular  noti¬ 
cia  por  no  tener  a  la  vista  documentos  fidedignos  que  lo 
acrediten.  Podemos  si  asegurar  que  este  monasterio  ha 
sido  siempre  el  colejio  de  educación  que  han  tenido  todas 
las  señoritas  principales  de  Chile  de  donde  regularmente 
salían  enteramente  instruidas  en  sus  deberes  y  obligaciones 
para  tomar  el  estado  del  matrimonio  con  jóvenes  de  su 
clase. 

Monasterio  de  monjas  Carmelitas  del  Señor  San  José  en  la 
Cañada  de  Santiago. 

El  6  de  enero  de  1690  en  la  quinta  que  fué  de  don 
Francisco  Bardesi,  hermano  del  siervo  de  Dios  frai  Pedro, 
se  fundó  el  convento  de  Carmelitas  descalzas  de  san  Jo* 
sé,  habiendo  venido  la  fundadora  de  la  ciudad  de  la  Plata 
( hoi  Bolivia )  donde  eran  actualmente  preladas.  Fuéron 
estas  la  madre  Francisca  Teresa  del  Niño  Jesús,  Priora , 
la  madre  Catalina  de  san  Miguel,  supriora,  la  madre  Vio- 
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lanío  do  la  Madre  de  Dios,  maestra  de  novicias .  Las  reci¬ 
bió  el  ilusírisimo  sefior  doctor  don  frai  Bernardo  Carrasco, 
obispo  de  esta  santa  iglesia^  y  costeó  la  fundación  da 
]a  del  monasterio  y  la  de  todo  el  convento  el  prememo, 
fado  caballero  don  Francisco  Bardesi,  hombre  piadoso, 
ejemplar  y  rico,  que  aunque  era  casado  con  una  seftora; 
Jilmua  no  tenía  de  ella  ningún  hijo. 

Desde  su  fundaeicrn  hasta  lo  presente  ha  sido  siempre 
este  monasterio  un  relicario  de  vittudes  prácticas  ;  pero  la 
humildad  de  las  misma?  relijiosas  que  lo  ocupan  ha  sabido 
ocultarlas  hasta  sepultarlas  en  el  olvido,  reservándolas  sola¬ 
mente  para  Dios  y  gloriándose  de  que  hayan  sido  única¬ 
mente  para  su  mayor  honra  y  gloria.  Sinembargo,  como 
el  buen  olor  de  las  virtudes  trasciende  por  todas  partes,  y 
no  se  disipa  fácilmente,  ira  llegado  también  a  nosotros  la 
memoria  de  algunas  relijiosas  que  fíoreciéron  en  virtudes 
j  tuviéron  fama  de  santidad  dentro  y  fuera  de  !  mismo  mo. 
nasterio.  Entre  estas  es  una  la  V.  M.  Beatriz  Rosa  Vi, 
llavicencio,  cuyo  cadáver  estuvo  expuesto  a  la  veneración 
sudando  un  olor  balsámico  y  libre  de  toda  corrupción. 
Tomó  el  hábito  esta  relijiosa  el  ano  de  1 G S 4 ,  y  murió  en 
<e!  de  729  :  fuéron  sus  padres  don  Juan  Villavice  neio  y  do. 
üa  Clara  Morales  Negrete.  Estando  esta  relijiosa  grave¬ 
mente  enferma,  esperando  por  momentos  ia  muerte  y  desan¬ 
clada  de  cinco  médicos,  el  dia  7  de  setiembre  de  1698  se 
le  apareció  su  devoto  san  Francisco  Javier,  el  que  le  or¬ 
denó  se  fuese  al  coro  a  dar  gracias  a  Dios  porque  ya  es¬ 
taba  enteramente  sana,  lo  que  para  que  no  pareciese  ilu¬ 
sión  se  verificó  puntualmente  como  el  santo  se  lo  dijo* 
He  hecho  relación  de  este  prodijioso  milagro  por  estar  au¬ 
tenticado  y  reservado  en  la  curia  episcopal  después  de  ha* 
berse  seguido  y  practicado  todos  los  trámites  que  para  su 
aprobación  y  declaración  se  siguieron  según  lo  dispuesto 
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prudentemente  por  nuestra  Santa  Madre  Iglesia.  No  me  d©^ 
tengo  en  referir  los  trámites  que  precedieron  para  su  apro. 
bacLm  por  no  entenderme  mas  en  este  breve  compendio. 

Es  y  ha  silo  siempre  muy  grante  en  este  monaste* 
rio  de  san  José  !a  fama  postuma  de  sor  Ana  (he  san  Fran- 
cisco,  que  en  el  siglo  era  Arangülz,  y  no  menos  la  de  la 
venerable  madre  Argundoña.  No  podemos  dar  mas  noti. 
cia  de  otras  machísimas  re  ijiosas  que  han  sido  el  horna. 
mentó  de  esta  sania  comunidad  del  Carmen  de  mi  señor 
san  José,  pues  aunque  hai  varios  retratos  de  algunas  de 
ellas  que  indican  haber  muerto  con  opinión  d©  santidad, 
imprudentemente  están  todos  sin  letreros  que  manifiesten 
quienes  fueron.  En  una  capilla  que  hai  en  lo  interior  de 
este  monasterio  se  venera  la  pintura  del  señor  san  Joséro. 
mano  que  en  mi  concepto  no  hai  otra  igual  en  toda  núes» 
ira  República  da  Chite.  Es  cosa  mui  particular. 

Fundación  dd  monasterio  del  Carmen  de  San  Rafael . 

Del  anterior  monasterio  del  Carmen  de  san  José,  de 
que  acabamos  de  hacer  mención,  salieron  a  fundar  el  Car¬ 
men  de  san  Rafael,  que  edificó  don  Luis  Zañartu  en  1771, 
las  reverendas  madres  Josefa  de  san  Joaquín  (  en  el  siglo 
Larrain  )  priora  :  la  madre  María  de  la  Concepción  Elzo, 
supriora  :  la  madre  Muría  Mercedes  de  san  Antonio  (  Ca* 
Tías  )  maestra  de  novicias,  y  la  madre  Josefa  de  los  Dolo¬ 
res,  en  el  siglo  Jiménez,  !a  que  a  ios  diez  años  después 
de  haber  sido  dos  veces  prelada  se  volvió  a  su  antiguo  Car. 
men.  Entre  las  siete  seglares  que  entonces  tomaron  el  há* 
hito  y  fueron  también  fundadoras  del  monasterio  se  deben 
enumerar  dos  preciosas  jovencitas  Dolores  y  Teresita,  üni. 
cas  hijas  del  correjidor  don  Manuel  de  Zañurtu,  que  jene. 

rosamente  las  ofreció  a  Dios,  y  vistieron  con  las  domas  el 
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santo  hábito;  la  una  de  once  años,  y  la  otra  de  doce  pa¬ 
ra  trece  ;  las  que  criadas  y  educadas  con  los  buenos  ejerd- 
píos  de  aquellas  venerables  relijiosas,  cumplieron  también 
exactísimamente  los  votos  que  hicieron  a  Dios  en  su  pro» 
fesion  después  de  haber  cumplido  la  edad  que  para  esto 
previene  el  santo  concilio  de  Trento. 

Entre  las  otras  fundadoras  que  entonces  tomaron  el 
hábito  tuvo  mucha  fama  de  santidad  dentro  y  fuera  del 
convento  la  madre  Mercedes  Andía  natural  de  Alicante, 
que  había  venido  con  su  padre  de  España  cuando  fue 
provisto  gobernador  de  Valdivia,  Tuvo  todas  tas  virtudes 
en  grado  heroico,  pero  sobresalid  en  la  pobreza  y  humil¬ 
dad  Aunque  la  hicieron  prelada  contra  su  voluntad,  y  du¬ 
ró  cuarenta  años  en  la  relijion,  jamas  tuvo  otro  habito  que 
el  que  vistió  a  su  ingreso  en  la  relijiun,  y  aludiendo  a  su 
humildad  solia  decir  cuando  !a  ensalzaban  :  qué  soi  yo  si- 
no  una  hija  de  un  soldado  y  de  una  panadera  ;  era  su 
padre  un  brigadier,  y  su  madre  una  señora  que  hacía  un 
pan  particular  y  exquisito. 

No  sin  ningún  fundamento  pudiéramos  asegurar  que 
el  monasterio  de  son  Rafael,  de  quien  hablamos,  ha  sido 
siempre  desde  su  fundación  hasta  lo  presente  un  hermoso 
jardín  de  virtudes  resguardado  y  creado  con  las  agudas  es¬ 
pinas  de  la  mortificación  que  con  tanto  fervor  y  empeño 
jeneralmente  han  abrazado  estas  amadas  esposas  de  Jesu¬ 
cristo. 

El  fundador  de  este  convento  fue  el  ya  nombrado 
don  Luis  Manuel  de  Zañartu,  a  cuyo  favor  dejó  para  fun¬ 
dos  de  su  mantención  todos  sus  bienes  y  principalmente 
su  casa  situada  en  la  plazuela  de  la  Merced  y  la  quinta 
que  se  ve  frente  del  mismo  monasterio.  La  colocación  y 
estreno  de  su  templo  fue  el  dia  22  de  octubre  de  1777, 
la  que  se  hizo  y  celebró  con  suma  suntuosidad  y  concur* 
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rencia  de  todo  el  pueblo  de  Santiago  que  asistió  a  oir  loí 
grandes  y  doctísimos  sermones  que  se  pronunciaron  por 
los  predicadores  de  mejor  nombre  que  habían  en  las  relijiones. 


Fundación  de  las  reiijiosas  Capuchinas  en  Santiago. 


Del  monasterio  del  Ave-María  de  Lisinan  de  Francia, 
fundación  de  santa  GVeti,  vinieron  a  Gandía,  ciudad  de 
Valencia  en  España,  diez  reiijiosas  el  año  462  y  fundaron 
aJií  su  convento,  siendo  primera  Abadesa  3a  madre  Percie- 
ta,  y  vicaria  sor  Antonia.  Las  otras  reiijiosas  fueron  la  s e. 
Hora  sor  María  Escarlata  de  la  casa  real  de  Francia  :  la 
madre  sor  MArtieta,  sor  Audeta,  sor  Tadeita,  sor  María 
Panchona,  sor  Catarina  Viuda,  sor  Rafaela  Carvonell  ysor 
Margarita  Carvonel!.  De  este  monasterio  de  Gandía  sallé-* 

¡3 

ron  a  fundarse  varios  otros  en  España  y  Portugal,  y  entre 
ellos  fue  uno  el  de  las  señoras  descalzas  reales  de  la  corte 
de  Madrid,  de  donde  salió  para  Lima  a  fundar  el  monas* 
lerio  de  Jcsus,  María  y  José  de  Capuchinas  el  año  de  1712, 
la  madre  Bernarda  Madrileña,  la  que  luego  pasó  a  SaníiaJ 
go  de  Chile  a  fundar  el  propio  instituto  de  Capuchinas, 
siendo  ella  la  primera  abadesa,  la  Madre  Francisca  vicaria, 
la  madre  Gregaria,  maestra  de  noviciai,  la  madre  Jacinta  tor» 
ñera ,  y  la  madre  Rosario  limeña,  para  todo  cuanto  ocur- 
ría.  Esta  fué  siete  veces  vicaria  y  otras  tantas  abadesa? 
Fundó  su  monasterio  la  madre  Bernarda  bajo  el  título  de 
la  Santísima  Trinidad  el  día  l.°  de  enero  de  1727  y  murió 
el  de  740,  dejando  su  comunidad  completa,  colocado  el 
Santísimo  Sacramento  en  la  nueva  iglésia,  y  antes  de  es* 
pirar  cant^  con  las  reiijiosas  en  voz  clara  y  perceptible  el 
canto  Nuno  dimitís  del  sacerdote  Simeón,  y  entregó  con  su* 
ma  serenidad  su  alma  en  manos  de  su  Divino  Esposo.  El 
terreno  y  dinero  para  la  fundación  de  este  convento  lo 
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So  don  Bernardo  Briones  y  Carreen,  y  no  tuvo  poca  parte 
#n  fa  construcción  de  la  ig’ésiu  el  caballero  don  Pedro 
Lecnros  Barroeta.  De  este  monasterio  el  ano  de  1748  sa« 
íiéron  a  fundare!  del  Pilar  Captuhnas  de  Buenos  Aires  la* 
madres  Agustina,  Serafina,  Micaela  y  Josefa, 

RtUjioias  de  este  monasterio  admu  ables  tn  santidad. 

Aunque  en  esta  comunidad  se  hace  nn  estudio  parti¬ 
cular  en  ocultar  Iü3  virtudes  de  su  claustro  ;  pero  como 
estas  tienen  lo  propiedad  de  exaíar  su  fragacia  y  como, 
nicar  como  el  almiscie  su  buen  olor,  no  ha  dejado  este 
de  trascender  hácia  afuera  de  los  claustros  re  ijiosos  Fué» 
fon  entre  muchas  otras  que  tuvieron  fama  de  santidad  la* 
relijiosas  siguientes — - 

La  V.  M.  Teresa  del  Solar,  penquista. 

La  V,  M.  de  Aris  Norato. 

La  M.  María  Antonia  Ipinza,  que  varias  vece*  fue  prelada» 
fue  una  alma  mui  favorecida  de  Dios,  y  como  tal  le  comu¬ 
nicó  el  Seílor  el  don  de  saber  lo  futuro,  como  lo  publica* 
ron  después  de  su  muerte  sus  mismos  confesores. 

La  hermana  Larraeta. 

La  hermana  Ibafiez: 

La  hernana  Valdez  y  Carreri* 

La  hermana  Aldunate. 

La  hermana  Dolores  Meneses, 

La  hermana  María  de  la  Luz  Salinas,  y  omitimos  oírSf 
muchas,  porque  para  esto  seria  preciso  foimar  la  nomencla¬ 
tura  de  todas  las  relijiosas  que  han  habido  y  hai  existen* 
te  m  osla  santo  monasterio, 
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Fundación  de  las  monjas  Rosas  en  Santiago  de  ChUp, 


El  9  de  noviembre  del  año  de  1754  el  beaterío  llamado 
iomnnmente  de  las  Rosas  pasó  a  ser  monasterio  de  mon» 
jas  bajo  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Pastorisa,  coa 
*1  numero  fijo  de  vintiuna  relijiosas  de  la  segunda  orden 
de  santo  D  uningo  ;  pero  se  ha  quedado  con  el  nombre 
de  monjas  Rosas,  porque  las  que  vininiéron  a  fundar  desde 
Lima  eran  monjas  dei  monasterio  de  santa  Rosa  de  aque* 
lia  ciudad.  Fueron  estas  la  madre  Laura  Rosa  de  san  Joa* 
quin  priora,  en  el  siglo  Flores  de  la  Oliva,  y  parienta  de  san* 
ta  Rosa,  que  murió  a  I03  nueve  meses  de  estar  aquí  de 
prelada  y  fundadora.  La  madre  María  Antonia  del  Espíri* 
tu  Santo  supriores ,  natural  de  Pisco,  y  en  el  siglo  Vandin* 
la  que  a  los  doce  años  se  volvió  a  Lima  dejando  su  co, 
munidad  completa.  La  madre  Rosa  de  Santa  María  torne . 
ra,  que  en  el  siglo  era  Escovar,  la  que  también  se  regres© 
a  su  patria  a  los  seis  años  de  haber  morado  en  este  rao¿ 
na^terio  de  Santiago. 

Relijiosas  venerables  en  santidad  que  ha  tenido  este  monasterio 
desde  su  fundación. 

La  hermana  Tgnacia  natural  de  Bucalemu,  da  donde 
la  trajo  al  beaterío  de  las  Rosas  ante3  do  la  fundación  el 
padre  Ignacio  García  :  fué  una  alma  de  eximia  santidad,  y 
euanto  predijo  en  vida  se  verificó  a  la  letra.  Sucedió  en  una 
©casion  que  habiendo  encontrado  en  el  claustro  a  dos  reli¬ 
jiosas  juntas  les  pronosticó  su  muerte  diciéndoles  :  jcy  her< 
manas !  Quien  se  fuera  hoi  con  ustedes  ;  ¿con  qué  se  van  y  no 
me  llevan ?  jCosa  admirable!  En  ese  mismo  dia  muriéroa 
ámbas  relijiosas,  sin  tener  antecedente  que  anunciase  í& 
proximidad  de  sus  repentinas  muertes. 


La  madiS  Francisca  Argandoña  natural  de  Coquimbo, 
€uya  vida  es  un  asombro  de  prodíjios  :  !o  fué  también  en 
la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Dejo  escritas  muchas  co¬ 
sas  futuras  cuyos  papeles  los  conservaba  el  señor  deán  don 
Munuel  Vargas  que  fué  su  confesor,  y  es  regular  que  hoy 
existan  en  poder  de  su  albacea  sino  lo  están  en  las  monjas. 

La  madre  Purificación  hija  de  don  Domingo  Vnldez  y 
de  doña  Borja  de  la  Carrera,  fué  admirable  en  todo  jé- 
ñero  de  virtudes  como  lo  manifestó  en  el  sermón  postumo 
que  predicó  de  su  vida  sú  confesor  el  reverendo  padre  ma« 
estro  Cano.  Es  esta  un  tejido  de  prodíjios  los  mas  extraor, 
timarlos.  El  Vesubio  de  ardiente  fuego  que  parecía  salir  de 
su  cuerpo,  que  ni  la  nieve  lo  atemperaba  :  el  sonido  per* 
ceptible  de  su  corazón  a  manera  de  péndula  de  relox  :  el 
aparecimiento  de  nuestro  padre  santo  Domingo  que  vino  a 
absolverla  de  todos  sus  pecados  en  la  hora  de  la  muerte, 
y  otras  cosas  semejantes  igualmente  raras  y  extraordina¬ 
rias,  fueron  las  que  se  predicaron  de  esta  venerable  reüjiosa 
el  dia  de  sus  exequias. 

En  estos  últimos  tiempos  falleció  también  en  este  pro* 
pío  convento  con  fama  de  santidad  la  hermana  Hermida  y 
Cañas,  a  quien  después  de  muerta  le  hallaron  en  las  espal¬ 
das  esculpida  e  impresa  la  sagrada  pasión  de  mi  Señor  Je* 
su  Cristo.  En  una  palabra,  es  común  sentir  de  todos  los 
que  las  tratan,  que  las  relijiosas  de  este  monasterio  son  to* 
das  mui  observantes  de  su  instituto,  mortificadas  y  humildes. 

Catálogo  de  ¿os  señores  obispos  naturales  del  Estado  de  Chile 1 

El  Iümo,  señor  don  frai  Alonzo  Brieeño,  obispo  de  Ni¬ 
caragua  y  después  de  Caracas  del  orden  de  N.  P.  S.  Fran¬ 
cisco. 

El  lilmo.  señor  doctor  don  frai  Jacinto  Jorquera  obispo 


del  Paraguay  del  orden  de  N.  P.  Santo  Dominga. 

El  Iilmo.  señor  don  frai  José  de  Cuadros  renunció  va « 
nas  mitras  en  Espüña,  y  solo  admitió  el  ser  comisario  je* 
nerai  del  Pera. 

El  Iilmo.  señor  doctor  don  frai  Juan  Miranda  de  Tor* 
res  natura!  de  Coquimbo,  obispo  de  A  mego  en  Portugal. 

El  Iilmo.  señor  don  frai  Pedro  Felipe  de  Azua  e  Itur,’ 
guyen,  primero  y  ultimo  obispo  de  Chiloe  y  arzobispo  de 
Santa  Fé  de  Bogotá. 

El  Iilmo.  señor  doctor  don  Alonzo  del  Pozo  y  Silva,  obis« 
po  de  la  misma  iglesia  y  arzobispo  de  la  Plata. 

El  Iilmo.  señor  doctor  don  José  de  Toro  Sambrana, 
obispo  de  la  Concepción. 

El  Iilmo.  señor  doctor  don  Diego  Montero  de  ía  Aguila, 
obispo  de  Concepción. 

Ei  Iilmo.  señor  doctor  don  Felipe  de  Humeres,  obispo 
de  Cartajena  de  Indias. 

El  Iilmo.  señor  doctor  don  Pedro  Miguel  Rojas  de 
Argandoñn,  arzobispo  de  la  Plata. 

El  Iilmo.  señor  doctor  don  Manuel  Nicolás  Rojas  y 
Argandoña,  obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

E!  Iilmo.  señor  doctor  don  frai  Diego  de  Salinas  y 
Cabrera,  ngustiniano,  renunció  el  obispado  de  Panamá. 

El  Iilmo.  señor  doctor  don  Manuel  de  Alday  y  Aspé> 
obispo  de  Santiago  de  Chile. 

El  Fimo  señor  doctor  don  Tomas  de  Roa  y  Alarcor^ 
obispo  de  Concepción. 

El  Iíimo.  señor  doctor  don  José  Antonio  Martínez  de 
Aldunate  y  Garcés,  obispo  de  Huamanga. 

Ei  Iilmo.  señor  doctor  don  José  Santiago  Rodríguez 
Zorrilla,  obispo  de  Santiago  de  Chile. 

El  Xilino,  señor  doctor  don  Manuel  Vicuña,  y  Larrain, 
obispo  de  Cerán  y  vicario  apostólico  del  obispado  de  San, 
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Fisgo  de  Chile. 

El  Ilímo.  señor  doctor  don  José  Ignacio  Oicnfuegoi* 
obispo  de  Retimo,  electo  después  de  Concepción. 

El  Ilímo.  señor  doctor  don  frai  Justo  de  Santa  María 
de  Oros,  dominicano,  natural  de  San  Juan  de  la  Frontera, 
©hispo  Tucumanense  y  auxiliar  de  Ja  provincia  de  Cuyo. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  Salvador  Borques  de  Aeu 
drade,  electo  obispo  de  Concepción,  que  murió  sin  consa* 
grarse,  pero  estando  ya  despachadas  las  Bulas  por  el  Sr. 
Papa  León  XII. 

LECCION  NOVENTA  Y  NUEVE. 

BeL  ©OEIERMO  EN  JENERAL  DK  LA  ReFÜBLICA  DE  CwiLS 
SEGUN  LA  VIJENTE  CONSTITUCION. 

Para  terminar  este  cuarto  libro,  y  acaso  dar  fin  a  to« 
da  mi  obra  con  una  materia  tan  interesante  como  la  que 
me  propongo  en  la  presente  lección,  me  aprovecharé  del 
trabajo  de  un  joven  chileno  de  dedicación  y  juicio  que  ha 
desplegado  I03  primeros  lucidos  de  su  buen  talento  dando 
claro  indicio  de  ser  en  lo  futuro  con  el  mayor  progreso  y 
adelantamiento  de  sus  luces,  sumamente  nidísimo  a  la  Pa_ 
tria.  Aunque  no  tengo  el  honor  de  conocerle  ni  de  vista, 
fio  ocultaré  su  ^preciable  nombre,  porque  no  soi  usurpa¬ 
dor  de  gloria  ajena  ;  antes  mas  bien  me  glorío  y  rego¬ 
cijo  de  que  en  tan  oportuno  tiempo,  como  lo  es  nuestra 
yecicnte  independéncia  de  España,  se  nos  prepare  un  hijo 
del  país  que  coa  su  aplicación  al  estudio  de  las  letras  y 
su  distinguido  talento  pueda  ser  dentro  de  pocos  años  el 
honor  de  su  patria  y  el  lleno  de  nuestras  esperanzas.  Tal 
es  el  señor  don  Fernando  Urizar  Garfias,  quien  en  el  cu* 
fio  so  Repertorio  que  ha  dado  a  luz  en  el  presentí  año  en  el 
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artículo  4.°  del  capítulo  1.  °  me  reeleva  de  una  pensión 
y  trabajo  que  por  su  perfección  y  laconismo  no  podría  yo 
mismo  hacerlo  tan  adecuado  y  cumplidamente  como  él  lo 
ha  hecho  en  el  citado  artículo. 

Ei  gobierno  do  Chile  es  popular  representativo; 

La  república  de  Chile  es  una  é  indivisible. 

La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  nación. 

El  Presidente  de  la  República  administra  el  Estado,  y  ef 
el  jefe  supremo  de  la  nación.  Para  se  r  presidente  de  la 
República  se  requiere  haber  nacido  en  el  territorio  de  Chi" 
le.  Las  funciones  de!  Presidente  de  la  república  duran  por 
cinco  años  :  puede  ser  reelejido  para  el  período  siguiente  ; 
pero  para  serlo  tercera  vez,  debe  mediar  entre  esta  y  la  se* 
gunda  elección  el  espacio  de  cinco  años.  Su  elección  so 
.hace  por  electores  que  los  pueblos  nombran  en  votación 
directa.  La  autoridad  del  presidente  de  la  república  ss  esj 
tiende  a  todo  cuanto  tiene  por  objeto  la  conservación  del 
orden  público  en  el  interior,  y  la  seguridad  exterior  de  la 
rebúbüca,  guardando  y  haciendo  guardar  ia  Constitución  y 
las  leyes. 

Concurre  a  la  formación  de  las  leyes  y  las  sanciona.  Ve4 
la  sobre  la  pronta  y  cumplida  adminis  tracion  de  justicia,  y 
sobre  la  conducta  ministerial  de  los  jueces. 

Prorroga  las  sesiones  ordinarias  del  congreso  hasta  cin* 
cuenta  dias. 

Convoca  a  sesiones  extraordinarias  con  acuerdo  del  Con* 
sejo  de  Estado.  Nombra  y  remueve  a  su  voluntad  a  los 
ministros  del  despacho  y  oficiales  de  sus  secretarías,  a  los  con* 
sejeros  de  Estado,  a  los  ministros  diplomáticos  a  los  con* 
sules  y  demas  ajentes  exteriores  y  a  los  intendentes  de  pro. 
vincia  y  gobernadores  de  plaza. 

Nombra  los  majistrados  de  los  tribunales  superiores  de 

justicia,  y  los  jueces  letrados  de  primera  instancia  a  pro* 

111* 
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puesta  del  Consejo  de  Estado. 

Presenta  para  los  arzobispados,  obispados,  dignidades 

y  prebendas  de  las  iglesias  catedrales  a  propuesta  én  terna 
del  Consejo  de  Estado  — La  persona  en  quien  recae  la 
elección  del  presidente  para  arzobispo  u  obispo  debe  ade¬ 
mas  obtener  la  aprobación  del  senado. 

Provee  los  demas  empleos  civiles  y  militares,  precedien* 
do  con  acuerdo  del  senado,  y  en  el  receso  de  este  con 
oí  de  la  comisión  conservadora,  para  conferir  los  empleos 
ó  grados  de  coroneles,  capitanes  de  navio  y  demas  oficia* 
les  superiores  del  ejército  y  armada.— En  el  campo  de  ba„ 
talla  puede  conferir  estos  empleos  militares  superiores  por 

si  solo. 

Destituye  a  los  empleados  por  ineptitud  u  otro  motivo 
que  haga  inútil  o  perjudicial  su  servicio ;  pero  con  acuerdo  * 
del  senado,  y  en  su  receso  con  el  de  la  comisión  conser* 
radora,  si  son  jefes  de  oficinas  o  empleados  superiores  ;  y 
con  informe  del  respectivo  jefe  si  son  empleados  subalternos. 

Concede  el  pase,  o  retiene  los  decretos  conciliares,  bu* 
las  pontificias,  breves  y  rescriptos  con  acuerdo  del  Conse- 
jo  de  Estado ;  pero  si  contienen  disposiciones  jenerales  solo 
puede  concederse  el  pase  o  retenerse  por  medio  de  una 
ley. 

Concede  indultos  particulares  con  acuerdo  del  Conse¬ 
jo  de  Estado.  Los  ministros  consejeros  de  Estado,  miem'* 
bros  de  la  comisión  conservadora,  jenerales  en  jefe  e  inten¬ 
dentes  de  provincia,  acusados  por  la  cámara  de  diputados 
y  juzgados  por  el  senado,  no  pueden  ser  indultados  sino 
por  el  congreso. 

Declara  en  estado  de  sitio  uno  o  varios  puntos  de  la 
república,  en  caso  de  ataque  exterior,  con  acuerdo  del  Con* 
sejo  de  Estado,  y  por  un  determinado  tiempo. 

El  Presidente  de  la  República  puede  ser  acusado  solo 
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«n  el  año  inmediato  después  de  concluido  el  término  de  sia 
presidencia  por  todos  los  actos  de  su  administración  en 
que  haya  comprometido  gravemente  el  honor  o  !a  seguri. 
dad  del  Estado,  o  infrinjido  abiertamente  la  Constitución. 

Los  Ministros  del  despacho  son  tres  :  del  Interior  y  Rela¬ 
ciones  Exteriores,  de  Hacienda,  y  de  Guerra  y  Marina.  Pa- 
ra  ser  ministro  se  requiere  haber  nacido  en  el  territorio  de 
]a  República.  Todas  las  órdenes  dei  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  deben  firmarse  por  el  Ministro  del  departamento 
respectivo,  y  no  pueden  ser  obedecidas  sin  este  esencial  re¬ 
quisito.  Cada  ministro  es  responsable  personalmente  de 
los  actos  que  firmare,  et  in  solidum  de  los  que  suscribiere  o 
acordare  con  los  otros  ministros. 

El  Consejo  de  Estado  es  presidido  por  el  Presidente 
de  la  República,  y  compuesto  de  los  Ministros  del  despa¬ 
cho,  de  dos  miembros  de  las  cortes  superiores  de  justicia* 
de  un  eclesiástico  constituido  en  dignidad,  de  un  jeneral 
del  ejército  o  armada,  de  un  jefe  de  alguna  oficina  de  Ha¬ 
cienda,  de  dos  individuos  que  hayan  servido  los  destinos  de 
ministros  del  despacho  o  ministros  diplomáticos  y  de  dos  in¬ 
dividuos  qus  hayan  desempeñado  los  cargos  de  intendentes, 
gobernadores  o  miembros  de  las  municipalidades. 

Da  su  dictamen  al  Presidente  de  la  República  en  to¬ 
dos  los  casos  que  lo  consultare  — Conoce  en  todas  las  ma¬ 
terias  de  patronato  y  protección  que  se  reducen  a  conten¬ 
ciosas. — Conoce  en  las  competencias  entre  las  autoridades 
administrativas,  y  en  las  que  ocurren  entre  estas  y  los  tri¬ 
bunales  de  justicia. 

Declara  si  ha  lagar  o  no  a  la  formación  de  causa  en 
materia  criminal  contra  los  intendentes,  gobernadores  de 
plaza  y  departamento.  Esceptúase  el  caso  en  que  la  acu. 
sacion  contra  los  intendentes  se  intentare  por  la  cámara  de 
diputados, — Resuelve  las  disputas  que  se  susciten  sobre  oon«*' 
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tratos  o  negociaciones  celebradas  por  el  gobierno  supremo  y 
sus  ajenies 

El  Consejo  de  Estado  tiene  derecho  de  moción  para 
la  destitución  de  oí  ministros  del  despacho,  intendentes,  gober* 
Ba  lores  y  otros  empleados  delincuentes,  ineptos  o  neglijeutes. 

El  Poder  lejislativo  reside  en  eí  congreso  nacional  com¬ 
puesto  de  dos  cámaras,  u  »a  de  diputados,  otra  de  sena, 
dores.  La  cámara  de  diputados  se  compone  de  miembros 
elejidos  en  votación  directa,  y  se  renueva  en  su  totalidad 
cada  tres  años  ;  pero  son  reelejibles  indefinidamente.  El  se. 
nado  se  compone  de  veinte  senador  os  elejidos  por  electores 
especiales.  Se  renueva  por  tércins  partes  cada  tres  años  y 
pueden  ser  reelejidos  indefinidamente. 

El  congreso  aprueba  la  cuenta  de  la  inversión  de  los 
fondos  públicos,  la  declaración  de  guerra  a  propuesta  del 
presidente  de  la  república  ;  conoce  de  la  renuncia  del  car¬ 
go  del  presidente  la  república;  hace  el  escrutinio  y  rectifica  la 
elección  de  este  funcionario,  le  autoriza  para  que  use  de 
facultades  extraordinarias,  señalando  expresamente  las  fucuL 
tades  que  le  concede,  y  fijando  el  tiempo  de  su  duración: 

Solo  en  virtud  de  una  ley  se  puede  ijnponer  contribu¬ 
ciones  de  cualquiera  clase  o  naturaleza,  y  suprimir  las 
existentes.- — Fijar  anualmente  los  gastos  de  la  administración 
pública. —Fijar  igualmente  en  cada  año  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra  que  han  de  mantenerse  en  pié  en  tiempo  de  paz 
o  de  guerra. 

Las  contribuciones  se  decretan  por  solo  el  tiempo  de 
dieziocho  meses,  y  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  se  fijan  solo 
por  igual  término  —Contraer  deudas,  reconocer  las  contrai. 
das  hasta  el  dia,  y  designar  fondos  para  cubrirlas. — Crear 
nuevas  provincias  o  departamentos  ;  arreglar  sus  límites;  ha* 
bilitar  puertos  mayores,  y  establecer  aduanas. — Fijar  el  pe. 
so,  lei,  valor,  tipo  y  denominación  de  las  monedas;  y  arre- 


glar  el  sistema  de  peses  y  medidas. — Permitir  la  introduc¬ 
ción  de  tropas  extranjeras  en  el  territorio  de  la  república, 
determinando  e!  tiempo  do  su  permanencia  en  él.—- Permi» 
tir  la  salida  de  tropas  nacionales  fuera  del  territorio  de  la 
república,  señalando  el  tiempo  do  su  regreso. 

Crear  o  suprimir  empleos  públicos  ;  determinar  o  modi¬ 
ficar  sus  atribuciones  ;  aumentar  o  disminuir  sus  dotaciones; 
dar  penciones,  y  decretar  honores  públicos  a  los  grandes 
servicios. — Conceder  indultos  jenerales  o  amnistías, — Seña¬ 
lar  el  lugar  en  qae  debe  residir  la  representación  nacio¬ 
nal  y  tener  sus  sesiones  el  congreso. 

La  cámara  de  diputados  acusa  ante  el  senado  cuando 
hallare  por  conveniente  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
de  los  siguientes  funcionarios.  A  los  ministros  del  despa-' 
chi,  a  los  consejeros  de  Estado,  a  los  jenerales  de  un  ejér¬ 
cito  o  armada,  a  los  miembros  de  la  comisión  conservado¬ 
ra,  a  los  intendentes  de  provincia,  y  a  los  majistrados  do 
los  tribunales  superiores  de  justicia. 

L t  administración  de  justicia  pertenece  exclusivamente  a 
los  tribunales  establecidos  por  la  lei.  Ni  el  congreso  ni  el 
presidente  déla  república  pueden  en  ningún  caso  ejercer  fun¬ 
ciones  judiciales,  abocarse  causas  pendientes,  o  hacer  revi¬ 
vir  procesos  fenecidos. 

Solo  en  virtud  de  una  lei  puede  hacerse  innovación 
en  las  atribuciones  de  los  tribunales  o  en  el  número  de  sus 
individuos. 

Los  majistrados  de  los  tribunales  superiores  y  los  jue¬ 
ces  letrados  de  primera  instancia  permanecen  durante  su 
buena  comportacion.  Los  jueces  de  comercio,  alcaldes  orj 
dinarios  y  otros  jueces  inferiores  desempeñan  su  respectiva 
judicatura  por  tiempo  que  determinan  las  leyes.  Los  jueces 
no  pueden  ser  depuestos  de  sus  destinos,  sean  temporales 
o  perpetuos,  sino  por  causa  legalmentc  sentenciada. 
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Loa  jueces  son  personalmente  responsables  por  crímenes 
de  coecho,  falta  de  observancia  de  las  leyes  que  arreglan 
al  proceso,  y  en  jeneral  par  toda  prevaricación,  o  torcida 
administración  de  justicia. 

El  derecho  publico  de  Chile  y  las  garantías  d$  la  seguridad 
y  propiedad  consisten  en  la  igualdad  ante  la  ley.  En  Chi¬ 
no  hai  clase  privilejiada— La  admisión  a  todos  los  empleos 
y  funciones  publicas,  sin  otras  condiciones  que  las  que  im¬ 
ponen  las  leyes.-- La  igual  repartición  de  los  impuestos  y 
contribuciones  -a  proporción  de  los  haberes,  y  la  igual  re¬ 
partición  de  las  demas  cargas  públicas. 

La  inviolavilidad  de  todas  las  propied  ade  ,  sin  dislincio. 
de  las  que  pertenezcan  a  particulares  o  comunidades,  y  sin 
que  nadie  pueda  ser  privado  de  ia  de  su  dominio,  ni  de 
«na  parte  de  ella  por  pequeña  que  sea,  o  de!  derecho  que 
a  ella  tuviere,  sino  en  virtud  de  sentencia  judicial ;  salvo  el 
caso  en  que  la  utilidad  del  Estado,  calificada  por  una  lei,  exija 
el  liso  o  enajenación  de  alguna  ;  lo  que  tendrá  lugar  dándose 
previamente  al  dueño  la  indemnización  que  se  ajustare  con 
é),  o  se  avaluare  a  juicio  de  hombres  buenos. 

El  derecho  de  presentar  peticiones  a  todas  las  autoría 
dados  constituidas,  ya  sea  por  motivos  de  interes  jeneral  del 
Estado,  o  de  interes  individual. 

La  libertad  de  publicar  sus  opiniones  por  la  imprenta 
sin  censura  previa,  y  el  derecho  de  no  poder  ser  condenado 
por  el  abuso  de  esta  libertad,  sino  en  virtud  de  un  juicio 
en  que  se  califique  previamente  el  abuso  por  jurados,  y  se 
siga  y  sentencie  la  causa  con  arreglo  a  la  lei. 

En  Chile  no  hai  esclavos,  y  el  que  pise  su  territorio 
queda  libre.  No  puede  hacerse  este  tráfico  por  chilenos. 
El  extranjero  que  lo  hiciere,  no  puede  habitar  en  Chile,  ni 
naturalizarse  en  la  república. 

Ninguno  puede  ser  condenado,  sino  es  juzgado  legal* 
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mente,  y  en  virtud  de  una  lei  promulgada  antes  del  hecho 
sobre  que  recae  el  juicio, 

Ninguno  puede  ser  juzgad  o  por  comisiones  especiales, 
sino  por  el  tribunal  que  le  señal  e  la  lei,  y  que  se  halle  esta* 
blecido  con  anterioridad  por  esta. 

Para  que  una  orden  de  arresto  pueda  ejecutarse  se 
requiere  que  emane  de  una  autoridad  que  tenga  facultad 
de  arrestar;  y  que  se  intime  al  arrestado  al  tiempo  de  la 
aprensión. 

Todo  delincuente  infraga  nti  puede  ser  arrestado  sin  de¬ 
creto,  y  por  cualquiera  persona,  para  el  único  objeto  de 
conducirle  ante  el  juez  competente  - — Ninguno  puede  ser  pren¬ 
so  o  detenido,  sino  en  su  casa,  o  en  los  lugares  públicos 
destinados  a  este  objeto. 

Afianzada  suficientemente  la  persona  o  el  saneamien- 
to  de  la  acción,  no  debe  ser  preso,  ni  embargado,  el  que  no 
es  responsable  a  pena  aflictiva  o  infamante. 

En  las  causas  criminales  no  se  puede  obligar  al  reo  a 
^pie  declare  bajo  de  juramento  sobre  hecho  propio,  asi  co 
m«»  tam  joco  a  sus  descendientes,  marido  o  mujer,  y  parien-í 
tes  hasta  el  tercer  grado  de  consanguinidad,  y  segundo  de 
afinidad  inclusive. 

No  puede  aplicarse  tormento,  ni  imponerse  en  caso  al¬ 
guno  la  pena  de  confiscación  de  bienes.  Ninguna  pena  in¬ 
famante  pasa  jamas  de  la  persona  del  condenado. 

La  casa  de  toda  persona  que  habite  el  territorio  cbL 
leño,  es  un  asilo  inviolable,  y  solo  puede  ser  allanada  po* 
un  motivo  especial  determinado  por  la  lei,  y  en  virtud  d* 
érden  de  autoridad  competente. 

La  correspondencia  epistolar  es  inviolable.  No  pueden 
abrirse,  interceptarse  ni  rejistrarse  los  papeles  o  efectos,  sino 
«n  los  casos  espresamente  señalados  por  la  lei. 

Solo  el  congreso  puede  poner  contribuciones  directas 
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o  indirectas,  y  sin  su  especial  autorización,  es  prohibido  a 
toda  autoridad  del  Estado  y  a  todo  individuo  imponerlas, 
aunque  sea  bajo  pretesto  precario,  voluntario  o  de  cualquie¬ 
ra  otra  clase. 

No  puede  exijirse  ninguna  especie  de  servicio  persoj 
nal,  o  de  contribución,  sino  en  virtud  de  un  decreto  de  au¬ 
toridad  competente,  deducido  de  la  lei  que  autoriza  aquella 
exacción,  y  manifestándose  el  decreto  al  contribuyente  en 
el  acto  de  imponerle  el  gravamen. 

Ningún  cuerpo  armado  puede  hacer  requisiciones,  ni 
exijir  clase  alguna  de  auxilios,  sino  por  medio  de  las  autori¬ 
dades  civiles,  y  con  decreto  de  estas. 

Ninguna  clase  de  trabajo  o  industria  puede  ser  prohi¬ 
bida,  a  menos  que  se  oponga  a  las  buenas  costumbres,  a 
la  seguridad  o  a  la  salubridad  púb’iea,  o  que  lo  exija  el 
interes  nacional,  y  una  lei  lo  declare  así. 

Todo  autor  o  inventor  tiene  la  propiedad  exclusiva  de 
su  descubrimiento,  o  producción.,  por  el  tiempo  que  le 
concediere  la  lei  ;  y  si  esta  exije  su  publicación*  se  da  al 
inventor  la  indemnización  competente. 

El  gobierno  superior  de  cada  provincia  reside  en  un 
intendente,  quien  lo  ejerce  con  arreglo  a  las  leyes  y  a  las 
órdenes  del  presidente  de  la  república  de  quien  es  ájente 
inmediato.  El  gobierno  de  cada  departamento  reside  en  un 
gobernador  subordinado  al  intendente  de  la  provincia.  Las 
subdelegaciones  son  rejidas  por  un  sub  delegado,  y  los  distri¬ 
tos  por  inspectores.  Y  últimamente  hai  municipalidades  en 
todas  las  capitales  de  departamentos. 

Con  la  anterior  individualización  del  gobierno  con  que 
en  jeneral  es  rejido  el  Estado  de  Chile,  he  dado  fin  al  4.  ° 
libro  de  mi  .coinpéndio  his  tonco,  é  igualmente  a  toda  mi 
obra. 

Sob.  Pues  que,  mi  amado  Tio,  no  se  halla  V.  compro. 
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metido  a  escribir  el  5.°  )¡bro  sobre  el  modo  de  civilizar 
a  los  indios  para  formar  con  ellos  una  sola  nación,  y  evi¬ 
tar  por  estos  medios  la  odiosidad  y  aversión  que  nos  tie¬ 
nen  y  las  repetidas  guerras  a  que  nos  provoc  a  su  natural 
orgullo  ?  ¿No  propone  V.  igualmente  en  el  Prefacio  de  es, 
ta  obra  hacer  manifestación  de  algunos  proyectos  c  onvenien* 
tes  para  aumentar  nuestra  población,  y  conducirla  a  un 
grado  imponente  de  respetabilidad?  ¿  No  promete  V.  tam, 
bien  promover  algunas  materias  que  tengan  por  objeto  la 
felicidad,  prosperidad  y  mayor  adelantamiento  de  nuestro 
apreciable  país?  Pues  ¿cómo  no  cumple  V.  su  palabra  de 
tratar  de  estas  interesantes  materias  de  que  debe  hablar  en 
el  5.  °  libro  según  su  promesa  ?  Yo  ciertamente  no  puedo 
comprender  este  misterio  si  V.  no  me  lo  aclara. 

Tío.  La  limitada  comprehension  del  hombre  no  deja 
preveer  los  inconvenientes  que  pueden  entorpecer  e!  logro 
de  sus  proyectos,  y  mucho  menos  penetrar  los  altos  e  in, 
comprensibles  designios  de  la  Divina  Providencia.  Asi  es 
que  sus  promesas  siempre  deben  entenderse  con  precisa  re* 
ferencia  a  los  dos  casos  presupuestos  que  pueden  trastornar 
y  hacer  ilusorias  sus  quiméricas  ideas.  Tal  es.  hijo  mió. 
el  desfavorable  caso  en  que  yo  me  veo  sumerjido  en  lo  pre. 
gente.  Mi  avanzada  edad  de  setenta  y  seis  anos  seis  meses  : 
mis  continuados  achaques  y  falta  de  sa  lud  consecuentes  a 
una  vida  larga,  sedentaria  y  laboriosa;  la  falta  de  vista  aun 
para  leer  con  el  lente,  y  la  suma  debilidad  de  mi  cabeza 
para  estudiar,  pensar  y  discurrir  ;  todos  estos  son  para  mí 
invencibles  obstáculos  que  me  impiden  continuar  el  ímpro, 
bo  trabajo  de  la  quinta  parte  de  mi  obra,  a  pesar  de  mi 
deseo ;  y  pues  Dios  asi  lo  ha  dispuesto  para  retraerme  de 
mi  primer  intento,  debemos  humildemente  conformarnos  con 
su  divino  beneplácito. 

Bob.  Yo  le  hallo  a  V. ,  mi  Tío,  muchísima  razón  para 
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suspender  un  trabajo  a  que  ya  no  alcanzan  sus  fuerzas  natura¬ 
les  :  me  compadezco,  y  siento  en  mi  corazón  la  deplorable 
situación  en  que  V.  se  halla.  Igualmente  me  aflija  y  acon¬ 
goja  la  consideración  de  quedarme  con  algunas  dudas  que 
me  ocurren  a  cerca  de  mi  pais,  y  esperaba  que  V.  sobrelle¬ 
vando  con  paciencia  mis  importunidades  é  ignorancias  me 
sacase  al  íin  de  todas  ellas.  ¡Oh  !  ¿Y  quien  pudiera  salir  de 
las  muchas  que  en  este  momento  se  me  ocurren  ? 

Tío.  Sabios  hay,  hijo  mió,  en  Chie,  que  con  mas  ventad 
jas  que  yo,  y  mucha  mayor  perfección  te  pueden  i!ustraf 
y  sacar  de  todas  las  dudas  que  te- ocurran  a  cerca  de  núes, 
tro  pais.  El  camino  queda  ya  trillado  con  mi  corto  traba¬ 
jo,  y  / a  marcha  de  la  historia  de  nuestra  revolución  que¬ 
da  también  principiada,  después  de  la  interrupción  de  vein¬ 
ticinco  años  que  han  corrido  desde  que  se  dio  principio  a 
ella.  Casi  sin  trabajo,  o  a  lo  menos  con  grandísima  faci¬ 
lidad  puede  ya  continuarse  su  prosecución  con  mejor  acier¬ 
to  per  alguno  de  los  muchos  sábios  hijos  del  pais  que  quie¬ 
ran  emplear  su  talento  en  obséquio  de  su  Patria,  trasmitien¬ 
do  a  la  posteridad  ios  sucesos  y  acontecimientos  que  acom¬ 
pañen  a  la  suceesion  de  los  tiempos.  Pero  dime  hijo,  ¿  qué 
dudas  son  esas  que  te  ocurren  y  que  tanto  sientes  no  salir  d@ 
ellas  por  la  resolución  en  que  me  hallo  de  no  continuar  mi 
historia? 

Sob.  Ya  dije  a  V.  ,  mi  amado  Tío,  que  eran  muchas  las 
que  me  ocurrían  ;  pero  las  principales  son  las  que  en  otro  tiem¬ 
po  propuse  a  V.  en  las  primeras  lecciones  de  nuestro  diálo¬ 
go,  cuando  le  supliqué  me  dijese  cual  era  la  causa  de  la 
despoblación  de  Chile  ;  porque  no  puedo  comprender  como 
siendo  este  Estado  tan  aplaudido  por  su  clima,  producciones 
y  fecundidad,  y  tan  ventajoso  y  aparente  para  la  multipli¬ 
cación  de  la  especie  humana,  sea  todavía  tan  corto  el  nuA 
mero  de  sus  habitantes.  Y  aunque  entonces  me  insinuó  V. 
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algunas  causales  para  sus  atrazos,  nada  pudimos  tratar  a 
cerca  de  remover  esos  obstáculos  tan  perniciosos  para 
mayor  aumento  y  crecentamiento  de  la  población.  Esto 
es  lo  que  ahora  quiero  saber,  porque  si  por  algún  medio 
lográsemos  conseguir  tan  grandioso  é  interesante  proyecto, 
haríamos  a  la  sociedad  el  mayor  bien  que  pudiéramos  de¬ 
sear  para  proporcionar  su  engrandecimiento. 

Tío.  Tus  deseos,  hijo  mió,  son  heroicos  en  sumo  grado; 
pero  su  discucion  pedía  un  discurso  prolijo  y  dilatado  des, 
pues  de  una  docena  de  años  de  estudio.  Sin  embargo  a  pe¿' 
sar  de  mi  constante  resolución  de  no  dar  paso  adelante  en 
la  continuación  de  mi  historia,  procuraré  complacerte  por  ser 
esta  materia  tan  benéfica  e  interesante  al  bien  de  la  socie- 
dad.  Tocaré,  pues,  aunque  brevemente  las  causas  que  in¬ 
fluyen  en  la  despoblación  y  ios  medios  que  pueden  haber 
para  removerlas  y  suplantar  en  su  lugar  otras  que  efi¬ 
cazmente  la  aumenten  para  que  si  mis  discursos  me¬ 
reciesen  alguna  aceptación  entre  los  que  en  lo  venidero  go^ 
biernen  el  timón  de  la  república,  los  perfeccionen  y  promue¬ 
van  a  beneficio  de  la  humanidad.  Daremos  principio  a  es¬ 
ta  materia  el  dia  de  mañana  si  Dios  nos  concede  la  vida. 
Pídele  tú  me  la  dé,  y  que  su  gracia  me  alumbre  para  l!e¿ 
nar  cumplidamente  tus  deseos. 

LECCION  CIENTO. 

Tratase  de  las  causas  de  nuestra  despoblación  v  de 

LOS  MEDIOS  CONVENIENTES  PARA  REPARARLA  CON  UTILIDAD 

del  Estado. 

Aunque  el  terreno  de  Chile  por  sus  buenas  disposi. 
ciones  y  cualidades  puede  mantener  cómodamente  mas  de 
doce  millones  de  habitantes  en  las  diez  y  seis  mil  leguas  cua- 
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áradas  de  que  se  compone,  apenas  se  regula  un  millón 
doscientas  mil  personas  en  el  terreno  que  actualmente  ocu. 
pan  los  españoles,  como  ya  os  lo  he  manifestado  en  la 
lección  sesta  del  libro  l.°  de  esta  historia.  Cual  sea  la  cau¬ 
sa  de  esta  despoblación  es  lo  que  vamos  a  examinar  en 
la  presente  cuestión.  Pero  siendo  estas  varias  y  de  mui  dife¬ 
rente  orden,  y  que  reunidas  forman  entre  todas  una  causa 
tota!  para  producir  su  minoridad,  insinuaremos  por  ahora 
algunas  de  ellas,  y  hablaremos  de  propósito  de  las  ma*  prin. 
cipales,  proponiendo  en  seguida  los  medios  que  se  presen¬ 
tan  para  que  rápidamente  progrese  el  Estadoyse  aumente 
e!  numero  de  sus  habitantes,  proporcionándoles  comodidad 
con  que  subsistan  y  puedan  contraer  matrimonio. 

Entre  las  muchas  causas  que  han  embarazo  el  incre¬ 
mento  de  población  en  nuestro  Estado,  debemos  enumerar 
las  siguientes : —  Primera,  las  furiosas  y  sangrientas  guerras 
que  desde  el  principio  de  la  conquista  tuvieron  los  espa¬ 
ñoles  con  los  indios,  y  que  casi  sin  interrupción  se  continua¬ 
ron  por  el  espacio  de  doscientos  años  por  la  constancia,  intre. 
pidez  y  valor  de  los  naturales,  pues  era  mui  raro  el  espa¬ 
ñol  que  salvaba  la  vida  o  moría  en  su  cama,  por  lo  que 
no  podía  multiplicarse  y  progresar  en  población  la  co'ónia, 
antes  si  disminuirse  cada  dia  en  consideración  a  los  muchos 
indios  auxiliares  que  morían,  por  llevar  estos  siempre  en 
los  convates  la  vanguardia,  y  asi  se  dice  que  pereciéron  de 
ellos  a  manos  de  los  araucanos  en  todo  el  tiempo  desig¬ 
nado  mas  de  medio  millón  de  indios. 

La  segunda  causa  que  ha  habido  para  la  despoblación 
ha  sido  la  falta  de  comercio  activo  y  pasivo  con  los  ex¬ 
tranjeros,  y  la  total  privación  de  fábricas  y  manufacturas.  Ter„ 
cera,  las  muchas  emigraciones  de  los  chilenos  a  otros  países 
a  causa  de  su  pobreza.  Cuarta,  el  infanticidio  tan  continua¬ 
do  y  exhorbitante  que  se  observa  por  el  poco  cuidado  de 
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las  madres  y  principalmente  de  las  amas  nutrices,  como 
se  experimenta  palpablemente  en  la  casa  de  huérfanos. 
Quinta,  la  holgazanería,  ociosidad  y  falta  de  proporciones 
en  los  pobres  para  contraer  matrimonio  y  mantener  sus 
obligaciones.  Sesta,  algunas  enfermedades  de  fiebres  malig¬ 
nas  que  han  aparecido  en  diversos  tiempos,  y  se  fian  he¬ 
cho  epidémicas  en  todo  el  Estado,  y  mui  particularmente  la 
contajiosa  y  exterminadora  peste  de  ía  viruela,  y  últimamen¬ 
te  la  mala  distribución  que  desde  sus  principios  se  hizo  del 
territorio  de  Chile,  dándolos  gobernadores  a  sus  amigos  mas 
tierras  que  las  que  podían  trabajar  sin  consideración  a  los 
muchos  que  después  debían  venir  de  Europa  a  continuar  la 
guerra  y  hacer  la  conquista  del  Estado  Omitiendo,  pues, 
las  cuatro  primeras  causas,  entremos  ya  de  una  vez  a  trataf 
mui  en  particular  de  las  tres  ultimas  por  ser  las  mas  principa* 
les. 


VIRUELA. 


Una  de  las  causales,  y  acaso  el  principal  motivo  de  la 
despoblación  del  Estado  de  Chile  ha  sido  siempre  el  ter* 
nble  azote  de  la  peste  de  viruela  que  de  cuando  en  cuan* 
do  se  propagaba  por  todo  el  Estado,  y  conducía  al  sepul¬ 
cro  muchas  veces  mas  de  las  dos  tercias  partes  de  aque¬ 
llos  desgraciados  a  quienes  se  comunicaba  tan  terrible  ene¬ 
migo  de  la  humanidad.  Parecerá  exajeracion  mi  proposi¬ 
ción,  pero  no  quiero  que  se  me  crea  bajo  el  seguro  de  mi 
palabra  solamente.  En  el  ano  de  1555  según  refiere  don 
José  Perez  García,  citando  para  esto  a  don  Jerónimo  Qui" 
roga  en  su  capítulo  17,  afirma  con  la  autoridad  tan  reco¬ 
mendable  autor  que  muriéron  las  tres  cuartas  partes  de  los 
indios  :  y  anade  en  comprobación  de  esta  proposición,  que 
en  e!  protocolo  eclesiásticolo  de  la  Imperial  en  una  presenta, 
cion  que  hizo  al  obispo  de  aquella  ciudad  el  encomendero  don 
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Pedro  Olmos  de  Aguilera  en  22  de  junio  de  1573  maní, 
fiesta  a  S.  íilma.  que  de  doce  mil  indios  que  le  había  da. 
do  en  repartimiento  don  Pedro  Valdivia  solamente  se  ha; 
bian  quedado  ciento,  por  la  gran  mortandad  que  causó  en 
ellos  la  peste  de  viruela  en  el  ano  de  555.  No  menos  cor¬ 
robora  la  antedicha  presentación,  la  que  hizo  Hernando  de 
San  Martin  en  las  mismas  circunstancias,  asegurando  tam¬ 
bién  al  obispo  que  de  los  ochocientos  indios  que  tenia  de 
servicio  en  su  repartimiento,  apenas  le  habían  quedado 
ochenta. 

A  estas  noticias  de  autores  tan  fidedignos  pudiéramos 
añadir  otros  muchos  ejemplares  que  sabemos  por  tradiccion 
común  y  algunos  otros  que  hemos  esperimentado  en  núes; 
tros  dias.  Por  los  años  de  1787  fué  tanta  la  mortandad  que 
huvo  en  este  obispado  de  Santiago  ocasionada  de  la  peste 
de  viruela,  que  no  bastando  para  curar  los  infestos  de  este 
mal  los  hospitales  que  habían,  se  hicieron  otros  dos  mas 
provisionales,  los  que  tampoco  fuéron  suficientes  para  recL 
bir  tanta  multitud  de  virulentos  como  ocurrían  a  curarse,  y 
sin  embargo  del  cuidado  que  había  para  su  asistencia,  se 
regula  que  pasaron  de  seis  mil  los  que  perecieron  solamente 
en  esta  ciudad.  En  los  anos  de  801  y  802  hallándome  de 
guardián  en  Curimon  se  experimentó  igual  mortandad  en 
la  provincia  de  Aconcagua,  pues  pasaron  de  diez  mil  los 
que  murieron  en  solo  los  tres  curatos  de  San  Felipe,  Curi¬ 
mon  y  Putaendo.  Pero  mucho  mayor  que  lo  expuesto  ha 
sido  regularmente  el  estrago  que  ha  causado  la  viruela,  cuan" 
do  se  ha  propagado  su  contajio  en  las  provincias  australes» 
porque  su  infección  y  malignidad  las  ha  dejado  casi  en¬ 
teramente  desoladas. 
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INNOCULACION  DE  LA  VIRUELA. 

La  innoculacion  de  ía  viruela  descubierta  en  Chile  an¿ 
tés  que  practicada  en  España  por  el  sabio  facultativo  frai 
José  Verdeo  de  la  orden  hospitalaria  de  san  Juan  de  Dios 
e  hijo  del  país,  como  lo  refiere  el  abate  Nuis  en  su  juicio 
imparcial  sobre  los  americanos,  destruyó  en  parte  los  des4 
trozos  que  causaba  en  nuestro  pais  la  malignidad  de  aquei 
lia  terrible  epidemia,  que  tantas  veces  había  sido  casi  des¬ 
tructora  del  paÍ3.  Pero  apesar  de  los  buenos  efectos  que 
produjo  y  de  las  muchas  esperiencias  que  se  hiciéron  de 
tan  benéfico  descubrimiento,  la  desidia,  las  pocas  facultades, 
las  preocupaciones,  y  lo  que  fué  mas  poderoso  que  todo» 
el  horror  que  tenían  las  jentes  al  nombre  solo  de  la  virue¬ 
la  Ies  retraíaa  a  muchos  de  ponérsela  innoculada,  por  lo 
que  la  mayor  parte  de  las  jentes  quedaban  siempre  expues* 
tas  a  contajiarse  y  morir  de  esta  epidemia. 

VACUNA.' 

Posteriormente  a  todo  esto  se  hizo  en  la  Europa  el 
mas  benéfico  descubrimiento  que  se  ha  visto  en  favor  de 
la  humanidad  por  medio  de  ía  innoculacion  de  la  vacuna  ; 
pero  ¡qué  desgracia  la  nuestra!  Apesar  de  los  buenos  efec¬ 
tos  que  hemos  esperimentado  en  aquellos  en  quienes  se  lia 
puesto  esta  especie  de  innoculacion,  no  ha  sido  posible  des¬ 
vanecer  las  preocupaciones  populares  de  la  ignorancia,  ni 
el  interés  con  que  se  empeñan  algunos  en  desacreditarla.' 
Q,ue  de  temores  quiméricos  no  se  han  inspirado  contra  ella, 
persuadiendo  a  las  jentes  de  pocas  luces,  que  muchos  de 
los  que  habían  recibido  o  innoculado  este  específico  antí¬ 
doto  contra  la  viruela,  en  medio  de  la  seguridad  profunda 
en  que  vivían,  habían  sido  arrebatados  por  la  muerte  haa' 
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hiéndales  dado  pespues  la  peste  natural.  Esta  perjudicial 
opinión  esparcida  no  solamente  dentro  de  los  poblados,  si¬ 
no  también  por  los  campos  y  aldeas  de  la  república  ha 
sido  causa  de  que  muchos  se  abstengan  de  ponerse  la  va¬ 
cuna,  y  que  después  sean  víctima  de  la  peste  natural  cuan* 
do  ya  no  tiene  remedio  el  desengaño  para  conocer  cuan 
fácilmente  pudieran  haberse  librado  de  este  mal  y  prolonga¬ 
do  los  dias  de  su  vida.  He  aquí  subsistente  la  causa  de 
nuestra  despoblación  en  Chile,  que  aun  todavía  en  parte 
persevera  por  ncgüjencia  y  descuido  de  los  que  debían  po¬ 
dérsela. 

El  superior  gobierno  de  la  república  que  tanto  se  in¬ 
teresa  en  su  incremento,  y  que  se  halla  bien  penetrado  de 
la  necesidad  de  propagar  la  innoculacion  de  la  vacuna  pa¬ 
ra  evitarla  despoblación  decreto  en  11  de  julio  de  830  se 
estableciese  en  la  capital  una  junta  propagadora  de  este 
benéfico  antídoto  de  la  viruela,  la  cual  tué  compuesta  de 
once  individuos  nombrados  por  el  gobierno,  los  que  deben 
renovarse  cada  bienio.  El  muñas  de  esta  junta  jenerai  fun. 
dada  en  la  capital  es  entenderse  con  las  municipalidades 
de  la  república,  comunicarles  sus  instrucciones  y  pedirles 
informes  sobre  los  progresos  que  haga  la  vacuna  en  sus  res¬ 
pectivos  departamentos  por  medio  de  las  juntas  que  hai  es¬ 
tablecidas  en  todos  ellos  con  este  mismo  objeto.  En  esta 
ciudad  de  Santiago  se  vacuna  los  martes  y  viernes  de  cada 
semana  desde  las  tres  de  la  tarde  en  invierno,  y  desde  las 
cuatro  y  media  en  verano,  a  presencia  de  una  comisión  que 
nombra  la  junta  y  de  un  médico  que  destina  a  este  efecto 
el  protomedicato  cada  mes,  para  que  reconozca  el  estado  de 
la  salud  de  los  que  concurran  a  vacunarse,  recete  gratis  al 
que  por  alguna  enfermedad  no  estuviese  dispuesto  a  recibir¬ 
la,  y  asista  a  las  sesiones  de  la  junta.  Si  el  pasiente  de 
que  se  acaba  de  hablar  es  pobre,  la  receta  del  medico  de 
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turno  es  despachada  por  cuenta  del  gobierno  en  la  botica 
de  semana,  presentándose  revisada  por  el  presidente  de  la 
junta.  He  aquí  las  preservativas  medidas  que  ha  tomado  eí 
gobierno  de  la  república  para  aumentar  su  población  y  liber¬ 
tar  a  la  humanidad  del  penoso  nial  de  la  viruela  con  que  en 
otro  tiempo  se  desvastaba  todo  el  pais  ;  y  aunque  hasta  lo 
presente  no  se  ha  conseguido  en  toda  su  estension  los  bue* 
nos  efectos  de  la  vacuna,  no  obstante  vemos  en  gran  parte  lo. 
grada  la  minoración  de  los  estragos  que  anteriormente  hacía 
la  viruela  en  todo  el  Estado: 

Para  revatir  los  lúgubres  esfuerzos  de  los  antagonistas 
de  la  vacuna  y  desvanecer  las  ominosas  preocupacione  déla» 
jcntes  búlgaros,  y  las  razones  que  alegan  para  no  ponérsela 
me  ha  parecido  conveniente  copiar  aqui  ia  nota  que  pasó  al  go¬ 
bierno  en  ocasión  de  instalarse  la  junta  de  que  acabamos  de 
hacer  mención  el  presidente  del  protomedicaío  don  G.  C.  Blest 
por  ¿er  sumamente  instructiva  en  el  modo  de  poner  e  introdu¬ 
cir  el  pus  de  la  vacuna,  Dice,  pues  osí  “Si  la  ¡(inocula* 
cion  de  la  vacuna  no  lia  llenado  plenamente  las  filantrópicas 
esperanzas  de  su  inmortal  descubridor,  ni  ha  correspondido 
en  e»íe  país  a  la  bien  merecida  opinión  que  se  tiene  en  todas 
las  otras  partes  del  universo,  de  ser  preservadora  de  la  viruela, 
él  protomedicato  cree  atribuirlo  a  algunos  errores  que  se 
cometan  en  la  manera  de  propagarla,  y  a  la  falla  de  cono* 
cimientos  profesionales  en  algunas  personas  encargadas  de 
su  inmediata  propagación.  Penetrado  de  ia  justicia  de  esta 
opinión  este  tribunal  que  se  honra  de  haber  sido  consulta¬ 
do  por  S  E.  sobre  la  propagación  de  la  vacuna  en  la  respe, 
t&ble  nota  de  V.  S.  de  1,°  del  corriente,  aprovecha  esta 
oportunidad  para  que  el  descubrimiento  de  Genner,  su  primer 
autor,  obtenga  en  la  República  sus  saludables  efectos.  Para  ha¬ 
cer  estas  instrucciones  útiles  é  intelijiblcs  a  Jos  que  son  vacuna.» 
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«iorss  de  profesión,  le  parece  a  este  tribunal  indispensable 
dar  una  breve  descripción  de  la  vejiga  déla  verdadera  va¬ 
cuna,  según  aparece  por  la  innocuiacion  antes  de  proceder 
&  las  direcciones  necesarias  para  asegurar  sobre  la  consti¬ 
tución  humana  el  suceso  de  este  fluido. 

Cuando  una  persona  es  ínuoculada,  la  picadura  desapa. 
rece  luego  después  de  la  inserción  de  la  lanceta  ;  per<¡  al 
tercer  día  se  hace  visible  una  pequeña  mancha  inflamada  • 
ésta  aumenta  gradualmente  en  tamaño  y  dureza,  y  produ" 
ce  un  tumorcilio  circular  y  lustroso  un  poco  elevado  sobre 
la  superficie  del  cutis.  Cerca  dei  se^to  dia  el  centro  de 
este  tumor  manifiesta  una  mancha  rosada  o  azulada  obscu. 
r&.  Desde  entonces  la  mancha  aumenta  considerablemente 
en  tamaño  y  se  descubre  una  vejilia  que  continua  llenando 
y  estendiéndose  hasta  el  décimo  día  en  cuyo  tiempo  todas 
jas  formas  peculiares  de  la  vacuna  se  manifiestan  plenamen¬ 
te.  La  figura  de  la  vejiga  es  circular,  y  algunas  veces  ova¬ 
lada  ;  pero  el  borde  íí  orilla  es  siempre  bien  determinado, 
y  jamas  áspero  ,  dentado  o  desigual  :  el  centro  es  undido 
en  lugar  de  ser  prominente ,  y  menos  elevado  que  la  cir. 
cunferencia  y  rodeado  de  una  areola  circular  inflamada,  de 
una  pulgada  o  pulgada  y  media  de  diámetro.  Esta  areola 
es  la  prueba  patagnomónica  que  el  sistema  en  jeneral  está 
afectado. — Después  de  este  periodo  el  fluido  se  seca  gra- 
duaimente:  la  areola  se  pone  descolorida  o  pálida,  y  se  re¬ 
tira  imperceptiblemente  en  uno  o  dos  dias  ,  y  rara  vez  se 
distingue  después  del  dia  trece  de  la  innocuiacion.  Enton¬ 
ces  la  vejiga  se  endurece  y  cria  una  costra  gruesa  de  color 
obscuro,  que  cae  espontáneamente  dejando  la  paite  entera¬ 
mente  sana. 

Fluido  propio  para  el  uso . 

El  licor  será  tomado  de  una  vejiga  tal  como  la  que  5# 
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ha  descripto  desde  el  diu  7  hasta  el  9,  o  al  tiempo  que 
forma  la  areola,  y  mientras  se  manifiesta  su  color  rojo  vi¬ 
vo.  Después  del  día  nueve  no  debe  confiarse  en  la  efica¬ 
cia  del  fluido  :  él  debe  ser  claro  y  sin  color,  porque  sino  es 
así,  si  es  blanco,  o  al  menos  se  inclina  al  color  y  consis¬ 
ten  cia  del  pus,  es  una  prueba  desiciva  de  que  es  expuna» 
•  que  ha  pasado  el  tiempo  en  que  produce  buen  efecto. 

Reglas  para  el  operario . 

E!  operario  usará  de  una  lanceta  acuda  y  limpia, 
ancha  de  la  oja,  porque  de  otro  modo  saldrá  el  virus  con 
el  instrumento,  y  no  penetrará  en  la  cisura.  El  cutis  del 
brazo  de  la  persona  que  se  innocula  se  tendrá  bien  estira* 
do,  y  se  harán  cuatro  picaduras  superficiales  con  la  lance¬ 
ta  cargada  con  el  virus  en  esta  forma  ::  en  cada  brazo,  te¬ 
niendo  cuidado  de  tomar  el  fluido  para  cada  picadura. 
Ademas  tomando  el  virus  de  la  vejiga,  e  introduciéndolo 
en  la  persona  que  se  innocula,  se  evitará  cuanto  sea  posi¬ 
ble  el  sacar  sangre  para  que  el  fluido  no  se  diluya,  y  sea 
ineficaz.  En  ningún  caso  el  operario  apretará  la  vejiga  con 
la  lanceta  para  obtener  mas  fluido,  porque  cuando  no  cor¬ 
re  libremente  es  prueba  que  la  vejiga  está  cerca  do  agotar¬ 
se  No  se  tomará  tampoco  el  fluido  de  todas  las  vejigas 
de  la  persona  vacunada,  sino  que  se  dejará  una  o  dos  eri  ca¬ 
da  brazo  sin  tocarse  para  asegurar  asi  el  beneficio  de  la  va¬ 
cuna. 

Es  de  la  mayor  importancia  que  el  operario  no  va. 
cune  a  personas  que  tengan  los  brazos  desaseados  o  afecta¬ 
dos  de  enfermedades  febriles,  o  erupciones  cutáneas.  S^bre 
este  punto  e!  inmortal  Genner  se  expresa  así  :  “  Permíta¬ 
seme  aconsejar  al  profesor  que  practica  ia  innoculacion 
de  la  vacuna,  que  no  debe  limilui  esta  mi  observación  & 
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esta  clase  de  afecciones  solamente  :  en  suma*  toda  en  fe** 
medad  del  cutis  que  pueda  llamarse  serosa  o  que  produzca 
un  fluido  capaz  de  convertirse  en  costra,  tiene  el  poder  de 
ejercer  esta  conlrarianíe  influencia,  y  he  visto  también  ejer* 
cerla  en  los  fluidos  purulentos. 

Las  circunstancias  en  que  debe  volverse  a  vacunar  son 
las  siguientes— Cuando  la  vejiga  presenta  un  borde  irrcg  v 
lar  o  desigual  :  cuando  la  areola  no  es  distintamente  visible* 
cuando  la  vejiga  ha  sido  estregada,  o  ha  espedido  su  fluido 
antes  que  haya  llegado  a  su  estado  do  perfección  :  cuando 
el  sistema  del  vacunado  estaba  antes  afretado  da  alg-rna  en* 
fermedad,  o  cuando  sobrevenga  durante  el  progreso  de  la  va. 
cuna,  y  finalmente  cuando  la  cicatriz  que  deja  es  feble  a 
irregular. 

El  virus  de  la  vacuna  padece  alterarse  o  minorar  su 
influencia  por  una  larga  série  de  trasposiciones  de  individuo 
a  individuo,  y  por  eso  se  ha  creído  en  Inglaterra  con  ve* 
-asiente  renovar  el  virus  circulante  obteniendo  de  las  Vacas 
ti n  fluido  frezco  cada  cinco  años  :  práctica  que  recomienda 
<el  autor  se  adopte  en  el  país,  y  si  en  Chile  no  se  encuen¬ 
tran  Vacas  que  produzcan  el  pus,  debe  pedirse  a  Ing'a’ter* 
ra  el  que  sea  inmediatamente  crijinal  extraido  de  las  Va* 
cas  y  no  de  vacunado?. 

Debe  también  tenerse  presente  que  este  animal  está 
sujeto  a  sufrir  lo  qué  se  llama  vacuna  expío ia,  enferme* 
dad  que  tiene  mucha  similitud  con  la  vacuna  verdadera,  y 
que  fácilmente  confunden  los  que  no  son  mui  esperimenta* 
dos  Las  señales  características  de  la  falsa  vacuna  son  las 
siguientes— Vejigas  irregulares  y  dentadas,  sin  acompañar.* 
la  la  erieíema  ancha  y  circular  que  caracteriza  la  verda. 
dera  vacuna,  y  cuando  son  purulentas  desde  el  principio, 
sin  un  tinte  azulado,  y  con  poca  o  ninguna  depresión  en 
id  centro.-— Este  tribunal  desea  ardientemente  que  ■  estas  db* 
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¿crvaciones  merezcan  la  aprobación  de  &.  E. — G.  C  Blest. 

Sobre  esta  apreciable  nota  del  señor  Blest  debemos  pre* 
venir  a  los  lectores  que  ya  no  nos  es  necesario  ocurrir  a 
Inglaterra  por  el  fluido  vacune  para  hacer  !a  innoculacion 
sin  recelo  de  hallarse  pasado  el  pus,  pues  en  el  año  de  333 
se  han  encontrado  Vacas  en  la  hacienda  del  hospital  en 
Maipo  que  producen  este  antídoto  contra  la  viruela. 

No  menos  que  el  señor  Blest  nos  instruye  y  procura 
despreocupar  de  la  falsa  idea  de  la  vacuna  el  doctor 
Monro,  según  se  lée  en  el  Censor  Americano  a  fs.  315  en  don¬ 
de  se  dice  que  el  precitado  facultativo  ha  hecho  excelentes 
observaciones  sobre  las  diferentes  formas  de  la  vacuna,  y 
sobre  aquella  especie  de  viruela  que  suele  sobrevenir  al¬ 
gunas  veces  después  de  su  innoculacion.  De  aquí  pana  a 
demostrar  las  diferentes  causas  que  se  oponen  para  que  la 
vacuna  no  produzca  todo  el  bien  de  que  es  capaz.  Una 
lanceta,  dice,  envotada  o  mohosa  :  una  incisión  hecha  con  un 
alfiler  o  aguja,  el  virus  tomado  en  póstulas  demasiado  ma¬ 
duras,  y  otras  circunstancias  semejantes  pueden  inspirar  una 
confianza  falaz,  haciendo  considerar  como  excelentes  las  va, 
cunas  mas  irregulares  y  que  después  resulte  la  viruela  na* 
tural. 

Para  que  haya  seguridad  de  que  la  vacuna  ha  produ¬ 
cido  todo  su  efecto  preservativo,  recomienda  el  autor  el 
método  del  Dr.  Bruse,  que  consiste  en  vacunar  el  otro  bra* 
¿o  cinco  dias  después  de  haberse  hecho  esta  operación  »en 
®l  primero  Se  habrá  logrado  el  efecto,  y  la  afección  ha¬ 
brá  sido  constitucional,  cuando  las  póstulas  de  ambos  bra* 
zos  se  maduran  y  secan  en  un  mismo  espacio  de  tiempo 
aunque  ernpiezen  a  diferentes  fechas.  También  se  puede  so¬ 
meter  e!  individuo  algún  tiempo  después  a  una  nueva  opera, 
cion,  y  si  de  ella  no  resultase  que  aparezca  la  vacuna,  se, 
*á  evidente  prueba  ds  que  la  primera  que  se  puso  fue  ver* 
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dadera,  y  puede  quedar  seguro  de  que  no  le  dará  la  viruela 
natural. 

Pasa  de  aquí  el  i)r.  Monro  a  hacer  la  comparación 
analítica  de  los  síntomas  de  la  viruela  común,  con  los  de 
aquella  que  sobreviene  a  ios  vacunados,  y  entre  otros  hechos 
que  cita  en  favor  de  la  vacuna  refiere  el  siguiente. — De  to 
dos  los  individuos,  dice,  que  en  estos  últimos  anos  se  han 
vacunado  en  los  hospitales  de  Inglaterra,  viviendo  bajo  un 
mismo  techo,  durmiendo  en  un  mismo  cuarto  y  a  veces  en 
Ja  misma  cama,  y  sirviéndose  de  la  misma  cuc  hara  que  los 
atacados  de  ¡a  viruela  maligna  y  aun  hasta  pocas  horas  nn. 
tes  de  su  muerte,  solo  un  cortísimo  número  ha  contraido  la 
infección,  y  aunque  en  estos  la  viruela  modificada  pareció 
muy  violenta  a  los  principios  se  calmaba  al  sesto  o  sétimo 
dia  después  de  la  erupción,  y  los  pacientes  recobraban  la 
salud  con  una  rapidez  que  es  peculiar  de  esta  afección  se. 
cundaria. 

Con  todo  lo  que  hemos  expuesto  hasta  aquí  me  pare, 
ee  ser  suficiente  para  quitar  el  horror  que  se  tiene  a  la  va. 
cuna,  y  para  ex<rtar  y  animar  a  mis  paisanos  a  que  sin  re. 
celo  se  la  pongan  para  precaver  de  esta  manera  los  funestos 
efectos  de  la  viruela  natural.  Y  en  vista  de  lo  dicho  y  acre. 
ditado  por  la  constante  esperiencia,  ¿  habrán  padres  o  habrán 
madres  tan  tiranos  que  por  medio  del  preservativo  de  la  va. 
cuna  no  sustraigan  a  sus  hijos  del  peligro  de  la  muerte  in. 
mínente  y  casi  inevitable  que  produce  el  terrible  azote  de 
la  peste  de  viruela  cuando  es  natural  como  lo  hemos  vis. 
to  en  los  estragos  que  ha  hecho  este  mal  antes  que  se 
descubriese  la  innoculacíon  de  la  viruela  y  de  la  vacuna? 
Sepan,  pues,  todos  los  padres  de  familias  que  su  omisión  en 
no  ponerla  a  sus  hijos  y  dependientes,  les  es  culpable  ante 
Dios,  y  que  bajo  de  pecado  mortal  están  obligados  a  inje. 
filies  o  ponerUa»  iu  vacuna  cuando  bailen  proporción»  la  que 
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sin  escusa  se  les  presenta  en  todas  las  poblaciones  del  Es« 
tado,  pues  por  todas  ellas  circulan  de  continuo  los  perito* 
innuculadores  que  a  este  efecto  manda  todos  los  años  el 
supremo  gobierno,  reuniendo  a  su  política  la  moral  y  el 
bien  de  la  humanidad. 

LECCION  CIENTO  UNA. 

La  pobreza  y  FALTA  DE  PROPORCIONES  para  contraer  m a** 

TR1MON10  ES  LA  SEGUNDA  CAUSA  DE  LA  DESPOBLACION 
DE  NUESTRA  REPUBLICA. 

No  hai  accioma  mas  común  entre  los  políticas  det 
siglo  presente,  que  en  los  países  donde  hace  rápidos  pro.* 
gi esos  la  riqueza  se  aumenta  con  igual  rapidez  la  población, 
porque  asi  se  proporciona  no  solamente  la  subsistencia  per¬ 
sonal,  sino  también  porque  asi  se  facilitan  los  medios  de 
contraer  matrimonio  los  solteros  y  de  mantener  cómodamen¬ 
te  su  familia,  pues  es  demostrado  que  sin  que  precedan  lo* 
enlaces  matrimoniales  no  puede  tener  incremento  la  pobla- 
cion.  Si  ia  riqueza  por  sí  sola  fuese  causa  de  su  mayor 
aumento,  debería  de  ser  nuestro  Estado  de  Chile  uno  de 
los  mas  poblados  de  habitantes  que  se  encontrase  en  todo 
el  globo  de  la  tierra,  por  ser  él  un  pais  tan  fértil,  abun 
dante  y  rico  de  toda  especie  de  producciones  y  metales  ; 
mas  a  la  verdad  desgraciadamente  esperimentamos  todo  lo 
contrario,  y  no  se  verifica  en  él  aquel  asentado  principio 
de  los  políticos  del  dia.  A  cada  paso  vemos  que  se  nos  pre¬ 
sentan  a  la  vista  tristes  objetos  que  aflijen  nuestra  conmi 
«eracion  ;  pero  las  causas  que  producen  tan  grandes  y  de 
plorables  males  no  nos  es  permitido  precaver  los  efiea* 
ces  medios  para  destruir  las  que  producen  la  miseria  de 
nuestro  pau,  están  reservadas  únicamente  al  activo  y  emi= 


nenie  poder  de  la  celoza  administración  del  ejecutivo,  y  & 
^as  sábias  providencias  de  un  Congreso  contraído  soíamen, 
te  a  promover  la  felicidad  de  la  patria :  a  estos  dos  solos 
poderosos  mótiles  les  es  concedido  el  evitar  las  terribles 
consecuencias  de  la  holgazanería,  de  la  mendicidad  y  de  lá 
grande  pobreza  que  se  esperimenta  en  Chile. 

La  esperienciá  nos  ha  hecho  bastantemente  demostra¬ 
ble  que  no  son  suficientes  para  extinguir  en  nuestro  pais 
las  miserias  que  abruman  a  tantos  infelices  que  imploran 
nuestro  auxilio  para  sostener  su  triste  vida,  los  pubficos  es¬ 
tablecimientos  de  caridad,  que  por  medio  de  los  socorros 
domiciliarios,  fundaciones  de  casas  de  hospicio  y  por  otros 
muchos  sistemas  auxiüatorios  de  la  humanidad  indijente  que 
se  han  instalado  en  nuestro  Chile  :  luego  es  de  absoluta  ne¬ 
cesidad  proporcionar  a  los  miserables  que  hai  en  nuestro 
pais  oíros  medios  mas  eficaces,  asi  para  su  subsistencia, 
como  para  que  sin  obstáculo  alguno  puedan  contraer  m;u 
trimonio,  y  puedan  mantener  sus  familias  con  comodidad. 
He  aquí  el  gran  proyecto  que  debe  arrebatar  nuestros  sen. 
sibies  corazones.  Arbitremos  ,  pues ,  otros  recursos  pa¬ 
ra  proporcionar  la  utilidad  de  que  en  el  dia  carece  mas 
de  las  tres  cuartas  partes  de  los  habitantes  de  nuestra  Re. 
pública,  y  de  cuya  providencia  necesariamente  resultarla  su 
mayor  población  siempre  que  se  realizase  e  hiciese  eficaz 
por  la  suprema  autoridad  del  Estado. 

Pero  antes  de  tratar  del  remedio  preservativo  de  estos 
males,  conozcamos  primeramente  la  causa  de  donde  se  ori- 
jinan.  La  ociosidad,  la  decidla,  la  holgazanería  que  se  ob¬ 
serva  en  la  mayor  parte  de  la  plebe,  no  es  como  algunos 
sienten  la  principal  causa  de  la  pobreza  de  la  república,  an. 
tes  bien,  estos  vicios  son  funestos  resultados  de  la  pobreza 
y  de  la  miseria  que  se  halla  en  ella  tan  jeneralizada.  Lue¬ 
go  en  esta  y  no  en  aquellos  desórdenes  debemos  buscar  di 
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orijcn  y  principal  causa  de  !a  despoblación  del  Estado.  No 
teniendo  un  infeliz  como  subsistir  individualmente,  carece 
también  de  aquellos  medios  que  le  proporciona  tomar  el 

estado  del  matrimonio,  y  se  halla  sin  resolución  para  ca. 

sarse.  ¡  Ah  !  ¿  Cuantos  dejan  de  hacerlo  por  la  triste  re¬ 

flexión  de  que  no  tienen  como  mantener  la  mujer,  y  a  los 
hijos  que  resulten  de  su  matrimonio  ?  Asi  es,  pues,  que  aba¬ 
tido  el  ánimo  con  la  propia  miseria  se  abandona  a  todo 
jenero  de  vicios,  corre  libre  y  soltero  de  lugar  en  lugar  co¬ 
municando  a  los  demas  con  sus  depravadas  costumbres,  su 
irrelijion  y  bárbaros  sentimientos.  Se  horroriza  el  alma  al 

considerar  este  desorden  tan  universal  en  nuestro  Chile,  y 

que  en  tantos  años  no  se  haya  puesto  remedio  siendo  él 
solo  la  causa  de  nuestra  pobreza,  de  nuestro  atrazo  y  de 
nuestra  despoblación. 

Para  que  hagamos  el  debido  concepto  de  este  perjudicial 
efecto  de  la  holgazanería  y  ociosidad  dimanada  de  la  po, 
breza,  formemos  un  cálculo  político  de  la  jetate  vagante  y 
sin  ocupación  que  jira  por  el  Estado,  Se  regulan  sus  ha* 
hitantes  en  un  millón  doscientas  mil  almas.  Compartido  es* 
te  cálculo  entre  hombres  y  mujeres,  resulta  haber  seiscientos 
mil  varones.  Extraigamos  de  este  numero  doscientos  mil  rmi¿ 
chachos  hasta  la  edad  de  quince  años,  incluyendo  en  esta 
partida  los  viejos  é  inhábiles  para  trabajar  por  sus  Irnbi- 
tuales  enfermedades  :  con  que  de  toda  la  masa  de  habitan¬ 
tes  en  nuestra  república  quedan  únicamente  cuatrocientos 
mil  hombres  capaces  de  adquirir  su  subsistencia  por  medio 
del  trabajo.  Ahora  pues,  ¿  Cuantos  de  estos  son  los  que  tie* 
nen  jiro,  oficio,  hacienda,  o  tierras  propias  en  que  traba* 
jar?  Ya  nos  contentaríamos  con  que  fuese  la  mitad  ;  luego 
según  esta  regulación  sacamos  por  consecuencia  lejítima  que 
los  otros  doscientos  mil  restantes  son  unos  hombres  holga¬ 
zanes,  ociosos,  inútiles,  sin  destino  y  perjudiciales  a  la  so* 

*iu 


Iiéaaá  por  iíó  tener  én  qué  trabajar.  ¡  Oh  qué  dolor!  ¡í^ué 
desidia  y  que  Amisión  tan  Culpable  ha  sido  hasta  ahora  la 
■flé  los  padres  de  la  patria  el  no  proporcionar  á  estos  iri¿ 
felices  los  íOedios  de  subsistencia  personal;  para  que  pue¬ 
dan  tomar  estado!  Atendamos,  pues,  fiosótros  desde  ahora 
%n  adelante  a  esa  VoZ  muda  pero  elocuente  de  la  naturaleza, 
que  en  él  santuario  de  nuestras  propias  conciencias  ños  gri¬ 
ta,  clatria  y  enseña  los  deberes  riel  Ü  mibré  para  cotí  el  hombre^ 
Pero  ¿cuales  ser ¡n  los  medios  mas  eficaces  que  debe  proá 
perdonar  el  gobierno  para  que  los  pobres  teng.m  con  qué 
Subsistir,  y  de  consigiiiéüte  como  poder  contraer  matrimo¬ 
nio  pard  que  asi  Se  aumente  la  población  ?  Los  indicaré 
brevemente  :  el  primero,  récojer  como  Bemiramis  a  iodos 
esok  ociosos;  Vagabundos  y  holgazanes,  y  entresacar  de  loá 
páises  mas  poblados  !bs  iadívidüos  que  sobran  para  Formar 
edil  U nos  y  otros  poblaciones  de  distritos,  aldeas  y  Villas  fé„ 
.gládasj  próporcidhándoles  tierras  competentes  en  donde  pue¬ 
dan  trabajar,  y  estableciendo  a!  mismo  tiempo  eñ  ellas  alguá 
tías  fábricas  éndondé  los  pobres  puedan  ganar  su  salario  y 
tengan  él  seguro  para  mantenerse  y  mantener  su  familia.— 
Segundó,  la  propagación  de  la  instrucción  primaria  entre 
Sos  pobres  f  el  proporcionarles  despees  á  todos  estos  jóvene8 
feí  ápréhdisnjc  de  oficios  titiles  para  qué  se  pongan  én  ap* 
litud  de  procurarse  su  Subsistanciá  én  cualquier  pueblo  én  qué 
se  hallen.— Tercero,  los  pósitos  públicos  bien  arreglados  y 
Ordeñados  para  fomentar  la  labranza  y  cultivo  de  las  tier* 
Vas  habilitando  a  los  pobres  qüe  carecen  de  semillas,  y  reserá 
Vañdó  siempre  éh  elfos  la  mayor  parte  de  los  granos  sustanció¬ 
los  parii  socorrer  a  íós  índijentes  én  tiempos  calamitosos.-^ 
Ijúarto,  no  gravar  a  los  pobres  Con  algunas  contribuciones* 
qué  aumenten  su  necesidad  y  los  reduzca  a  éstado  mas  infé¿ 
Ise  qué  él  qüe  tenían  antes  mientras  se  estén  formando  lo* 
JmebloB  y  las  aldeas.— Quinto,  procurar  y  facilitar  lá  eoñ*§& 


tención  de  maestros  estranjeros  de  todas  clases  de  fabricas  y 
oficios  que  se  puedan  establecer  en  e!  país,  y  destinar  al  tra- 
bajo  y  aprendisaje  de  los  obrajes  a  los  jóvenes  nías  idóneos 
y  aptos  que  se  encuentren  en  pl  para  hacerse  buenos  ce¬ 
ciales  en  la  facultad  a  que  se  dedicasen.— Sesto,  el  estable* 
Cer  por  ley  e]  enfiteusis  en  las  haciendas  que  por  lo  gran* 
dioso  y  estenso  de  ellas  no  pueden  trabajar  todo  su  terreno 
sus  propios  dueños. 

Estos  y  oíros  muchos  mas  medios  que  se  pueden  dis* 
Currir  para  facilitar  a  los  pobres  de  nuestro  pais  el  que  sata 
gan  de  la  miseria,  y  conseguir  mediante  ello?  el  aumento 
de  nuestra  población,  debían  ser  la  materia  que  ocupase  en 
¡esta  ocasión  nuestro  discurso,  y  sirviese  de  fundamento  $ 
nuestras  reflexiones  ;  pero  nos  contraeremos  a  hablar  única-’ 
mente  de  los  dos  últimos  proyectos  por  ser  los  mas  infesaiio 
tes  y  los  medios  mas  eficaces  para  evitar  la  pobrera  y 
jncntar  ia  población. 

FABRICAS. 

Al  primer  golpe  de  vista  conocerá  aun  el  mas  estápidQ 
entendimiento  la  utilidad  que  le  resulta  a  un  pobre,  que  So 
£s  porque  no  tiene  en  que  trabar,  la  instalación  y  estable¬ 
cimiento  de  algunas  fabricas»  Elias  le  proporcionan  su  alL 
píenlo  diario  en  un  seguro  y  continuado  no  interrumpido 
trabajo,  quedándole  de  él  algún  residuo  semanal  o  mensual 
para  ir  poco  a  poco  con  este  sobrante  formando  algún  capital 
que  lo  ponga  en  aptitud  capas  de  tomar  estado,  y  de  man¬ 
tener  sus  obligaciones  matrimoniales,  lo  que  ciertamente  nq 
podría  lograr  hacer  antes  por  no  tener  en  que  trabajar» 

Son  tan  indispensables  y  necesarias  la§  fabricas  en  nues¬ 
tro  Chile,  que  as?  como  ellas  aumentarían  su  población  y 
su  riqueza,  la  falta  de  sus  establecimientos  deben  producís? 
tes  perjudiciales  efectos  d©  la  pobrera,  que  es  dsck 
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salteo,  del  robo,  de  la  mendicidad,  de  la  holgazanería,  de 
la  inopia  y  de  la  miseria,  efectos  todos  consiguientes  y  ca« 
si  necesarios  y  precisos  por  la  carencia  y  privación  de  no 
tener  un  infeliz  pobre  en  que  trabajar.  Déseme  un  pueblo 
endonde  todo  hombro  trabaje  y  diariamente  gane  su  jornal 
y  yo  lo  daré  rico  y  libre  de  ¡os  enunciados  vicios  que  acabamos 
de  insinuar  como  efectos  necesarios  de  la  pobreza  del  lugar. 

Acaso  se  reprochará  mi  reflexión  por  alguno  de  los 
políticos  que  no  observan  ni  preveen  los  malos  resultados 
de  las  cosas,  y  solo  se  contentan  con  ver  por  la  parte  lu¬ 
minosa  los  buenos  efectos  de  alguna  negociación  que  apa¬ 
rente  utilidad.  Me  dirán  talvez  que  los  establecimientos  de 
fábricas  en  Chile  no  son  necesarios  ni  convenientes  ;  lo  pri¬ 
mero,  porque  los  extranjeros  nos  proveen  a  mejor  precio  cuan* 
to  se  puede  trabajar  en  nuestro  pais.  Lo  segundo,  dirán, 
que  tampoco  son  convenientes,  porque  trayendo  los  extran° 
jetos  con  mas  cuenta,  o  mas  varatos  los  efectos  que  lo  que 
pudieran  trabajarse  en  nuestras  fabricas,  no  costeando  la  ela. 
boracion  de  estos  por  lo  mas  subido  de  los  salarios,  y  ma¬ 
yor  valor  de  las  primeras  materias,  se  destruirían  por  sí  mis¬ 
mas  todas  las  fábricas  de  manufactura  que  se  estableciesen 
en  Chile.  ¿  Quien  comprara,  dirán,  por  tres  reales  la  vara 
de  tocuyo  tejido  en  nuestro  pais,  que  es  el  precio  que  te¬ 
nía  antes,  cuando  la  hay  por  un  real  y  de  mejor  calidad 
vareado  en  las  tiendas  del  que  traen  los  extranjeros?  ¿Quien 
pagará  ahora  por  dos  pesos  las  medias  finas  de  algodón  que 
hacían  antes  las  mujeres,  cuando  se  encuentran  a  dos  o  tres 
reales  en  las  tiendas  de  comercio  y  mejores  en  calidad  las 
que  traen  los  extranjeros?  Luego  no  son  convenientes  las 
fábricas  en  Chile. 

Nada  niego  de  las  razones  que  se  alegan  en  contra  de 
mi  dictamen,  y  todo  lo  concedo  a  escepcion  de  las  conse* 
cuencias  que  se  infieren.  Tero  en  esta  misma  concesión,  es* 


(903) 

tá  encubierto  el  áspid  que  encierra  en  sus  entrañas  todo 
el  veneno. 

Cesan  las  fábricas  de  nuestra  república  porque  en  las 
tiendas  están  mas  varatos  los  efectos  que  producen  :  y  en 
cada  cosa  de  las  que  necesitamos  para  proveer  nuestras 
necesidades,  ahorramos  dos,  cuatro  o  seis  reales.  He  aquí 
la  gran  ventaja  que  nos  ofrece  el  comercio  absolutamente 
libre.  Pongamos  ahora  en  el  peso  de  la  balanza  j^e^ajja- 
zon  este  corto  beneficio  que  nos  resulta  de  la  varatura,  y 
cotejémoslo  con  los  males  que  se  orijinan  de  la  destrucción 
de  nuestras  lavores,  sea  la  que  fuere  esta.  Destruida  nuestra 
fabrica  cesa  también  el  trabajo  que  proporcionaba  a  aque* 
lia  infeliz  mujer  la  subsistencia  de  su  persona  y  de  su  fami¬ 
lia,  y  no  teniendo  el  padre  otra  cosa  en  que  trabajar  por 
haberse  destruido  la  fabrica  que  lo  sostenía,  él  y  sus  hijos 
perecen  de  necesidad :  ¿  y  que  hará  el  infeliz  en  este  de. 
sesperado  caso  ?  No  le  queda  a  la  verdad  otro  arbitrio  para 
mantenerse  que  dedicarse  a  la  mendicidad,  y  apelar  a  la 
conmiseración  de  sus  semejantes,  o  finalmente  exasperado  en¿ 
tregnrse  a  la  rapiña,  al  robo  y  a  la  ociosidad. 

Pero  prosigamos  nuestras  reflexiones.  ¿  Qué  importa  el 
ahorro  de  cuatro,  seis  u  ocho  reales  que  nos  deja  la  com¬ 
pra  del  jenero  estranjero  con  perjuicio  o  destrucción  de  nues¬ 
tras  fibricas,  si  alcabo  de  tiempo  se  absorve  todo  el  dinero 
que  debía  ganar  la  mujer  fabricante,  o  si  esta  misma  rebaja  em‘ 
pobrece  mas  la  república  y  a  las  personas  que  la  componen? 
Veámoslo  palpablemente  demostrado.  El  dinero  con  que  se  com¬ 
pra  el  jenero  al  estranjero  lo  percibe  en  numerario  de  mano  del 
tendero:  sale  del  pais  para  no  volver  jamas,  y  nos  privamos  de  él 
para  siempre  :  y  he  aquí  el  modo  como  se  minora  en  esta  par¬ 
te  el  capital  circulante  en  la  república  que  hacia  toda  nues¬ 
tra  riqueza.  Lo  mismo  sucederá  con  otro  artículo  o  especie 
que  necesitemos  comprar  para  socorrer  nuestras  necesida* 
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des ;  y  de  esta  manera  el  extranjero  se  va  absorviendo  to* 
do  el  caudal  que  hai  y  ha  habido  en  la  república,  y  se  abso?, 
verá  también  el  que  produzcan  en  lo  succesivo  las  rica 
minas  de  Chile  hasta  dejar  eshausto  y  reducido  a  una  es* 
trema  pobresa  a  todo  el  Estado»  Entonce?  el  poco  o  mu» 
cho  dinero  que  antes  circulaba  en  manos  de  los  pobres  para 
sus  gastos  ordinarios,  ya  no  circula  en  ellas,  porque  de  estas 
pasó  a  manos  del  tendero,  y  de  las  de  este  a  las  del  almacén 
ñero  extranjero,  que  sin  reserva  del  cuño  menor  lo  re¬ 
mite  a  la  Europa  para  hacer  de  nuevo  otra  negociación» 
Si  esta  incontrastable  demostración  no  satisface,  yo  quisie* 
ra  se  me  asignase  otra  causa  de  la  suma  pobreza  que  se  esperi* 
menta  actualmente  en  la  plebe  y  en  la  circulación  del  comercio 
de  abastos  y  de  primera  necesidad.  Taivez  por  mi  igno* 
rancia  y  ningunos  principios  de  los  que  adornan  a  los  per 
líticos  del  siglo  no  lo  alcanzaré  a  comprender,  Pero  nadio 
me  negará  ,  que  no  sucedería  esto  mismo  con  las  fábricas 
de  efectos  producidos  en  el  país,  porque  entonces  de  las  ma¬ 
nos  de  los  dueños  de  las  fabricas  se  comunicaría  el  dinero 
que  él  recolectase  a  manos  de  los  trabajadores  y  de  éstor 
se  esparceria  a  todas  las  jentes  del  Estado  en  las  compras 
que  haría  cada  uno  de  los  trabajadores  para  socorrer  su  fa* 
milla  y  subvenir  a  sus  necesidades. 

Yo  comprendo  que  el  poco  dinero  contante  que  circu, 
la  en  el  Estado  es  un  resultado  que  no  puede  esfenderse 
a  roas  que  a  lo  que  proporciona  ei  canal  o  conducto  por 
donde  se  comunica  y  transmite  a  las  manos  de  los  pobres 
que  nos  trabajan,  o  que  el  que  hace  una  negociación  ínter* 
na  en  el  país  con  la  labor  de  sus  manos,  o  con  e!  traba* 
jo  agrícola.  Ahora  pues,  si  la  riqueza  que  refluye  y  circula 
en  ei  Estado  no  es  otra  que  aquellos  cortos  salarios  que  ad¬ 
quieren  los  jornaleros  en  fuerza  do  su  trabajo,  jamas  podrá 
aumentarse  ésta,  m  crecer  &  mayor  valor  a  aquella  $ 


qdé  asciende  sil  ordinario  mensual  pago,  o  te  sufraga  fel  &&t3 
té  producto,  de  su  industria  y  laboreo  de  sus  manos.  Lúe* 
gO  si  éste  cesa  por  ía  introducción  de  jéneros  varatos  extran¬ 
jeros;  y  aquel  por  la  destrucción  de  nuestras  fábricas,  pre- 
cisa  y  necesariamente  ha  de  venir  cada  dia  en  mayor  dimi. 
iiucion  fe!  dinero  circulante  en  el  Estado,  y  de  consiguiente 
Sfei’á  siempre  mayor  la  pobreza  y  la  miseria  entre  la  jente  plebe, 

Se  dirá  acaso  que  como  yo  no  entiendo  de  estas  cosas 
Correspondientes  a  los  políticos,  estadistas  y  comerciantes, 
mis  reflexiones  se  dirijen  a  destruir  el  comercio  libre  estable- 
eido  ya  en  Chile.  Nada  menos  pretendo  que  la  destrucción 
dfel  comercio  libre,  pues  conozco  sus  ventajas  y  los  grande8 
bienes  que  nos  acarrea  en  proveernos  de  todo  cuanto  nece¬ 
sitamos  para  subvenir  a  nuestras  necesidades.  Por  estas  y 
otras  razones  da  común  utilidad  lo  aplaudo  ,  lo  quiero  ,  lo 
deseo,  y  seria  el  primero  que  Votara  en  su  favor  :  pero  al 
mismo  tiempo  quisiera  también  que  se  modificase  en  parte» 
no  permitiendo  la  introducción  de  aquellos  artículos,  o  es¬ 
pecies  mercantiles  que  nos  conducen  a  la  miseria  destru* 
yendo  nuestras  fabricad  y  lo  poco  que  se  trabaja  en  el  país, 
No  nos  dejemos  alucinar  con  términos  retumbantes  que  tie¬ 
nen  diversas  acepciones,  que  pueden  ser  buenos  y  pueden 
Ser  malos  según  el  sentido  en  que  adopten.  Si  es  útil  y  ven¬ 
tajoso  aquel  comercio  que  facilita  el  consumo  de  los  frutos 
superfluos  ,  fes  también  perjudicial  el  que  introduce  efectos 
honeroscs  y  de  puro  lujo;  el  que  impide  el  consumo  de  las 
producciones  del  país,  como  nuestros  cáñamos,  nuestros  tri, 
gos  y  nuestras  harinas;  el  que  destruye  la  poca  industria  y 
marfljfacturas  del  común  de  las  jentes,  y  el  que  entorpezj 
ca  o  embaraze  el  fomento  de  nuestras  fábricas  aunque  por 
ahora  no  tengan  aquella  perfección  que  las  estranjeras. 

El  comercio  libre  si  se  vé  adoptado  por  las  naciones 
íttércan tiles  es  en  cuanto  les  es  necesario  para  deshacerse 
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del  trafico  que  tienen,  y  hacer  mas  grandiosa  la  esportacion 
de  sus  frutos  y  manufacturas.  En  una  nación  que  carece  de 
tráfico  y  que  no  tiene  manufacturas  como  es  la  nuestra,  y 
que  sus  frutos  esportables  son  en  mui  corto  número,  debe  ee* 
nirse  su  comercio  aun  cuando  sea  libre  en  lo  que  no  se  per¬ 
judica  a  solo  aquellos  artículos  o  efectos  que  no  se  fabrica** 
en  e!  país,  para  que  así  no  se  destruyan  las  pocas  fábricas», 
labores  y  manufacturas  que  se  establezcan  en  él,  como  de 
hecho  lo  vemos  ya  verificado  en  las  pocas  elaboraciones  que 
habían  esparcidas  por  el  Estado  antes  de  la  promulgación 
del  comercio  libre,  sin  restricción  y  prohibición  alguna  para 
que  se  introduzcan  algunas  especies  de  las  que  se  fabrican 
en  el  país.  ¿Qué  razón  habra  para  que  ahora  nos  traigan 
los  estranjeros,  tachos,  pailas,  zartenes,  asadores  y  otras  pie¬ 
zas  de  fierro  y  cobre  que  se  fabrican  en  Chile  de  igual  o 
mejor  calidad,  y  que  con  la  introducción  de  estas  especies 
príven  á  nuestra8  alléganos  del  modo  único  que  tenían  para 
buscar  su  subsistencia  y  mantener  sus  familias?  ¿Será  razón  que 
con  perjuicio  de  los  pobres  nos  traigan  a  Chile  ponchos  or¬ 
dinarios,  frazadas,  sayales,  hilo  de  lana  suelta,  y  otras  obras 
de  mano,  con  que  se  mantenían  las  pobres,  sin  reservar  si¬ 
quiera  las  ridiculas  especies  de  ojotas,  escobas  ,  zapatos  de 
cargazón,  riendas,  chivos,  ladrillos,  vinagre,  quecos  y  jarnos 
nes  y  otras  mil  cosas  de  esta  clase  que  no  temarnos  nece* 
sidad  de  que  viniesen  de  fuera,  y  que  su  libre  introducción 
quita  a  los  pobres  el  pan  de  la  boca  porque  absolutamen” 
te  no  se  les  deja  en  que  trabajar!  Reparar  estos  perjuicios 
debe  ser  todo  el  empeño  de  una  buena  administración,  y  el 
principal  objeto  de  ia  dedicación  del  Soberano  Congreso,  que 
solo  debe  aspirar  a  que  so  emplee  mucha  ¡ente  en  el  ira* 
bajo  de  los  frutos  propios  de  la  patria,  se  consuman  los  ne« 
cesarlos,  vendiendo  los  sobrantes,  se  ponga  en  movimiento 
la  circulación  de  la  industria  por  medio  de  los  signos  de  sti 
corriente  valor. 


(90?) 

Para  que  no  se  abandonen  los  recomendables  tejidos  del 
sueco  don  Santiago,  y  las  pocas  fabricas  que  tenemos  de 
cáñamo,  y  las  que  después  se  estableciesen  de  otras  especies 
o  artículos  de  comercio  debemos  estar  advertidos  de  no  per* 
mitir  a  los  extranjeros  la  internación  de  aquellos  jéreros  o 
efectos  cuyas  especies  se  fabrican  en  el  pais,  aunque  nos 
las  ofrezcan  devalde,  ántes  bien  deberán  declararse  por  con¬ 
traban  lo,  y  como  tal,  ser  decomisados  y  privado  del  comer¬ 
cio  el  mercader  que  con  perjuicio  de  nuestra  patria  quiera 
por  este  medio  enriquecerse.  El  buen  político  no  debe  aten» 
der  al  primor  del  jénero  ni  al  beneficio  del  particular,  sino 
a  dar  ocupación  lucrativa  a  muchos  infelices,  pava  que  ten» 
gnn  con  que  subsistir,  tomar  estado  y  mantener  la  prole  y 
sus  obligaciones  lo  que  en  parte  conseguiremos  teniendo  mu¬ 
chas  fabricas  y  obrajes.  Causa  admiración  el  gran  numero 
de  niños  y  mujeres  que  según  don  Bernardo  Ward  que  se  ejer¬ 
citan  en  Berlin,  Países’ Bajos,  Alemania,  Francia  e  Inglater* 
*a  y  otros  reinos  mercantiles  en  los  hilados  en  torno  de  la» 
na.  lino,  algodón  y  cáñamo  y  las  grandes  utilidades  que  sus 
delicadas  manos  producen  a  favor  del  Estado.  El  propio  des* 
tino  puede  dárseles  en  Chile  a  las  mujeres  y  niños,  porque 
en  sabiendo  la  policía  hacer  uso  de  sus  aptitudes  todos  se' 
rán  útiles  a  la  patria.  ¡Comercio  libre!  Si,  comercio;  pero  no 
aquel  que  nos  destruya  y  nos  haga  mas  pobres  y  miserables» 
Arnicas  Plato ,  sed  magis  Amica  veritas ,  las  medidas  para  rea¬ 
lizar  la  estension  del  que  conviene  a  la  patria  está  reservan¬ 
do  solamente  a  la  prudencia,  sagacidad  y  fina  política  del 
gobierno  ejecutivo,  a  cuya  alta  y  superior  comprensión,  su¬ 
jeto  la  resolución  de  mi  dictamen  ,  por  si  mereciese  tener 
alguna  aceptación* 

J11S, 
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LECCION  ULTIMA. 

Tratase  del  enfiteusis. 

Para  tratar  en  esta  lección  de  los  medios  mas  conve* 
Dientes  para  el  aumento  de  la  población  debíamos  hablar 
aquí  como  uno  de  los  mas  eficaces  arbitrios  de  las  co'o- 
nías  de  extranjeros,  con  tal  que  estos  fuesen  artesanos,  fa* 
bricantes,  maquinistas  o  útiles  en  otras  facu  tabes;  pero 
cxijiendo  este  gran  proyecto  de  alguna  cuant  osa  cantidad 
de  dinero  para  verificarlo,  me  contento  por  ahora  con  in¬ 
sinuarlo  solamente,  reservando  su  análisis  a  quien  con  rrejor 
oportunidad  y  mayor  conocimiento  del  estado  actual  en  q  ie 
ge  halla  la  república  pueda  resolverlo  y  realizarlo  cuando 
convenga.  Lo  cierto  es,  que  si  tratamos  del  aumento  de 
la  población,  debemos  prevenir  esta  con  proporcionados  me* 
dios  para  la  subsistencia  del  mayor  progreso  de  los  habi* 
tantes  que  la  constituyen ;  porque  sino  se  proporci»  nan  an. 
tes  ios  medios  de  subsistencia,  cuanto  mayor  sea  el  núme* 
ro  de  los  nacidos,  tanto  mayor  deberá  ser  la  calamidad  del 
Estado  si  solo  se  pone  la  consideración  en  su  incremento 
popular,  y  no  en  proporcionarles  los  modos  como  puedan 
vivir  con  comodidad  y  mantener  sus  obligaciones  matrimo* 
niales.  He  aquí,  pues,  lo  que  yo  voi  a  hacer  dernostra* 
ble  en  el  presente  tratado  del  enfiteusis. 

Sob.  ¿  Y  qué  es  eso  tío  de  fiteusis  ? 

Tío.  No  digas  fiteusis  como  algunos  que  ignoran  la  proj 
nuncíacion  y  significado  de  esta  voz  :  la  que  yo  pronuncio  y 
te  voi  a  espücares  enfiteusis.  Enfiteusis  es  una  voz  castella¬ 
na  que  significa  el  enajenamiento  del  dominio  útil  de  aL 
guna  posesión  mediante  un  canon  que  se  debe  pagar  anuaL 
mente  al  enajenante  (  quien  siempre  conserva  el  dominio 
directo  )  por  aquel  enfiteuta  quo  está  obligado  a  pagarlo* 
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por  haberse  trasferido  en  él  el  dominio  indirecto  de  lo  en- 
teii.eo.  Esta  especie  de  enajenamiento  es  el  medio  mas 
efi  :az  que  encuentro  asi  cnr  la  razón  como  en  la  esperan- 
c  a  p  ira  que  los  pobres  tengan  como  subsistir,  y  de  consi¬ 
guiente  en  que  vivir,  y  como  poder  contraer  m  atrimonio  y 
mantener  sus  obligaciones. 

A  pesar  de  los  buenos  talentos  con  que  fueron  privilejia- 
dos  por  el  autor  de  la  naturaleza  los  primeros  gobernadores 
q  íe  conquistaron  a  Chile,  no  podemos  menos  de  conocer 
tjUi  anduvieron  sumamente  imprudentes  o  poco  advertidos 
e  n  el  modo  como  distribuyeron  el  territorio  entre  los  prime, 
ros  pobladores  y  conquistadores  del  Estado.  Parece  que  en 
la  distribución  de  tierras  solamente  atendieron  a  colocar  y 
hacer  ricos  a  sus  ahijados  y  amigos,  dándoles  a  cada  uno 
tanta  estension  de  terreno,  cuanto  podía  desear  la  ambi. 
cion  ;  asi  es  que  entre  mui  pocos  pobladores  en  breve  tiem¬ 
po  -  c  repartió  todo  Chile  en  haciendas  de  a  cuatro,  de  a 
seis,  de  a  diez,  de  veinte  y  aun  de  treinta  mil  cuadras. 

No  quedó  solamente  señido  el  mal  a  haber  dado  a  ca¬ 
da  poblador  mayor  terreno  de  aquel  que  puede  trabajar,  y 
hacer  útil  a  un  laborioso  agrícola,  sino  que  también  fue  mui 
p  jca  o  ninguna  previsión  la  que  tuvieron  aquellos  goher, 
nadares  por  no  haber  dejado  entre  unas  y  otras  haciendas 
a  ganas  tierras  valdías  o  terrenos  de  menor  estension  para 
tener  después  que  dar  y  repartir  entra  los  demas  soldados 
que  debian  venir  a  continuar  la  conquista,  y  entre  los  mu¬ 
chos  aventureros  y  paisanos  que  atraídos  de  la  buena  fama 
de  Ch  ’e  viniesen  también  a  avecindarse  en  el  Estado.  He 
aquí  las  principales  causales  porque  mas  de  las  tres  cuartas 
partes  de  los  habitantes  de  nuestra  república  sean  hoi  tan 
p  >bres  y  misérrimos  que  no  solo  no  tengan  en  que  traba¬ 
jar  para  poder  subsistir,  sino  que  también  carezcan  de  un 
cono  sitio  o  terreno  en  que  levantar  sus  casas  pura  tener 
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alguna  propiedad,  y  no  verse  precisados  a  ser  unos  mise, 
rabies  inquilinos  de  las  haciendas,  y  a  estar  sujeta  su  exis„ 
-tencia  local  a!  arbitrio  y  voluntad  de  un  propietario  abso^ 
luto,  y  acaso  inconstante  y  voluble  en  sus  determinaciones. 

Estos  gravísimos  males  que  no  son  de  poco  momento 
para  quien  los  sufre  y  padece  son  los  que  intentamos  re¬ 
parar  con  el  precitado  proyecto  del  enfiteusis.  Pero  antess 
de  entrar  a  hablar  del  modo  de  hacer  su  plantificación 
facilitemos  su  local  con  las  providencias  anticipadas  que 
para  este  efecto  debe  tomar  el  gobierno.  Para  plantear 
pues,  el  enfiteusis  no  solo  con  utilidad  individual  dei  enfi- 
teuta  o  nuevo  poblador,  sino  también  con  grandes  venta^ 
jas  de  toda  la  república  debemos  suponer  hallarse  ya  de 
antemano  rectificados  y  bien  dispueslos  los  caminos  canu 
les  que  jiran  por  el  interior  del  pais,  proporcionándoles  a 
los  que  los  frecuentan  todas  aquellas  comodidades  y  per¬ 
fecciones  que  pueden  apetecerse  para  hacer  mas  facií  el  co¬ 
mercio  interior  de  la  república.  Preparados  de  esta  suerte 
los  caminos  situaremos  ahora  los  terrenos  enfiteuticos  para  ha¬ 
cer  ¡as  caserías  y  establecer  ei  trabajo  agreste  y  rural  que  haya 
de  proporcionar  utilidad  al  nuevo  poblador  en  los  dos  ángir 
los  correspondientes  a  estos  hermosos  y  deliciosos  caminos, 
Seria  también  mui  útil  y  conveniente  establecer  en  ellos  a 
cuenta  del  fisco  a  cada  dieziocho  cuadras  un  pueblesito  de 
solo  cuatro  cuadras,  con  el  objeto  de  que  se  fijen  en  ellas 
las  escuelas,  !a  vice-parroquia,  la  casa  del  juez,  algunas 
tiendas  de  comercio,  plaza  de  abastos  y  todos  los  demas 
establecimientos  que  sean  correspondientes  al  mejor  orden, 
policía,  comodidad  de  los  nuevos  pobladores  y  utilidad  de 
toda  la  república. 

Dispuestos  en  esta  forma  los  caminos,  descubramos  ma§ 
claramente  nuestros  planes.  Esas  grandes  y  dilatadas  hacien¬ 
das  que  a  continuación  se  succedcn  y  ocupan  todo  el  pais» 
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fcsos  grandes  territorios  que  cada  una  de  ellas  comprende 
y  abraza,  y  que  no  es  capaz  un  hombre  solo  de  trabajar 
como  se  debe  :  esos  grandes  despoblados  o  montañas  mui 
cerradas  que  solo  sirven  de  aposentos  de  bandidos  y  ladro¬ 
nes,  y  cuya  posesión  y  dominio  total  de  un  solo  individuo 
cede  en  perjuicio  de  mas  de  las  tres  cuartas  partes  de  la 
sociedad,  y  aun  de  todo  el  público:  estas  mismas  son  las 
tierras  que  nos  han  de  proporcionar  el  enfiteusis,  o  el  mo¬ 
do  corno  los  pobres  tengan  en  donde¿  edificar  sus  casas,  tra- 
bajar  para  subsistir,  salir  de  ia  miseria,  y  poder  tomar  esta-1 
do  para  aumentar,  mediante  el,  la  población  de  nuestra  de¬ 
sierta  república.  No,  no  serán  entonces  precisas  las  perse¬ 
cuciones  de  los  jueces,  ni  las  amenazas  y  exortaciones  de 
los  párrocos  para  que  lo  verifiquen  prontamente  ;  quitado 
el  obstáculo  de  la  pobreza  y  de  la  miseria  que  les  emba- 
razaba  e  imposibilitaba  el  poder  efectuar  los  contratos  ma¬ 
trimoniales,  verificarían  prontamente  su  lejitimo  enlace  con 
otra  pobre  infeliz,  y  acaso  desgraciada  cómplice  de  sus 
criminales  amores.  -•••.*  j¡ 

Parece  que  según  todo  lo  expuesto  en  orden  a  la  nece¬ 
sidad,  utilidad  pública  y  del  mejor  arreglo  del  Estado  el 
gobierno  lejislativo  de  la  república  en  conformidad  de  lo  que 
dispone  nuestra  constitución  en  la  parte  5.a  artículo  12,  se 
halla  sobradamente  autorizada  para  declarar  el  grave  per¬ 
juicio  que  padece  la  mayor  parte  de  la  sociedad  por  la  in¬ 
útil  ocupación  que  hace  un  solo  propietario  de  tierras  val- 
días  e  infructuosas,  y  que  no  puede  trabajar  por  sí  solo;  y 
en  su  consecuencia  mandar  por  una  lei  inviolable,  que  todas 
estas  se  den  en  enfiteusis  a  los  que  las  necesiten  para  con¬ 
traer  matrimonio  y  poder  subsistir  con  su  familia,  recon¬ 
centrándose  los  propietarios  con  sus  ganados  a  lo  interior  dé 
sus  haciendas,  y  repartiendo  en  lo  exterior  de  ellas,  princü 
pálmente  en  los  ángulos  de  los  caminos  públicos  las  tier- 
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fas  que  sin  perjuicio  de  sus  intereses  puedan  dar  a  los  que 
las  solicitan  para  asimeritarse  y  trabajar  en  ellas ;  con  tai 
que  el  enfiteuta  cumpla  anualmente  con  el  canon  que  se 
ha  ob'jgado  a  pagar.  No  es  de  mi  resorte  señalarla  cuo. 
ta  de  este  correspondiente  a  cada  cuadra,  pues  su  valor  de. 
be  graduarse  por  peritos  agrimensores,  según  la  localidad 
de  la  hacienda  y  el  precio  de  su  terrasgo.  Tampoco  me  cor. 
r«  pponde  asignar  el  número  ele  cuadras  que  a  cada  uno 
de  los  individuos  deba  dárseles,  pues  para  esto  también 
debe  tenerse  consideración  con  Ja.estension  de  ionjitud  y 
latitud  de  la  hacienda  que  proporciona  el  eníiteusis  la  can. 
tidad  de  agua  que  se  le  dé,  ó  mayor  o  menor  facilidad  que 
haya  para  extraerla  de  los  rios&c.&c.  Y  pues  nada  po« 
demos  añadir  de  mas  poderoso  estímulo  que  lo  ya  espuesto, 
para  que  el  congreso  legislativo  tome  alguna  vez  esta  eficaz 
providencia,  si  la  halla  por  conveniente,  para  el  nu.y«  rau. 
mentó  de  nuestra  población,  a  fin  de  quitar  infundadas  preo. 
cupaciones  de  algunos  hacendados  puramente  egoistas,  pa. 
jaremos  a  hacerles  una  demostración  sencilla  y  palpable  de 
las  ventajas  que  no  solo  a  la  sociedad  sino  a  ellos  mismos 
les  resulta  de  que  se  verifique  y  realize  el  cnfiteusis. 

¿  Q,uién  será  tan  orgulloso  y  presuntuoso  que  se  atreva 
a  recopilar  en  tan  breve  círculo  como  el  que  abraza  esta 
lección  los  bienes  y  ventajas  que  presenta  en  favor  de  la 
república  el  gran  proyecto  del  enfiteusis  ?  Lo  primero  que  se 
presenta  a  la  vista  con  el  necesario  y  preciso  aumento 
que  debe  haber  de  población  es  el  mas  crecido  número  de 
contribuyentes  y  de  soldados,  la  seguridad  y  defensa  del 
Estado,  la  multiplicación  de  brazos  útiles  y  laboriosos  para 
el  trabajo  de  ios  campos,  de  la  industria  y  de  la  escaba- 
eion  y  labores  de  las  minas.  Las  fabricas,  las  artes,  el 
comercio  y  el  jiro  interior  de  la  república  se  aumentaría  con. 
siderabiemonte  en  poco  tiempo,  la  inmediación  y  proximidad 
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de  casas  y  edificios  facilitaría  a  los  n’ñog  la  concurrencia 
a  las  escuelas  primarias  y  el  aprendizaje  de  algún  <  ficio  le3 
proporcionaría  en  la  vida  los  medios  de  ubsistir  El  ca* 
minante  y  viajante  por  lo  interior  del  Estado  a  sus  particu.* 
lares  negocios  y  comercio  encontraría  en  la  multitud  de 
jente  las  cusas  de  provisión  para  su  sustento,  y  la  cornodi* 
dad  y  seguridad  de  sus  personas  ;  el  insultado  o  acometí* 
do  repentinamente  de  a’guna  enfermedad  el  oportuno  reme¬ 
dio  para  su  mal,  el  triste  y  melancólico  enfermo  diversos 
objetos  que  le  recreen  su  acongojado  y  tri  le  animo,  el  fu* 
tigilo  deseanzo  y  todos,  en  una  palabra,  cuanto  querían 
o  podían  desear  y  apetecer  para  su  mas  completa  satisfacción^ 

No  son  estas  mejoras  ilusiones  de  la  fantasía  o  ideas 
puramente  im ajinarías  :  los  caminos  p  oblados  de  la  Carolu 
na  en  España  y  de  otras  muchas  ciudades  en  toda  la  Eu* 
ropa  que  antes  eran  unos  desiertos  y  madrigueras  de  ladro* 
nes.  nos  presentan  mil  ejemplares  a  la  similitud  de  mi  de¬ 
tall.  ¿  Pero  qué  tenemos  que  buscar  estos  en  los  civilisadus 
pueblos  de  la  Europa?  ¿  No  tenemos  en  nuestros  desiertos 
llanos  de  Maípo,  en  los  de  Limachi  y  Curimon,  y  en  otras 
nuevas  y  recientes  poblaciones  del  Estado  aun  sin  estar 
todavía  los  caminos  en  toda  su  perfección  suficientes  ejenu 
píos  que  nos  animen  a  la  ejecución  y  consecución  de  la 
empresa  ?  Pues  manos  a  la  obra,  y  no  hay  que  atajarse 
aunque  el  proyecto  no  sea  del  agrado  de  algunos  podero¬ 
sos,  propietarios  y  ambiciosos  egoístas.  Tenemos  en  favor 
de  nuestro  dictamen  la  piura’idad  de  votos  de  mas  de  las  tres 
terceras  partes  de  la  sociedad,  la  utilidad  publica  y  la  nece* 
sidad  de  proporcionar  medi  >s  de  subsistencia  a  los  pobres 
lo  exije  y  lo  reclama  con  justicia. 

Mejoras  de  los  hacendados  que  dan  el  enjiteusis. 

Las  mejoras  que  recibe  el  hacendado  en  dar  en  enl» 
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íeusls  las  tserí&s  vrddía's  o  que  no  están  trabajadas,  son  tan 
manifiestas  y  palpables,  que  solo  la  pasión  de  la  ambi¬ 
ción  y  el  deseo  de  poseerlas  aunque  sea  en  perjuicio  del 
resto  de  la  sociedad,  les  puede  cegar  para  no  verlas.  Si  les 
preguntamos  a  ellos  mismos  ¿para  qué  les  sirven  estas  tierras 
que  no  producen  mas  fruto  que  el  pasto  de  primavera  ?  Nos 
responderán  prontamente,  que  para  mantener  sus  vacas :  y 
si  en  seguida  les  secundamos  ¿cuantas  vacas  se  mantienen 
Con  los  pastos  que  de  este  modo  produce  una  cuadra  de 
tierra?  Nos  dirán  lo  que  dicen  todos  los  campeemos,  que 
en  una  cuadra  de  tierra  a  la  rústica  y  sin  pastos  artificia- 
les  solo  se  puede  mantener  una  vaca.  Ahora  pues,  si  estas 
dos  proposiciones  son  ciertas  o  como  asentadas  entre  todos 
los  hacendados  del  Estado,  deduzco  yo  de  ellas  mismas  las 
ventajas  que  les  . resulta  del  enfiteusis  por  la  mayor  utilidad 
y  producto  que  reciben  con  él.  Veamoslo  demostrado  cla¬ 
ramente.  Si  en  una  cuadra  de  tierra  solo  se  mantiene  una 
vaca,  toda  la  utilidad  que  produce  este  terreno  al  cabo  de 
un  año,  solo  consiste  en  el  mayor  valor  que  adquiere  en 
él  la  vaca  por  el  mayor  incremento  que  ha  tenido  en  ra„ 
zon  de  los  pastos  que  ha  consumido.  Supongamos,  pues» 
que  este  valor  del  mayor  incremento  de  la  vaca  sea  anuaL 
mente  el  de  dos  pesos  ;  pero  como  en  él  estén  embebidos 
los  capitales,  esto  es,  el  de  la  vaca  y  el  de  la  cuadra  de 
tierra,  debemos  dividir  y  consignar  a  cada  una  de  estas 
compartes  el  valor  de  aquel  producto,  de  donde  resultará 
Caramente  que  el  producto  que  ha  dado  la  cuadra  de  tier¬ 
ra  en  aquel  año  es  solamente  de  un  peso  depositado  en  el 
mayor  incremento  que  ha  tomado  la  vaca,  y  por  eso  es  que 
si  la  vaca  por  algún  accidente  acaso,  o  mal  año  se  muere 
o  perece,  se  pierde  con  ella  no  solo  su  capital,  sino  tam¬ 
bién  el  depósito  del  fruto  de  la  tierra  que  hai  en  ella.  Con 
que  sacamos  de  aquí,  que  todo  el  producto  en  un  año  da 
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«na  cuadra  de  tierra  es  solamente  el  de  un  peso.  Y  si 
esta  cuadra  de  tierra  se  dá  al  enfiteusis  en  el  obispado 
de  Santiago,  por  ejemplo,  en  cinco  pesos  anuales,  se  ade* 
lanta  a  cuatro  pesos  mas  su  producto,  comparado  con  el 
que  antes  daba  cuando  por  estar  inculta  solo  servía  para  la 
mantención  de  una  vaca.  ¿  Y  quien  podrá  negar  que  esta 
es  una  manifiesta  y  ventajosa  utilidad  para  el  hacendado 
que  dá  sus  tierras  al  enfiteusis? 

Demostrémoslo  mas  claramente  preguntándole  al  mis* 
mo  hacendado  :  ¿  cuanto  es  lo  que  le  produce  su  hacienda 
v.  gr.  de  diez  mil  cuadras  de  tierra  ?  Me  contestará,  sin 
duda  que  su  hacienda  do  diez  mil  cuadras  de  terreno,  in¬ 
clusos  los  capitales  que  tiene  invertidos  en  ella,  en  vacasf 
muías,  caballos  y  ganado  menor  le  deja  libre  diez  y  seis  o 
veinte  mil  pesos  al  año.  Mui  bien.  ¿Y  cuanto  le  dejarían 
esas  diez  mil  cuadras  o  producirían  escluses  los  capitales 
invertidos  en  los  ganados,  si  lograse  darlas  todas  a  enñteu* 
sis  a  razón  de  cinco  pesos  cuadra  ?  La  suma  es  tan  palmar, 
y  claro  el  resultado,  que  no  se  necesita  mas  que  saber  que 
cinco  por  diez  me  dan  cincuenta  para  sacar  por  consecuen* 
cia,  que  si  lograse  dar  en  enfiteusis  toda  su  hacienda  de 
diez  mil  cuadras]  de  tierra,  incultas  y  sin  ningún  trabajo, 
le  producirían  cincuenta  mil  pesos  al  año  sin  mas  pensión 
que  cobrar  a  su  tiempo  el  cánon  estipulado.  Y  a  vista  de 
una  demostración  tan  evidente  ¿  habrá  todavía  quien  dude 
de  la  grande  utilidad  que  resulta  al  hacendado  en  dar  en 
enfiteusis  parte  de  sus  tierras?  Increíble  ceguedad  sino  nos 
constara  por  la  esperiencia  la  de  muchos  hacendados  que 
no  alcanzan  a  comprender  tan  ventajosas  utilidades  ! 

Las  glandes  rentas  y  riquezas  que  anualmente  tienen 
de  entrada  los  grandes  de  España,  duques  y  señores  de  la 
Europa  no  provienen  de  otro  principio,  sino  del  repartimien* 

to  que  hacen  de  sus  tierras  dándolas  en  enfiteusis  a  ios 
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pobres  labradores,  quienes  anualmente  Ies  contribuyen  con 
honradez  su  cánon  pagándoles  en  granos  y  oíros  frutos  de 
gu  agricultura  y  trabajo.  Esto  es  visto,  sabido  de  todos  y  no 
necesita  de  prueba. 

Se  dirá  lo  que  acaso  dirán  muchos  si  llegase  el  caso 
de  que  el  supremo  gobierno  del  Estado  les  imponga  la  ley 
del  enajenamiento  de  sus  tierras  :  que  por  ella  quedan  mui 
reducidos  y  reconcentrados  con  la  minoración  de  las  ticr- 
ras  por  las  que  se  han  repartido  en  el  eníiteusis  :  que  ya 
no  tienen  planes  en  donde  paste  el  ganado  a  su  satisfacción, 
y  que  por  lo  estrechado  que  se  hada  en  el  poco  terreno 
que  ha  quedado  se  ven  obligados  a  trasportarlo  y  mante¬ 
nerlo  en  ios  cerros.  ¿  Oh  señores  hacendados,  les  diría  yo  í 
Con  que  no  cuentan  ustedes  para  la  formación  de  sus  cau¬ 
dales  con  el  crecido  interés  que  les  produce  anualmente 
con  seguridad  y  sin  mayor  trabajo  el  eníiteusis  de  sus  tier¬ 
ras?  Quedan  ustedes  mui  reconcentrados  y  reducidos  con 
la  minoración  de  sus  tierras,  es  verdad  ;  pero  esta  minora¬ 
ción  de  tierras  no  les  minora  el  caudal,  antes  bien  se  los 
aumenta,  porque  si  ustedes  quieren  y  no  son  desidiosos  en 
trabajar  ,  ademas  de  adquirir  cuantioso  producto  les  dará 
el  terreno  que  les  ha  quedado  cuanto  les  daba  antes  de  es* 
tipular  el  eníiteusis.  No  es  la  multitud  de  tieiras  la  que 
hace  rico  y  poderoso  a  los  hacendados,  sino  el  cultivo  y 
trabajo  que  se  plantea  en  ellas.  Cansado  esíoi  de  ver  a 
muchos  hacendados  cuyos  nombres  no  conviene  individua¬ 
lizar,  que  poseyendo  grandes  haciendas  en  nuestra  repúbli¬ 
ca  no  tenian  casi  con  que  comer,  y  andaban  siempre  po¬ 
bres  sin  un  real  en  el  bolsillo,  distraídos,  andrajosos  y  sin 
tener  la  menor  comodidad  para  vivir.  No  consiste,  pues,  se¬ 
ñores  mios  (  lo  volveré  a  repetir  otra  vez  para  que  mejor  se 
imprima  )  la  riqueza  en  el  dominio  y  posesión  de  muchas 
tierras,  sino  en  el  mayor  trabajo  y  cultivo  que  se  les  dá. 
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l  Cuantas  haciendas  hai  en  el  Estado  que  teniendo  solo  d© 
estension  mil  cuadras  producen  tanto  y  quizá  mas  como 
otras  que  tienen  diez  mil  ?  ¿Y  cual  será  la  causa  de  est© 
fenómeno  que  parece  paradoja  ?  Claro  está  que  no  os  otra 
sino  que  las  primaras  abrazan  en  su  trabajo  los  frutos  que 
las  segundas  producen  en  toda  su  estension.  Sus  continua.* 
dos  riegos,  sus  pastos  artificiales  y  sus  muchos  y  diversifL 
cados  planteles  suplen  la  falta  de  terreno  que  prestan  la 
estension  de  aquellas  dilatadas  haciendas.  La  demostración 
está  a  la  vista  de  los  que  tienen  conocimiento  de  unas  y 
otras  en  los  dos  obispados  de  Santiago  y  Concepción.  No 
necesitamos,  pues,  de  mas  prueba  para  coi  fundir  y  redu* 
cir  a  la  nada  su  representada  injusta  queja  de  que  han 
quedado  mui  estrechados  y  reconcentrados  por  las  muchas 
tierras  que  se  les  ha  obligado  a  repartir  en  enfiteusis. 

Queja  a  la  verdad  injusta,  pues  no  las  trabajan  ni 
quieren  que  otros  las  trabajen.  Queja  injusta,  pues  estas 
tierras  no  les  hace  la  menor  falta. 

¿Qué  falta  les  podrá  hacer  ocho,  diez  o  doce  cuadras 
de  fondo  dadas  para  los  enfiteusis  en  los  estreñios  de  las 
grandes  haciendas  de  Quiie,  Chuapa,  mayorazgo  de  Cerda, 
Bucalemuj  iiancagua,  Apaltas,  y  otras  muchas  del  obispado 
de  Concepción,  que  cada  una  de  ellas  pasa  de  veinticin* 
co  a  treinta  mil  cuadras  de  terreno  y  que,  según  se  dice  de 
Ja  de  Longaví  tiene  de  estension  60,000  cuadras?  ¿Qué  perjuL 
ció  les  resulta  de  que  se  formen  caminos  poblados  de  casas 
a  uno  y  otro  lado  y  habitados  de  jente  honrada  y  traba.» 
jadora  en  los  dilatados  y  peligrosos  despoblados  del  Huasco# 
Limarí,  Chacabuco,  llanos  de  Peñuelas,  Chimbarongo,  Cer* 
riüos  de  Teño,  y  demas  despoblados  que  hai  desde  Cínico 
a  Talca  y  desde  aquí  hasta  llegar  a  la  ciudad  de  Concep„ 
cion?  Se  dirá  talvez  que  todos  estos  terrenos  y  lugares  in* 
dicados  son  unos  secadales  que  no  tienen  agua  corriente 
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jos  mas  de  ellos,  y  que  algunos  por  falta  de  ella  son  ín, 
capaces  de  trabajarse.  Pero  a  esta  gran  dificultad  podré 
reponerle?,  que  a  los  mas  de  estos  terrenos  fácilmente  se 
les  podrá  dar  la  agua  si  por  diversos  canales  se  ramifican 
y  conducen  las  aguas  de  los  muchos  rios  y  esteros  que  se 
las  pueden  subministrar.  Son  absolutamente  secos  algunos 
de  estos  despoblados  ;  pero  para  subvenir  «a  este  inconvenien¬ 
te  y  quitar  todo  tropiezo  y  embarazo,  ¿no  nos  ofrecen  sufi. 
ciente  agua  siquiera  para  el  cultivo  dedos  cuadras  de  tier¬ 
ra  las  norias,  los  aljibes  y  los  posos  como  se  practica  en 
la  Europa  en  muchos  lugares  y  terrenos  que  carecen  igual¬ 
mente  del  delicioso  tránsito  de  los  rios  que  los  atraviesen? 
Si  esto  se  consiguise  efectuar  ¿  no  seria  su  verificativo  una 
grande  ventaja  para  el  Estado,  una  grande  utilidad  para  el 
pobre  que  no  tiene  en  que  vivir  ni  como  subsistir :  un 
grande  beneficio  para  el  propietario  de  unas  tierras  que  de 
nuda  le  sirven:  una  grande  comodidad  y  seguridad  de  su 
persona  para  el  traficante  de  unos  lugares  a  otros,  y  un  con¬ 
siderable  aumento  de  población  para  toda  la  república? 
Será  necesario  ser  ciego  para  no  ver  y  palpar  estos  impon¬ 
derables  beneficios  precisos  y  necesarios  resultados  del  c  r» at. 
jenamiento  de  un  corto  e  inutilizado  terreno  que  hagan  ¡09 
propietarios  en  favor  de  sus  conciudadanos  que  no  tienen 
en  que  vivir  ni  como  trabajar  para  mantenerse  y  sostener 
sus  muchas  obligaciones. 

Añaden  también  ustedes  para  deplorar  su  atraso,  que 
ya  no  tienen  planes  en  donde  paste  el  ganado  a  su  satis* 
facción  que  por  lo  reducido  y  estrechado  en  que  se  halla 
en  los  pocos  que  les  han  quedado  en  la  hacienda,  se  vea 
obligados  a  trasportarlo  y  mantenerlo  en  las  cerranías. 
Mas  a  esta  infundada  queja  podré  yo  reponerles  a  ustedes 
dándoles  en  caía  con  una  injusticia  que  por  mui  ordinaria 
un  su  práctica  no  se  hace  alto  ni  siquiera  se  repara.  ¿Se* 
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razón  que  para  que  los  brutos  habiten  y  se  huelguen  en 
los  planes  y  llanuras  de  los  campos  que  crió  Dios  para  ha» 
bitacion  de  los  hombres,  y  para  que  con  el  trabajo  de  sus 
manos  y  el  sudor  de  su  rostro  lo  plantasen  de  hermosos  ari 
boles  frutales,  y  lo  sembrasen  de  granos  y  hortalizas  salu- 
dables  para  poderse  mantener,  lo  ocupen  los  irracionales 
brutos,  y  que  el  hombre  no  tenga  siquiera  en  donde  vivir 
ni  como  poder  subsisrir  ?  ¿  Será  razón  que  porque  ustedes 

a  quienes  tocó  la  suerte  de  poseer  y  gozar  la  propiedad  de 
una  hacienda  de  dilatada  estension,  infructuosa  y  esclusiva- 
mente  retengan  en  su  poder  con  el  único  fin  de  mante* 
ner  sus  animales  en  ella,  cuando  sabemos  y  nos  consta  con 
evidencia  que  mas  de  las  tres  tercias  partes  de  nuestros  se¬ 
mejantes  no  tienen  un  palmo  de  tierra  en  donde  trabajan 
y  se  ven  obligados  a  habitar  por  conmiseración  y  gracia 
entre  las  fieras,  en  los  montes  o  en  las  quebradas  y  barran¬ 
cas  de  los  ríos,  como  regularmente  sucede  en  todo  el  obis¬ 
pado  de  Concepción  ?  Ha  !  Que  es  necesario  dejar  de  ser 
hombre,  o  de  serlo,  ser  insensible  para  no.conocor  esta  injusticia. 
Desengañémonos,  pues,  y  confesemos  que  mientras  nues¿ 
tro  gobierna  no  tome  las  sérias  providencias  que  en  diver¬ 
sas  épocas  han  adoptado  para  aumentar  sus  poblacioneg 
el  Emperador  de  A’emauia  José  2.  °  ,  el  Salomón  del  Nor¬ 
te  Federico  rey  de  Prusia,  y  las  políticas  provincias  Anglo- 
Auiericanas  en  tiempo  de  Washington  siempre  se  conservad 
rá  Chile  en  un  estado  estacionario  y  sin  hacer  el  menor 
progreso  en  el  numero  de  sus  habitantes.  Sabemos  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  los  eficaces  medios  de  que  se  valieron  aque¬ 
llos  sabios  caudillos  de  sus  pueblos  para  aumentar  en  sus 
Estados  el  numero  de  habitantes,  no  fueron  otros  que  el  de 
poblaciones  regladas  en  los  desiertos  y  tierras  valdías  de 
su  dominación,  proporcionándoles  a  muchas  familias  pobres 
los  medios  de  subsistencia  mediante  los  enfiteusis  en  las  grasa* 
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íes  haciendas  de  los  ricos  y  poderosos,  que  infructuossmea* 
te  Jas  poseían,  privando  su  vanidad  y  ambición  de  su  bene. 
íicio  y  utilidad  al  demas  resto  de  la  sociedad  que  carecía 
de  alguna  corta  propiedad  para  dar  activo  movimiento  a 
sus  paralizados  é  inutilizados  brazos  por  no  tener  en  que 
ejercitarlos,  y  dar  mayor  vigor  a  sus  fuerzas.  Pasten,  pees, 
los  brutos  en  las  cerranías,  bosques  y  pastos  artificiales,  y 
salgan  los  hombres  de  las  barrancas  y  de  entremedio  de 
los  montes  a  habitar  las  llanuras  de  los  valles  y  a  traba* 
jar  en  ellos  para  proporcionar  con  su  sudor  los  medios  de 
8U  subsistencia  que  es  el  fin  con  que  Dios  nos  los  ha  dado. 
Habiten  los  ganados  las  alturas  de  las  feraces  montañas,  y 
moren  los  hombres  con  los  hombres  en  sociedad  y  comuni¬ 
cación  recíproca,  auxiliándose  los  unos  a  los  otros  en  los  iru 
Cultos  planes  de  las  grandes  haciendas.  La  jenerosidad  do 
Jos  donantes  a  tan  racional  beneficio  no  quedará  sin  re. 
compensa  ademas  de  la  contribución  anual  del  enfiteusis. 
Sus  mismas  posesiones  y  tierras  enfiteuíicas  servirán  de  mu* 
ralla  que  resguarde  la  acienda  toda  de  su  benefactor  sin 
serle  ya  para  esto  necesario  repetir  de  continuo  nuevos  cos¬ 
tos  en  levantar  tapias  o  formar  fuertes  estacadas  para  el 
seguro  resguardo  de  su  hacienda,  que  es  otra  de  las  utili^ 
dades  que  les  debe  producir  el  enfiteusis,  sobre  cuyas  ven¬ 
tajas  no  me  detengo  mas  en  hacer  mis  reflexiones  pues 
«stán  de  manifiesto,  y  fácilmente  se  dejan  percibir  de  todos. 

Por  la  misma  razón  de  evidente  utilidad  omito  tratar 
aquí  de  las  que  le  resultan  al  enfiteuta  del  contrato  de 
un  par  de  cuadras  de  frente,  y  ocho,  diez,  doce  o  mas  de 
fondo,  para  hacer  en  este  terreno  sus  planteles  o  siembras 
que  le  produzcan  correspondiente  utilidad.  Reservamos  el 
modo  y  la  dirección  de  e#tas  operaciones  para  otros  que 
sean  mas  peritos  e  intelijentes  que  yo  en  la  facultad  cam* 
pestr®.  Sábios  libro»  hai  y  no  faltan  diccionarios  agricultor 
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res  con  quien  consultarse  para  la  resolución  de  muchas  dü* 
^as,  y  entre  los  primeros  son  sumamente  recomenpables  la 
Ley  Agraria  del  señor  don  Gaspar  de  Jovellano  a  quien  tan* 
to  debe  la  España  en  sus  últimos  progr  esos  y  adelantamiento* 
y  no  menos  las  Utilísimas  obras  de  don  Bernardo  Ward,  de 
don  José  Colmenero  y  la  famosa  industria  popular  del  se* 
ñor  conde  de  Campomanes. 

Pasemos  ahora  a  tratar  de  otra  especie  de  población 
amanera  de  enfiteusis  por  lo  que  respecta  a  ser  un  enajena* 
miento  que  exije  nuestra  república  para  su  mayor  acrecen* 
(amiento,  utilidades  y  ventajas  induvitables.  Esta  es  la  qu« 
debe  hacerse  en  los  denominados  pueblos  de  indios  que  aun 
todavía  existen  diseminados  en  varios  puntos  del  Estado  en 
ios  que  viven  y  se  mantienen  algunos  amestisados  sin  ór- 
de?i  v  sin  el  menor  arreglo  en  lo  político  y  moral.  Noes 
mi  intento  que  se  Ies  quite  o  prive  a  estos  infelices  de  su 
derecho  de  propiedad  y  dominio,  como  algunos  temeraria¬ 
mente  piensan ;  antes  bien  procuraré  en  este  breve  discur¬ 
so  que  sg  les  radique  en  él;  pero  con  orden,  con  arreglo,  con 
utilidad  de  ellos  mismos  y  de  toda  la  sociedad.  Voi  pues 
a  descubrir  mi  proyecto. 

Se  medirán  escrupulosamente  todas  las  tierras  que  en 
la  actualidad  poseen  los  indios  sin  contradicción  de  parte*) 
y  a  proporción  del  número  de  aquellos  que  se  encontra¬ 
sen  en  el  pueblo  o  sea  tambo,  se  dividirán  las  tierras  en 
otras  tantas  hijuelas  iguales,  y  se  asignará  a  cada  uno  la 
que  le  corresponda;  pero  dividiéndose  esta  por  cuadras  de 
ciento  y  cincuenta  varas,  y  dejando  de  por  medio  entre  unas 
y  otras  para  formar  calles  rectas  el  ancho  de  doce  varas  o 
mas,  y  en  este  estado  se  !e  dará  a  cada  indio  la  posesión 
del  terreno  que  le  corresponde  en  la  partición  de  todo  el 
pueblo.  En  los  estrenaos  de  la  población  se  deberán  reser¬ 
var  algunos  ejidos  para  pastos  comunes  y  siembras  de  los 
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ralsmos  indio»,  quienes  las  cultivarán  para  mantener  sus  fa. 
fftilias.  reconociendo  todos  por  su  juez  inmediato  al  que  ten¬ 
ga  el  título  o  nombro  de  cacique,  a  quien  se  le  guardarán 
y  conservarán  aquellos  privilejios  que  por  ley  o  costumbre 
de  su  nación  le  corresponden.  Posesionados,  finalmente,  los 
indios  de  todo  su  terreno  en  la  manera  que  hemos  espues- 
io,  se  deben  autoriza  r  por  un  superior  decreto  del  gohier- 
lío  de  nuestra  república  para  que  cada  uno  de  ellos  pueda 
libremente  enajenar,  vender  o  repartir  a  sus  hijos  o  a  estra- 
Sos  las  cuadras  cuadradas  de  tierras  que  quiera  o  estime 
conveniente  de  aquellas  que  le  tocáron  en  la  partición  je- 
ñera!. 

Los  indios  naturalmente  dejados,  desidiosos  y  poco  apli¬ 
cados  ai  trabajo,  como  en  el  atraso  de  sus  pueblos  nos  lo 
ha  dado  a  conocer  la  esperiencia  en  ei  dilatado  tiempo  de 
trescientos  años  que  han  pasado  desde  la  conquista  \ien. 
dose  asi  autorizados  y  libres  para  enajenarse  de  sus  tierras, 
no  solo  venderán  sitios  para  vivir  a  otros  pobres  como  ellos, 
sino  también  algunas  cuadras  de  tierras  o  manzanas  indivi¬ 
sas,  que  por  estar  separadas  de  ía  que  ocupan,  o  en  don¬ 
de  residen  con  su  familia  las  miran  como  superfíuas,  y  no 
necesarias.  Entonces  los  nuevos  compradores,  como  es  re¬ 
gular,  las  trabajarán  con  empeño,  y  después  de  sus  dias  se 
dividirán  en  proporcionados  sitios  para  hacer  las  particiones 
de  sus  hijos,  quienes  también  construirán  en  ellos  sus  casas 
cómodas  para  vivir  y  otros  varios  edificios  mas  o  menos  sun¬ 
tuosos  que  les  sean  convenientes,  a  proporción  de  sus  fa¬ 
cultades  o  del  estado  en  que  se  hallen  para  hacerlo. 

He  aquí  con  que  facilidad  y¿  sin  mayor  costo  hemos  for* 
mado  una  población  útil  y  necesaria  a  la  sociedad  para 
©1  mayor  incremento  del  Estado.  Población,  que  si  en  sus 
principios  es  puramente  una  sola  aldea,  dentro  de  pocos 
años  sera  una  hermosa  yilia,  y  acaso  una  grande  y  populo. 
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g&  ciudad.  El  tiempo,  las  fábricas,  el  jiro,  el  comercio,  la 
aplicación  de  sus  vecinos,  y  una  buena  policía  irán  dando 
poco  a  poco  la  ¿perfección  a  este  nuevo  establecimiento 
y  a  los  demas  que  se  hiciesen  de  los  cincuenta  o  mas 
puebios  de  indios  que  haí  diseminados  por  el  Estado. 

No  es  necesario  para  hacer  una  o  muchas  grandes 
poblaciones  el  que  haya  un  continuado  y  estenso  territo* 
rio  endonde  se  erijan :  en  habiendo  un  ájente  activo  que 
animado  de  un  espíritu  publico  sepa  mover  los  resortes 
con  invencible  constancia  y  enerjía  se  logrará  felizmente  el 
buen  efecto  que  deseamos,  como  lo  han  conseguido  otras 
naciones  extranjeras.  En  el  principado  de  Anspach  ciudad 
de  Alemania  en  la  Franconia,  nos  dice  don  José  López  en 
bu  estadística  de  1738,  que  un  territorio  compuesto  de  cua* 
tro  leguas  de  largo  y  tres  de  ancho  se  halla  todo  poblado 
con  diez  y  seis  ciudades,  un  castillo,  veintiocho  villas,  tres* 
cientos  veinticuatro  lugares  y  ochocientos  setenta  y  nueve 
entre  aldeas  y  caserías ;  ascendiendo  su  población  total  a 
ciento  veinticuatro  mil  cuatrocientas  cuarenta  y  cinco  almas. 
La  agricultura  y  cria  de  ganados  se  halla  en  este  principa* 
do  mui  aventajada  mediante  la  reproducción  de  pastos  ar* 
tifieiales,  y  sus  manufacturas  producen  regularmente  quinien* 
tos  veinticinco  mil  florines.  En  vista  de  este  ejemplar  que 
para  una  santa  emulación  he  traído  a  consideración  ¿por  qué„ 
si  nosotros  los  chilenos  seguimos  este  propio  sistema  de  pobla* 
«iones,  no  será  nuestro  Chile  casi  incalculablemente  superior  a 
aquel  principado  de  Alemania?  La  activa  y  enérjicaad* 
jninistracinn  del  poder  ejecutivo,  es  la  que  únicamente  pue* 
de  ser  el  alma  que  anime  al  enerme  cuerpo  de  nuestro  de* 
bilitado  pais.  Pero  vaya  otro  ejemplo,  para  que  mas  nos 
excite  a  la  empresa  de  aumentar  la  población  en  nuestra 
república. 

Pablo  Míngúet  insigne  jeógrafo  del  siglo  pasado,  hizo  la  düJ 

*  *117 
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mostración  de  que  nueve  mil  leguas  'cuadradas  podían  oci?s 
parlas  ciento  y  cuatro  mi’lones  de  almas,  cuarenta  y  cinco 
millones  de  cabezas  de  ganado  vacuno,  ciento  ocho  mi:; 
nes  de  lanar,  y  siete  millones  de  yegua!;  y  a  este  modo  oue 
pueden  ser  repartidas  ¡as  tierras  en  veinte  y  tres  mi!  nove., 
cientas  cuarenta  ciudades  entre  ^grandes  y  pequeños,  doce 
ini!  seiscientas  villas  y  doscientas  diez  y  seis  mil  entre  luga, 
res  y  aldeas.  Si  hemos  de  dar  crédito  a  este  precedente 
cálculo  de  Pablo  Mingüet  resulta  que  nuestro  Chile  que  se 
dice  tener  diez  y  seis  mi!  leguas  cuadradas  puede  también 
tener  casi  un  duplicado  número  de  población  que  la  que  cal¬ 
cula  aquel  jeógrafo,  en  cuyo  apoyo  puede  verse  el  tomo  1.  ° 
del  Apéndice  a  la  educación  popular  al  folio  21  y  también 
su  nota  1 2. 

El  ardiente  deseo  que  me  asiste  de  los  mayores  ade^oni 
tormentos  y  progresos  de  mi  amada  patria,  me  ha  obliga, 
do  a  proponer  y  dejar  estampados  en  esta  obra  los  interesantes 
precedentes  proyectos  que  mui  de  propósito  he  tocado  por  pa* 
recerme  mus  útiles  y  convenientes.  Puede  ser  que  ellos  sean 
errados,  y  acaso  delirios  de  una  imajinacion  cansada  y  de. 
bilitada  en  discurrir,  y  proporcionarle  aibitrios  para  su  ma4 
yor  aumento  y  felicidad  :  no  lo  dudo,  pues  a  estos  terribles 
precipicios  nos  suele  conducir  el  amor  propio  sin  llegarlo  a 
conocer.  Mas  el  supremo  gobierno  del  Estado  reunido  con 
la  respetable  y  majestuosa  corporación  del  congreso,  a  cu* 
ya  prudente,  sabia  e  ilustrada  deliberación  humildemente 
rindo  mi  dictamen,  sabrá  reprobarlos  si  no  fueren  accequi* 
bles  y  conforme  a  ío  que  dicta  la  razón ;  o  si  los  estima  con¬ 
venientes  y  benéficos  a  la  república  resolverá  (  si  fuese  de  su 
superior  agrado  )  las  mas  eficaces  y  oportunas  providencias 
para  que  tengan  el  lleno  de  su  puntual  cumplimiento  y  de 
nuestros  vehementes  deseos. 

FIN  DE  LA  OBRA, 
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ALCANCE  A  LA  LECCION  NOVENTA  Y  CINCO, 

Cuando  en  la  lección  noventa  y  cinco  de  esta  obrad**' 
mos  alguna  noticia  sobre  las  instituciones  científicas  que 
condecoraban  la  capital  de  Santiago,  abstraídos  en  nnesíra 
so!  la  de  toda  comunicación  civil,  no  habíamos  adquirido  la 
que  al  tiempo  de  salir  de  la  impresión  este  ultimo  pliega 
se  nos  ha  comunicado  por  el  Araucano  de  27  de  noviembre 
del  presente  ano  de  836,  sobre  el  restablecimiento  del  semi» 
nario  eclesiástico  y  nueva  construcción  de  su  colejio,  median** 
te  el  celo  y  empeño  del  Tilmo.  Sr.  Vicario  Apostólico  y  Obis¬ 
po  de  Ceran  Dr.  D  Manuel  Vicuña  y  Larrain.  Mas  ahora 
que  ha  llegado  a  mi  noticia  tan  plausible  renovación,  pro» 
curaremos  instruir  al  público  por  el  órgano  de  este  alcance 
del  loable  objeto  de  esta  nueva  fundación  para  que  si  era 
algún  tiempo  logra  mi  obra  ver  por  segunda  vez  la  luz  de 
la  prensa  se  ponga  esta  adicción  en  el  lugar  en  donde  cor» 
responde. 

A  consecuencia  del  decreto  del  gobierno  de  18  de  n oí 
viembre  de  835  que  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por 
el  Senado  se  mandó  restablecer  los  Seminarios  del  Estado 
según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  ;  el  Tilmo® 
Sr.  Dr  D  Manuel  Vicuña  determinó  construir  el  de  esta  ca^ 
piíal  a  continuación  de  su  palacio  situado  en  la  casa  de  ejer, 
eicios  de  San  José,  para  que  asi  retirados  del  trato  y  bulli¬ 
cio  del  pueblo  se  eduquen  en  mayor  abstracción  y  recoju 
miento  los  que  deben  ser  después  ministros  del  culto  y  d# 
la  relijion  y  un  clero  sabio,  honroso  y  útil  a  la  sociedad. 

Según  se  manifiesta  en  el  plan  que  con  fecha  de  24 
de  octubre  dirijió  su  señoría  ilustrísima  al  superior  gobierna 
de  la  república,  parece  que  el  objeto  de  este  nuevo  semu 
Bario  es  la  enseñanza  de  las  siencias,  relijion  y  humas  g*s* 
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lumbres,  cuyo  triple  enlace  no  dudamos  producirá  eficazmen» 
te  útilísimos  sugetos,  asi  para  la  relijion  como  para  el  bien 
de  toda  la  sociedad,  porque  si  a  la  cieneia  no  se  acompa* 
Ha  la  relijion  y  loables  costumbres  que  deben  acompañar  al 
hombre  cristiano,  producirá  por  si  sola  un  funesto  e  inevi¬ 
table  mal  a  toda  la  sociedad.  Para  conseguir,  pues,  eficaz¬ 
mente  su  señoría  ilustrísima  tan  buenos  efectos  prohíbe  a 
los  seminaristas  las  salidas  a  la  calle  y  aun  a  sus  casas  con 
la  frecuencia  que  se  acostumbra  en  los  demas  colejios,  pa. 
ra  que  instruidos  con  los  buenos  ejemplos  en  la  moralidad 
de  sus  preceptores,  se  procuren  alejar  de  sus  ideas  los  mas 
remotos  temores  de  subversión  y  demas  estravíos  del  cora¬ 
zón  humano,  tan  fáciles  de  imprimírseles  en  la  tierna  edad 
de  los  jóvenes,  o  en  sus  primeros  años. 

Las  facultades  que  según  el  mismo  plan  se  prometen 
enseñar  en  este  seminario,  son  :  el  idioma  castello,  latino, 
griego  y  hebreo,  que  deberán  servir  de  principios  elemen¬ 
tales  para  otros  ulteriores  conocimientos.  Dos  catedráticos  de 
idiomas  desempeñarán  esta  enseñanza,— -Subcederán  a  los  an¬ 
tecedentes  estudios  los  de  retórica,  jeografía  y  filosofía,  los 
que  abrazarán  los  tratados  de  lógica,  metafísica,  ética,  física 
universal  y  particular. — Concluida  la  filosofía  continuará  la 
enseñanza  de  la  teología  dogmática  y  moral,  y  el  estudio 
de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la  oratoria  bajo  la  dirección 
de  un  solo  catedrático,  cuyo  curso  deberá  durar  cuatro  años. 

Para  que  la  instrucion  del  seminario  sea  completa  ea 
todo  lo  posible,  habrá  una  cuarta  clase  en  que  se  enseñe 
el  derecho  natural,  civil  y  canónico,  cuyo  estudio  se  deja 
conocer  de  cuanta  utilidad  podrá  ser  a  los  seminaristas. 
Hemos  dado  una  breve  idea  del  plan  en  que  se  piensa  ins¬ 
talar  el  seminario  eclesiástico  de  Santiago  por  no  poderse 
estender  a  mas  en  la  actualidad  la  enseñanza  de  otras  uti* 
hn  y  convenientes  facultades  a  causa  de  la  cortedad  de  sus 
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rentas.  No  dudamos  que  estas  gradualmente  en  lo  succestvo 
vayan  creciendo  con  los  auxilios  y  aumentos  que  les  pro. 
porcionen  los  Illmos.  Sres.  Obispos.  Debemos  también  es. 
perar  de  la  natural  gratitud  de  los  alumnos  de  este  se¬ 
minario,  que  recordando  lo  que  deben  a  este  establecimien¬ 
to  procuren  en  lo  venidero  aumentar  sus  rentas  dejando  a 
este  fin  en  sus  disposiciones  testamentárias  a?gunas  legado, 
nes  para  perfeccionar  completamente  un  colejio  tan  útil  y 
ventajoso  a  la  sociedad,  y  que  en  todos  tiempos  deberá 
hacer  honor  a  la  Patria  y  eternizar  la  memoria  de  sus 
fundadores. 
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